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Prólogo 


Hace algunos años, un grupo de investigadores de la Universidad de 
Navarra nos propusimos estudiar la crisis del carlismo entre 1936 y 
1977. Ambas fechas señalan el auge y la decadencia de un movimiento 
con gran arraigo en Navarra. 

El carlismo tiene una larga historia que, desde hace dos siglos, ha 
venido a encarnar la defensa del tradicionalismo histórico español y de la 
religión como fundamento de la vida política. Tal carácter ha conferido 
una singularidad al carlismo frente al resto de los legitimismos que 
descansan sobre una reivindicación puramente dinástica. 

El pulso que mantuvo el tradicionalismo con la revolución liberal 
durante tantísimos años, y que parecía perdido tras la derrota de la 
última guerra en 1876, resurgió con fuerza en 1931, cuando se 
proclamó la Segunda República española. La fusión con la Falange en 
1937, constituyó un duro golpe para la Comunión Tradicionalista, pero 
no por ello perdió su idiosincrasia. Sin embargo, en las primeras 
elecciones democráticas de 1977, el carlismo, que ni siquiera consiguió 
la legalización como partido por el gobierno de Adolfo Suárez, obtuvo 
un número de votos meramente testimonial. El fracaso electoral se 
confirmó en 1979 una vez normalizado el partido. Las causas de este 
fracaso rebasan el ámbito político para apuntar al tema de las relaciones 
entre política y sociedad en una región que vive un profundo proceso de 
modernización en los años sesenta 

La investigación ha supuesto un reto importante por un doble 
motivo. En primer lugar porque el carlismo no es únicamente una 
fuerza política. Además de movimiento político, es también una forma 
de ser y de sentir que comprende una serie de vivencias y tradiciones que 
se integran en un amplio universo sociológico y familiar. 

Por otra parte, la falta de estudios sobre el carlismo durante el 
franquismo y la transición a nivel nacional, significó un esfuerzo 
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añadido a la tarea anterior. La necesidad de contextualizar la situación 
navarra en el conjunto español, ha obligado a abordar también el estudio 
del carlismo en general, y, como consecuencia, a limitar de momento el 
de su evolución en Navarra. De hecho, la gran historia del carlismo está 
aún por hacer. 

En segundo lugar, en lo que se refiere a las fuentes, la proximidad 
temporal de la etapa estudiada ha dificultado enormemente, como ocurre 
en estos casos, la consulta de archivos, sobre todo privados. 

El libro de Francisco Javier Caspistegui que tengo la satisfacción de 
prologar, es el primer fruto de este proyecto de investigación. Espero 
que sea precedente de otros que sucesivamente completen el estudio 
propuesto. 

La obra abarca cronológicamente los años sesenta y setenta, 
momento en el que el carlismo sufre una revolución ideológica en un 
postrer intento de construir una alternativa a la dinastía liberal en 
vísperas de la consolidación en España de un régimen democrático. 

Ahora, cuando la lucha de pretendientes ha perdido actualidad, parece 
un buen momento para explicar porqué apareció en el horizonte político 
de los sesenta esta transformación tan radical del tradicionalismo 
consolidado a lo largo de tantas generaciones. 

En 1956 don Javier produjo un gran desconcierto y desánimo en los 
carlistas tanto militantes como de base, con sus indecisiones dinásticas. 
Mientras esto sucedía, un grupo de jóvenes tradicionalistas trajeron y 
prepararon al heredero de la dinastía presentándolo en Montejurra. En 
siete años, desde la proclama de Carlos Hugo en 1957 como Príncipe de 
Asturias, los carlistas ya no eran aquél diminuto grupo de integristas a 
que se refería Franco en 1955, tras su entrevista con don Juan. Sin 
embargo, la historia última del carlismo constituye una sucesión de 
desfases entre los líderes y las bases. 

Los carlistas y simpatizantes vivieron en una nube de entusiasmo 
que alcanzó su punto culminante tras la boda de Carlos- Hugo con una 
princesa de la familia real holandesa. Desde 1962, se dió la batalla de la 
sucesión. No se consiguió, ya que en 1968 la dinastía fue expulsada de 
España. 

En la nueva etapa autogestionaria siguieron los desfases. Mientras 
Carlos-Hugo se inclinaba hacia el socialismo, muchos líderes y la masa 
carlista tardaron en reaccionar con su disentimiento. Mientras Carlos- 
Hugo y su hermana María Teresa exponían durante la precampaña de 
1979 el socialismo autogestionario los jefes carlistas se habian ido 
apartando y no colaboraron en aquellas elecciones. No fueron en las 
listas ni aportaron medios económicos. La suma total de todos los 
votos alcanzados no superó al de los asistentes a los actos de 
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Montejurra desde que en 1957 se presentara Carlos-Hugo como príncipe 
de Asturias. 

El libro de Caspistegui no es una historia lineal del fenómeno 
político carlista, sino un agudo análisis de la última etapa de su 
desarrollo. Etapa que cronológicamente se extiende entre 1962 y 1977. 
La primera fecha marca el comienzo de una transformación en la 
situación del franquismo presionada por los cambios que se operan en el 
exterior. La situación de la Iglesia Católica con el Concilio Vaticano II, 
la presión internacional, y las propias tendencias sociales obligan al 
carlismo liderado por Carlos Hugo, a salir de su postración. El año 
1977 marca el fracaso electoral del intento de renovación del carlismo. 

En los dos primeros capítulos se analiza la trayectoria carlista 
durante los años oscuros de la posguerra tanto desde el punto de vista de 
las escisiones de los líderes, que mantienen la unidad en lo ideológico, 
como del de la vivencia del movimiento por las bases y su vertiente 
sociológica. 

En la segunda parte de la obra, que es la que aporta elementos más 
nuevos, se describe la escisión ideológica del carlismo en los años 
sesenta. La investigación de Francisco Javier Caspistegui señala con 
acierto lo que permanece y lo que cambia en este postrer proceso de 
transformación. Porque junto al epectacular giro que se opera hacia el 
socialismo se mantiene el tradicionalismo. 

La falta de unidad entre los grupos que reaccionan frente a la 
tendencia dominante fue lo que determinó su escaso poder de 
convocatoria. En la década de los setenta se producen diversas tentativas 
de unidad que buscaron un abanderado en otro miembro de la familia 
Borbón-Parma, don Sixto. Por ejemplo la Unión Nacional Española 
promocionada por Jose Luis Zamanillo y Gonzalo Fernández de la 
Mora. Luego la Comunión Tradicionalista, la Comunión Católica 
Monárquica y Unión Carlista que se unirían en 1986. 

Los libros que como éste reconstruyen una historia de la que sólo se 
conocían los resultados, tienen la virtud de plantear nuevas líneas de 
investigación. Señalan unos caminos que habrá que recorrer para 
responder a las cuestiones apuntadas por el autor. Cabe esperar que estas 
señales sean atendidas en corto tiempo. 


Mercedes Vázquez de Prada Tiffe 
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Introducción 


En 1986, el profesor Martin Blinkhorn lanzaba un reto en el 1 
Congreso General de Historia de Navarra (Blinkhorn, 1988). Había que 
impedir que el carlismo, un elemento tan presente en la historia más 
reciente de dicha comunidad, fuese olvidado en sí mismo o en sus 
protagonistas. Y esta propuesta había que afrontarla con seriedad, con 
profesionalidad y con oficio de historiador. Con este reto, quedaba 
entregado el testigo por quien había trabajado el carlismo de los años 
treinta de manera más rigurosa y ajena a las implicaciones políticas del 
tema. 

Recogió el relevo el profesor Ignacio Olábarri, que inició las 
gestiones para el desarrollo decidido del tema. Surgió así un equipo que 
pasó a dirigir la profesora Mercedes Vázquez de Prada, encargada de 
dar cuerpo a las ideas planteadas con anterioridad y reflejarlas en un 
plan de trabajo concreto. En los años siguientes se iba a recibir la 
financiación necesaria para el desarrollo de un amplio y ambicioso 
proyecto de investigación tanto desde el Gobierno de Navarra como 
desde el Ministerio de Educación y Ciencia (Proyecto PS 91-0180). 
Además, y dado que la idea había partido del profesor Blinkhorn, se 
obtuvo un Acción Integrada Hispano-Británica por medio de la cual 
mantener el contacto, sedimentar la idea y darle una base sólida. Dicho 
proyecto, titulado "La crisis del carlismo en Navarra (1936-1977). 
Estudio de las relaciones entre política y sociedad en una región 
española en transición”, tenía como objetivo fundamental la 
explicación del cambio radical sufrido por el carlismo navarro desde 
los momentos de auge durante la Segunda República a la evidente 
pérdida de fuerza política durante las elecciones de la restaurada 
democracia en España, ya en los años setenta. La pregunta surgía ante 
las abismales diferencias entre una realidad y otra: ¿qué había ocurrido 
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en Navarra en el intervalo franquista para que el carlismo, 
aparentemente una fuerza vencedora, triunfante en la guerra civil, 
apareciese al final de ella como una formación minoritaria y sin 
respaldo electoral? Era evidente que la respuesta había de darla su 
propia evolución en el transcurso de los años examinados. Resultaba 
chocante que un grupo político que tantos éxitos había obtenido 
durante la Segunda República! decayese de manera tan estrepitosa 
cuando el ambiente existente durante los años transcurridos entre 1936 
y 1975 era, al menos teóricamente, el más favorable para su desarrollo. 
Hubo otras transformaciones en Navarra, luego las razones no parecían 
ser exclusivamente políticas, lo que nos condujo a pensar en cambios 
de otro carácter, que enlazasen el fundamental componente social del 
carlismo con su declive. El objetivo se ampliaba con la consideración 
de la propia evolución de la sociedad navarra durante el franquismo 
como elemento clave. La pregunta inicial se desdoblaba, saliendo del 
ámbito exclusivo del carlismo y proporcionando con ello una necesaria 
contextualización del fenómeno. 

Este amplio período de tiempo fue distribuido -manteniendo lazos de 
unión- entre varios investigadores. Para el caso concreto que aquí nos 
ocupa, la divisoria se trazó en el año 1957, clave por la llegada de 
Carlos-Hugo de Borbón-Parma a España y por las múltiples 
consecuencias de este hecho. Posteriormente, y por las razones que se 
apuntan más adelante, se optó por considerar como fecha de arranque 
el año 1962, dado que fue éste el momento en el que el hijo de D. 
Javier se asentó en España asumiendo un relevante papel en el seno del 
carlismo, coincidiendo además con circunstancias exteriores muy 
influyentes: "contubernio" de Munich, solicitud de ingreso en la 
Comunidad Económica Europea, o -a nivel ecuménico- la apertura del 
Concilio Vaticano 1. Como fecha de conclusión se adoptó la de 1977, 
ya que señalaba muy gráficamente la pérdida de peso específico del 
carlismo en las primeras elecciones democráticas celebradas en España 
desde 1936, aunque de hecho la fecha operativa y definitoria haya sido 
1976 y los sucesos de Montejurra. Si hemos mantenido la de 1977 ha 
sido en parte por comprobar las repercusiones que los hechos de la 
cumbre navarra tuvieron para el carlismo. 

Aparecía, sin embargo, una dificultad. Como señalábamos, el 
carlismo no era una fuerza política más. No era estrictamente un 
partido o, por lo menos, no era sólo un partido. Hablando con los 
protagonistas del período, los miembros del equipo constatamos una 


l El mejor análisis general de la situación de los partidos políticos en Navarra durante la 
Segunda República es el que realizó Manuel Ferrer Muñoz (1992; resumido en 1993). 
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impresión previa: lo político en el carlismo era sólo un elemento, y 
probablemente ni siquiera el más importante. Tras los pretendientes, las 
proclamas, las elecciones o la gestión, existía un conjunto de ideas, de 
convicciones y certezas, una comprensión particular de la sociedad que 
trataba de recrearla a imagen de la representación que de ella tenía, 
utilizando los medios posibles a su alcance en cada momento. Por 
ejemplo, ¿cómo no tener en cuenta el enorme papel de la mujer en el 
proceso de formación de las lealtades más emotivas hacia el Carlismo? 
Este proceso pasaría desapercibido de centrarnos en la militancia 
política exclusivamente, pues era reconocido el casi nulo papel político 
de la mujer en el carlismo hasta fechas avanzadas?, 

Por todo ello, resultaba evidente que al carlismo había que abordarlo 
desde muy diversos frentes, entre los cuales el componente político 
sólo era uno más. 

Es entonces cuando surgió la conveniencia, al considerar la cercanía 
temporal del periodo a estudiar, de utilizar la fuente oral de forma 
importante para tratar de ahondar en ese componente social y subjetivo 
que marcaba al carlismo de manera fundamental, marcando la 
intensidad que habría de dársele a la mirada antropológica. Sin 
embargo, el uso de esta fuente exigía tener en cuenta la incapacidad 
para reunir un corpus de entrevistados de validez estadística en 
aspectos sociales, laborales, de sexo, ocupación o cultura. Este 
problema estaba motivado por la inexistencia (o imposibilidad de 
localización) de listas de afiliados carlistas completas salvo para casos 
locales muy concretos; la dificultad de limitar un fenómeno que 
rebasaba con mucho el aspecto meramente político, entrando en un 
entramado de sentimientos, relaciones y vínculos emocionales 
difícilmente mensurables o sometibles a razón estadística. En esta 
situación había de recurrirse a otras formas de representatividad de las 
entrevistas, bien fuese por medio del sistema de saturación empleado 
por Daniel e Isabelle Bertaux (1980, 1981a, 1981b, 1982, 1988, 1989), 
o la de selección de calidad (J.C. Bouvier, 1980, G. McCracken, 1988). 
También podría optarse por el "esquema analítico emergente" 


2 Puede verse a este respecto el análisis de la base social del círculo carlista de Villava 
entre 1936 y 1977 realizado por Adriana Rípodas Agudo. Como excepción puede 
resaltarse la presencia de militantes carlistas encuadradas en la organización de las 
margaritas, cuyo papel se centró en labores auxiliares durante la guerra civil y en 
menor medida durante la República (véase para este aspecto G. Solé, 1993);'0 la 
participación de algunas activistas en las primeras etapas del GAC (entrevista con FJA, 
Zaragoza, 5-11-1997). Resulta especialmente llamativo el hecho de no haber encontrado 
prácticamente ninguna referencia al papel de la mujer en el carlismo, ni siquiera bajo la 
forma organizada de la Delegación de Margaritas. Esta ausencia de documentación nos 
ha obligado a omitir su papel e importancia, dado que carecíamos de material sobre el 
que apoyarlo. 
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propuesto por J.C. Johnson (1990, 27 y 37-39), consistente en la 
adaptación a las circunstancias de la investigación conforme éstas se 
producen. 

Se planteaba entonces una nueva dificultad al no optar por la 
selección exhaustiva. Considera Paul Thompson (1992, 17) que debe 
fijarse un objetivo en lo que concierne al número de tipos de 
testimonios diferentes de los que se tiene necesidad mediante la 
identificación de las divisiones sociales claves del ambiente y el 
periodo estudiado. Lógicamente, esta posibilidad chocaba igualmente 
con la dificultad para localizar listados de componentes de los que 
entresacar los que pudiesen utilizarse como elementos representativos y 
clave. Esta imposibilidad de lograr una muestra representativa de 
individuos fue la dificultad que nos planteó la especialista británica 
Elizabeth Roberts, para quien la experiencia de trabajo sobre un tema 
“de carácter "tradicional", es decir, vinculado a la historia político- 
institucional (évenémentielle), le. era inédita. Se daba el hecho de que la 
propia existencia de una vinculación voluntaria a una formación 
política ya implicaba una selección, sobre la cual, de seguir el camino 
habitual, era preciso plantear una nueva muestra representativa. 

Nos acercamos entonces a la opción planteada por Jean Claude 
Bouvier (1980, 67-8), que considera que para el estudio de una 
comunidad bastaba con la selección de diez personas que fuesen 
entrevistadas en profundidad; hasta veinte -sugería- para completar la 
información, y siempre considerando "que se trata de aprehender un 
discurso con una cierta pertinencia de representación comunitaria, y no 
sólo de acumular informacion "objetiva" detallada, cuyo riesgo 
principal es el de no dar cuenta de la jerarquización cultural real de los 
hechos considerados". Añadía a ello que los encuestados deberían 
contar con una cierta representatividad social más que numérica; esta 
pertinencia vendría dada no tanto por la evidente carencia de 
componentes, sino por el sistema de saturación de testimonios. Este 
opción se ajustaba mucho más a las necesidades que nuestra 
investigación planteaba, puesto que nos permitía sortear un rígido 
argumento de representatividad objetiva, por el de una 
representatividad subjetiva, mucho más cercana al objeto de nuestras 
investigaciones. 

Las fuentes orales pasaron entonces a ocupar un lugar en el cual 
resultaba imprescindible su combinación con fuentes de otro tipo y 
situadas en su mismo rango de importancia. Lógicamente, este 
planteamiento llevaba a la necesidad de una selección cuidadosa y 
limitada de los testimonios. Esta opción concordaba con la sugerencia 
de uno de los asesores del proyecto y máxima especialista sobre el 
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tema, la profesora Mercedes Vilanova, que ya en septiembre de 1990 
indicó la conveniencia de este punto de vista. 

La opción final fue la de tratar de obtener el máximo número de 
entrevistas y dejarnos guiar por ellas en el planteamiento de los 
problemas hasta llegar, siguiendo a Daniel Bertaux, a un punto de 
saturación de testimonios, es decir, al momento en el que el aspecto 
general del testimonio recogido tuviese un contenido general 
coincidente en buena parte con lo expuesto previamente. 


Básicamente política, la investigación que afrontábamos se veía 
cruzada igualmente por un elemento social y subjetivo clave para la 
comprensión del carlismo. Por ello, no debíamos atenernos a un 
examen político tradicional, sino a la consideración de una 
combinación de elementos diversos que exigían una mayor apertura 
metodológica. Parte de ella nos vino proporcionada por” la 
incorporación de la fuente oral, que permitía una mayor cercanía a los 
protagonistas, generalmente originarios de niveles no dirigentes. A ello 
añadimos la utilización de elementos procedentes de fuentes 
tradicionales pero más vinculados a aspectos no utilizados 
habitualmente, como las declaraciones de los propios carlistas a la 
prensa, las elucubraciones de los periodistas en torno al tema, los 
párrafos de exaltación en las cartas privadas, y todas aquéllas fuentes 
habitualmente tenidas por secundarias. Con ello pretendimos dar la 
palabra no sólo al discurso carlista oficial, sino también a la percepción 
particular e interiorizada de quienes vivieron los hechos narrados de 
forma menos activa. 

Por otro lado, la cercanía temporal de los hechos examinados 
(tiempo presente o historia reciente) hacía que los problemas 
adquiriesen un nuevo matiz, especialmente por tratarse de un periodo 
histórico que todavía estaba presente en buena parte de la memoria 
general de los españoles aunque suficientemente lejano social y 
políticamente, en parte por la pérdida de protagonismo político del 
carlismo en cualquiera de sus dos versiones, como para abordarlo con 
la necesaria lucidez?. Alejado pero a su vez cercano, la opción que Paul 
Ricoeur (1993) proporciona es la de considerarlo como pasado reciente 
concluido, todavía cercano pero suficientemente alejado, a diferencia 
del tiempo presente, planteado como la provisionalidad historiográfica 
iniciada en 1989. La clave estaría, en cualquier caso, en la inserción de 


3Es significativo considerar, sin embargo, la existencia de dificultades planteadas pese al 
tiempo transcurrido. Buen reflejo de ello era la presencia en los archivos oficiales de 
documentación cuyo acceso está restringido hasta bien entrado el siglo XXI; o la 
publicación de cartas en las que se recuerda la tragedia de los hechos vividos. 
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los hechos en su pasado, en la cadena de acontecimientos que hacían 
del carlismo un elemento histórico con significación suficiente -una 
idea que, probablemente, resultaría "ingenua" para la historiografía 
posmoderna-. El objetivo era encuadrar el estudio del fenómeno en su 
tradición histórica propia, enlazando y conectando lo que de 
permanencia y transformación existía en el momento concreto 
analizado. Los acontecimientos (el proceso de evolución del carlismo 
en los quince años analizados) tenían menos interés que la 
profundización en los móviles últimos del mismo, en los anclajes que 
lo unían tanto con su propia matriz histórica como con el mundo en el 
que se insertaba. Buscábamos la tradición histórica del tradicionalismo 
y su aplicación específica en la encarnadura carlista. Esta búsqueda de 
la totalidad -no podíamos limitar el examen del carlismo a lo político o 
a lo organizativo- era la que nos llevó a tratar de globalizar, de ahí la ya 
comentada pretensión de incluir la voz de los co-protagonistas; este fue 
el motivo para la inclusión de un ensayo de visión antropológica en el 
epílogo, cerrando el diafragma histórico sobre un hecho muy concreto 
para así aumentar la profundidad de campo y ganar en nitidez general. 
Tal vez Montejurra fuese el elemento que reunía los mejores caracteres 
para afirmar dicho punto de vista. 


Otra considerable dificultad en el camino fue la de la inexistencia de 
una bibliografía básica para afrontar tanto el tema del carlismo como la 
situación de Navarra durante el franquismo y la transición. Existían 
para el primer caso las obras realizadas desde el punto de vista de los 
implicados en la lucha política e ideológica, lo que marcaba 
considerablemente la reflexión en ellas realizada. Su interés venía dado 
sobre todo por el planteamiento de sus rasgos específicos, lo que las 
convertía más en fuentes que en historiografía sobre el tema. Quizá el 
más claro ejemplo en este sentido sea el de José Carlos Clemente, cuya 
trayectoria personal, vinculada a la Comunión Tradicionalista y 
posteriormente al Partido Carlista, marca fundamentalmente la 
abundante bibliografía que publica. Junto al carácter básicamente 
historiográfico y recopilatorio de la obra de este autor, gran parte de la 
bibliografía restante entra en el ámbito del comentario político o de la 
apología, lo que limita su posible consideración como material de base. 
Es llamativo en este sentido la casi nula preocupación que desde los 
sectores tradicionalistas ha habido hacia el periodo que analizamos, 
salvo la encomiable excepción de "Manuel de Santa Cruz" y su 
monumental recopilación, más que análisis historiográfico, de 
documentación reciente -aunque limitada a una parte del periodo aquí 
estudiado-. 
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La historiografía monográfica de carácter académico se ha limitado 
a las obras de Martin Blinkhorn (1979, 1990) o al grupo en el que esta 
investigación se encuadra (Rípodas, 1994; Vázquez de Prada y 
Caspistegui, 1991 y 1995; Vázquez de Prada, Caspistegui, Rípodas, 
Ruiz, 1992; Vázquez de Prada y Ruiz, 1995; Caspistegui, 1996, 1997a 
y 1997b). Cabe señalar igualmente la labor llevada a cabo por el 
antropólogo de la Oxford Brooks University, Jeremy MacClancy 
(1989, 1992a, 1992b y 1994), que ha aportado un interesante punto de 
vista sobre el carlismo. 

En lo que respecta al tratamiento del tema carlista en la 
historiografía general sobre el franquismo o la transición, e incluso en 
los manuales más difundidos, se limita ésta a meras referencias 
tangenciales cuando el fenómeno analizado toca al carlismo: el aspecto 
sucesorio (R. Tamames, 1973, 507; J. Tusell, 1975, 430 y 1997, 186; S. 
Ben-Ami, 1980, 198, 222; F. García de Cortázar, 1994, 622; L. de 
Llera, 1994, 308; S. Payne, 1996b, 120-1); la expulsión de la familia 
real carlista en diciembre de 1968 (R. Carr y J.P. Fusi, 1979, 237; S. 
Ben-Ami, 1980, 223; A. Jutglar, B. Muniesa y T. Florit, 1987, 356; L. 
de Llera, 1994, 456; S. Payne, 1996b, 123; J. Tusell, 1997, 254); la 
presencia en organismos unitarios de oposición (S. Ben-Ami, 1980, 
267; R. Tamames, 1988, 245-7; L. de Llera, 1994, 632, 639; R. Carr, 
1996, LXII; J. Tusell, 1996, 185); los incidentes de Montejurra 1976, 
en general entendidos como choque entre carlistas (R. Carr y J.P. Fusi, 
1979, 279; A. Jutglar, B. Muniesa y T. Florit, 1987, 412) y, 
fundamentalmente, la transformación ideológica de un sector del 
mismo, acogida en general con sorpresa (J. Tusell, 1975, 456; R. Carr y 
J.P. Fusi, 1979, 50, 223; P. Vilar, 1980, 168; F. Jaúregui y P. Vega, 
1984, II, 259; S. Payne, 1996b, 135-6), pero también con cierta 
comprensión (J.A. Biescas y M. Tuñón de Lara, 1980, 419; R. Carr, 
1983, 226; J. Tusell, 1997, 281-2). 

Para el caso de Navarra la bibliografía, si bien existente, todavía 
estaba marcada por el escaso interés que el período tenía en la 
historiografía académica y se limitaba a aspectos muy concretos 
-resultados parciales de investigaciones, fuentes indirectas, temas 
laterales al objetivo central de la investigación- o bien trataba de llegar 
a síntesis sin la apoyatura que trabajos de investigación previos podían 
proporcionar. El panorama en la literatura específica para ambos temas 
no era especialmente halagador, aunque confiábamos en el recurso a 
los archivos de fuentes inéditas. 


Respecto a estos últimos, un hecho marcaba su disponibilidad. La 
cercanía temporal de los hechos estudiados hacía que el acceso a las 
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fuentes escritas tradicionales se viese considerablemente limitado por 
lo que a los archivos públicos se refería. Esa fue la razón que nos 
impulsó a la búsqueda de fuentes de carácter privado. Sin embargo, una 
sensación de temor, la comprensible pero siempre desazonadora 
desconfianza hacia unos desconocidos que buscaban hurgar en los 
papeles atesorados tras años de preocupación y a los cuales los 
protagonistas todavía podían plantear objeciones de uso, réplicas o 
controversias, limitaron el acceso a un buen número de archivos 
privados, especialmente navarros, de carácter fundamental para el 
desarrollo de la investigación, lo que, en gran parte, motivó la 
alteración definitiva del tema de investigación propuesto, que hubo de 
centrarse en un ámbito de mayor amplitud que el navarro, dado que la 
limitada disponibilidad de archivos desequilibraba el conjunto, 
disminuyendo el valor de la investigación. Por otra parte, este hecho 
hubiera conducido, además, a dar una visión sesgada de la actividad de 
aquéllos cuyos archivos se cierran al investigador, puesto que de ellos 
sólo aparecería un único y limitado punto de vista, generalmente 
opuesto. En cualquier caso era una investigación que se planteaba 
como necesaria, dada la carencia -como poníamos de manifiesto al 
hablar del estado de la cuestión- de materiales historiográficos 
neutrales sobre dicho tema. 

Por otra parte, esta renuncia al ámbito navarro no significa un 
abandono del tema de investigación, en el que seguimos trabajando con 
las fuentes existentes y búsqueda de otras nuevas. Esto tampoco 
significa que no exista mención alguna al caso navarro en las páginas 
que componen este trabajo. Por el contrario, la importancia de este 
núcleo de carlistas hace que incluso a falta de fuentes internas, su 
presencia tenga una destacada importancia y peso específico en el 
conjunto. 

Una excepción a este panorama -desolador para el investigador- 
supuso el complejo proceso que llevó a la consulta del archivo privado 
de la familia de Don Manuel Fal Conde, archivo ordenado con 
paciencia y celo por Pedro María Armengou Fal y que ha resultado 
fundamental para nuestro trabajo, dada la riqueza de los fondos 
reunidos en él. Igualmente se mostró como un archivo de muy notable 
importancia -pese a la restrictiva y lógica legislación de acceso- el 
General de la Administración de Alcalá de Henares, especialmente el 
fondo procedente del Gabinete de Enlace del Ministerio de Información 
y Turismo, cuya exhaustividad y variedad hacen de él un archivo de 
considerable importancia para cualquier acercamiento al periodo aquí 
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analizado*. Estos archivos básicos se complementaron con otros 
particulares y privados cuyo valor resalta a lo largo de las páginas que 
siguen, que no pudieron llenar la amplia laguna dejada por la ausencia 
de otros muchos para el caso navarro, pero que suplieron con creces la 
misión de proporcionar una visión subjetiva de algunos protagonistas. 


Este trabajo se ha estructurado de acuerdo a un doble criterio: 
cronológico y temático. La línea que rige el conjunto es cronológica, 
aunque se organiza de acuerdo a las circunstancias peculiares que, 
desde un común punto de partida, llevan a la aparición de las dos 
grandes tendencias que marcan el carlismo en los momentos finales del 
régimen de Franco. Así, el primer capítulo aborda las particulares 
características del carlismo después de la guerra civil tanto en su 
vertiente política e ideológica como en lo referente al conjunto de sus 
manifestaciones peculiares, lo que permite considerar el punto de 
partida desde el cual asentar la comprensión posterior de la 
transformación. Supone el elemento de engarce con la historia del 
propio carlismo, con la tradición carlista. 

En torno al capítulo segundo gira el núcleo de la investigación, pues 
señala los motivos que llevaron a la radical transformación que sufrió 
el carlismo en los años siguientes, procurando exponer no sólo lo 
relativo al propio carlismo, sino también el entorno que en buena 
medida acabó resultando decisivo para la llamativa evolución posterior. 

A partir del tercer capítulo se ha procedido al análisis de las diversas 
situaciones a que da lugar la situación de ruptura previa, distinguiendo 
ya de manera específica lo ocurrido en el seno del carlismo renovado, 
("clarificado", en palabras de María Teresa de Borbón-Parma) y la 
situación del entorno tradicionalista. En ambos casos se ha procurado 
combinar tanto el aspecto ideológico como el organizativo y social, con 
el fin de lograr una perspectiva más amplia del fenómeno estudiado. 

Por último, en el epílogo -centrado en los actos de Montejurra-, se 
ha pretendido recoger un hecho que puede llegar a calificarse como el 
exponente público más importante del carlismo en este periodo, lo que 
le hacía especialmente atractivo para un examen específico, en cierta 
manera de antropología histórica. 


No podemos terminar estas páginas sin manifestar nuestro 
agradecimiento a todos aquellos que han contribuido a esta 
investigación, comenzando por los impulsores de la misma: al profesor 


4 Véase para una valoración de la importancia de estos fondos la comunicación de J.L. 
La Torre Merino, R. Muñoz Gonzalo y M.J. Villanueva Toledo, 1995. 
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Ignacio Olábarri Gortázar, al que agradezco la elección final del tema y 
muchas sugerencias determinantes para el desarrollo de la misma; y 
especialmente a la profesora Mercedes Vázquez de Prada Tiffe, 
directora de la tesis situada en el orígen de este libro, y cuyo 
seguimiento y cercanía en todo su proceso de elaboración ha 
constituido no sólo una fructífera relación intelectual, sino también de 
amistad. Junto a ellos, a los componentes del tribunal que la juzgó, que 
además del profesor Ignacio Olábarri incluyó al prof. Demetrio Castro 
Alfín, Juan Pablo Fusi Aizpurúa, Charles Powell y Gonzalo Redondo 
Galvez. 

Con ellos, quiero resaltar a todos los integrantes o vinculados de una 
u otra manera al proyecto de investigación en el que este trabajo se 
incluye: Aurora Villanueva, Jesús Ibero, Adriana Rípodas y Rosario 
Ruiz, con los cuales el carlismo ha sido nexo de unión y fuente de 
intenso debate en todos estos años. Igualmente es de agradecer la labor 
de transcripción de las entrevistas realizada por Juana López. 

No podemos olvidar el papel del profesor Martin Blinkhorn, de la 
Lancaster University, en la génesis y conformación del proyecto. 
Tampoco a quienes, en dicha universidad y en Pamplona, nos ayudaron 
a centrar los múltiples aspectos que conllevaba el trabajo, 
especialmente el profesor John Walton y la profesora Elizabeth 
Roberts. Otra persona a la que este libro debe muchas interesantes 
sugerencias es Jeremy MacClancy, cuyo trabajo sobre el carlismo y su 
constante disponibilidad permitió entablar un contacto en el que 
compartimos comunes puntos de vista y conclusiones. 

Capítulo aparte merecen todas aquellas personas que, tanto al autor 
como a los compañeros y alumnos que colaboraron en la realización de 
entrevistas, nos concedieron su tiempo y compartieron con nosotros su 
recuerdo, especialmente aquellos que creían que ese pasado carecía de 
valor y al final se mostraron como los más sinceros y entregados. A 
todos hemos dejado en el anonimato de las siglas, opción manifestada 
por bastantes de ellos y generalizada para homogeneizar el conjunto. 

También merecen mención especial los encargados, dueños y 
trabajadores de los archivos, con especial mención a los del Archivo 
General de la Administración de Alcalá de Henares; a los encargados 
del Centro de Documentación de Historia Contemporánea del País 
Vasco; y a los integrantes del Archivo Municipal de Pamplona. 

De los archivos privados queremos agradecer muy especialmente la 
dedicación, interés y atenciones constantes de la familia de Manuel Fal 
Conde, especialmente de D. Alfonso Carlos Fal Macías, volcado en 
cuerpo y alma en el archivo de su padre y el Carlista de Sevilla, que 
nos ha proporcionado multitud de materiales y sin cuya colaboración 
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no hubiese alcanzado en modo alguno la culminación a que ahora llega. 
También mencionar la inestimable ayuda de Antonio Izal Montero, 
cuya generosidad ha permitido contar con un archivo rico y variado. 

Recordar también a quienes han contribuido económicamente a la 
realización de la investigación: Ministerio de Educación y Ciencia, 
Asociación de Amigos de la Universidad de Navarra y Caja de Ahorros 
de Navarra, cuya anónima aportación ha servido para garantizar la 
tranquilidad mediante la cual llevar a buen puerto la tarea iniciada. 
También a la Fundación Hernando de Larramendi, en cuyo V Premio 
Internacional de Historia del Carlismo este libro recibió un accesit. Es 
de justicia mencionar los desvelos de dos buenos amigos, con los que 
he compartido los avatares de la publicación, Mari Mar Larraza y 
especialmente Jesús Mari Usunáriz. 

Por último, agradecer especialmente a mis padres y a mi mujer, 
Yolanda, toda su ayuda, material y anímica, en los siempre duros 
momentos que conlleva una tesis. 


Pamplona, diciembre de 1997 


Capítulo I 
El carlismo en busca de un horizonte ideológico 
y social (1939-1960) 


El tradicionalismo carlista a la salida de la Guerra Civil 


Para el carlismo fue un periodo complejo y peculiar, visto de manera 
muy diferente por diversos autores. Así, para Francisco Elías de 
Tejada, Rafael Gambra y Francisco Puy (1971, 19-20): "El Carlismo 
fue en la Cruzada de 1936-1939 un movimiento fundamentalmente 
guerrero, como tenía que ser. Tras la batalla, este guerrero se dedicó a 
disfrutar su bien merecido reposo. Ese reposo terminó 
aproximadamente hacia el año sesenta, para volver a resurgir como un 
movimiento político”. En cambio, para José Carlos Clemente (1977a; 
1990, 126), es la etapa que califica de influjo integrista bajo Fal Conde 
(1936-1955) y de los inicios en la etapa del colaboracionismo (desde 
1955), todo ello en una "situación ambigua de semitolerancia” o, como 
el mismo autor define también en otros lugares, de enfrentamiento y 
oposición o de sometimiento a la represión franquista (1992, 377; 
1994, 22-4). Por último, para Martin Blinkhorn (1979, 412), el final de 
la guerra lleva al carlismo a "una vida oscura, desorganizada y 
fragmentada, pero a la vez definida, leal a la Cruzada, dividida en su 
actitud hacia el Movimiento pero aferrada de diversas maneras a la 
independencia”. 

En 1988 Stanley Payne afirmaba que pese a la frustración generada 
por la unificación, 1939 supuso una victoria para el carlismo; y añadía: 
"Las doctrinas más importantes del franquismo [...] como el 
nacionalcatolicismo, la tradición, el monarquismo como Franco lo 
entendía, son reflejo en buena parte del Carlismo histórico. La 
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diferencia más importante yacía en el centralismo autoritario, una 
diferencia notable que no desvirtuaba sin embargo los muchos puntos 
de identidad o parecido" (46; S.G. Payne, 1995, 43). No parece, sin 
embargo, tan clara dicha identificación, al menos no tan completa. 
Cabría decir que entre ambos frutos del que iba a ser el Movimiento 
(para la mayor parte de los Carlistas "el espíritu del 18 de julio" o, 
matizando los términos, el alzamiento) había similitudes evidentes, 
pero no identificación. Detrás de ellas aparecía una corriente ideológica 
de antañonas raíces, muy extendida por una buena parte del 
conservadurismo español desde el siglo XIX: el tradicionalismo que ya 
planteaba Juan Vázquez de Mella de manera renovada en artículos 
como "Constitución doctrinal" (El Correo Español, 21 de julio de 
1902) o "Ideario del Tradicionalista” (El Pensamiento Español, 29 de 
diciembre de 1919), en los que afirmaba que para ser tradicionalista 
había que aceptar tres condiciones esenciales: la tradición religiosa, la 
monarquía y el fuerismo, mientras que para definir la doctrina carlista 
había que asumir cuatro afirmaciones fundamentales: la unidad 
católica, la monarquía representativa tradicional, el principio 
regionalista y la restauración foral y, por último, la legitimidad de 
origen y de ejercicio del poder soberano. "Estos principios se 
identifican con las tradiciones de la Patria y esas tradiciones, como 
España, están informadas por el espíritu de la Iglesia, a cuyo amparo 
crecieron y prosperaron"!, 

La plasticidad ideológica del tradicionalismo así definido confiere a 
muchos de los movimientos políticos a él asociados una base común 
que lima aristas pero mantiene palpables diferencias que justifican la 
aparición de formaciones extrañas entre sí?. Evidentemente, los rasgos 
que citaba el prof. Payne son comunes, pero también lo son incluso 
respecto a otros movimientos. 

Una forma sencilla de caracterizar esa forma de tradicionalismo 
denominada carlismo, es a través del camino que hemos visto marcaba 
Mella a principios de siglo, concretado en un lema que, con tres o 
cuatro elementos, ha servido para señalar los puntos básicos del mismo. 
Estos puntos pueden encontrarse en el período republicano en pequeñas 
publicaciones como el Catecismo de Juan María Roma (1935), el 


Artículos recogidos por la Junta Central Carlista de Guerra de Navarra en 1936. Se 
reeditó el folleto que los recogía en 1978. Otra sintética recopilación de los cuatro 
principios según Mella en Azada y Asta, 12 (junio 1961) 15. Véase también: J.L. 
Rodríguez Jiménez, 1994, 28-9; sobre Mella puede verse, entre otros muchos, M. 
Rodríguez Carrajo, 1973. 


2 Véase M. Vázquez de Prada y F.J. Caspistegui, 1991. 


El carlismo en busca de un horizonte ideológico y social 3 


Ideario Tradicionalista de Jaime del Burgo (1937)?, el folleto editado 
por la Junta Nacional Carlista de Guerra el mismo 1937 o la 
Manifestación de los Ideales Tradicionalistas a S.E. el Generalísimo y 
Jefe del Estado Español (1939) de Manuel Fal Conde. Como señalaba 
el propio Del Burgo, con su obra buscaba recopilar "el conjunto de 
doctrinas que defiende la Comunión Tradicionalista, sintetizadas en el 
trilema: Dios-Patria-Rey"*. No hay que buscar en ellos programas 
políticos, tampoco objetivos ni métodos, sólo principios, rasgos 
generales de tono vago, poco decididos a situar fronteras fuera de las 
fundamentales. 

El principal no era otro que la radical catolicidad que infundía el 
conjunto: "La Tradición supone, para los tradicionalistas, el conjunto 
de hechos políticos y religiosos que contribuyeron a la grandeza de 
España", señalaba Del Burgo. Todo estaba permeado de lo católico, 
base del Estado y de la sociedad españolas. Este predominio se 
plasmaba en el lugar que, dentro del lema carlista, ocupaba Dios. 
Buena muestra de ello era la definición que de España hacía Fal Conde, 
insistiendo en la unidad católica: "España debe exclusivamente su 
unidad política al Cristianismo; porque los principios que labraron la 
grandeza de España y que informaron su genio civilizador sobre los 
demás pueblos a lo largo de su Historia fueron la espiritualidad, la 
cultura y orden católicos"*. El resto de los elementos giraba en torno a 
este primero, pues la estructuración y organización socio-estatal, al 
basarse en dicha tradición religiosa, tenía desde su origen una clara vía 
para su desarrollo. La doctrina católica -el Estado como sociedad de 
menor rango que la Iglesia, superior por la transcendencia de su fin 
último: la salvación del hombre-, organizaba todo el conjunto y lo 
hacía dependiente de él?. Santo Tomás se manifestaba de forma patente 
en la argumentación consiguiente, de forma muy similar a lo que había 
ocurrido en el tránsito de siglo con otros movimientos políticos”. 


3 Texto que alcanzó diversas ediciones, aunque significativamente, más numerosas en los 
años 60 y 70 (4 de las cinco), tal vez por la pérdida paulatina de adeptos a ese ideario 
durante los años indicados. Ha sido reeditado en 1994. El Catecismo y el Ideario los 
comenta J.C. Clemente, 1977, 140-2, 143-6 y 471-4, respectivamente.. 

4 No se cita la paginación por carecer de ella. 

5 M. Fal Conde, 1939. No tiene paginación. 

José Antonio Primo de Rivera señalaba en 1936: "Todo proceso histórico es, en el 
fondo, un proceso religioso. Sin discutir el substratum religioso no se entiende nada", 
Cuaderno de notas de un estudiante europeo (en: M. Primo de Rivera y Urquijo, 1996, 
169; también 172-3, 174-5 y 257). Algo similar recoge A. de Miguel, 1975, 313,315 y 
318-9. 

7 3.3, Gil Cremades, 1969, 155-80 y 323-37; B. Urigiien, 1986 y M.C, Roldán Álvarez, 
1991, 32-203. 
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Estos planteamientos -mínimos por su extensión, pero máximos por 
su contenido-, cuajaron como fruto de la generalizada evolución 
finisecular en Juan Vázquez de Mella -actualizador del pensamiento 
tradicionalista- y posteriormente en la obra de un navarro muy influido 
por las corrientes maurrasianas de la "Action Frangaise"S: Víctor 
Pradera recogía todo ello, con especial incidencia en su obra El Estado 
Nuevo, significativamente prologada en su edición de 1945 -para lo que 
aquí nos ocupa- por Francisco Franco, y ya por José María Pemán y 
Tomás Domínguez Arévalo, conde de Rodezno, en la de 1941. El 
primero lanzaba puentes entre José Antonio Primo de Rivera y Víctor 
Pradera, tratando de justificar en lo ideológico -a posteriori- la 
unificación de abril de 1937?; el segundo incidía en el carácter 
tradicional cristiano -de "pétreos cimientos tomistas"!%- de la historia 
española; y el tercero resumía la idea básica: "El estado nuevo, nuevo 
en fuerza de ser viejo, era para él el Estado Católico y monárquico 
español, el Estado histórico y tradicional, acoplado a las realidades 
presentes"!!, Esta obra supuso el cimiento ideológico del 
tradicionalismo carlista de la postguerra, y también fue esgrimida por el 
nuevo Estado franquista, ya que lograba mayor coherencia y 
sistematismo, mayor integración y solidez en el muchas veces etéreo 
panorama ideológico que tantas veces se ha identificado con el 
carlismo. "Constituía la expresión más inteligente, más elocuente y más 
consistente de la ideología carlista, y fue aceptada puntualmente en el 
seno de la Comunión como la exposición más autorizada del 
tradicionalismo contemporáneo"!?. Desde este punto de partida, no es 
de extrañar que la ortodoxia tradicionalista hubiese de pasar, a partir de 
esos momentos, por la obra de Pradera. En ese sentido cabría 
comprender también los argumentos breves aparecidos en los difíciles 
años treinta señalados anteriormente. Ello no obstó para que la 


8 Lo señala J. M* García Escudero, 1987, 34. Véase también R. Morodo, 1985. 

9 Mencionaba a este respecto los artículos que ambos se cruzaron en Acción Española el 
año 1933: "¿Bandera que se alza?" de Pradera, como respuesta a "Bandera que se alza" 
de Primo de Rivera (Acción Española, 40 (1933) 363-369). A este respecto puede 
verse también W. González Oliveros, 1937 y J. Gil Pecharromán, 1996, 203. Pese a 
estos esfuerzos, José Antonio desconfiaba del tradicionalismo (M. Primo de Rivera y 
Urquijo, 1996, 143 y 146). 

10 José María Pemán, "Prólogo", en V. Pradera, 1941, 10. 

11 "Semblanza", en V. Pradera, 1941, 15. 

12 m. Blinkhorn, 1979, 211. Un análisis pormenorizado de esta obra, en las págs. 211- 
220. Véase también, del mismo autor, 1972, 22-23. Sobre Pradera: M. García Venero, 
1943. Resulta significativo que, tanto la edición de las obras completas -que dista 
mucho de ser completa- por la Editora Nacional (1945), como la biografía de García 
Venero, uno de los historiadores oficiales del Régimen (1943), apareciesen en un 
momento de realineamiento -previsto o efectivo- de la política española respecto a la 
situación internacional. 
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argumentación más utilizada apoyase sus fundamentos en la autoridad 
modernizadora de Mella más que en la aparentemente conservadora de 
Pradera!3, 

A partir de tales cimientos, la construcción teórica tradicionalista 
avanzaba por la patria, que se entendía con claridad desde este punto de 
vista por la presencia de una tradición que la conformaba y daba 
validez, permanencia y estabilidad. Era éste un discurso político 
destacado también por personas ajenas al mundo político carlista, como 
Cánovas y su "constitución histórica" de España!*. Ya Mella, en su 
afán integrador, creador de un sistema unitario de comprensión del 
hombre, la sociedad y el Estado, atribuía al catolicismo el carácter de 
argamasa del edificio completo!*. La unidad social, política y religiosa 
dependía directamente de la unidad católica. También Fal Conde 
insistía en este punto al afirmar que "[l]a Patria española es una 
realidad histórica, cuya unidad indestructible fue forjada, no tanto por 
la comunidad de territorio, raza, o de lengua, sino ante todo y 
esencialmente por la unidad de Fe católica y el destino común de los 
diversos pueblos que concurren a formarla"!%. Con este substrato 
básico, con esta tradición enraizada en la historia, habían de elaborarse 
las concreciones de lo que quisiera construirse. A este respecto, la 
nación era un conjunto, una suma de elementos a los que había que 
permitir -de acuerdo con el principio de subsidiariedad- una vida 
propia, reguladora y a su vez regulada por el poder central. La nación 
constituía la sociedad mayor en la que el hombre alcanzaba su destino 
temporal. Desde ahí, lo que desde puntos de partida administradores o 
gestores se desarrollase, había de estar imbuido de dichos principios. 

De esta manera, sobre la nación podía hablarse como de algo 
federal, inspirado en ese principio. religioso, como el propio Mella 


13 Este diferente punto de vista venía justificado en parte por la situación de partida de 
ambos. Mella elaboró la modernización del ideario tradicionalista en un ambiente en el 
que el integrismo suponía una fuerza importante. Además, hubo de tener en cuenta el 
naciente y pujante impulso socio-laboral (sindicatos, doctrina social de la Iglesia, etc.). 
En cambio, Pradera actuó en un ambiente en el que las presiones ideológicas 
autoritarias eran generalizadas en un marco de creciente polarización política. Sirva 
sólo como ejemplo el hecho de que la primera vez que El Estado Nuevo apareció en 
público, lo hizo en forma de artículos en Acción Española. Este caso puede ser una 
buena muestra de cómo influyen las situaciones en personas cuyos planteamientos de 
fondo son prácticamente iguales, pero no así su "fama". Otra aplicación de las 
diferencias de época puede ser el recurso que a la terminología y discurso mellista se 
hizo desde sectores del carlismo socialista de los setenta cuando a Pradera nadie lo 
tuvo en cuenta desde esos mismos sectores. 


14 y L. Comellas, 1961, 24; E. Yllán Calderón, 1990, 137-50. 


15 y, Vázquez de mella, 1931-1945, 1, 319-21; 11, 37-40; XI, 28-9, 71-6, 109; XVI, 49- 
S0; XX, 3-13, 


16 M. Fal Conde, 1939; J.L. Rodríguez Jiménez, 1994, 44-6. 
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recogía y asumía de Gabino Tejado: "Queremos que España sea una 
federación, unida por la religión, gobernada por la Monarquía y 
administrada por nuestros concejos y juntas"!”. Era un reflejo de la 
flexibilidad que caracterizaba al tradicionalismo, ilustrando con 
detalles lo que en su raíz no eran sino esbozos. Así, la existencia de las 
llamadas entidades infrasoberanas, de derecho natural, suponía un 
hecho fundamental en la configuración de la nación, "una sociedad 
mayor de sociedades" (V. Pradera, 1941, 85). Esto se interpretaba en 
las obras anteriormente mencionadas!$ dando un carácter federal, como 
el Catecismo de Roma; reconociendo pero no ampliando prerrogativas 
(en el Ideario de Jaime del Burgo) etc. Es decir, reconociendo lo foral, 
el Guadiana del tri-cuatrilema. 

Otro de los elementos destacados era el monárquico, un tema 
teóricamente claro, explicada su permanencia a través de la legitimidad 
de origen y de ejercicio, complementarias y fundamentales la una para 
la otra. Originado el poder en Dios, distinguía Mella entre el poder 
político y el poder administrativo, entre la gestión de lo permanente y 
la gestión de lo administrativo, entre Monarquía y República, entre el 
ámbito de lo general y el de lo particular. Así complementados no 
entraban en conflicto. El monarca, el hombre concreto que reunía la 
doble legitimidad, contribuía a la unidad política que había de 
suplementar a la unidad religiosa garantizada por la Iglesia. 
Fundamentada en la tradición, la monarquía arraigaba en la concepción 
religiosa y se sostenía en la historia, hacía sinónimos monarquía 
española y nación española. De esta manera encontraba dos grandes 
instituciones limitadoras, que circunscribían la tarea de la monarquía al 
ámbito del bien común hacia el que debía dirigirse: la Iglesia, poniendo 
el freno moral a su labor, y la sociedad, estructurada de forma orgánica. 
Monarquía efectiva, que reina y gobierna, pero no absoluta por la 
presencia de contrapesos que diferencian la monarquía representativa 
de la cristiana!?. Para Pradera, la forma de gobierno había de ser 
legítima en lo jurídico y en lo moral, pero también tenía que ser 
perfecta en el orden técnico, una idoneidad que basaba en su unidad, 
independencia, continuidad, limitación, interés y capacidad, 
argumentos que conducían de manera inevitable a la forma monárquica 


17 3. M* Codón Fernández, 1963, 107-16; la cita en la pág. 116. Para las ideas de Mella 
sobre la región véase su Regionalismo y Monarquía, 1957; M. Blinkhorn, 1972, 18-19; 
también R. de Miguel, 1978 y 1981. 

8 Un comentario sucinto de las cuatro en J.C. Clemente, 1977a, 140-67 y 1992, 471-81; 
M. de Santa Cruz, 1 (1939) 21-100, para el documento de M. Fal. 


19 R. de Miguel, 1979, 13-22; M. Blinkhorn, 1972, 19. 
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de gobierno?%, En este sentido, Fal Conde señalaba que no era la 
monarquía una sola institución, el Rey, sino un sistema de instituciones 
trabadas entre sí que impedían que con el rey muriera la dinastía?!, 

Por último, el tema foral representaba tal vez el elemento más 
difícilmente definible del ideario carlista, por su situación fuera del 
mundo de principios habituales del trilema, en parte por la frecuencia 
con que este argumento era incluido dentro de "Patria" (E. Olcina, 
1974, 83). Reconocida la existencia de entidades de soberanía menor, 
más localizadas en el espacio y la sociedad, el conjunto de normas 
locales propias, de origen medieval, suponía un elemento de 
importancia fundamental para el tradicionalismo al recoger la historia, 
la tradición específica de las gentes que las recibían y desarrollaban tras 
un proceso, en muchas ocasiones, consuetudinario. La necesaria 
inserción de dicho elemento era inevitable y así se hacía en todos los 
casos, propugnando como Mella la restauración foral, argumento en el 
que le siguió Del Burgo, y manifestando el respeto hacia ellas, como ya 
hiciera Carlos VII en su testamento?? o recogía Manuel Fal Conde. 
Señalaba éste que los fueros suponían un reconocimiento de las 
particularidades naturales e históricas de las regiones, aunque teniendo 
como nexo y horizonte permanente la unidad nacional; también 
representaba una barrera o cauce para el abuso de la libertad. He aquí la 
diferencia con los nacionalismos?*. Señalaba Pradera que la propia 
existencia de sociedades menores exigía, o al menos permitía, la 
presencia en cada una de ellas de legislaciones propias, la armonía de 
las cuales estaba en la base del sistema foral español que había llegado 
a su culmen con los Reyes Católicos (V. Pradera, 1941, 102-3). 


20 Véase V. Pradera, 1941, 180-3. Una aplicación de estos principios en J. del Burgo, 
1937, puntos 18-24 y 26. 


21 M. Fal Conde, 1939; Carlos VII, 1934, 9. 


22 "Ideario del Tradicionalista" en J. Vázquez de Mella, 1936 (recogido de El 
Pensamiento Español, 29-X11-1919); J. del Burgo, 1937, puntos 9-10; Carlos VII, 
1934, 13. Para una evolución en lo referente a este tema véase A. Wilhelmsen, 1995, 
212-7, 348-57, 475-82 y 561-72. 

23 M. Fal Conde, 1939; G. Calvo González y J. Lena de Terry, 1978, 10-2. M. 
Blinkhorn, 1972, 19-20; V. Pradera, 1941, 94. En 1962, el artículo "Oriamendi y los 
Fueros" señalaba la importancia del liberalismo centralista en la destrucción de los 
Fueros, lo que ya bastaba para que el pueblo vasco-navarro se rebelase. Esos motivos 
-seguía el artículo- fueron también los que llevaron a muchos a salir en 1936, no sólo 
contra la Anti-España, también contra el separatismo, “porque separatismo y fueros 
son cosas distintas. Los fueros son la visión natural e histórica de las Vascongadas y 
Navarra; el separatismo es una visión abstracta y racional. El reducir territorialmente el 
planteamiento político liberal, es algo totalmente distinto del mantenimiento de las 
tradiciones, viejas leyes e instituciones. Las Juntas Generales de Vizcaya, Guipúzcoa, 
Alava, o las Cortes de Navarra o su Diputación, en nada se parecían al gobierno 
separatista”. Continuaba con una petición: "Los carlistas queremos la reintegración 
foral, necesaria en un sistema representativo”. Montejurra, WI/1S (abril 1962) 2. 
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Carlismo y franquismo 


Ésta era, a grandes rasgos, la corriente ideológica predominante en 
una parte de las alturas de la Comunión Tradicionalista cuando terminó 
la guerra?%, al amparo de una amplitud y tolerancia de la que años más 
tarde hicieron gala los dirigentes carlistas y de la propia amplitud y 
limitado dogmatismo (salvo en lo que podrían ser calificados 
estrictamente como dogmas carlistas) de dicho ideario. Pero, pese a 
toda esa amplitud, ¿fue generalmente aceptada por todos los 
denominados carlistas? No es nuestro objetivo analizar dicho punto 
aquí, pero sí queremos señalar al menos que el proceso de 
interiorización de los principios tradicionalistas por la masa carlista 
estaba lejos de ser tan completo. Era evidente que lo religioso había 
movido a muchos de los requetés que salieron al calor de las primeras 

" grandes movilizaciones de voluntarios, pero ello no significaba que la 
adhesión al carlismo, bastante más que lo meramente religioso a pesar 
de lo difuso de.su ideario, fuese completa en todos sus aspectos, en 
todos los puntos que anteriormente observábamos?2%. Lo que parece 
evidente es que la distancia entre dirigentes y dirigidos, entre líderes y 
masas, entre los gestores de "lo carlista" y "los carlistas" era 
considerable (M. Blinkhorn, 1990), hasta el punto de que, ante las 
grandes escisiones de los siglos XIX y XX, esos "carlistas" pocas veces 
mostraron una clara preferencia por cualquiera de las posturas. Incluso 
cuando ya en la República y, posteriormente, durante la guerra, 
dirigentes navarros adoptaron resoluciones diferentes a las marcadas 
por la dirección carlista nacional, dichas masas permanecieron 
absorbidas por la urgencia del momento: protección de iglesias, 
formación del requeté, preparación de las elecciones. Incluso cuando 
las escisiones hicieron acto de presencia, dichas masas permanecieron 
unidas tan sólo por dos factores: el religioso y el monárquico. El primer 
factor asumido, parte integrante de la conciencia colectiva popular 
mayoritaria, componente de una visión del mundo que les era propia y 
que se veía completamente arropada por el régimen en vigor en esos 


24 Julián de Torresano Vázquez, carloctavista representante de esta corriente en Madrid, 
publicó en 1960 un folleto en el que recogía artículos aparecidos en El Correo Catalán, 
y en el cual describía la importancia del programa carlista, mostrando que "el 
tradicionalismo, la Causa carlista, no es solamente un partido legitimista, sino una 
Causa nacional y popular; no un partido burgués [...], sino una sociedad cristiana sin 
lucha de clases ni privilegios de casta; [...] una Federación como la de los Estados 
Unidos; [:..] un Régimen donde el Jefe del Estado reina y gobierna" (15). 

25 Sobre este tema véase: M. Vázquez de Prada, F.J. Caspistegui, R. Ruiz y A. Rípodas, 
1992, 73-6; además de lo citado en ese trabajo, véase S. Nonell Brú, 1965, 10 y R. 
Fraser, 1980, 121, entre otros. 
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momentos; el segundo, devaluado por una situación de interinidad, por 
la dolorosa sensación de ausencia de referencia personal. Pese a las 
argumentaciones teóricas respecto al monarca y la monarquía de Mella, 
Pradera o cualquiera de los teóricos tradicionalistas, incluso del propio 
Carlos VII ("Nuestra monarquía es superior a las personas”. Carlos VII, 
1934, 9), si faltaba la persona, la figura remota pero a su vez tangible 
del monarca, se producía desorientación, se producía confusión, cundía 
el desánimo. 

Mientras, el régimen, ese eufemismo que escondía un complejo 
mundo de relaciones, grupos de presión e influencia, de complicidades 
y rechazos, buscaba su situación ideológica, su asentamiento en el 
complejo panorama político-ideológico europeo previo y 
contemporáneo a la guerra mundial. Tras los momentos de cercanía al 
fascismo italiano y al nazismo alemán, atemperados por el 
pragmatismo u oportunismo personal de Franco, por su política de 
contrapesos entre sectores del régimen (A. de Miguel, 1975), iniciaba 
un proceso de retirada de dichas posiciones, acercándose más hacia las 
ideologías vencedoras, entre las cuales se escogió la Democracia 
Cristiana como la más adecuada a los evanescentes planteamientos de 
un régimen que se iniciaba con el sello de la diversidad de orígenes?, 

En este proceso de plegado de velas que se inició hacia las 
mencionadas posturas políticas, se trataba de buscar el componente 
religioso, la formación más cercana a la concepción de la política como 
algo íntimamente vinculado con lo trascendente. Se buscaba, como 
decíamos, lo democristiano. Vano intento, no había tenido éxito en 
España y no existía como tal, aunque hubiese personas evidentemente 
influidas por las opiniones de esta opción política?”, ¿Qué quedaba en 
el panorama político español con un peso político suficiente, con 
organización en mayor o menor medida activa, con una argumentación 
razonada de principios que vinculase ambos territorios? Quedaba la 
ACN de P?% y quedaba el carlismo, ese carlismo que había sido 
unificado por decreto de 19 de abril de 1937, cuyo líder saltaba de 
destierro en destierro por la geografía española y portuguesa, cuyo rey 


26 Como señala S.G. Payne, 1987, 329: "La referencia básica de Franco nunca fue la 
doctrina fascista en general o el falangismo en particular, sino una versión 
modernizada de la ideología española tradicional”. En este sentido habría que entender, 
según el propio Payne, la elaboración teórica de Francisco Javier Conde: Contribución 
a la doctrina del caudillaje (Madrid, 1942); puede verse también sobre este tema J.P. 
Fusi, 1986a, 91-100. 

27 y, Tusell, 1986; en el volumen II, 286 señala: "La paradoja de la democracia cristiana 
en España, considerada no como un sistema de pensamiento, sino como una actitud 
política plasmable en un partido, es que su conclusión [...] ha de ser que propiamente 
no se puede decir que existiera.” 

28 M. Montero, 1993, 255-343; J. Tusell, 1984. 
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había caído en manos alemanas y hubo de pasar por el calvario de un 
campo de concentración??. De ese carlismo se iban a tomar los 
principios, el tradicionalismo que componía el armazón ideológico y 
que tenía considerables puntos de unión con una ACN de P que iba a 
aportar los dirigentes, pues el carlismo carecía de ellos. Para Stanley 
Payne, 
"Franco discrepaba con el carlismo respecto a la estructura del Estado y en 
muchos aspectos de la política práctica, pero relativamente poco con respecto a 


la doctrina. Lo inadmisible para Franco, sobre todo, era la causa dinástica y los 
candidatos monárquicos [...]. 


»Después de 1939, es dudoso que la específica fórmula carlista hubiera 
podido imponerse en España. Sin embargo, una gran parte de su doctrina sí 
triunfó en otras formas. España volvió a ser católica, siguió siéndolo 
oficialmente hasta después del cambio de la fórmula política por la Iglesia 
misma, el patriotismo como virtud fue restaurado [...], otra vez ha habido rey, 
aunque muchísimo menos tradicional de lo que quería Franco. En este sentido es 
completamente erróneo pensar en el Carlismo como una fuerza meramente 
derrotada o anulada. Más bien ha quedado sublimado y eclécticamente 
sintetizado, la palabra sería aufgehoben en el sentido filosófico-histórico 
hegeliano"30 


Como señala José María García Escudero, del carlismo no se 
produjo un paso masivo hacia el Movimiento, pues conservaba muchos 
de sus rasgos peculiares, pero el Movimiento sí que adoptó muchos de 
sus símbolos y características?!, 

Estos puntos de vista permanecieron en letargo, absorbidos por un 
régimen que trataba de buscar asideros y contrafuertes que 
consolidasen su difícil situación internacional. La masa carlista, esa 
cercana utopía por todos reivindicada y por pocos controlada, volvió a 
los veneros de los que había salido y se aletargó ante la ausencia de 
reclamos, mecida en un ronroneo conmemorador en el que terminaba el 
carlismo conocido: lo pasado no era sino el conjunto de etapas de un 


29 Sobre este tema puede verse: I. Romero Raizábal, 1972; J.C. Clemente, 1992, 437-9; 
1994a, 23-4 y 1995, 109-14; J. Cubero Sánchez, s.a.; M. Rego Nieto, 1995, 5-18; M* T, 
de Borbón-Parma, J.C. Clemente y J. Cubero, 1997, 62-5 y 183-7. 

30 1988, 46-7; 1987, 202-3 y 654; 1995 (sobre el carácter neo-tradicionalista del 
franquismo); J. Montero, 1992, 518-20; G. Hermet, 1992, 183; J. Palacios, 1996, 205- 
6; no está de acuerdo M. Blinkhorn (1979, 409 y 1990, 182), que considera inexistente 
el influjo carlista en el franquismo; de igual manera opina A. de Miguel, 1975, 173. De 
la época puede verse: Coordinación..., 1958 y la palabras de C.H. de Borbón-Parma en 
la carta a Claro Abánades en el centenario de Vázquez de Mella: "La proclamación de 
las Leyes Fundamentales en mayo 1958 [sic] es el triunfo definitivo y la gloria de Juan 
Vázquez de Mella" (C.H. de Borbón-Parma, 1967a, 33). 

31 1M*. García Escudero, 1987, 55-6. Dos ejemplos de este proceso son: la 
conmemoración de la Fiesta de los Mártires de la Tradición en la Guipúzcoa de los 
años cuarenta y la apropiación de su significado por el franquismo, proceso que 
describe C. Calvo Vicente, 1992; y el proceso similar que tiene lugar en Navarra, 
descrito por F.J. Caspistegui, 1996 y 1997b. 
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proceso que había concluido con la instauración de la utopía 
tradicionalista, ahora obtenida y celebrada en sus jalones 
fundamentales3?. Al menos esa idea de final de etapa era la que se 
transmitía desde el régimen y lo que muchos veían claro. Se había 
logrado el ideal tradicionalista: Dios estaba presente en todas las 
manifestaciones sociales cotidianas e incluso de la "res publica", se 
había regresado a la unidad católica de los tiempos de gloria hispana; el 
nacionalismo español nunca había sido tan fuerte ni tan claro, todos 
llenaban la oratoria de patria, y el Estado había sido definido como 
monarquía*?. Tal vez fallase el aspecto foral, pero allí donde tenía más 
importancia había recibido concesiones importantes*. Además, en 
otros aspectos también se habían producido concesiones, como en la 
proclamada supresión de la sociedad de clases del mundo del trabajo 
mediante la creación del sindicato vertical, o la instauración de Cortes 
orgánicas”. 

Sin embargo, la situación teórica de partida sólo iba a conservar sus 
rasgos ideales de forma aparente, no real; la diferencia entre sectores 
iba a ser grande, y no sólo entre dirigentes y dirigidos. Hubo algunos 
entre los primeros que se negaron a colaborar con una situación política 
que les hacía presuntos vencedores, aunque otros muchos lo hiciesen en 
el convencimiento de que el existente era su régimen, aquel que desde 


32 Buen ejemplo de ello eran todas las conmemoraciones, bien fuesen los actos en 
recuerdo de la rica historia carlista que pasaron a ser celebrados por toda la geografía 
nacional con un carácter exclusivamente histórico, destacando tal vez entre todas ellas 
las concentraciones de Montejurra y el Aplech de Montserrat. Algo de ello apuntamos 
en el epílogo y en F.J. Caspistegui, 1997b, 

33 El Estado, pese a carecer de rey, tenía a Franco como una especie de regente -que 
debía elegir al candidato de mejor derecho- de la misma manera que D. Javier era el 
encargado de escoger el sucesor de mejores cualidades. Para este tema: S.G. Payne, 
1987, 380-6. 

34 Alcaldías o el control de Diputación para los carlistas navarros y alaveses. Digno de 
mención es el caso de las conocidas en la época como provincias vascongadas, de las 
cuales dos habían sido despojadas de sus atributos forales sin.mayor protesta por parte 
carlista en un primer momento. Véase el capítulo 3. 

S "La primacía de lo religioso y su vinculación con lo nacional estaban ya en los dos 
primeros términos de la trilogía de la Comunión -que no partido-: Dios y Patria. Por 
otra parte, la aspiración a un sistema orgánico como el que tímidamente alentaba en el 
corporativismo de la primera dictadura tenía mucho que aprender en la doctrina 
tradicionalista, cuya aportación al nuevo régimen, a través de los hombres que 
colaboraron permanentemente con él (Rodezno, Bilbao, Iturmendi), fue muy 
importante. 4 ' 

»Dos conceptos de esta doctrina se quedaron fuera. El regionalismo [...] se estrelló en el 
uniformismo cerrado, no sólo del grupo militar, sino de la opinión media de la España 
nacional, especialmente sensibilizada en ese particular por la desdichada experiencia 
autonomista de la República. Como se estrelló, por supuesto, la esperanza de 
restauración. Resume Ridruejo: «lo que el carlismo pudo poner en el nuevo 
ordenamiento resultó a beneficio de una fuerza social -la Iglesia- y de una dinastía que 
no sería la suya propia»". J.M*. García Escudero, 1987, 34. 
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1833 trataban de obtener; el rey no existía, pero el Estado era 
monárquico y Franco no tenía más remedio que escoger en carlista, la 
única opción posible ante lo que marcaba -teóricamente al menos- la 
ley de Sucesión (1947) elaborada por un carlista, Esteban Bilbao. 


Opciones y candidaturas carlistas 


En esta situación se pudieron apreciar diversos jalones, como la 
sustitución del Jefe Delegado de los años treinta y cuarenta, Manuel Fal 
Conde (1955), por el propio Javier de Borbón-Parma, que designó dos 
años después (1957) una Junta de Gobierno a la cual pertenecía el que 
había de ser el último Jefe Delegado carlista del franquismo, José 
María Valiente Soriano, nombrado como tal en 196036, En el intervalo 
iba a comenzar un goteo paralelo a la asimilación de los costos que la 
presunta "victoria" carlista tenía para dicho movimiento socio-político. 
Muchos iban a ser los que abandonasen el carlismo "oficial", el 
carlismo estructurado y organizado -en la medida de lo posible y de lo 
legal-, aquel que conservaba el nombre, pese a que siguiesen siendo 
carlistas "hasta la muerte”, carlistas de añorante adscripción 
sentimental?”. 

Las discrepancias iban a consistir, como ya había ocurrido en el 
siglo XIX, en la ruptura con la línea predominante en la organización 
carlista de personalidades concretas en mayor o menor medida 
relevantes38. Ya desde el propio 1939, fueron bastantes los que 
aceptaron cargos oficiales; en Navarra iban a tener cierta aceptación 
especialmente en ayuntamientos que a su condición de carlistas 
-presumiblemente voluntaria-, hubieron de añadir la menos grata -para 
muchos- de Jefe Local del Movimiento, con toda la serie de conflictos 
que ello originó, y en la máxima institución navarra: la Diputación 


3 E E 
Laureano López Rodó, 1977, 119; J.C. Clemente, 1977a, 194; 1992, 495-6, y 1994a, 

q A vo, > 

37 Cabría señalar aquí cómo el investigador puede llegar a verse inmerso en la situación 
que analiza al percatarse de que considera "oficial" la línea que mantiene la 
denominación y la estructura, y cómo puede verse atraida su atención por el hecho de 
que la organización mayoritaria -o al menos la más conocida y perceptible- pierda 
elementos a los que automáticamente pasa a considerarse escisiones Sólo 
posteriormente puede llegar a verse que dichas "escisiones" consideran a la 
organización oficial como la heterodoxa, la escindida de hecho. Se establece por lo 
tanto un juego de diferencias, de delimitación de territorios que obliga al in vestigador a 
frecuentar una irreal tierra de nadie, de difícil aprehensión metodológica. Planteamos 
como solución Un intento de neutralidad a la hora de referirnos a los diversos gru os, 
pese a las inercias que actúan en detrimento de la misma. ce 


Véase: J. Lluis y Navas, 1967, 307-45; M. Blinkhorn. 1972, 16-24; J. Figuerola, 1993. 
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Foral9?. A nivel nacional destacaron políticos como Tomás Domínguez 
Arévalo, conde de Rodezno, Ministro de Justicia en el primer gobierno 
de Franco; Esteban Bilbao; José María Valiente o José María de Oriol 
y Urquijo entre otros%, 

Esta primera falla en la estructura carlista se incrementó con el 
atolladero dinástico. Si ya en el ámbito nacional la Ley de Sucesión de 
1947 estableció las condiciones para la monarquía, la ausencia de un 
candidato firme hizo que la búsqueda del de mejor derecho se 
convirtiese en una carrera de obstáculos en la que nadie conseguía la 
condición de favorito. En el seno del carlismo esta situación se fue 
complicando cada vez más?!: 

Carlooctavismo. Desde 1943 había hecho su re-aparición Carlos 
VIH, uno más entre los favorecidos por la escasa claridad de las normas 
sucesorias según los diversos sectores que de ella hacían uso. Ya 
durante los años treinta se constituyó el llamado "Núcleo de la Lealtad" 
en torno al periódico El Cruzado Español, ante el temor de que D. 
Jaime designase como sucesor a Alfonso XII o a su hijo, así como con 
el objetivo de oponerse a cualquier acuerdo con la dinastía calificada de 
liberal*2, Apareció entonces la figura de Carlos de. Habsburgo y 
Borbón, hijo de Dña. Blanca, hermana de D. Jaime e hija de Carlos 
VII, defendida y patrocinada especialmente por el futuro General José 


39 Muchos de los alcaldes elegidos en 1933 e incluso en 1928 se mantuvieron en su 
puesto hasta bien entrados los años cuarenta (puede verse el Fondo Elecciones del 
Archivo Administrativo de Navarra). Para la Diputación véase la biografía de Amadeo 
Marco Ilincheta, obra de F. J. Asín Samberoiz, 1996. 

40 L, López Rodó, 1977, 19; J.C. Clemente, 1977a, 22. Esta actitud de aceptación de 
cargos y de discrepancias con la dirección nacional carlista ya desde los momentos 
previos a la guerra provocó tensiones y, en algunos casos, la separación del carlismo. 
M.T" de Borbón-Parma, J.C. Clemente y J. Cubero, 1997, 78, 89, 91-3, 95, 108-9, 124- 
5 y, especialmente, 163 y 167. 

"Manteniendo la purista posición de que la Ley Sálica era sagrada, que los 
"matrimonios desiguales" impedían la sucesión y que el liberalismo era un pecado 
inexpiable, era posible presentar unos argumentos válidos:en favor de los Borbón- 
Parma. Pero si se flexibilizaban las condiciones hasta el punto de invocar la ley 
"Semisálica”, entonces la pretensión mejor situada era, sin duda, la de los 
descendientes de doña Blanca, seguidos a considerable distancia por Dom Nuño de 
Braganza. La defensa de la Ley Sálica, junto con una actitud de complacencia para 
quienes expiaban un pasado liberal, abrió la sucesión a un Alfonso XIII arrepentido o a 
uno de sus hijos.” (M. Blinkhorn, 1979, 431). A ello habría que añadir las pretensiones 
de otros candidatos, como el mencionado D. Duarte Nuño de Braganza, patrocinado 
por Luis Hernando de Larramendi y Francisco Elías de Tejada (véase Fernando Polo, 
1968, 127-9; M. de Santa Cruz, 3 (1941) 53-60; J. Pabón, 1965, 158); la de Cayetano 
de Borbón y Braganza, fallecido en 1958 (ver: Un Patriota Navarro, s.a.; Ignacio 
Romero Raizábal, 1965) o Jorge Carlos Comneno, titulado Carlos X (J.M. Montells, 
1995, 81-3; incluso 1. Prieto añadió, irónicamente, un candidato más: Antonio 1 (1974, 
169-76). 

42 Sobre los primeros momentos de los "cruzadistas", desde un punto de vista contrario, 
puede verse J. Pabón, 1965, 94-101. 
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intensa actividad caracterizada por la adhesión al régimen y el 
enfrentamiento, en grado proporcional a dicha adhesión, a los otros 
posibles candidatos y sus seguidores, que iba a durar hasta la primera 
entrevista entre Franco y D. Juan en 1948, hecho éste que supuso el 
enfriamiento de su actitud hacia el régimen, dada la radical repulsa a 
cualquier tipo de contacto con la dinastía "liberal". Sin embargo, hasta 
entonces, iba a permitir a muchos adherentes al régimen franquista 
mantener un carlismo que compatibilizase ambos extremos. 
Curiosamente, en las reformas a la ley de Sucesión de 1947 se 
establecía la Ley Sálica, pero con posibilidad de que las mujeres 
transmitiesen derechos sucesorios, lo que mantenía abierta la puerta de 
los llamados "carloctavistas", "carlo-octavistas”" u "octavistas"%, 
Fallecido Carlos VIII en diciembre de 1953, posteriormente fue su 
hermano Antonio quien recibió y asumió los derechos al trono, 
manteniendo más adelante la pugna con Carlos-Hugo de Borbón-Parma 
el tercero de los hermanos, Francisco José, por renuncia del anterior%, 


cualquier tipo de adscripción de Carlos VIII a Falange o al franquismo, rebatiendo los 
argumentos de J.C. Clemente: "No creo, en absoluto, que fuese un pelele ni un invento 
de la Falange" (1993, 224-31, 228). Aunque "[e]s muy posible que su actividad de 
organización carlista, totalmente hecha de buena fe, fuese aprovechada por el 
franquismo para auspiciarla a fin de atomizar el monarquismo. Y quizá se acercó 
demasiado a Franco" (228). Lo considera como "el verdadero sucesor de esa dinastía" 
(229). También rechaza ese apoyo J.M. Montells, 1995, 59-60. Por el contrario 
mencionaba el apoyo oficial a los octavistas M. Fal en carta a Carlos-Hugo: "Franco, el 
político más tenaz que jamás haya conocido España, cuando teníamos posiciones claras 
y una reclamación enérgica, promovió, mediante el entonces Secretario General del 
Movimiento, Arrese, la posición octavista. El tiempo ha enseñado quién era, cómo era 
y para lo que servía. Sus partidarios, viejos carlistas anteriores a la Cruzada, más 
apegados al calor del régimen que a las inclemencias de la oposición, gozaron de cierto 
favor oficial y comodidad de propagandas. Pero gente tan inútil que no sacaron a su 
caudillo del mayor ridículo.» 

«Pero Franco les favoreció en la medida necesaria para dar la sensación de división en el 
carlismo pero sin que significara compromiso alguno con ellos.» 

«Ni Cora Lira ni octavista alguno consiguió cargos de Franco ni luego, de los que se 
reintegraron a la Comunión, cesada la persecución, ha perdurado apenas alguno en 
nuestras filas" (13-2-1968. A.M.F.C. Cronológico 9. 1958-69). 

47 L. Suárez Fernández, 1984, IV, 175. Véase sobre este tema el folleto de Francisco 
Javier Lizarza Inda, 1950 (Comentado y extractado en: M. de Santa Cruz, 4 (1942) 
173-87) y F.M. de las Heras, 1983. 

48 En 1954 aparecía el folleto In Memoriam, editado por C. de L. (Cora de Lira) 
dedicado a la trayectoria, funerales e inhumación de Carlos VIII y a las declaraciones 
de su hermano Antonio de Habsburgo: "Creyendo que no está actualmente mi puesto 
aquí, seguiré con mi residencia en Austria, con la seguridad de que si mi amada España 
me necesita me tendrá en todo momento a su disposición para defender con el mayor 
entusiasmo los altos ideales de Dios, de la Patria y de los que representan la gran 
familia de la Comunión Tradicionalista" (19-20), Aunque Antonio de Habsburgo 
figuraba como monarca carlista en A.E.7. (Enero de 1959), ya en junio de 1958 
aparecía como tal su hermano Francisco José (¡Volveré!, 183, 15 de junio de 1958). A 
ello habría que añadir la breve reclamación de la herencia dinástica de Carlos VIII por 
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Esta muerte, así como el inicio de relaciones entre Franco y D. Juan, 
hizo que muchos de los seguidores de la línea que iba a continuar 
llamándose Carloctavista, pasasen al sector de Javier de Borbón-Parma, 
máxime cuando éste había optado ya en 1952 por traspasar la línea de 
demarcación entre la situación de regente y la de Rey. Pese a ello, hubo 
todavía grupos que mantuvieron cierta actividad, como reflejaba la 
concesión de títulos nobiliarios y la difusión de publicaciones*. Sin 
embargo, y pese a lo realizado en esta época, un informe de principios 
de los años sesenta señalaba que "[s]us actividades esporádicas pueden 
considerarse nulas"5%0, 

Tal vez fuese éste el grupo que menos desarrollo alcanzó en los años 
sesenta y setenta, dado que, como en otros casos, cuando faltaba el 
pretendiente en torno al cual se articulaba, la estructura completa se 
resentía. Por otro lado, el fallecimiento del general Cora y Lira en 1969 
iba a significar el final de un apoyo que duraba desde la República, por 
lo que la causa del carlooctavismo decayó. 

Hasta ese momento se había mantenido la voluntad de conservar un 
cierto papel, recurriendo incluso a formar parte de otras agrupaciones 
escindidas. del carlismo javierista, como las Juntas de Defensa del 
Carlismo. Sin embargo, la vía fundamental iba a ser la que llevase al 
pretendiente. Así, incluso en las fechas en que se estaban ultimando los 
preparativos para la boda de D. Carlos-Hugo y Dña. Irene, Cora y Lira 
envió una carta a Manuel Fraga, entonces ministro de Información y 
Turismo, en la que le adjuntaba la declaración del archiduque Francisco 
José de Habsburgo-Lorena y Borbón sobre el uso del título de Duque 
de Madrid. En dicha declaración señalaba ser depositario del legado de 
Carlos VII merced a la aplicación de la ley semi-sálica. Por ello 


su otro hermano, Leopoldo, quien acabó cediendo la misma a su hermano Antonio en 
1956, aunque éste había renunciado en 1954 (véase la carta al general Cora y Lira en 
Instauración, 12 (octubre de 1959) 2 y 5. Señalaba el autor del artículo en el que se 
insertaba la carta que ya podían los pocos seguidores de D. Antonio adherirse a D. 
Juan). Para complicar aún más el embrollo, intervino el tercer hermano, Francisco José, 
que se proclamó rey en 1956 y que continuó ostentando la candidatura carloctavista a 
partir de entonces hasta su muerte en 1975 y Antón, que se tituló Carlos IX y renunció 
a sus derechos en 1960, Véanse: R. Oyarzun, 1969, 520-1: N. Preciado, 1975, 10-13 y 
J. Montells, 1995, 63-6, 


49 Véase para la concesión de títulos M. de Santa Cruz, 6 (1944) 142-5 y J.M. Montells, 
1995, 77-9. Para las publicaciones puede verse: Enrique Roldán González y Rosa 
María Roldán Navarra, 1994, que señalan las siguientes: Boletín Carlista (Madrid, 
1944 y ss.), Requetés de Cataluña (1946-1950 -al menos-), Lealtad Gallega (La 
Coruña, 1947-?), Las Libertades (Oviedo, 1947-1951 -al menos-), Símbolo (Jaén, 1948 
y ss.), ¡Volveré! (Madrid, 1948-1964), ¡Carlistas! (Pamplona, 1956-1960 -al menos-), 
A.E.T. (Pamplona, 1958-1959). 


50 Informe "Ramas Monárquicas”, AGA, Cultura, C* 420, Carp. MO 33000. 
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discutía la posibilidad de que D. Carlos-Hugo pudiese ostentar un título 
que sólo a él pertenecía, añadiendo que él era el único pretendiente 
carlista!. Esta afirmación la reiteraba en una hoja difundida con el 
título de "Mi pensamiento”, en la cual, además de reiterar el derecho 
monárquico que sobre él recaía, se limitaba a reproducir el pensamiento 
de Carlos VII, que encabezaba con la siguiente argumentación: "Un 
príncipe descendiente de Carlos VII, como soy yo, no necesita formular 
un programa porque está ya formulado por mi Abuelo"'32, 

En este intento de dar a conocer a Francisco José, sus partidarios 
utilizaron diversos medios de propaganda durante su presencia en 
España. Así, por ejemplo, se llegó a afirmar que el reconocimiento de 
España por los EE.UU. en 1953 fue en gran parte debido a las gestiones 
del archiduque, entonces residente en Nueva York, acción a la que le 
había impulsado su acendrado españolismo*?. También se recurrió a un 
sistema muy querido por el carlismo, el de las concentraciones, en este 
caso en el monasterio de Poblet, lugar donde estaban enterrados los 
restos de Carlos VIII, el pretendiente que había dado nombre a la 
corriente%*, Todavía pendiente la designación de sucesor, Francisco 
José reiteraba su pretensión en una entrevista que concedía al diario 
Pueblo (23-1-1969). 

Poco antes de fallecer (Viena, 1975) dictó un testamento político en 
el que afirmaba ser el único sucesor legítimo de Carlos VII, 


31 11-3-1964. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32000. La respuesta de M. Fraga, del 
13-3-1964, acusando recibo de la misma, en la misma signatura. Sobre este tema opinó 
el propio Franco, a quien llegó dicha declaración (F. Franco Salgado-Araujo, 1976, 
419). La réplica javierista apareció el 25-7-1964 (EPN, pág. 4). Tocó también este 
tema Miguel Fagoaga en el artículo “Otra vez”, en el que daba argumentos contra 
dicha pretensión. En nota de la redacción de El Pensamiento insistían en el argumento 
dado por el autor (EPN, 6-9-1964, pág. 10. Reproducía el artículo publicado en Diario 
Regional de Valladolid el 11 de agosto). Esta rotundidad en la afirmación de su 
carácter único casaba mal con los problemas que había tenido incluso con su hermano, 
con el que había "compartido" la pretensión al trono durante algún tiempo (véase la 
nota 48). 

52 AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32000. 

53 Volveré, 251 (15-5-1964) 3. 

54 Sirva como ejemplo de uno de ellos, el celebrado el 8 de mayo de 1966, al que 
asistieron, además de D. Francisco José, el general Cora, el comandante Mariano 
Tirado y otros, hasta un total de unas cincuenta personas. Tras la misa en el monasterio 
se celebró una comida en la que el general Cora reiteró la adhesión de los presentes a 
D. Francisco José. Dichos actos "estaban autorizados por el Ministro de la 
Gobernación" (Nota informativa de la Direccion General de la Guardia Civil, 16-5- 
1966. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32000). 

35 Teletipo de la agencia Efe, del 9-5-1975, día del fallecimiento del archiduque (AGA. 
Cultura, C* 420, Carp. MO 32000). 
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En el campo ideológico no existían diferencias con lo expuesto de 
manera general para el carlismo, pues defendían los mismos principios 
contenidos en la fórmula Dios, Patria, Rey%, 

Javieristas. Determinante fue para este grupo la aceptación por 
Francisco Javier de Borbón-Parma de la opción al trono español”. Este 
asentimiento no le fue personalmente fácil, adoptándolo al verse 
presionado para que diese los pasos en la designación del nuevo 
candidato%, algo que se vio dificultado por las circunstancias a las que 
debió enfrentarse: guerra civil, cautiverio, etc. La reacción de D. Javier 
fue de cautela, dentro de un rechazo indirecto al régimen, y procurando 
mantener la Regencia como la única institución capaz de garantizar una 
restauración monárquica acorde con las características y principios 
defendidos por el carlismo en un ambiente que declaraba no ser aquél 


S6 Para un análisis breve de su ideología véase: M. de Santa Cruz, 5 (1943) 36-41; J,C. 
Clemente, 1977a, 183-93 y 1992, 492-5. Valga como ejemplo el editorial de A.E.7., 
1/2 (Octubre de 1958) en el que se afirmaba: "Salimos a la lucha enarbolando la 
bandera de Dios, la Patria, los Fueros y el Rey Legítimo". Tras ello descalificaba a 
Juan de Borbón y a Javier de Borbón, calificándolos, respectivamente, de chaquetero y 
caciquil. En noviembre de 1958, la revista ¡Carlistas! publicaba un "Programa 
Político-Social” actualizando, desde un punto de vista social, el ideario de Del Burgo 
de 1937. 


57 Hasta ese momento la salida regencialista había sido la más firmemente defendida 
desde sectores carlistas -e incluso no carlistas- tras su instauración por Alfonso Carlos 1 
(Melchor Ferrer, 1979, 236-41, 309-15 y 350-6). Véanse como ejemplos: el texto 
anónimo de 1945, en el que se dice que "la Regencia es hoy sinónimo de Legitimidad. 
Y decir Legitimidad es decir también Carlismo, como quiera que aquélla ha sido 
siempre básica característica de éste y principio informativo de todo su ser” (9). Sobre 
todo, añadía más adelante, cuando "[e]s incuestionable que España se halla en un 
período de transición, en una fase de completa y deficiente interinidad” (17). También 
se defendía esta actitud en la Fijación de Orientaciones, probablemente redactada por 
Manuel Fal Conde y difundida en 1940 (publica el texto J.C. Clemente, 1994a, 229-39 
-lo referente a la regencia en las páginas 236-9-; lo comenta el mismo autor en su obra 
de 1977a, 162-7 y 1992, 481-3; M. de Santa Cruz, 2 (1940) 5-17) y la también 
probable obra del mismo Fal Conde, aunque firmada por Tres Capitanes de Requetés, 
Manifiesto de los ideales tradicionalistas del mismo año 1940 (publica el texto J.C. 
Clemente, 1994a, 247-64 -sobre la regencia, p. 264-; véase sobre el mismo M. de Santa 
Cruz, 2 (1940) 60-77). Para J.L. Vila-San-Juan (1993, 223) era ésta una "cuestión no 
prevista en las leyes de Felipe V, y, por tanto, ilegal según la jurisprudencia dinástica 
carlista." 

58 Carta de los Centros de Orientación Tradicionalista firmada por Rafael Gambra de 
noviembre de 1940 (J.C. Clemente, 1994a, 275-7; M. de Santa Cruz, 2 (1940) 83-5); 
cartas de Rafael Gambra y Antonio Lizarza Iribarren a Fal Conde en marzo y abril de 
1941 (ambas en J.C. Clemente, 1994a, 297-300 y 326-9 respectivamente; M. de Santa 
Cruz las comenta, 3 (1941) 40-53); carta de 43 carlistas navarros en 1946 (J.C. 
Clemente, 1977a, 282-6 y 1992, 567-8); carta (enero 1949) de 280 curas navarros 
pidiéndole que determinase el candidato (M. de Santa Cruz, 11 (1949) 136-41). D. 
Javier respondió a ésta en julio de ese año indicando las dificultades para la elección 
del que había de reunir los requisitos necesarios para ser rey de todos los españoles, y 
señalando que no sería D, Juan (I.M.H.B.). 
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por el que habían luchado los carlistasó?. De manera inmediata, sin 
embargo, comenzó a recibir presiones para que fuese él mismo quien 
optase a la pretensión carlista al trono, algo que vio corroborado por el 
apoyo popular que recibió en el viaje realizado a España en 195150, 
Finalmente en 1952 optó por cruzar su particular Rubicón y asumió la 
proclamación que los carlistas asistentes al Consejo Nacional de la 
Comunión Tradicionalista, coincidente con el XXXV Congreso 
Eucarístico Internacional de Barcelona, le hicieron para que aceptase la 
corona carlista: "don Javier no se «autonombró» Rey de los carlistas. 
Fueron éstos los que se lo exigieron"%!, Pese a todas sus muchas 
reticencias decidió afrontarlo, aunque de forma privada y ratificando 
dicha opción en 1956 y 1957%, Javier Lavardin interpreta el ánimo de 
Javier de Borbón ante esta decisión: 


59 Manifiesto de 25 de julio de 1941 (J.C. Clemente, 1994a, 340-3; M. de Santa Cruz, 3 
(1941) 163-79; J. Cubero (s.a.) 25; M* T. de Borbón-Parma, J.C. Clemente y J. Cubero, 
1997, 182-3). 

60 Véase la crónica anónima publicada hacia 1952. También había jurado los fueros en 
Guernica en junio de 1950. 

61 La cita: J.C. Clemente, 1977a, 38. Una de las formas de aceptación se produjo 
mediante el envío de una carta a su hijo (publicada posteriormente en EPN (1V-1967); 
J. Lavardin, 1976, 11-12; J.C. Clemente, 1977a, 296-7 y 1992, 572; J.L. Vila-San-Juan, 
1993, 245-6). 

En carta de D. Javier a M. Fal Conde, resaltaba el papel de éste para decidirse: "He leído 
con emoción el recuerdo de nuestra decisión tomada durante los días del Congreso 
Eucarístico de Barcelona. 

»Este día queda grabado en mi corazón; cuando tú insistías para que yo tomase en manos 
[sic] la Responsabilidad de la Jefatura Real definitiva de la Comunión tradicionalista 
carlista. 

»Con este acto terminó la Regencia y se cortó el paso a las maniobras de Unión con la 
Rama liberal. La Regencia no hubiera podido imponerse más allá en el conflicto 
interno carlista y en su unidad. Además hemos podido asegurar la continuidad. 

»Como sabes, no he nunca tenido [sic] el deseo de imponerme a otros, que hubieran 
podido asumir esta alta Responsabilidad. Pero tú me habías demostrado la necesidad de 
estos actos y de la redacción del documento que era una voccación [sic] claramente 
espressa [sic] de mi inolvidable Rei [sic] Don Alfonso Carlos. 

» Hoy, después de tantos años, y llegando a una edad onde [sic] es mi deber prepararme al 
rendicuenta [sic] de mis actuaciones al Señor, no puedo que [sic] agradecerlo de su 
gracia inmerecida y de su continuo ayudo [sic]; y que El se había servido de tí en este 
acto, como en tantos años decisivos para el futuro de España. Hoy en un mundo 
subvertido, España tiene su misión católica mundial de fidelidad absoluta a la Iglesia y 
al Papa y a su tradición Real” (Ligniéres, 3-10-1968. A.M.F.C., C* Cronológico 9). 

62 Para J.M* García Escudero (1987, 103) estos hechos suponían una humorada y una 
ocurrencia. Nada de eso apreciaba F. Polo (1968), cuya conclusión era meridiana: "al 
observar que no sólo el dictamen de las leyes, sino también la conveniencia dinástica y 
la ideológica se reúnen en la augusta persona de Don Javier, no hay que olvidar que 
también refrenda su candidatura la conveniencia política." (106; 117-9, 121-2, 191-3). 
L. López Rodó señala que el paso dado por D. Javier fue asombroso y abusivo (1977, 
113-4 y 145-6). Sobre este punto véase también L. Suárez Fernández, 1984, V, 134; 
S.G. Payne, 1987, 470-1 y 1995; T. Aronson, 1968, 246; J.L. Vila-San-Juan, 1993, 
243-8 o J. Pabón, 1965, que lo considera un epílogo penoso (134-5) o una decisión que 
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"Quizá no consideró el acto como trascendental. Debió de interpretarlo en 

el sentido de «rey de los carlistas», lo que no se alejaba mucho de su anterior 

cargo de regente. Pensaría seguramente en el encargo de su viejo tío: la tutela de 

un partido político netamente católico, actividad que iba muy bien con su 

personal manera de ver la vida. Pero podemos sospechar que, aunque sincera, la 

aceptación de la realeza debió de tener sus salvedades de conciencia, lo que nos 
explicaría su posterior ánimo vacilante en este asunto"Ó3. 

A partir de ese momento, asumido el trono con más o menos agrado, 
fueron dándose los pasos para la consolidación de dicha decisión. Así, 
en mayo de 1957, el entonces llamado Hugo de Borbón-Parma, hijo de 
D. Javier, aparecía en la concentración carlista de Montejurra como 
príncipe de Asturias, es decir, sucesor del rey Javier de Borbón- 
Parma%*, Poco antes (agosto de 1955) se había producido la 
preparación para efectuar un giro en la política del carlismo 
"javierista": la destitución de Manuel Fal Conde como Jefe Delegado 
de la Comunión Tradicionalista, en gran medida a causa de su 
antifranquismo. Iba a hacerse cargo de la dirección de la Comunión el 
propio D. Javieró3, Comenzó entonces la etapa "colaboracionista", en la 
cual el objetivo iba a ser el acercamiento al régimen con el fin de 
obtener una designación para la sucesión (decisión que dependía en 
exclusiva de la voluntad de Franco), aunque procurando que dicha 
nueva postura no supusiese renuncia alguna a los principios básicos ya 
la independencia carlista. José María Valiente, principal impulsor de 
esta política, consiguió mediante reuniones -y un atentado-, llevar 
adelante la nueva estrategia, que quedó testimoniada en el manifiesto 
de Javier de Borbón de diciembre de 195766, A partir de este momento 
se iniciaba una "ofensiva" en varios frentes: "Valiente iba al gobierno, 
Zamanillo al Movimiento Nacional; los jóvenes a colocar a su príncipe 
en la nueva monarquía" (J. Lavardin, 1976, 67). 


"contraría la índole de la institución” (160). Para el punto de vista del propio carlismo: 
Comunión Tradicionalista, 1953; Delegación Nacional de Requetés, 1964, 13-14, 

” J. Lavardin, 1976, 12. Para la decisión y la renuencia a reconocer la aceptación al 
trono, pp. 11-13, Véanse también las entrevistas con J.A.Z. (Pamplona, 1-VI-1989) 24- 
5, 27-8 y (Pamplona, 9-X1I-1994) 3-4. 

J. Lavardin, 1976, 32, 39-42, Para los preparativos en Navarra: véase entrevista con 
M.A.A. y M.U. (Egúzquiza, 17-8-1994, pág. 9). Una reacción a dicha presencia, en la 
carta que Juan Elizalde dirigió a Alfonso Carlos Fal el 13-V-1957 (A.M.F ): "ante el 
acto, y con la lectura de la proclama, los carlistas se vuelven medio locos y aplauden, 
gritan, lloran y no saben qué hacer, mientras el Príncipe aprovecha esos momentos para 
marcharse”. Véase también: J.C. Clemente, 1992, 530-1 

65 3. Lavardin, 1976, 23-4; Anónimo, 1978, 52-4, 109-10 (carta a Melchor Ferrer en la 

que rechaza el término "falcondismo" como invento de los enemigos del carlismo); T. 

Echeverría, 1986, 181-8. 


6 J. Lavardin, 1976, 45-50; M. de Santa Cruz, 19/1 (1957) 113-4 
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Ideológicamente este cambio de estrategia no supuso 
modificaciones. Los principios básicos seguían siendo los mismos, 
pues no en vano el franquismo se renovaba -rechazando el proyecto 
constitucional de Arrese- en un sentido similar al más característico del 
carlismo con la promulgación de una nueva versión de los Principios 
Fundamentales del Movimiento en mayo de 1958: "Estos sustituían 
completamente a los antiguos Veintiséis Puntos y, en algunos aspectos 
similares al borrador que había redactado Arrese, no contenían ninguna 
expresión abiertamente fascista. Eran una afirmación del patriotismo, la 
unidad, la paz, el catolicismo, la personalidad individual, la familia, la 
representación a través de las instituciones locales y los sindicatos y la 
armonía internacional. Reflejando los conceptos y la terminología 
carlista más que los falangistas, el Movimiento se denominaba 
"Comunión" en vez de partido, y el propio régimen se definía como 
una "monarquía tradicional, católica, social y representativa"%, Un 
reflejo de esta situación bien podía ser la conferencia que José María 
Valiente -el principal valedor del "colaboracionismo”- pronunció en 
Valladolid en abril de 1959, en la que, entre otras cosas, afirmaba: 


"La promulgación de la Monarquía Tradicional, en la Ley de 17 de mayo de 
1958, es el principio de un proceso de restauración monárquica, que no puede 
ser sólo cosa y responsabilidad del Estado -sino también de la sociedad-. De este 
modo, la Monarquía en nuestro país, podría volver a ser sinceramente popular. 


»La Comunión Tradicionalista está procurando orientar la conciencia 
pública, en el problema de la instauración de la monarquía, que no es asunto 
fácil, ni mucho menos, en este momento del mundo, aunque otra cosa crea la 
frivolidad cortesana liberal. Hay que disipar errores de doctrina que oponen a la 
monarquía, justos y poderosos recelos populares" (J.M* Valiente, 1959, 3). 

A ello le siguió la exposición doctrinal que insistía en la similitud 
entre la monarquía hecha ley por el régimen y la que el carlismo venía 
defendiendo. Y esto se argumentaba de manera tradicional en la 
existencia de instrumentos atemperadores en y de la monarquía 
tradicional; en la exposición histórica de los males producidos por el 
liberalismo, como la invertebración de la sociedad; en la falsedad y por 
tanto en la repulsa de la democracia inorgánica; en el rechazo de la 
riqueza como fundamento de las estructuras sociales; en el sentido 
social que siempre mantuvo el carlismo, causa y origen de la necesaria 
paz social, pilar de la unidad nacional apoyado en la doctrina social de 
la Iglesia; en la organización de la sociedad por medio de organismos 
sociales y entidades infrasoberanas, autárquicamente subordinadas al 


67 S.G. Payne, 1987, 469; M. de Santa Cruz, 20 (1958) 130-51; J. Lavardin, 1976, 63-8: 
"Todas sus publicaciones [de los carlistas] recogieron la nueva postura que venía, 
aparente y temporalmente, a dar la razón a la política colaboracionista de Javier y 
Valiente” (la cita en las pp. 64-5). 
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bien común general y a las que había que librar del espíritu de partido 
político que anidaba en ellas -en clara referencia, por ejemplo, a la 
organización sindical-. Terminaba reiterando la capacidad de la 
monarquía tradicional para aplicar a la sociedad esa justicia y armonía 
social proclamada por el mensaje evangélico, para lo cual "cuenta con 
un movimiento inicial de opinión, que es el carlismo, alejado siempre 
de la división partidista”, garante del sentir monárquico en el corazón 
del pueblo%. Un ejemplo más de esta continuidad fue el número de 
Azada y Asta (12, junio 1961) dedicado a Juan Vázquez de Mella. En el 
editorial se resaltaban las enseñanzas de Mella, especialmente el 
carácter dinámico de la tradición y la dualidad de soberanías, pueblo y 
poder, que no se identificaban. José-Luis Viada García, en "Vázquez de 
Mella en Azada y Asta" (p. 2), señalaba que al homenajeado "le 
tenemos por nuestro padre doctrinal, por nuestro padre político." 

La dubitativa actitud del regente había mantenido, paradójicamente, 
los lazos entre los diversos sectores que se denominaban carlistas. 
Cuando esta actitud se transformó en una decisión firme, la compuerta 
de contención que había supuesto la provisionalidad de la institución 
cayó con estrépito arrastrando tras de sí algunos sectores con ideas 
preconcebidas pero sin motivo para exponerlas de forma pública y 
abierta. 

Juanistas o 'Estorilos'. En diciembre de 1957 Juan de Borbón 
recibió a un grupo de personas que se arrogaba la representación del 
tradicionalismo y aceptaba su derecho al trono previo juramento de los 
principios tradicionalistas por aquél. Era la disidencia que iba a 
denominarse de los "estorilos", por ser éste el marco en el que se 
desarrolló el acto. 

No supuso este paso, en modo alguno, una sorpresa para nadie. Los 
contactos del carlismo con la por éstos denominada "dinastía liberal" se 
habían iniciado ya en los años treinta (sin olvidar los intentos de Jaime 
Balmes de reunir las dos ramas en discordia por vía matrimonial), y no 
dejaron de producirse una vez acabada la guerra%?. Ya veíamos cómo 
los temores a la componenda con esta rama dinástica habían forzado la 
secesión del mencionado "Núcleo de la Lealtad". D. Juan, en carta de 
marzo de 1940 a D. Javier, reconocía que en la Manifestación de 
Principios difundida por el carlismo había "una parte doctrinal y 


68 1. M* Valiente, 1959, 12. En este mismo sentido puede citarse su conferencia de 
Villarreal (Castellón) del 28-V 111-1958 (A.F.P.E.). 

9 Sobre el pacto del Territet y sus consecuencias pueden verse los tres volúmenes de la 
apasionada obra de T. Echevarría (1977) y J. Pabón, 1965, 84-94, Sobre el proyecto 
matrimonial de Balmes para unir a Isabel y Montemolín: J.M* García Escudero, 1981, 
ll, 245-72 y 277-86. 
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orgánica a la que prestamos asenso todos los que hemos vivido el 
naufragio de una España huérfana de las Instituciones que la dieron 
vida y la engrandecieron". Discrepaba, sin embargo, en las 
consideraciones de tipo dinástico, especialmente en su descalificación 
mediante la aplicación a su caso del principio de la doble legitimidad 
en el que se fundamenta el categórico rechazo de sus opciones por D. 
Javier (junio)?. La opción juanista tenía muchos enemigos dentro del 
carlismo, que temía también las posibilidades de D. Juan en el nuevo 
régimen: en una circular de Manuel Fal Conde de 10 de marzo de 1941, 
señalaba éste: "Ni don Juan podrá sentir el carlismo, ni el carlismo 
podrá nunca sentir a don Juan"”!. Sin embargo, contaba también con 
apoyos cualificados, como el conde de Rodezno, que iba a tener una 
intensa actividad en el establecimiento de relaciones entre el 
tradicionalismo y la opción juanista??. Tras el cruce de cartas de 1943, 
volvió a los contactos en 1945. En febrero de 1946 viajaba a Estoril, ya 
designado miembro del Consejo de Regencia de D. Juan”?, junto con 
José María Arauz de Robles, y ambos le comunicaron los principios 
que habría de aceptar para ser rey tradicionalista. Tras conversaciones 
con diversos miembros del entorno de D. Juan se llegó a un acuerdo 
plasmado en las llamadas "Bases de Estoril”, que incluían los 
principios tradicionalistas (catolicidad conformadora de España, unidad 
de la patria -a salvo las diferencias regionales- y monarquía 
representativa), aunque con la inclusión de matices como el 
sometimiento de dichas bases a la voluntad de la nación, aspecto éste 
muy en línea con la actitud general de la opción juanista?*. Las 


70 Ambas cartas en J.C. Clemente, 1994a, 240-6; M. de Santa Cruz, 2 (1940) 22-5 para 
la carta de D. Juan y 29-36 para la de D. Javier; S.G. Payne, 1987, 307; L. Suárez 
Fernández, 1984, III, 70-1; J.M* García Escudero, 1987, 82, sobre la carta de D. Juan. 
11E: Clemente, 1994a, 313. En este mismo sentido pueden citarse otras cartas y 
documentos, como la Declaración de la Comunión Tradicionalista de 1942 (J.C. 
Clemente, 1994a, 357-62); la carta al Duque de Sevilla de julio de 1942 (J.C. 
Clemente, 1994a, 365-7; M. de Santa Cruz, 4 (1942) 98-100), etc. 


2 Ya entablada en carta de D. Juan de abril de 1943 (J.C. Clemente, 1994a, 380-1; L. 
Suárez Fernández, 1984, III, 390-1; M. de Santa Cruz, 5 (1943) 134-6; L. López Rodó, 
1977, 670-2), a sugerencia de los tradicionalistas pro-juanistas José M* Oriol y Juan 
Ángel Ortigosa (M. de Santa Cruz, 5 (1943) 132-3), en la que se hacía heredero de los 
principios y derechos de Carlos VII. Reiterando sus principios tradicionalistas, pedía la 
opinión de Rodezno, entonces vicepresidente de la Diputación Foral de Navarra, que la 
transmitió a la Junta Regional Carlista de Navarra. Contestó éste (J.C. Clemente, 
1994a, 382-3) señalando la complacencia por el reconocimiento de los principios 
tradicionalistas, y señalando que la vía de restauración de los mismos habría de pasar 
por el Ejército y por la Comunión Tradicionalista. Puede verse: J.M. Toquero, 1987, 
233-46. 

73 L. López Rodó, 1977, 64; M. de Santa Cruz, 8 (1946) 6. 


4 M. de Santa Cruz, 8 (1946) 19-29; L. Suárez Fernández, 1984, IV, 171; L.M* Ansón, 
1994, 249-53; para J.M* García Escudero (1987, 97) estas bases, dadas a conocer por 


24 El naufragio de las ortodoxias. El carlismo 1962-1977 


reacciones a esta adhesión no se hicieron esperar, con la mutua 
descalificación entre Fal Conde y Rodezno”. 

No iba a ser cómoda para los tradicionalistas la vida en el juanismo, 
y a la escasa adhesión numérica se van a unir momentáneos estallidos 
de tensión ante actitudes juzgadas como excesivamente complacientes 
hacia grupos muy alejados de los postulados tradicionalistas. Por otra 
parte, la situación transitoria en que se hallaba el legitimismo 
tradicionalista impedía que pudiesen tomarse decisiones definitivas 
acerca de la idoneidad de uno u otro candidato posible, lo que permitía 
cierta ambigiiedad de posturas en alguno de sus integrantes. 

A pesar de ello, iba a existir una actividad constante de promoción 
del juanismo, incrementada por los contactos mantenidos con Franco, y 
el programa acordado para la formación de Juan Carlos en España 
desde 194876, 

Esta situación transitoria respecto a las cordiales malas relaciones 
entre juanistas y carlistas iba a cambiar de forma definitiva a partir de 
la constatación. inequívoca de que D. Javier asumía los derechos 
sucesorios, especialmente evidente con la aparición como Príncipe de 
Asturias de D. Hugo en el Montejurra de 1957. 

Este hecho disgustó a algunos sectores, entre los cuales hubo 
quienes se apresuraron a mostrar su apoyo -como reacción a lo 
anterior- a D. Juan en Estoril. Éste iba a ser un primer acercamiento 
que cuajó de forma definitiva en diciembre de ese mismo año, con la 
aceptación de los principios que le propusieron un grupo de 
tradicionalistas, "estorilos" para los partidarios de D. Javier, y que para 
Ricardo de la Cierva suponían "el carlismo franquista" (1981, 203)”. 


Rodezno a Franco, inspiraron las posteriores leyes de Sucesión y Orgánica del Estado; 
coincide en este aspecto C. Powell, 1991, 25. Declaraciones de Rodezno a "United 
Press" (abril de 1946) (J.C. Clemente, 1994a, 390-2; M. de Santa Cruz, 8 (1946) 30-3). 
Una cuartilla del autodenominado Frente Nacional de Liberación (8-XII-1957) 
señalaba su adhesión a D. Juan, y a una monarquía democrática en la que se 
restableciesen las libertades básicas, la participación de los ciudadanos a través de sus 
representantes, la pluralidad de partidos, la diversidad regional dentro de la unidad de 
España y el reconocimiento del catolicismo del pueblo español (A.M.F.). 

73 M, de Santa Cruz, 8 (1946) 53-86; J.C. Clemente, 1994a, 395-9; Melchor Ferrer, 
1946. 

76 Ver J.L. de Vilallonga, 1993, 50-4, 93-6; C. Powell, 1991, 28-30, 36-8 y 1995, 28-9; 

Carlos Seco Serrano, 1988, 52-73. Como ejemplo de difusión de las actividades de 

Juan Carlos: Varios, 1957, en el que, con motivo de su jura de bandera, se enlazaba 

ésta con la ley de sucesión para concluir que "son dos factores conectados con el 

rincipio monárquico” (p. 9). 

Fueron los componentes de dicho grupo: el Conde de la Florida, José M* Comín, Jesús 
Elizalde, José Martínez Berasáin, Barón de Llaurí y de Cárcer, Javier Morte, Juan 
Echandi, Blas Morte, Angel Induráin, marqués de Gracia Real, 1. Ayestarán, Antonio 
Aspiroc, Manuel Sánchez Camargo, Jaime Balauzategui, Jesús Larráinzar, González de 


7 
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Las reacciones ante este hecho fueron inmediatas y se sucedieron de 
forma generalizada: desde el simbólico "¡Quitaros la boina!" lanzado 
desde el editorial de Tiempos Críticos (34, 1958) dirigido tanto a los 
presentes en Estoril como a los colaboracionistas, hasta los intentos de 
agresión a los "estorilos" navarros en el Montejurra de 1958, 
nuevamente presidido por el hijo de D. Javier”. 

Clarificadas las posturas, cada cual iba a procurar potenciar sus 
posibilidades a través de acciones concretas o de una propaganda 
difundida por todos los medios a su alcance, como el reparto de 
publicaciones”. 


Ugarte, Ambrosio Velasco, José María Arauz de Robles, Marqués de Albaida, Juan 
Durán García Pelayo, Eduardo Gil de Santibáñez, Manuel Pombo Angulo, José Sanz y 
Díaz, Eloy Ruiz Aramburu, José M* Aguilar Sánchez, Marqués de Baides, Benito 
Fernández Lerga, Florencio Durán, Marqués de Grijalba, Jesús Sala Gómez, José M* 
Pobos, José M* Ravanera, Julio Muñoz de Aguilar, Conde de Melgar, Marqués de 
Rozalejo, Luis Alonso, Manuel Rivas, conde de Camprodón, Eduardo Ortega, Enrique 
Gómez Comes, Joaquín Dávila Valverde, José M* Dávila, Luciano Albó, Carlos Sanz, 
José M* Aguilar, José M* de Elizagárate, Rafael de Olazábal, José M* de Oriol y 
Urquijo, Juan Angel de Ortigosa, conde de Rodezno, Luis Arellano, Sérvulo Ruiz 
Cámara, José M* Araúz, Bernardo de Salazar, Juan Ramón Mejías, Fernando Araúz, 
José M* Melis, José Acedo, Fernando Benavides, Joaquín Bau, Joaquín González de 
Gregorio, Romualdo de Toledo y Jesús Madariaga (J.C. Clemente, 1992, 573; M. de 
Santa Cruz, 19/11 (1957) 232-394). 

Román Oyarzun, 1965, 72-3, se preguntaba: "¿Cómo tienen esos cuarenta y cuatro 
señores la osadía de afirmar que representaban a la Comunión Católico-Monárquica?" 
Minimiza también su acción J.C. Clemente (1977a, 46) cuando afirma que son 
simplemente "los alfonsinos que lucharon en Tercios de Requetés, pues no eran otra 
cosa los firmantes del acta de Estoril, volvían a sus lares de origen. Y nada más". Del 
mismo autor: 1992, 381-2, 532-3; 1994a, 31-4. El texto del acta de Estoril en J.C. 
Clemente, 1977a, 297-9, 1992, 572-3. También reduce su importancia mediante el 
mismo argumento J. Lavardin, 1976, 52-4. Véanse además L. Suárez Fernández, 1984, 
V, 334, 338-9; M. Blinkhorn, 1990, 188-9; L.M* Ansón, 1994, 319-21; J. Palacios, 
1996, 181-2 y 188-92. L.M* de Oriol, protagonista de los hechos, los relataba en 1965 
(233-8). Una visión irónica del hecho es la que daba 1. Prieto (1974, 39-45); para las 
reacciones puede verse J. Tusell, 1995, 265-73, 

78 Carta de FJ. Astráin a Enrique del Campo (10 de mayo de 1958. A.M.F.): "Fueron 
invitados por el Sr. Massó a que se retiraran, advirtiéndoles este Sr. que con la boina 
roja no se podía jugar como lo venían haciendo, ellos insistieron en iniciar la ascensión 
y el Sr. Massó se retiró. Tú no sabes amigo Enrique con qué insistencia pedían permiso 
para que les dejara a nuestra gente actuar cinco minutos [subrayado en el original]. 
Naturalmente yo sostuve mi postura de que se les expulsara; pero sin más." Relataba 
cómo al final se les llevó fuera y, protegidos por la Guardia Civil, salieron de la zona. 
Consecuencias: "se les quitó las boinas [...] y no pasó nada más, algún rasguño en las 
camisas al cogerlos; pero nada más. Creo que se cumplió caballerosamente con unos 
inconscientes que tratan de engañar a España diciendo que Navarra está con ellos". 

79 Por ejemplo Legitimidad, probablemente de 1958 o La Instauración, aparecido en 
1958 (véase E. Roldán González y R.M. Roldán Navarra, 1994, 50), que centra sus 
artículos en aspectos doctrinales y en su defensa (en ocasiones en forma de ataque) 
frente a otros sectores tradicionalistas, especialmente el javierista. En respuesta a estas 
publicaciones juanistas surge alguna como El Juanete, originada igualmente en 1958 y 
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Tampoco esta corriente iba a suponer grandes cambios en la 
ideología tradicionalista de base. Así, en carta a D. Javier de marzo de 
1940 señalaba D. Juan que su postura ya había quedado clara en lo 
publicado por Acción Española, donde reiteraba los principios en los 
que basaba su actuación y su comprensión de España, para la que no 
podía concebir 

"otro Estado que un Estado católico, ni otra forma de gobierno que la 

Monarquía, ni otra Monarquía que la Tradicional, con sus Consejos y con sus 

Cortes, como aquella que sabía conciliar la autoridad y la firmeza en los grandes 

designios, con la espontaneidad de la vida regional y con la cristiana libertad 

para el bien de los individuos. La Monarquía tradicional, que sabía sentir las 
necesidades de sus pueblos, sabrá también en su día recoger el supremo anhelo 

de justicia que inquieta las conciencias y convulsiona a las sociedades, 

promoviendo una mayor difusión de los bienes económicos, exaltando el trabajo 

a la categoría de deber social e incorporándolo a los demás elementos 

productores de una gran ordenación corporativa nacional, que canalice hacia el 


Estado aspiraciones e iniciativas y que de él reciba las altas consignas que lleven 
a España hacia su eterno destino. 


»Estas eran en 1935 mis ideas, y éstas son hoy"8!, 


Años después, en esta misma línea, D. Juan aceptaba los principios 
básicos que ya propusiera Alfonso Carlos 1 en 1936: defensa de la 
religión católica; respeto a la constitución natural y orgánica de los 
cuerpos y estamentos de la sociedad tradicional; reconocimiento de los 
derechos históricos de las regiones hispanas, de sus fueros y libertades; 
monarquía tradicional con legitimidad de origen y ejercicio y, por 
último, defensa y aplicación de los principios y el espíritu del Derecho 
Público Cristiano$?, En 1961 su grupo defendía estos principios, 
rechazando la posibilidad de que la monarquía española fuese liberal o 
democrática$*. Anteriormente se habían pronunciado palabras en 
sentido liberal, pero no aparecían éstas en las publicaciones 
tradicionalistas juanistas, salvo en muy veladas referencias, como la 
apertura a todos los españoles. 


que satiriza cuanto se refiera al ámbito juanista (véase E. Roldán González y R.M. 
Roldán Navarra, 1994, 51; A.F.P.E.). 

80 Carta a José María Pemán, Acción Española, XV/80 (1935) 7. L.M* Ansón (1994, 
134-5) la califica como su primer texto político, en el que denotaba "una notable 
habilidad en el manejo de la ambigiiedad” (134); véase también J.M. Toquero, 1993, 
101. 

81 1.C. Clemente, 1994a, 241-2. 

82 3.C. Clemente, 1977a, 298-9; 1994a, 573; L. Suárez Fernández, 1984, V, 338-9 y 342- 
4; L. López Rodó, 1977, 177-9 y 192-6; J.M* García Escudero, 1987, 114; J.M. 
Toquero, 1993, 464-7, R. de la Cierva (1981, 260) reproduce una conversación entre 
D. Juan y P. Sáinz Rodríguez en la que se menciona la dificultad de este acuerdo, 
señalando D. Juan en ese sentido que hubo que hacer "encaje de bolillos". 

83 "Monarquía, democracia y tradición", Instauración, 19 (agosto-octubre 1961) 6 y 8. 
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Posteriormente, su influencia fue muy reducidaó4. 

Regencia de Estella. Como ya mencionábamos para el caso de los 
tradicionalistas adheridos a D. Juan, había de ser también la presencia 
de D. Hugo en Montejurra la que provocase, en última instancia, la 
aparición de la Regencia de Estella, un grupo de disconformes con el 
paso dado por el sobrino de Alfonso Carlos I, último pretendiente 
indiscutido. Ya años antes había hecho acto de aparición en Cataluña 
una fracción discrepante con la política desarrollada por Manuel Fal 
Conde y D. Javier, especialmente a raíz del referéndum para la 
aprobación de la Ley de Sucesión de 194785, Consideraba este grupo, 
encabezado por el entonces Jefe Regional de Cataluña, Mauricio de 
Sivatte, que el mero hecho de votar en dicho referendum -incluso de 
forma negativa-, suponía la posibilidad de aceptar la discusión del 
orden sucesorio legítimo de España. Esta situación, que calificaban de 
demoledora para el carlismo, la atribuían a dos hechos: la falta de un 
rey o, en su defecto, de un regente efectivo, y la poca preparación de 
los dirigentes de la Comunión, cuya nefasta política para el Carlismo, 
exponían en carta a D. Javier, "está agotándose, porque el 
Tradicionalismo que nacionalmente viene desde hace años imponiendo 
de hecho Vuestro Delegado, es un Tradicionalismo debilitado, 
degenerado, decadente, formado de palabras y de escritos, de medias 
posturas, no de hechos, sólo ideológico no político, amonárquico, lleno 
de oscuridades, indeciso y, por consiguiente, ineficaz en el terreno 
político; y porque esta desastrosa e insostenible situación no puede 
remediarla la disciplina y esfuerzo de los carlistas, sino únicamente el 
cambio radical de nuestra política, con la vuelta al Carlismo auténtico, 
iniciada con el mando efecto de V.A."86, 

Esta situación de claro enfrentamiento, especialmente con Fal 
Conde, fue a más por otras decisiones posteriores de éste, como el 
acatamiento de la suspensión del Aplech de Montserrat de 1948 o de la 
prohibición de participar en las elecciones municipales de aquel año. 
La tensión estalló al destituir a Sivatte en marzo de 1949. La reacción 
de apoyo fue masiva en su región, creándose el embrión de un grupo 
separado. Posteriormente se produjeron intentos de acercamiento, 


84 Sirvan como elementos de juicio las impresiones de M. del Mazo e I. Romero 
Raizábal (véase la nota 2 del capítulo 5). 

85 Ya los enfrentamientos se habían iniciado en 1944, pero arreciarían en 1946. Véanse 
M. de Santa Cruz, 9 (1947), 179-238; J. Maria Thomás, 1997, 12-7. 

86 Carta-Exposición a D. Javier por la Junta Regional de la Comunión Tradicionalista de 
Cataluña (5-IX-1947), en: J.C. Clemente, 1994a, 404-17; para la cita, pág. 417; M. de 
Santa Cruz, 9 (1947) 214-28 (para la cita, pág. 228). "El tradicionalismo en Cataluña 
(AGA, Cultura, C* 420, Carp. MO 33000). Véase también el informe 
"Tradicionalismo”, pp. 6 y 11-2 (diciembre 1974. AGA, Cultura, C* 419). 
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especialmente a raíz de la desaparición de Manuel Fal Conde de la 
Jefatura Delegada, pero la nueva actitud de acercamiento al régimen 
iba a chocar contra el radical antifranquismo de Sivatte. Esto llevó, en 
último término, a la ruptura definitiva con D. Javier en 1958, aceptada 
ya la corona por éste, con la constitución de la "Regencia de Estella"87 
Esta escisión había de tener más importancia en el ámbito de lo 
ideológico. Llevaba los principios doctrinales hasta sus últimas 
consecuencias, sobre la base de una interpretación ortodoxa de la 
doctrina tradicionalista clásica, más influenciada, si cabe, por lo 
religioso. Una muestra de esta actitud la ofrecía ya Mauricio Sivatte 
antes de producirse la ruptura, cuando en el Aplech de Montserrat de 
1947 señalaba que su rechazo del liberalismo "no es por enemigos de la 
libertad, es fundamentalmente porque el liberalismo niega, teórica y 
prácticamente, la soberanía de Dios, la soberanía del Corazón de Cristo 
sobre la sociedad política, sobre el Estado". Reivindicaban la unidad 
católica de España como base fundamental de ésta y de su historia38, 


El respaldo social de las fracciones 


Este conjunto de fracciones carlistas contaba con su propia 
estructura organizativa, con su apoyo social, con la capacidad real y 
moral de afirmar el predominio de su propuesta por encima de las 
demás o, al menos, la preeminencia cualitativa de sus puntos de vista 
De forma amplia cabría decir que era el sector javierista aquel que 
contaba con una estructura más compleja, con un apoyo social más 
numeroso entre los diversos grupos que componían la cada vez peor 
avenida familia del tradicionalismo carlista. Heredaba este sector la 
línea principal del carlismo de la preguerra, siendo el resto de los 
grupos rupturas de dicha rama originaria. De ahí que el apoyo de la 
estructura, pese a la demolición controlada que se inicia en 1937 
favoreciese al que venimos denominando javierismo. El resto de los 
sectores tenían que partir desde la nada, bien integrándose en otras 
estructuras ya existentes, bien aprovechando la organización unida a 
alguno de los disidentes. 


87 L. López Rodó, 1977, 123; J.C. Clemente, 19774. 227-34, 1992, 511-4 y 1995, 141-9: 
M. Blinkhorn, 1990, 198; Informe: "El tradicionalismo en Cataluña", AGA, Cultura Cc 
420, Carp. MO 33000. Ver M. de Santa Cruz, 20 ( 1958) 6-46 y 25/11 ( 1963) 11-21 Ya 
en el año 1974, una declaración de la Regencia en respuesta a la afirmación de los 
requetés de que recogían la abandonada bandera carlista señala que desde 1958 nunca 

see había producido tal abandono (27-4-1974. A.M.F ) : 
nr rd 400-3. Para la cita, pág. 402; M. de Santa Cruz, 9 (1947) 60-4; 
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El javierismo conservaba, como decíamos, la estructura anterior al 
advenimiento del nuevo régimen. Organizado de forma unitaria con la 
llegada de la República, se preparó para hacer frente de manera militar 
a la misma. La estructura resultante habría de estar caracterizada por 
unos modos de actuación autoritarios y jerárquicos. Dentro de ella 
surgieron dos facciones principales, la liderada por el Conde de 
Rodezno, más dado al pacto por la posibilidad de extender así la 
influencia tradicionalista, y la dirigida por Manuel Fal Conde, que 
consideraba a la Comunión Tradicionalista depositaria del 
tradicionalismo y, por tanto, de difícil unión con otras fuerzas políticas. 
Ésta era la situación cuando estalló la guerra civil, quizá con la única 
salvedad del reducido "Núcleo de la Lealtad”, reacio a cualquier tipo de 
acercamiento a los alfonsinos, incluso si éste lo intentaba el poco 
dispuesto a ello Alfonso Carlos 1, pretendiente indiscutido del carlismo 
hasta su muerte a fines de 1936, en que dejó el control del carlismo en 
manos de su sobrino Javier de Borbón-Parma. Pocos meses más tarde 
(abril de 1937) se produjo la inclusión forzada del carlismo en la 
estructura del nuevo grupo político creado por Franco y con ella, la 
agudización de las divisiones precedentes$%, Desaparecido legalmente, 
al carlismo sólo le quedaba disolverse en el magma de FET y de las 
JONS, cosa que, obviamente, no iba a aceptar como conjunto, aunque 
sí figuras concretas, como el mencionado conde de Rodezno, que 
asumió puestos de responsabilidad primero en el gobierno y después en 
la Diputación Foral de Navarra, aunque en este último caso la elección 
no fuese directamente gubernamental. 

Mientras, la base carlista, los requetés y margaritas, permanecieron 
centrados en la guerra, tras la cual el objetivo máximo iba a ser el 
regreso a la normalidad. Es ésta una de las características habituales del 
carlismo en toda su historia: la disociación entre los dirigentes del 
carlismo como fuerza política y los dirigidos, los que habitaban en la 
mentalidad globalizadora que suponía el universo carlista. Ya desde el 
siglo XIX se venía produciendo dicha diferenciación, con todos los 
matices aplicables a cada caso, pero efectiva de todas maneras. Por 
ello, las escisiones producidas iban a limitarse en la mayoría de las 
ocasiones a los grupos dirigentes, a los intérpretes de la tradición, a 
aquellos que iban dándole forma intelectual según su manera de 
entender el maleable espacio en el que se vivía y se creía más que se 
conocía. La política, como tan acertadamente menciona Martin 
Blinkhorn, era cosa de los líderes, no de la base”. Por ello, no era del 


89 M. Blinkhorn, 1990, 179-83 y 1979; J.C. Peñas Bernaldo de Quirós, 1996, 241-301. 


20 M. Blinkhorn, 1988, 67-71 y 1990, 189. Ante la situación de los años cincuenta el 
mismo autor (1979, 415) señala: "[e]s difícil decir qué opinaba de todo esto la base 
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todo ilógico suponer que los grupos formados a partir de situaciones 
"políticas" concretas consiguiesen arrastrar a escasos miembros de la 
familia carlista. Tal vez la excepción la representasen los carloctavistas, 
dado que supusieron, a partir de 1939, la posibilidad "unificada" del 
carlismo, es decir, el único grupo que admitía la colaboración en las 
nuevas instituciones franquistas, por lo que supuso el refugio de los 
interesados en aprovechar las oportunidades que se les ofrecía como 
co-vencedores en la guerra. Sin embargo, y como es fácilmente 
comprensible, el número de éstos tampoco fue elevado, tal vez con la 
salvedad de Navarra, donde la posibilidad de obtener cargos era más 
amplia por la preeminencia política y social de esta fuerza. 

El javierista, mantenedor de la denominación de Comunión 
Tradicionalista, constituía, según un informe gubernamental de 1962, 
"el grupo más numeroso, homogéneo y fuerte. Está perfectamente 
organizado en Jefaturas Comarcales y Regionales de la Comunión 
Tradicionalista y del Requeté””!. Sin embargo, en los años previos la 
situación era menos halagiieña incluso para los mayoritarios, dada la 
desmovilización política general, tanto respecto al propio carlismo, 
incapaz de mantener una política en sentido estricto -máxime con la 
carencia de un elemento fundamental de arrastre de masas como era el 
monarca-, como respecto al propio régimen, cada día menos atractivo 
para unos crecientemente desencantados carlistas. La situación mejoró 
a partir del incremento de la presencia de los monarcas (viajes de D. 
Javier a partir de 1951 y sobre todo de sus hijos a partir de 1957), 
consiguiendo de esa manera personalizar la difusa adhesión carlista 
anterior (era difícil gritar ¡viva la regencia!). 

Respecto a "carloctavistas" y "sivattistas”, el mencionado informe 
los relegaba prácticamente a la supervivencia, considerando casi nulas 
sus actividades en 1962%, Tal vez cabría romper algo la raquítica 
situación de principios de los sesenta considerando el apoyo que 
recibían los "sivattistas” en Cataluña, de donde eran originarios. Así, 


carlista. Desde luego la Regencia despertaba poco entusiasmo, más que nada porque 
era una regencia; sin embargo, estaba muy difundido el recelo ante cualquier acuerdo 
"juanista” y seguramente lo refrenaba el enorme prestigio de Rodezno"; E. Olcina, 
1974, 207. 

21 Informe "Ramas Monárquicas”, AGA, Cultura, C* 420, Carp. MO 33000. También un 
informe sobre el tradicionalismo en Cataluña señalaba que suponía la agrupación 
numéricamente más importante, ”y sin duda alguna la mejor organizada, así como la 
que cuenta con personalidades de más relieve” (p. 1). AGA, Cultura, C* 420, Carp. MO 
33000. 


92 Informe "Ramas Monárquicas”, AGA, Cultura, C* 420, Carp. MO 33000. 
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otro informe similar al citado? comentaba de este grupo que "se 
caracteriza porque sus componentes son casi todos personas de edad 
muy madura, con tendencia a la violencia, y dispuestos siempre a 
excentricidades políticas" (p. 6). Señalaba como actividades 
fundamentales la celebración de concentraciones (fundamentalmente 
en Montserrat), cuya asistencia concretaba numéricamente”: 


Fecha Asistencia Lugar 
19/1V/1959 550 Montserrat 
MIRES. de 1000 23 UL. Ea de a de ROBE 
28/V/1960 300 Tibidabo (Barcelona) 
TIVI961 300 Moncada 


LEAN a los "carloctavistas", contaban con la ventaja de poder 
situar el objeto de sus desvelos de forma personal y concreta, al menos 
hasta 1953. Así, señala Manuel de Santa Cruz,"[e]n 1942 el Núcleo de 
la Lealtad era una "elite" sin masas"? Posteriormente, la situación se 
diluyó aún más, 

Por último, la rama juanista contaba con una organización propia 
previa a la entrada manifiesta de tradicionalistas en ella. En dicha 
estructura destacaba el Consejo Privado de D. Juan, compuesto por un 
grupo de personalidades que no llegaba al centenar. Uno de los 
informes citados señalaba que "[l]a composición de este Consejo 
resulta un poco heterogénea por lo que da la impresión de que en su 
designación ha influido principalmente la personalidad de cada uno". 
En este contexto, los tradicionalistas presentes en él eran escasos. 

Las actividades y papeles de los juanistas -señalaba un informe- "no 
se dirigen, ni llegan a la "masa" puesto que se remiten por correo a las 
Autoridades militares de Alta Graduación, intelectuales y en general a 
las clases altas, pues su tendencia es de marcado carácter clasista 
aunque pregonen su apertura con vistas a conseguir una mayor base y 
popularidad para la Monarquía". Más adelante añadía: "Esta 


93 Informe sobre el tradicionalismo en Cataluña, AGA, Cultura, C* 420, Carp. MO 
33000, págs. 5-7. Contrasta esta situación con el respaldo que tenía antes y después de 
la guerra. Véase J.M. Thomás, 1992. 


94 Ibídem, pp. 6-7. 


95 M. de Santa Cruz, 4 (1942) 141. Buen reflejo de ello es la erudita dedicación de 
alguno de sus seguidores a las cuestiones genealógicas, como el que fue Secretario de 
Gracia de Carlos de Habsburgo hasta 1948, J. de Atienza y Navajas, barón de Cobos de 
Belchite (1944) o de Vicente de Cadenas y Vicent (1956), muy vinculado al origen y 
desarrollo de la revista Hidalguía; véase también J. Pabón, 1965, 160. 

6 El declive de este grupo, especialmente en Cataluña, es evidente a la vista de la 
correspondencia que reproducen M*.T. de Borbón, J.C. Clemente y J. Cubero, 1997, 
194-7. 
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Organización no ha calado en el pueblo, y lo prueba, la no muy 
favorable acogida dispensada al Príncipe Juan Carlos y su esposa en su 
recorrido por las distintas regiones, posiblemente fomentada por 
Tradicionalistas y Falangistas"”. Además contaron con los "Círculos 
Balmes" y una hermandad de ex-combatientes denominada de Cristo- 
Rey. 

Sobre el apoyo social del juanismo nos ofrecía mayor detalle Román 
Oyarzun, que señalaba que "[e]n Vascongadas, ni el dos por ciento de 
los carlistas se adhirieron a don Juan de Borbón. En Aragón y Rioja, 
acaso algunos más, pero con poca diferencia. Había en España 
bastantes adictos a don Javier, bastantes carlo-octavistas, pero 
poquísimos juanistas. [...] Del clero navarro, que es tan poderoso e 
influyente, apenas se adhirió nadie, y no digamos de la masa, la que 
permaneció donde estaba, si se quiere algo desorientada, pero sin 
cambiar de campo, o de casaca"2. De todas formas, si acudimos a las 
fuentes juanistas, éstas nos señalaban la masiva presencia de partidarios 
en los actos que organizaban. Así, valgan como ejemplos la reunión de 
Lourdes de octubre de 1958, en la que recogían las crónicas la 
presencia de 15.000 carlistas en homenaje a D. Juan, aunque desde el 
bando javierista se contradijeran estas cifras afirmando que fueron 
1.500 los presentes y, además, de pago: "A Don Juan se acercaron en 
Lourdes los partidarios de siempre, unidos a mil personas más a las que 
se procuró amablemente dinero y boinas rojas"%. De este mismo acto 
comentaba un carlista de D. Javier: "D. Juan no cuenta con el pueblo, 
no tiene con él gentes sencillas y buenas como ha tenido y sigue 
teniendo el Carlismo, gentes del agro, artesanos, obreros de todas 
clases. Quisisteis o quisieron hacerle ver que tenía a su lado el pueblo 
carlista y organizásteis u organizaron para ello la mascarada de 
Lourdes, llevándole camuflados de carlistas gentes ignorantes sin otra 
cosa de carlistas que la boina roja que se les entregó allende la frontera. 
Me consta que esto es verdad, así como que se les pagó el viaje y que 
corrió el dinero muy liberalmente y hasta hubo reclutadores de 
"carlistas" que recibieron billetes verdes a cuenta de tan señalado favor 


97 Informe "Ramas Monárquicas”, AGA, Cultura, C* 420, Carp. MO 33000. 
8 Román Oyarzun, 1965, 88. Para el caso navarro puede verse la carta que D. Javier 
dirigió a Javier Astráin el 28 de enero de 1958 (A.M.F), en la que le agradecía "la 
información que, como Jefe Regional de Navarra, me has transmitido acerca de la nula 
repercusión que, en ese querido y Antiguo Reino, ha tenido la presencia de unos que se 
titulaban tradicionalistas, en Estoril, los cuales han prestado acatamiento a S.A. el 
Príncipe Don Juan de Borbón". 


99 Instauración, 12 (octubre 1959) 1 y A.E.T. (marzo 1959) 3. Sobre este acto es curiosa 
la opinión que daba 1. Prieto (1974, 55-61); J. Tusell, 1995, 270; J. Palacios, 1996. 
214-8. 
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a los «estorilos»"”. La réplica de un carlista de D. Juan señalaba que 
"[c]ierto que alguno que otro aprovechó el viaje para conocer Lourdes 
y saludar a la Madre de Dios, pero la concentración, no te quepa la 
menor duda, fue de carlistas, aunque tú lo pongas entre comillas. [...] Y 
en cuanto a los billetes verdes que corrieron tan liberalmente, siento no 
haber conocido la oportunidad para aprovecharla, pues falta ya me 
hacía, porque a mí ese jaleo ya me costó dinero y no poco, y también 
sacrificio”. Terminaba la carta contraatacando: "¿No sabes que por aquí 
para ir a Montejurra pagan casi todo el viaje?"!%, 

El 6 de enero de 1959 se tributó a D. Juan un homenaje en Estoril, 
coincidente con la mayoría de edad de Juan Carlos. En Legitimidad (4, 
1959) se señalaba la presencia de más de 500 entusiastas monárquicos 
cuyo pensamiento "está clavado en el Palacio Real, Es una meta que 
cada vez está más cerca de ser alcanzada". En el discurso, D. Juan hizo 
mención a la diversa procedencia de los allí presentes, aunque resaltó la 
importancia de los tradicionalistas tras el acto del año 1957, José María 
Pemán, en ese sentido, se rebelaba contra la extendida afirmación sobre 
los juanistas: "Yo no veo cómo sea ésta una reunión de palaciegos y 
cortesanos"!%!, ; 

En cualquier caso cifras menguadas, apoyo reducido para posturas 
que se pretendían globalizadoras. Todo cambió a partir de los sesenta, 
con el cambio de generación, de estrategias, de protagonistas y de 
condiciones. La "tradición" iba a renovarse, ampliándose con la 
aparición de nuevas tradiciones, de nuevos carlismos, de un conjunto 
de posiciones que iba a romper la que, durante mucho tiempo, fue la 
máxima aspiración del tradicionalismo: la unidad. 


100 Carta de A. Izal a D. Muguerza (Villava, 5-X1-1960) y de éste a A. Izal (Oñate, 20- 

X11-1960) (ambas en A.A.l., Carp. 1). Un informe de 1X-1958 señalaba la mayoritaria 
presencia tradicionalista en apoyo de D. Juan (lo cita J.M. Toquero, 1993, 222). 
l Véase también Instauración, 7 (enero 1959) 1-4. El B. de O., órgano del secretariado 
de la Comunión Tradicionalista -javierista- (3, enero 1959), destacaba de este acto el 
"claro sentido liberal" del discurso de D. Juan y el poco patriotismo de Pemán al atacar, 
veladamente, al régimen desde el extranjero y ante periodistas extranjeros. 


Capítulo II 
La ruptura ideológica del mosaico carlista 
(1960-1965) 


Veíamos en el capítulo primero los fundamentos desde los cuales se 
inició una carrera que, en lo ideológico, iba a sacudir en los años que 
examinamos hasta los más recónditos cimientos del carlismo en sus 
múltiples variantes. A partir de la década de los sesenta entró en juego 
una nueva generación, la de aquellos que no habían conocido la guerra 
civil más que a través de los relatos de sus familiares, la de quienes 
habían protagonizado los primeros incidentes estudiantiles en el año 
1957, la de quienes veían que la España de los veinticinco años de paz 
necesitaba renovarse!, pues las formas de entenderla, todavía propias 
de los años treinta, habían dejado de ser viables cuando se afrontaba 
una nueva y apasionante década. 

No había, sin embargo, cambios 'apreciables en la superficie de los 
diversos grupos cuando echaron a andar los sesenta?. Todavía las 


lEl punto de vista gubernamental en: Varios, 1964a y Varios, 1964b. Este conjunto de 
actos, como señala P. Aguilar (1996, 164-83, 164 para la cita), "supuso el despliegue 
de la mayor campaña propagandística del régimen franquista en toda su historia”. 


2 Un ejemplo de esta pervivencia doctrinal lo daba el artículo de P. Navarro, "Ni 
retrógrados, ni clasistas", Montejurra, 111/13 (1962) 4: "nosotros no somos un partido 
político de vía estrecha [...]. Somos mucho más que eso, constituimos una 
“Comunión”, es decir una unión de personas que se agrupan alrededor de unos Ideales 
comunes. 

» Y estos Ideales tienen una enumeración amplia, son los grandes Ideales de la España 
Tradicional. [...] El Carlismo sostiene las grandes afirmaciones de España: Dios, Patria, 
Fueros y Rey”. 

También A. Romero (Montejurra, 11/14 (1962) 4, 7) señalaba que "la doctrina carlista no 
puede ser otra que la de la Iglesia Católica, Apostólica y Romana". Para este autor 
existía una moral y una filosofía cristianas que debían inspirar al Estado que se 
proclamase católico. Continuaba en Montejurra, 111/15 (1962) 3 y 9. 
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diferencias se limitaban al ámbito de la estrategia, no al trasfondo 
doctrinal. Los enfrentamientos se originaban en la adscripción a la 
figura representativa de los respectivos movimientos, tal vez en la 
puesta en práctica de la política. pero nadie discutía abiertamente el 
Dios, Patria, Fueros, Rey"..., todavía. Sin embargo, los fermentos del 
cambio estaban ya sembrados, ya comenzaban a germinar a la espera 
de lMuvias que vivificasen las semillas lanzadas a voleo con 
anterioridad. Fenómenos tan genéricos como el desarrollo de la 
oposición en España, la turbulencia generacional de fines de la década 
de los cincuenta en todo el mundo occidental, el Concilio Vaticano II 
iban a suponer factores cuya adición generó la suficiente energía como 
para poner en marcha fuerzas de cambio cuyos resultados difícilmente 
hubiesen encontrado posibilidades en cualquier otro momento?. 


La situación de partida a principios de los sesenta 


A comienzos de los sesenta?, todavía la doctrina predominante era la 
asentada en el Dios, Patria, Fueros, Rey, como puede apreciarse en el 
contenido de un acto que, pese a sus inicios exclusivamente regionales 
ya adquirió un carácter nacional desde finales de los cincuenta Nos 
estamos refiriendo a Montejurra. Desde este punto de partida 
(concretamente el Montejurra de 19635) vamos a analizar la vigencia 
ideológica del cuatrilema tradicionalista al menos en los sectores 
dirigentes y visibles del carlismo, aunque el acuerdo ideológico era 
prácticamente general entre todos los grupos en aquellos momentos!. 


3 Un cuadernillo difundido en los cursillos de actualización para dirigentes carlistas de 

A fines de los sesenta, señalaba como factor decisivo para la transformación del carlismo: 
El ingreso en la Comunión de jóvenes no procedentes de familias carlistas. Esto 
demuestra que las ideas tienen capacidad de arrastre. Pero es más. estos jóvenes ent 
en política con dos características nuevas: 1*.- Afán de ganar; esto los lanza a e 
apertura total. 2*.- Inquietud social. La idea de que la justificación del carlismo es 
realizar las reformas que España necesita, es la que les guía". Centro de Información ' 
Orientación Carlista, c.1968, 19. En este sentido y desde un punto de vista cáftista, 
insiste P.J, Zabala, "Evolución carlista", Montejurra, 60 (1971) 12. De igual manera, 
cuando la década comenzaba a declinar, se señalaba la escasez de dogmas existentes en 
el carlismo: El Carlismo, aparte de su lema, Dios, Patria, Fueros y Rey, no tiene otros 
dogmas. Tiene, por el contrario, una doctrina muy rica y muy variada. Hay carlistas de 
todas las opiniones sobre todas las materias, pero creo que si quisiéramos hacer un 
recuento de las opiniones que hay en el Carlismo, encontraríamos tantas opiniones 
como carlistas”. C.H. de Borbón Parma en las palabras pronunciadas en Fátima (9- a 
1967. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). ¡ 


4p, : Pr 
ara apreciar la continuidad del ideario carlista o Ási 
a , Puede compararse cor lásico de 
años 50: M. Solana, 1951. Ñ Arts 


5 Basamos este análisis en: F.J. Caspistegui, 1997b. 


dog una O o un ideario exclusivo del sector predominante en Montejurra en 
omento. Valga como ejemplo la conferencia de Fernando Aramburu Olaran 
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Ya desde semanas antes al acto comenzaba la señalización de los 
principios que lo regían, la situación del carlismo ante la manifestación 
extraordinaria de su ser, de su esencia. En las referencias de prensa se 
destacaban tres elementos fundamentales: religioso, patriótico e 
histórico? los fundamentales en las crónicas y los discursos que 
estructuraban el entorno de la celebración carlista en ese año. 
Elementos de llamada, de reafirmación de principios, justificación de la 
actitud que presidía la forma de entender la sociedad y la postura 
política de un grupo de gentes que se situaba en el seno de un régimen 
al cual acataban y con el cual colaboraban por entender que por esa vía 
alcanzarían sus objetivos: la implantación de una Monarquía 
Tradicional, Católica, Social y Representativa en España, pero de 
forma completa, respetando la esencia de la constitución histórica de la 
nación española que para ellos no era otra que la unidad católica. 

El entorno de aquel Montejurra y, en parte del carlismo del 
momento, había que entenderlo inserto en el reiterado "espíritu del 18 
de Julio"8 en tanto que representado por quien había de decidir la 


(1962) a la Hermandad de Cristo Rey de Requetés Ex-combatientes, de tendencia 
juanista, en la que definía los principios sustanciales de la tradición: "la Religión 
católica, apostólica y romana; la Constitución natural y orgánica de los estados y 
cuerpos de la sociedad tradicional; el reconocimiento de los derechos históricos de las 
distintas regiones que, con sus fueros y libertades, integran la unidad sagrada de la 
Patria; la Monarquía tradicional, legítima de origen y ejercicio; y los Principios y 
espíritu del Derecho público cristiano" (p. 6). Es significativo el uso constante y literal 
de la obra de V. Pradera y J. Vázquez de Mella (pp. 7-9), aunque también había 
diferencias respecto a otros grupos tradicionalistas. Por otro lado, el documento que 
envió la Regencia de Estella en 1963 también incidía en los mismos principios: "[l]a 
misión carlista, la razón fundamental de la existencia del Carlismo desde su nacimiento 
oficial en 1833, es la propugnación sincera y terminante, en España, del orden social 
querido por Dios, la vida pública tradicionalmente católica y española, con todas sus 
consecuencias sociales, directamente, e individuales, indirectamente: en la base y en la 
cúspide, Dios, Patria, Fueros y Rey, sin olvidar en su lugar, la economía pública 
católica. Y teniendo muy presente la proyección mundial de esta concepción 
tradicional de la vida pública". (M. de Santa Cruz 25/1, (1963) 11-21). Véase también: 
Anónimo, 1960. 

7 EPN, 27-3-1963, p. 14. 

8 Un buen ejemplo de esta actitud fue el envío de un telegrama en el que la Hermandad 
del Vía Crucis (no la Comunión Tradicionalista como tal), expresaba su adhesión 
incondicional a Franco con motivo de la celebración de la concentración de 
Montejurra: "A sus órdenes los Requetés escribieron páginas imperecederas de gloria, 
y él y sus generales saben de la entrega de las unidades militares de la Comunión 
Tradicionalista, que no dudaron en cumplir las órdenes más duras y costosas por el 
camino del sacrificio y de la muerte" (M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 140). Este 
telegrama fue ignorado en El Pensamiento Navarro, pero Diario de Navarra lo 
mencionó en titulares y en la crónica de su corresponsal: "La Hermandad de 
Montejurra expresó su inquebrantable adhesión al Jefe del Estado”, "la Hermandad del 
Vía-Crucis de Montejurra acordó elevar un expresivo telegrama de adhesión y respeto 
a S.E. el Jefe del Estado y Generalísimo Franco". (DN, 7-5-1963, p. 16). 
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persona que encarnase la monarquía de la Ley de Sucesión y de la de 
Principios del Movimiento. 

El aspecto religioso era el más destacado. En lo puramente 
espiritual, se consideraba el catolicismo como la religión verdadera. 
Desde este punto de partida se entendía su esencialidad para la 
comprensión de España como fenómeno histórico, según interpreta el 
propio D. Javier: "En la Comunión Tradicionalista la Unidad Católica 
forma la base de nuestra ideología"? En esta apreciación, la supresión 
de dicha unidad traía aparejada de manera ineludible la ruptura de la 
identidad histórica española!%. No era de extrañar, por tanto, que la 
mayoría de los artículos de prensa y los discursos pronunciados 
hicieran de lo religioso el aspecto más destacado. Así, la carta de un 
cordobés hablaba de "acto edificante, grandioso y de hondo contenido 
espiritual"!!; otro texto similar culminaba con el ruego: "Señor, mira 
propicio a tu pueblo español y no consientas que otro 14 de abril 
precise de otro 18 de julio. Por una España católica, te rogamos, 
óyenos"!?. También destacaban frases como la que hablaba de una 
ascensión "con fervorosas demostraciones de religiosidad"!3; o de la 
multitud de gentes que "participaron en esta fervorosa manifestación de 


9 ; 
Carta de D. Javier de Borbón-Parma a M. Fal Conde (Bost-Besson Allier, 14-12-1965 
a £ot ] : meo: ) 
(A.M.F.C., C* Cronológico 9). Sobre el componente cristiano de D. Javier véase J 
Onrubia, 1997. — 


La posición oficial de la Comunión Tradicionalista en este sentido vino marcada por 
el documento que editó en 1963 en el cual se definía la unidad católica como "la más 
preciada de las herencias que de sus mayores ha recibido el pueblo español" (p. 4). 
Señalaba la obligación del Estado de proteger dicha unidad en un país absolutamente 
católico, puesto que "en España, atentar a la unidad religiosa, es atacar al profundo de 
la esencia nacional” (p. 7; 10-11, 13). Justificaba la postura carlista respecto a este 
tema de forma meridiana: "en la primera palabra del lema carlista, Dios, se comprende 
la defensa de la unidad católica" (p. 13). Terminaba el documento reafirmando "su 
programa de unidad católica al servicio de la Iglesia y de la Patria" y proclamando la 
necesaria defensa de la soberanía social de Jesucristo, el catolicismo como religión 
oficial de España, la unidad católica como base de la unidad nacional e inatacable por 
ello, protección de la Iglesia por el Estado y mantenimiento de las restricciones a otras 
confesiones (p. 21). Comentaba el documento M. Fal en carta a D. Javier (Sevilla, 30- 
11-1965) (A.M.F.C., C* Cronológico 9): "La Comunión hizo una hermosa declaración 
en ese sentido, pero luego ha convenido que no realice campaña, pues sería bastante 
que el carlismo sustente un tan claro postulado para que la jerarquía medrosa y 
contemporizadora lo tuviera por pretensión partidista". Por ello, el propio Fal 
presidente de la Editorial Católica Española, instituyó el premio Vedruna, dedicado a 
obras referentes al estudio de dicha unidad católica como fundamento político-social 
de España. El primer ganador fue R. Gambra, 1965. 

Ll EPN, 26-4-1963, p. 6. 
12 EPN, 28-4-1963, p. 16. 


13 AE, 7-5-1963, p. 4. 
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religiosidad, de espíritu tradicionalista y de sentido español y 
católico”!%, 

Por el análisis de los argumentos concretos, podríamos decir que lo 
religioso iba acompañado de consideraciones de tipo patriótico y -en 
menor medida- histórico, aunque su predominio era absoluto, incluso 
adaptando aspectos carlistas a dogmas católicos, como el de la 
Trinidad, del que se hacía paralelo el lema más habitual del Carlismo: 
Dios, Patria, Rey!5. Una probable justificación de dicho carácter 
religioso predominante, además de la asunción más o menos 
generalizada de ese predominio, vendría de la necesidad de no 
comprometer la celebración de unos actos que, oficialmente religiosos 
de cara a las autoridades, contenían una gran carga política -aunque 
favorable al alzamiento (no al Movimiento), mal vistos por el 
Régimen!!-. Esta carga se veía en los discursos pronunciados en la 
propia jornada de Montejurra, cuando ya las posibles prohibiciones 
iban a ser de muy difícil aplicación y cuando el buscado efecto de 
darles la máxima publicidad posible estaba ya conseguido. 

Uno de los argumentos más utilizados era el que trataba de remarcar 
el carácter confesional, incluso litúrgico, de los actos!”, o cuando quien 


14 Lunes, 6-5-1963, p. 2. 

3 Como ejemplo, un artículo en el que se desarrollaba este simbolismo carlista de forma 
explícita; así, se asociaban las cruces de la ascensión a Montejurra con el "amor a 
Dios” y con las cruces que acompañaron a los requetés durante la guerra. En el dogma 
trinitario -y aquí nuestra interpretación- correspondería al Padre, lo central y más 
importante; la bandera como símbolo de la Patria, "aquella bandera española que 
estuvo proscripta, desterrada, durante la República antiespañola”, correspondería al 
Hijo, exiliado primero, durante su aprendizaje y posteriormente sufriendo el Calvario 
-la anti-España de la propaganda tradicionalista- para resucitar en majestad -la 
implantación de la bandera auténtica según esa misma propaganda-. La boina roja, por 
su parte, como símbolo de la Monarquía Tradicional. Correlato del Espíritu Santo, 
portador de la Buena Nueva, transmisor de la nueva era para el hombre, en este marco 
simbólico serían los requetés que, durante la guerra, difundieron con su actuación el 
mundo tradicional a los liberados (EPN, 26-4-1963, p. 16). Esta simbología se repetía 
comentada incluso en el mismo Montejurra. Lo mencionaba J.M* Valiente en su 
discurso de Estella cuando pedía "boinas en alto en el último saludo a la Legitimidad 
de la Monarquía" (M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 170). 


16 gs muy significativa la opinión del propio Franco a este respecto. En la minuta de la 
entrevista que con él mantuvo José María Pemán en marzo de 1964 (A.F.P.E.), el 
entonces Jefe del Estado le señalaba que "él no podía prohibir Montejurra ni retirarle el 
pasaporte a Don Hugo, pues tenía que cuidar a los carlistas como compañeros de 
guerra”. 

17 Sobre todo cuando quien los utilizaba era Joaquín Vitriáin Esparza, capellán de la 
Hermandad del Vía-Crucis Penitencial de Montejurra, organizadora de los actos. EPN, 
26-4, p. 6; 30-4, p. 12; 2-5, p. 12; 24-4, p. 14 y 5-5, p. 1, todos ellos de 1963. En este 
último aviso, repetido por dos veces, se recordaba que los miembros de la Hermandad 
que ascendieran a Montejurra tenían concedidos por el Arzobispo de Pamplona 200 
días de indulgencia. Sin embargo, hay algunos signos de que este carácter religioso que 
pretendía dársele a los actos era más un deseo que una realidad, puesto que en un 
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hablaba afirmaba que para ser carlista había que ser católico!$, aunque 
ello viniese facilitado por ser el carlismo "una gran obra humana que 
tiene una indudable vocación divina"!?. Los recordatorios de 
Montejurra como montaña sagrada, como altar y tierra santa del 
carlismo o de la tradición, se repetían de forma habitual2%. También se 
encontraban referencias al carácter conmemorativo y de homenaje 
hacia los muertos carlistas y tradicionalistas, motivo original por el que 
nació el Vía-Crucis?!. Por último, como argumento al que se recurría 
de forma constante, aparecía la asimilación de Montejurra con el 
Calvario, como la vía de sufrimiento hacia un futuro esplendoroso, 
como vía de sacrificio hacia un premio de carácter trascendente: 
Montejurra "nos indica que la lucha existe y nos espera, que después 
del Calvario viene la Resurrección". O también se recordaba a los 
lectores "el concepto fundamental de que la salvación está en el 
“sacrificio"22, 

Sin embargo, era durante los discursos cuando surgían las 
afirmaciones más militantemente partidarias de un mundo concebido 
en católico. Aparecían entonces expresiones de lucha en pos de la 
unidad católica, el elemento definidor de la nacionalidad española, 
como recordaba y quería obtener algún día José María Valiente: "La 
Unidad Católica es nuestra constitución, la base de nuestra unidad y de 


artículo de J. Vitriáin (EPN, 5-5-1963, p. 13) se hacía el ruego de que no hubiese "ni un 
grito extemporáneo, ni palabra que moleste, ni canto que no se conjugue con el espíritu 
de nuestro Vía Crucis”. Algo de esto habría ocurrido previamente. 

18 Es el caso del discurso de J.M. Valiente. M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 166. 

19 mM, de Santa Cruz, 25/1 (1963) 167. 


20 EPN, 21-4, p. 4; 28-4, p. 16; 30-4, p. 12; 4-5, p. 12, todos ellos de 1963. Lo 
mencionaba igualmente Blas Piñar en su discurso cuando decía ascender "para tomar 
fuerzas junto a Cristo, para hacer más profunda y enraizada nuestra fe cristiana y 
española" (M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 146). 

21 EPN, 2-5-1963, p. 12. Véase el epílogo. 


22 EPN, 28-4-1963, p. 16 y 2-5-1963, p. 12, respectivamente. J.A. Zubiaur decía en este 
sentido: "el Carlismo ha seguido la senda del sacrificio, porque la palabra Dios 
encabeza nuestro lema y porque solamente con sacrificio, abnegación y heroismo 
podemos reflejar rápidamente, en lo humano, el ejemplo de Cristo, a quien rezamos en 
el Vía Crucis de Montejurra" (M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 157). Pero quizá el 
ejemplo más claro sean las palabras de J.M* Valiente en Estella al afirmar la "fe en la 
vida perdurable, porque la vida no se nos quita al morir, sino que se nos cambia por 
otra mejor [...]. Esta fe en la vida perdurable y luminosa de la "lux perpetua” levanta la 
sana y cristiana alegría de Montejurra. El acto de Montejurra se celebra en los días de 
la Resurrección. La Cruz de Cristo es Redentora. El Evangelio no termina en la Cruz, 
sino que pasa por la Cruz camino de la Resurrección. No tienen los Carlistas el 
concepto pagano, celtibérico y desesperado de la muerte, ni el sentimiento trágico de la 
vida. Murieron para vivir, y seguir a Cristo en la muerte, en la Resurrección y en la 
Redención, porque saben que son otros Cristos, miembros del Cuerpo Místico, y están 
obligados a servir la obra de la Redención del mundo" (M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 
169). 
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nuestra convivencia, la estructura fundamental de nuestra Patria. El 
fundamento de nuestras libertades. No puede imaginarse una 
constitución nacional más espiritual"23. Y es que afirmaciones de este 
tipo, en un Estado definido constitucionalmente como Católico, 
suponían un reconocimiento implícito de disconformidad con él, puesto 
que se recordaba a ese Estado que había que tender a la estructura así 
considerada, propuesta por él, pero no culminada; se estaba, en 
definitiva, haciendo muestra de desagrado desde los principios 
conformadores del Estado; se estaba dando paso a una postura de 
oposición, no tanto a lo que el régimen representaba, sino más bien a lo 
que el régimen no cumplía del pretendido compromiso sellado a través 
de actos singulares anteriores. 

Continuaba Valiente señalando que "negarnos a esta misión de 
unidad espiritual, de amor universal, y de catolicidad, sería negarnos a 
nuestro noble destino de universalidad"2*, a esa unidad de destino en lo 
universal proclamada en el alba del nuevo régimen. A España -dice 
Prat Riera en este caso- "la queremos esencialmente católica"2. 

Respecto a los demás aspectos del cuatrilema, que ya hemos visto se 
consideraban de importancia subsidiaria respecto al primero, hay que 
mencionar lo relativo al papel de la monarquía, tradicional, de la doble 
legitimidad, definida en sus principios pero no concretada en la persona 
por la legislación ni la voluntad de Franco. Esta monarquía carlista de 
la que se destacaba su carácter básicamente popular, cercano a la 
gente?, sin esplendores recargados y siempre situada en el puesto que 
le correspondía?”. Por ello resaltaba la presencia de miembros de la 
familia Borbón-Parma, elemento significativo, como afirmaba 
Valiente, de la unión sencilla con su pueblo, de la dificultad incluso 
física -también policial- que habían debido vencer para el ascenso, 
como la dificultad que el Carlismo tenía que superar para triunfar?%, 
Esa era la dinastía -se señalaba- que llevaría a buen término el modelo 
monárquico tradicional, con un rey que reinase y gobernase 
atemperado por instituciones y consejos y con la constante inspiración 


23 M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 170. 

24 Idem. 

25 M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 145. Véase Comunión Tradicionalista, 1963. 

26 y. M. Valiente hablaba por ello de que "no se puede imaginar una democracia más viva 
que la auténtica democracia del Carlismo". M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 168-9. 

27 Así lo afirmaba A. Fernández Cantero (EPN, 26-4-1963, p. 6; 14 mayo 1963, p. 16). 

28 Carta de FJ. Astráin a M. Ferrer (Pamplona, 9-5-1963. A.M.F.). Para las palabras de 
Valiente: M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 137). 
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de la doctrina de la Iglesia. En suma, una monarquía tradicional de la 
que el carlismo era depositario por providencia divina??. 

También lo religioso se vinculaba a lo patriótico e histórico, como 
los elementos de una unidad indisoluble? Se hacían menciones al 
pasado carlista, a la continuidad generacional, vía por la cual ese 
pasado era conocido y asumido en una juventud que crecía entre los 
valores de sus mayores: "Ésta ha sido la forja, ésta, la mejor escuela 
política del Carlismo"?*!, por medio de la cual "se les transmite el 
recuerdo vivo de los heroismos, que, siendo ellos niños, se supo 
realizar en tiempos pretéritos y a lo largo de la historia nuestra se 
realizaron siempre que la mejor causa de Dios y España los hizo 
necesarios”??, La historia, junto con la religión, era el elemento que 
daba solidez al Carlismo, y Montejurra era el recordatorio de ese 
pasado de servicio a Dios y a España. En ese sentido podía decirse que 
el papel de la historia era, para el carlismo de estos inicios de los 
sesenta, el de notario y reflejo de una continuidad, de una trayectoria de 
lealtad a unos principios, de hilo conductor de una conciencia colectiva 
expresada de manera anual en la cumbre de Montejurra, "faro que 
alumbra a los que siguen las huellas de nuestros antepasados"33, "latido 
de presente que se encuentra en el fondo de una tradición hondamente 
hispánica"34, 

En lo referente a la patria, hubo menciones a la encíclica Pacem in 
Terris, de Juan XXIII. Fundamentaba ésta la permanencia de las 
características propias, históricas, de cada comunidad -en el caso 
español la unidad católica y la pervivencia foral- de manera inalterable 
para la salvaguardia de la libertad y la dignidad de la persona 
humana?*, elementos que para José Ángel Zubiaur se hallaban en la 
verdadera médula del carlismo, coincidiendo por tanto y recibiendo 
actualidad de la citada encíclica?*. 


29 pj , 
Discurso de G. Raguán (M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 140-3); i 
¿(Santa Cruz, 25/1 (1963) 164) 9 nic o ia 
, BN 27-3, p. 14; 4-4, p. 4; 21-4, p. 4, de 1963: Montejurra era "la romería de la Fe y 
el Ideal, que es también fe y patriotismo, que se mantiene firme y pujante porque es la 
verdad. Y se mantiene, por eso precisamente: porque es la verdad"; EPN, 4-5-1963, p 
210% en Montejurra "se ora religiosa y políticamente”. a 
pe EPN, 16-4-1963, p. 4. 
EPN, 2-5-1963, p. 12. Una doctrina política que, como objetivo, "traiga a la nació 
los ciudadanos el bienestar, la prosperidad y la pa: e ¡er et “alto, Dios" 
¿homiejrra, VIE 06 day prosp y la paz, presidiendo, en lo alto, Dios 
7 EPN, 4-5-1963, p. 12. Montejurra era "abrevadero de los sentimi Ss y creenci 
y (Montejurra, YV/28 (1963) 12). dci 10d 
33 María Antonia Estévez, DN, 7-5-1963, p. 16. 
É Así se manifestaba Germán Raguán, M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 141-2. 
M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 160. 
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El tema foral, algo de lado en el Montejurra analizado no era, sin 
embargo, un tema menor. El lema carlista era Dios, Patria, Fueros, Rey, 
aunque en ocasiones, al limitarlo al trilema, los fueros quedasen 
comprendidos en Patria. Pese a todo, para el Carlismo tenían una 
enorme importancia. "[L]os Carlistas, no sólo somos forales en las 
respectivas Regiones, sino que tenemos una concepción foral que 
alcanza a todas las Regiones españolas. [...] Para nosotros los Fueros 
son algo sustancial en nuestro programa de gobierno; son Institución 
que tuvo un pasado glorioso, que tienen un presente reducido [...] y que 
debemos de procurar y trabajar, junto a todos los que quieran sumarse a 
la tarea, para que el porvenir se asiente sobre una concepción político- 
foral"?”, 

Esta importancia la demostraba el hecho de que los actos de 
reafirmación foral eran constantes allí donde esta posibilidad era real. 
En muchos de ellos era habitual la presencia del navarro José Ángel 
Zubiáur. En octubre de 1964 pronunció una conferencia en Bilbao 
sobre "Los fueros como expresión de libertades y raíz de España", tema 
básico y fundamental en el pensamiento carlista según el 
conferenciante; derecho, que no privilegio; nacido de las entidades 
sociales: constitución histórica tradicional opuesta al patrón centralista, 
claramente liberal y puerta de entrada para la revolución. Los Fueros, 
señaló, se fundamentaban en la historia, pero también en el derecho y 
en la filosofía política, porque no podían entenderse sin comprender al 
hombre concreto, cuya dignidad derivaba de su semejanza con Dios y 
de su inserción en la sociedad desde el nivel más sencillo al más 
complejo. Esta personalidad social del hombre era la que recogían los 
fueros, sin los cuales 


"no habría programa carlista, porque [...] son una manifestación de la 
personalidad humana y el Carlismo se asienta en lo que siempre fue fundamento 
del Derecho Público cristiano: en Dios y en el hombre, creado por Dios y al que 
dotó de libertad para salvarse o para condenarse, aunque El nos asista 
constantemente con su Gracia. Pues bien, si nuestro lema se encabeza con la 
palabra Dios, tiene que estar en él la palabra Fueros, porqué son la versión de la 
libertad que Dios nos dio. Y es por esto que nuestro concepto de la Patria es el 
de una España foral. Y es por esto, también, por lo que en nuestro programa ha 
de figurar el Rey, que, como dijo un escritor inglés, «es la argamasa del 
edificio»"38, 


37 Anónimo, Montejurra, 1/14 (1962) 1 y 2. 


38 ]. A. Zubiaur, 1965. Este acto se celebró en conmemoración del 125 aniversario de la 
Ley de Fueros y -según la crónica del acto- "fue de afirmación de ese gran ideal, del 
sano regionalismo que salió a defender la integridad de España" en 1808, 1833, 1872 y 
1936. Narraba el mismo y las palabras de Gerardo Arriola, "que inició la presentación 
con un «Gora Euskalerria» ovacionado con grandes aplausos y contestado por la 
multitud, previa interpretación del Oriamendi, terminando su disertación en castellano 
y traducida a la españolísima lengua vasca”. La interpretación del Guernikako Arbola y 
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Esta exposición resumía en gran medida la forma completa de 
entender la estructura básica del carlismo, incidiendo en la importancia 
de los fueros como elemento fundamental. Sustentaba dicha 
importancia en citas a la doctrina pontificia más reciente sobre temas 
como el principio de subsidiariedad: la encíclica Pacem in Terris de 
Juan XXIIP*?. También le permitía ir aún más allá cuando afirmaba el 
punto de partida que dichas tesis forales suponían para construir una 
Europa a la que en esos momentos miraba España, pues permitían dar 
el paso a instituciones superiores sin perder su propia personalidad“, 
De igual manera, solicitaba dicho principio también para España y sus 
regiones, retomando las palabras de Gabino Tejado que la consideraba 
como una federación de regiones "formada por la Naturaleza, unificada 


el himno nacional dio fin a unos actos que resaltaba diciendo: "Excelente ha sido la 
determinación del Señorío de Vizcaya, que el Carlismo debe imitar en todo el orbe 
nacional, organizando ya nuestros actos de afirmación, no en el monte o en lugares 
apartados de la civilización como desean nuestros enemigos, sino en el «asfalto»" 
(EPN, 27-10-1964, p. 6). También SAB (Fco. López Sanz), se refería a los actos en sus 
"Glosas” del 31-10 (EPN, p. 16) y su carácter conmemorador del “atentado” ocurrido 
125 años atrás. Señalaba que "los fueros no son privilegios [...]. Eran derechos y 
libertades que poseían los reinos históricos”. Estos eran los fueros que cantó Mella. "En 
este canto a los derechos de las regiones, a sus libertades forales. que son anteriores a 
sus uniones e indiscutible aportación a ellas de su patrimonio ideológico y positivo, 
está demostrado que los fueros son derechos españoles y tan de España como la Patria 
misma. Los que la amamos como el que más y no de boquilla, porque toda la historia 
larga del tradicionalismo es un invariable amor a España, amamos también a los fueros 
que nunca fueron arma disgregadora ni vínculo separador". 


3 También tocará este aspecto en el artículo titulado: “Los fueros y la encíclica Pacem 
in Terris". En él señala que el fuero es "la expresión de la personalidad humana, 
entendida no solamente en un sentido individual, sino en la proyección social del 
individuo, que [...] se une a sus semejantes en una cadena ascensional que partiendo de 
la familia y a través del municipio y de la región -por un lado- y de las clases y 
corporaciones por otro, llega al Estado.” Resalta la importancia dada en ella al respeto 
de la dignidad humana, y, a través de ésta, la llegada a sociedades intermedias. previas 
al Estado, que constituirían, por tanto, la salvaguardia de la libertad y dignidad 
humanas. “Esto explica perfectamente que Juan XXIII reitere en la Pacem in Terris lo 
que ya había dicho en la Mater er Magistra, el principio de la subsidiariedad, 
recordando la fórmula de Pío Xl en la Quadragessimo Anno: «Debe quedar a salvo el 
principio importantísimo en la filosofía social, de que así como no es lícito a los 
individuos quitarles lo que ellos puedan realizar con sus propias fuerzas e industria 
para confiarlo a la comunidad, así también es injusto reservar a una sociedad mayor o 
más elevada lo que las comunidades menores o inferiores pueden hacer»”. Parafrasea 
la definición de tradición de V. Pradera (1941, 25) al afirmar que los fueros "[s]Jon el 
pasado que sobrevive y tiene virtud para hacerse futuro”. EPN, 6-11-1963, p. 3. Sobre 
esta encíclica y las repercusiones en España véase: E. Díaz, 1974, 173-85. que señala 
que esta encíclica iba a influir "al nivel del pensamiento político, orientando a éste 
claramente en un sentido progresivo y democrático, exigiendo el respeto y protección 
de los derechos humanos fundamentales y de las correspondientes libertades públicas a 
través de su institucionalización en un auténtico y verdadero Estado de Derecho" 
(174); J.A. Gallego, A. Pazos, L. Llera (1996) 147-8 y, desde un punto de vista 
personal e inmediato a los hechos, J. Marías, 1968, 67-193. 


40 Este mismo argumento desarrollado ya en EPN, 8-11-1963, p.3 
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por la Religión, gobernada por la Monarquía y administrada por los 
Concejos" (1965, 26). | 

Podría decirse que éste que hemos descrito era el discurso 
ideológico predominante en el panorama carlista del momento. 
Naturalmente había excepciones, novedades, impulsos QUMARSOS, 
corrientes divergentes, y la necesidad de afirmar principios”, pero, 
como vamos a ir viendo, una buena parte de los dirigentes del carlismo 
seguían y creían estas ideas básicas al amparo de una fidelidad cada 
vez más matizada hacia el espíritu que animó el 18 de julio y hacia 
quien lo personalizó, pero cada vez más reacia hacia lo que había 
crecido en torno a él%, 


Transformación, evolución o destrucción: El inicio de los cambios 
en la ideología carlista. 


Los años sesenta representaron, incluso a nivel popular, una época 
de mutación a todos los niveles o, al menos, la aaa de que se 
estaba sufriendo una modificación generalizada*”. Este era, por 


41 Como demostraba en cierto modo la segunda edición del Ideario de Jaime del Burgo 
as J.A. Zubi 1965, 19-20 (no se 

42 án ejemplo de esta discrepancia matizada en J.A. Zubiaur, , 19- 
peda “Hablar elo del eparlaiós también de los separadores), 26-27 ros la 
centralización); Fernando Aramburu Olaran, 1962, 5, 13 (califica de pecado de by 
patria el impedir o dificultar el proceso histórico natural de España: la pone 
Boletín de Información (3, enero-febrero 1961, 2) de la Delegación Na Be 
Requetés, señala que "la Comunión Tradicionalista, sin solidarizarse con postu 
doctrinales erróneas y con posibles errores legislativos del pasado más o paa 
recientes [en negrita en el original], sino antes bien, procurando en pa la 
rectificación de dichos errores, defiende la Cruzada, los principios ns amen ale 
proclamados como consecuencia de ella". Otro ejemplo de matizada ds 
inicial hacia el régimen lo reflejan las siguientes frases: “Nos hallamos a istancia OS 
de los sistemas demócratas-inorgánicos, con su pluralidad de partidos po fticos, po 
de los totalitarios con su partido único. Queremos un sistema donde las socie dl 
naturales recobren su personalidad y se rijan por sí mismas, sin E el 
Estado. Estamos conformes con la Ley Fundamental del 17 de mayo de 1958, no así 
con su cumplimiento.” (Montejurra, 1V/28 (1963) p. 10. 


43 Un reflejo de esta sensación lo da el Papa Juan XXIII en la Constitución a 
por la que se convoca el Concilio Vaticano Ir (25-XI1-1961), cuando a irma: * : 
Iglesia asiste en nuestros días a una grave Crisis de la humanidad, que traerá a 
profundas mutaciones. Un orden nuevo se está gestando, y la Iglesia tiene ante s 
misiones inmensas, como en las épocas más trágicas de la historia. pr ofi 
1980, 8). También lo refleja J. González-Quevedo, S.J. (1964, 10) al hablar h e pa 
época, tan amiga del progreso y tan opuesta al fixismo y paras (e 5 to 
científico"; comenta este mismo autor la vertiginosidad e importancia > os ca PEN 
en esta época, pero también señala que "estos acontecimientos nuevos, me a mA 
grandiosos, se quedan pequeñísimos en comparación de las enormes realidade A 
permanecen inalterables." (s.d., 11). Esta percepción del cambio se recoge e : 
Martín Serrano, 1994, 19-43. 
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ejemplo, un reflejo de dicha sensación de cambio y la necesidad de 
afrontarlo con arreglo a la ortodoxia tradicional“: 
"Estamos presenciando nuevos planteamientos, tanto en lo social como en 
lo político [...] y religioso, como exigencia obligada del gradual y progresivo 


nivel cultural y económico, debidamente condicionados para no caer en 
demagogias y extremismos, a los que tan fácilmente recurrimos. 


»Todo progreso tiene que fundamentarse sobre la cultura y, ésta, orientada 
por la caridad [...] con vistas al bien común. E] 


Ñ »Especulamos examinando balances, cotizaciones, cambios, y, obramos con 
ansiosa diligencia en los negocios humanos de tipo económico, como cuidamos 
del cuerpo, [...] buscando ciegamente la vida muelle, ausente del más mínimo 
sacrificio y desentendiéndonos de nuestro hermano, del prójimo, pero: 
¿aplicamos idénticos cuidados a la más delicada, principal y valiosa parte de 
nuestro ser destinada a la vida sin fin, en la que la justicia no será defraudada y 
en la que sólo tendrán validez y eficacia las buenas obras realizadas aquí en el 
tiempo, consecuentes con las enseñanzas del Maestro?". 


El carlismo no iba a ser una excepción en este ambiente de cambio, 
máxime tratándose de un movimiento cuya estructura social, 
marcadamente diferenciada entre dirigentes y dirigidos, iba a hacer que 
su amplia y poco ideologizada base aceptase con rapidez las 
transformaciones que iban introduciéndose en la variable sociedad 
española del momento. Además, la debilidad de estructuras ideológicas 
hacía que lo que hubiese de político en sentido doctrinal se diluyese en 
el mucho más pujante carlismo sociológico, más presto a los cambios 
ante influjos diversos, poco condicionado por los escasos esquemas 
doctrinales existentes en el carlismo%, aunque sin dejar de lado las 
posibilidades que una doctrina como la carlista -pese a sus 
limitaciones- ofrecía para la renovación, insistiendo en un rechazo al 
inmovilismo como tal: 


Porque tradición no es atraso ni es estancamiento, ni menos retroceso, 
como sin seriedad alguna, y con frivolidad de los que no resisten el diálogo 


4 F.A.H., "Apertura hacia el pueblo”, EPN, 10-1 1-1963, p. 12. 


Son significativas las palabras de J. Lavardin (1976, 20-1) cuando señala que "[u]n 
carlista hacía de su pensamiento político -o más bien de su afición o herencia política- 
algo consustancial con su vida cotidiana. Un carlista lo era llamativamente ante sus 
compañeros de trabajo. Lo era en un plano heroico, deportivo, militar, religioso, casi 
diríamos que con mentalidad de cruzados; no en un plano político. Ser carlista -para 
muchos- no quería decir solamente ser partidario de una determinada fórmula 
monárquica para un determinado presente. Había una ancestral herencia [...] que 
asumía todo carlista. La asumía no en un sentido de aceptar sus aciertos y errores, sino 
como si hubiera vivido en su carne todo ese periodo de tiempo. Aquí, la historia -una 
historia popular, contradictoria, entrañable, íntima, familiar- no era algo ajeno. Era 
maestra de la vida. 

»La mayoría heredaban esa historia de un siglo, más larga que una vida humana. Pero 
con la historia heredada de esa manera -como una vida superpuesta, vivida en la propia 


carne- se aprenden temperamentos, actitudes, desengaños, procedimientos y, sobre 
todo, rutina”. 
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razonado han dicho en todos los tiempos los ofensores de la tradición [...]. La 
tradición es conservación de bienes ideológicos, del acervo espiritual que es 
patriotismo y síntesis de las ideas sustantivas de un pueblo que tiene vida porque 
no rompe con el pasado sino que se enraíza apasionadamente con él. [...] Pero, 
además de conservación, la tradición es movimiento, adelantamiento, progreso, 
aunque de esta palabra pretendieran hacer monopolio los estanqueros de la 
libertad, y nos llevasen a la más cruel negación de todo progreso del sentimiento 
humano, al retroceso animal de la crueldad con los tormentos abominables y 
primitivos de las checas que establecieron por cientos y por miles"*6. 


Esta evolución generalizada de la doctrina carlista intentada a partir 
de argumentos propios, quizá más retóricos que viables, fue originada 
en causas externas a ella e internas al mismo. 

Unos de esos factores de transformación, a la vez interno y externo, 
era el de la inquietud juvenil y estudiantil, siguiendo unas pautas que se 
extendían por todo el ámbito occidental y que llegaron a denominarse 
como la "rebelión de los jóvenes”. Para el caso español, dicha rebelión 
se incrementaba por el hecho de estar encuadrada en las condiciones de 
un régimen como el franquista*?. Ya desde mediados de los años 
cincuenta la juventud marcaba distancias respecto a las generaciones 
previas%8, de una manera que, en ocasiones, se creía notable: 


"Siempre ha habido un pequeño salto entre una y otra generación. [...] Pero 
en la actualidad, existe casi un abismo entre la mentalidad de las generaciones 
que surcan el sendero de la vida. [...] Si los hombres de la generación adulta 
tratan de anquilosarse y defender sus posiciones: no es menos cierto que los 
jóvenes tienden a conducirse como si la adolescencia fuera la última aventura de 
la vida, cuando en realidad no es más que la preparación para ésta"*?, 


46 Así lo expresaba SAB (F. López-Sanz) en sus "Glosas”: "La Tradición, síntesis del 
progreso de todos los tiempos" (EPN, 27-5-1962, p. 14). 


47 Véase H. Heine, 1986; señala este autor como factores de esta rebeldía el agotamiento 
del régimen, la renovación que se iniciaba en la Iglesia española preconciliar que 
revelaba a los universitarios más comprometidos unas realidades sociales nuevas, la 
existencia de tradiciones anteriores como la catalanista o la republicana (no da 
importancia a las organizaciones de izquierda) y la situación de estancamiento 
económico de los años cincuenta (pp. 144-5 y 147); J.P. Fusi, 1986, 163-4; C. Laiz, 
1995, 31-6. Un reflejo directo de la situación de inquietud se recogía en el Boletín de 
Orientación de la Comunión Tradicionalista del Principado de Asturias (mayo 1964. 
A.M.F.) en el cual, tratando sobre el problema generacional, se comenzaba con la 
siguiente expresiva frase: "La actual joven generación no se halla precisamente 
encantada con sus antecesoras", aunque les advertía que de entre las pasadas, al menos 
desde principios del siglo XIX, la única que merecía la pena era la del 18 de julio, la 
del carlismo, al que le invitaban a unirse. 

48 Véase sobre estos fenómenos, a nivel nacional: J.F. Marsal, 1979; P. Lizcano, 1981; 
R. Mesa, 1982; S. Mangini, 1987, 89-140; J, Tusell, 1989, 145-8 y B. Jordan, 1990. Un 
reflejo muy claro de la inquietud existente lo recogía en 1955 el entonces rector de la 
Universidad de Madrid, Pedro Laín Entralgo, en un informe a Franco (en J.A. Biescas 
y M. Tuñón de Lara, 1980, 489) y posteriormente J.L. Aranguren, 1961. 


49 "En pequeñas dosis", La Verdad, XXXV/1684 (21-2-1965) p. 1. 
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Diferencias que llevaban, más que en otras épocas, a la 
incomprensión y al enfrentamiento, como también se señalaba con 


preocupación. 


"En ésta, más que en ninguna otra época, se registra un verdadero 
enfrentamiento entre la generación vieja y la joven. [...] «El error de la juventud 
es creer que la inteligencia suple a la experiencia y el error de la edad madura es 
pensar que la experiencia sustituye a la inteligencia». Es decir aquel día en que 
la generación joven no desprecie la experiencia (o tradición) se habrá puesto al 
nivel de la generación más madura, que no atribuya todo el acierto al pasado 
sino que también reconozca en la joven generación el valor de la inteligencia"50, 


Una situación de enfrentamiento que se podía observar en el seno 
del carlismo de una manera similar, con deseo por parte de los más 
jóvenes de cambiar, de actualizar el carlismo heredado tanto en lo 
político como en lo más íntimo y familiar, ese carlismo vencedor en la 
guerra que, pese a colaborar con el régimen, no obtenía los resultados 
que siempre había soñado estando en la oposición. Esta sensación de 
Impotencia, de incapacidad decisoria, iba a constituir un elemento que 
espolease la necesidad de cambios y un inicio de respuesta hacia el 
régimen por parte de una juventud no comprometida todavía en la 
dirección carlista. Por ahí iba a entrar la generación de la posguerra, en 
muchos casos de orígenes no carlistas, con ideas nuevas e intención de 
aplicarlas, pues se veía el paulatino olvido en que comenzaban a caer 
los argumentos del 18 de julio: 

"La generación que hizo y conoció el 18 de Julio de 1936 está entrando en 

el período de retiro. Es, pues, urgente el politizar en un sentido sano y 

constructivo a la juventud. Evitar el vacío político. Llenar sus ideales con 

concepciones políticas sólidamente apoyadas en la entraña misma del pueblo. 

Tener una acción lógica, evitando que el posibilismo se convierta en norma 

dirigente. Ser concreto, no sólo en las ideas, sino en los programas políticos y 

las personas que tienen que realizarlos, evitando caer en generalizaciones y 

divagaciones poco comprometedoras que fomentan un idealismo delicuescente. 


En una palabra, llenar con «conocimiento» lo que les puede faltar de «memoria» 


en relación con lo que representó la Cruzada que hicieron y vivieron sus 
padres"51. 


50 La Verdad, XXXV/1697 (23-5-1965) p. 1. Un artículo del periódico ABC (1-3-1962 
p. 26) atribuía a "la gangrena marxista" la infiltración de su ideología "entre las 
organizaciones juveniles. (...] El despliegue propagandístico del aparato comunista se 
ha visto, favorecido por la inestabilidad pasional, la imaginación exaltada y la sed de 
ideología, que en todos los tiempos han sido las características dominantes de los 
medios juveniles”. Contra ello proponía un programa occidental "para atraer a la 
Juventud por los cauces de la libertad, la verdad y la Religión”. 

51 Este editorial del Boletín de Información de la Comunión Tradicionalista de 
Andalucía Occidental (Q1, 10-1964, pp. 1-2) titulado "Relevo de generaciones: 
biología y psicología social", analizaba de forma general la situación del momento. 
señalando en ella, previa distinción entre memoria y conocimiento aplicado a las 
generaciones, la situación de la generación de la guerra (con predominio de la 
memoria) respecto a la de la juventud (predominio del aprendizaje), incidiendo en el 
peligro de que ésta, asimilando mal los principios, se centrase en lo accesorio. 
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Buen reflejo de estas nuevas generaciones era la carta que "un 
estudiante de Cartagena”, de 19 años, envió a la revista Montejurra. En 
ella confesaba su entrada en el carlismo motivada por 


"su doctrina enraizada en la Tradición española y combatiendo en 
vanguardia contra los abismos sociales de nuestro tiempo. Cada día que pasa se 
hace más perentorio el problema social, no solamente para bienestar de los 
trabajadores, sino también para la paz y el orden de España. 


»Estamos en periodo de reorganización y reforma, los moldes viejos deben 
arrumbarse, las incongruencias deben cesar, los privilegios abatirse, y el sentido 
común debe imponerse. Si los responsables de las empresas no son capaces de 
escuchar los postulados de la justicia social, si ellos tienen ojos, pero solamente 
ven por la lente del egoísmo y de la ambición, el poder público responsable de 
que el bien común no sufra detrimento, está obligado a intervenir creando un 
estado legal que impida abusos y elimine injusticias. 


»Soy uno más de las nuevas juventudes, pero he visto bien claro el camino 
a escoger para salvaguardar las esencias patrióticas y religiosas de España. Sin 
dudarlo un segundo me he alistado en las filas del Requeté, porque entiendo es 
la única, fuerza en quien se puede confiar tanto en las horas difíciles como en las 
de paz">“. 


La necesidad de cambio que les animaba se basaba en lo “social 
como elemento primordialó3. Además de argumentar por la justicia de 


Consideraba el autor que la ideología de la juventud era liberal, libre de pensar en 
conciencia lo que quiera, y por ello, tendente al socialismo. Concluía: "Cualquiera que 
tenga contacto con la juventud universitaria sabe que, desgraciadamente, esta visión 
equivocada de los problemas políticos y sociales es la que está extendida en su 
ambiente más de lo que debería ser”. En este mismo sentida cabe señalar las palabras 
de Franco en su mensaje de año nuevo del año 1955: "Este año se unirán a las 
actividades intelectuales de las Universidades los nacidos bajo el signo de la Cruzada, 
y aunque se razón se haya alumbrado bajo los resplandores de la Victoria [...], pocos 
conocieron, sin embargo, de los dolores de nuestra Patria. [...] No sería sincero con 
vosotros si no os diera esta voz de alarma que siento latir en las generaciones que pasan 
[...] por ser todavía mayores en la paz que en la guerra los peligros que podrían acechar 
a nuestra nación por un exceso de confianza”. Y añade: "Los males no vendrán, como 
en las viejas contiendas, de fuera adentro, sino todo lo contrario: primero se alcanzará 
la subversión interior y la acción militar constituirá el epílogo". En: Discursos..., 1960, 
122-3. Véanse también: J. Lavardin, 1976, 48; M. Blinkhorn, 1990, 190-1. 


52 Montejurra, 111/14 (1962) 3. Daba cuenta también de una huelga de hambre que tuvo 
lugar en los astilleros de Bazán en Cartagena contra las desigualdades de sueldo, 
huelga con la que se solidarizaron los estudiantes, según manifestaba. 


53 Aparecieron en el carlismo elementos nuevos que consolidaban la reafirmación 
doctrinal en sentido religioso, como bien podía ser la encíclica Pacem in Terris. Sobre 
este tema, el artículo "Paz en la tierra" (Montejurra, 1V/28 (1963) 1 y 2) se planteaba, 
desde el carlismo, dos consideraciones: "Una, la de que marchamos por la vida pública 
llevando en nuestra Bandera un claro y eficaz principio salvador, cual es el del 
concepto de la «dignidad de la persona humana», que sirvió en la Historia de base a la 
constitución política de nuestra Patria [...]. 

» Y otra, la del deber cumplido. Porque no ha sido raro en España el que haya católicos 
que, con una irresponsabilidad censurable, hagan ascos de la política e incluso 
fomenten el apoliticismo, como si estuviera reñido con el catolicismo. [...] Esta 
Encíclica «Paz en la Tierra» nos ha de afianzar más y más en nuestros propósitos, [...] 
para implantar, como políticos que somos [...], el orden social en España con un 
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acuerdo con la doctrina social de la Iglesia, contaban con la aureola 
-más práctica- de ser un movimiento básicamente popular, carente de 
una tradición de poder como grupo político que pudiese resultarles 
negativa respecto a quienes se acercasen a ellos con ánimo de lucha o 
de trabajo en el intento de aproximarse al entorno donde se tomaban las 
decisiones. Constituía, en cierto modo, la fuerza de un romanticismo 
político en una época en la que lo político era nefando. Incluso llegaba 
a suponer, junto con los grupos sindicales católicos (HOAC, JOC, 
VOJ), una escuela de formación para los políticos que iban a intervenir 
en la transición**, No les iba a resultar fácil, pues a pesar de todo, el 
carlismo contaba con sólidas y arraigadas estructuras tradicionales, 
aunque sólo fuese por la inercia del tiempo pasado, y poco abiertas, por 
tanto, a posibles cambios. Además, y a pesar de la buena disposición en 
alguno de los sectores dirigentes a los cambios -con la condición de 
mantener las esencias-, había temor al exceso y a la infiltración: 


"Ahora la joventud [sic] ha perdido el sentido de lo que fueron esos tiempos 
[los de la guerra]; no los han vividos [sic]. Muchos dejan [de] seguir, aún en 
nuestra massa [sic], las normas; y siento la inquietud en la massa [sic] que me 
preocupa la parte religiosa, sin duda quebrantada influye mucho en este espíritu 
casi anti-tradicionalista. La tradición no ha nunca sido [sic] un constante mirar 
atrás, es una adaptación de las grandes líneas de conducta al rumbo del tiempo y 
de las ideologías. Pero estas líneas rectrices [sic] no pueden ceder, porque son la 
sabiduría de los siglos pasados. La juventud está moviéndose, y es natural, pero 
así se deja atraer a las falsas libertades y sus consequencias [sic] que hemos 
conseguidas [sic] y sufridas [sic] tan duramente. En estos tiempos debemos 
hacer un acto de confianza y valentía en las manos de Dios, y trabajar cuanto 
podamos a mantener las moles de resistencia que nuestra Comunión representa 
en España y fuera"55, 


Además, la situación de pérdida de sentido político, de interés por la 
actuación en la vida pública en defensa de unos principios particulares, 
estaba en un momento de máximo decaimiento cuando España -el 
régimen- celebró los veinticinco años de paz3%. Desde grupos como el 


sentido propio, adecuado a nosotros, que no supone merma del universalismo, sino que 
se encamina a la paz de Cristo". Véase P.J. Zabala, "Evolución carlista", Montejurra, 
60 (1971) 11-2. 


54 Un ejemplo de ello podía ser el de José Barrionuevo, cuyo padre (vizconde de 
Barrionuevo por concesión de Carlos VII) intervino en el carlismo, lo que impulsó a su 
hijo, que llegó a ministro del Interior en el período socialista, a iniciar su actividad 
política en la AET, una de las pocas organizaciones estudiantiles con presencia 
importante en la universidad española (F. Jaúregui y P. Vega, 1983-1985, 11, 256; L. de 
Llera, 1994, 461; Entrevista con R.B., Pamplona, 29-6-1995). Para el vizcondado de 
Barrionuevo véanse: V. de Cadenas y Vicent, 1956, 58-9; F. González Doria, 1987, 83 
y A. Alonso de Cadenas y López y V. de Cadenas y Vicent, 1990, 125-6. 


55 Carta de D. Javier de Borbón-Parma a M. Fal Conde (París, 4-6-1966) (A.M.F.C., C* 
Cronológico 9). 

56 Véase sobre este tema: R. Carr y J.P. Fusi, 1979, 122, 153-63 ("cultura de la 
evasión"); J. Tusell, 1988, 189-95; P. Aguilar, 1996, 192-3, 
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carlista se criticaba una situación que consideraban intolerable e 
increíble, especialmente entre la juventud. No se admitía la utilización 
de factores depresores de la conciencia política como el pan y toros (o 
fútbol) que se extendía por España*”, malos sustitutos de la formación 
política que habría de tener como objetivo el impulso al conocimiento 
del 18 de julio y lo que éste supuso. Llegaba a señalarse incluso la 
necesaria participación de los sacerdotes en el ámbito de lo político, 
entendiéndolo como desarrollo de una conciencia social3%8, 

Ya en el discurso que Carlos Hugo pronunció en el Montejurra del 
año 1957, señaló, dentro del espíritu de lealtad "al Ejército y al 
Generalísimo", que hacía falta una actualización de la Tradición 
española, la conclusión de los ideales que habían impulsado al carlismo 
tradicionalmente. Pero junto a estos elementos de renovación internos a 
la que venía siendo la esencia carlista, se proponían elementos nuevos, 
de estricta teoría económica: "La Economía comienza a ser una ciencia 
capaz de orientar la realidad. Ante las crisis económicas no cabe ya la 
pasividad o el pánico. Se pueden afrontar los acontecimientos, 
dirigirlos y encauzarlos con criterios económicos y científicos. No se 
trata tan sólo de transigir con las dificultades y de intentar superarlas 
con impresiones empíricas”. Esta misma línea era la que iba a 
desarrollar al año siguiente. Situaba la escena en el amplio marco 
tradicionalista con una referencia indirecta a Pradera y a su definición 
de tradición, para pasar a insistir, desde ella, en el futuro decidido 
desde el presente ("Tradición y Libertad, continuidad y creación, son 
los dos pilares del porvenir"). De ahí entraba a planteamientos 
económicos, la novedad que añadir al pasado que habría de convertirse 
en futuro. Y concretaba: la necesaria reforma agraria o la planificación 
-orientativa, que no dirigista-; la llegada de un "nuevo orden social" y 
la necesidad de sindicatos libres en él, partícipes en la dirección de la 
economía nacional; empresas que fuesen entidades humanas de 
producción, superando con ello los modelos marxista y capitalista; 
desarrollo de una Europa, hacia la que se tendía, federal, manteniendo 
la personalidad propia de cada nación, "de un modo análogo a la que 
deben tener nuestras regiones y las demás sociedades infrasoberanas 
que han de constituir orgánicamente el país"; estas sociedades debían 
de limitar al poder integradas por una monarquía que "no nos interesa 
por sí misma, sino sólo como solución al problema de España". 
Terminaba asegurando que no habría libertad si no había justicia. "No 


57 Véase como ejemplo de este hecho el libro de D. Shaw, 1987. 
58 Montejurra, 11/19 (1962) pp. 8 y 6. 
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habrá democracia sin nuestra Monarquía Tradicional"3%9%. Poco tiempo 
después, en mayo de 1961, un nuevo mensaje incidía, siempre desde la 
adhesión a los principios del 18 de julio, en la necesidad de impulso y 
renovación: "Veinticinco años de paz nos obligan ahora a crear el 
futuro. [...] un futuro de vanguardia, de todos y para todos"0. 

Estas palabras, ciertas actitudes de la juventud carlista del entorno 
de D. Carlos-Hugo sentaron las bases del cambio; ya había un impulso 
innovador y conectado con la inquietud juvenil en la propia cúpula 
carlista, un impulso que había de llevar a quienes consideraban 
rutinaria la doctrina mantenida desde Vázquez de Mella, a un intento 
de renovación, de actualización. Como en época de éste, había sonado 
la llamada a la regeneración y a ella y al ejemplo de Mella se acogieron 
en un primer momento: "Sin el magisterio político y social de Juan 
Vázquez de Mella y sin la corriente popular en la que vivió, no hubiera 
sido posible la empresa política y militar del 18 de Julio" (C.H. 
Borbón-Parma, 1967a, 33). 

Los jóvenes que constituyeron el entorno más directo de Carlos 
Hugo -la denominada "camarilla”-, faltos de lo que de lastre pudiese 
haber en un pasado familiar carlista y libres del peso de la guerra en su 
actuación, en su memoria personaló!, iban a aprovechar las 
oportunidades que se les ofrecían para introducir novedades, en un 
momento en que éstas no suponían una nota discordante en el tono 
general de la nación. Ejemplo evidente iba a ser el que había 
constituido jalón primordial en el esquema carlista hasta ese momento: 
lo religioso. A través de él iba a hacer acto de presencia un elemento 
que, poco a poco, de forma real o imaginaria, como mito de lo 
disolvente o como efecto de una realidad cambiante, se adueñó de las 
obsesiones e ilusiones de buena parte del carlismo, contribuyendo de 
manera importante a la aceleración de los cambios en él. El mito del 


59 Todas las citas en: Comunión Tradicionalista, 1961; C.H. Borbón-Parma, 1967a, 13-5. 
En enero de 1960, durante la celebración del Consejo Nacional de la Comunión 
Tradicionalista, la Jefatura Regional de Granada presentó un documento (A.M.F.) en el 
que, declarándose "participante de la Victoria, y de los principios que deben 
considerarse inmutables del Movimiento Nacional", hacía una declaración en la que 
afirmaba la necesidad de que fuese la Comunión Tradicionalista, "depositaria de unos 
principios integrados en el Movimiento Nacional", la que implantase una monarquía 
tradicional en la que fuesen principios básicos aquéllos que pronunciara Carlos Hugo 
en 1958 (y que citaba textualmente. El discurso en C.H. Borbón-Parma, 1967a, 16-21). 


60 Mensaje del Príncipe Carlos. 3 de mayo de 1961 (I.M.H.B.); C.H. Borbón-Parma, 
1967a, 26-30. 0 


61 És muy siginificativo que en uno de sus primeros órganos de expresión, la revista 
Azada y Asta (9, 1-1961, pág. 4) señalasen sobre el 18 de julio: "una propaganda 
ineficaz aunque bien intencionada, lo ha convertido en una abstracción, un mito lejano 
que significa hoy para muchos jóvenes lo mismo que la Reconquista, o la guerra de la 
Independencia”. 
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progresismo iba a introducirse en el carlismo, utilizado como excusa 
para la crítica o como vía para la reforma(?. 

Este progresismo de raíz religiosa iba muy unido al proceso de 
puesta al día que afrontaba la Iglesia desde el comienzo del pontificado 
de Juan XXIII. El 11 de octubre de 1962 se abrió el Concilio Vaticano 
II, y muy poco después, sin haberse aprobado todavía ninguno de sus 
documentos, la Comunión Tradicionalista ya advertía que no se 
plegaría a una supuesta representatividad de un sector "progresista" de 
la Iglesia que propusiese -en el caso al que hacemos referencia- la 
desaparición de la unidad religiosa. El progresismo tomaba cuerpo de 
amenaza y se convertía en fenómeno recurrente en una dialéctica del 
carlismo que veía en este fenómeno un reto a su propia esencia%%, como 
reto suponía igualmente para muchos sectores de la Iglesia la aparición 
de dicha fuerza, fácilmente conectada con sectores que hacían acto de 
presencia en la sociedad%*. Un reflejo de esta correlación estaba en la 


62 Un punto de vista sobre el progresismo de la tradición era el que ofrecía J.M* Codón 
Fernández, 1961, 71-78: "Yo diría sencillamente que progresar es hacer realidad la 
perfección material y moral. En este aspecto no hay otra causa del progreso que la 
tradición. Por eso se enfrentan la tradición y el progresismo como la verdad y el mito" 
(78). 

63 Un ejemplo de esta actitud en J. González-Quevedo, S.J., 1964, que trató de conciliar 
la verdad tradicional o tradición con la renovación necesaria, pero advirtiendo del 
peligro de la novedad y su consecuencia: el progresismo. Esta división la apreciaba con 
marcada preocupación un testigo de los debates conciliares, D. Javier de Borbón que, 
en carta a M. Fal Conde (15-12-1963. A.M.F.C., C* Cronológico 9), le comunicaba 
tales temores: "He vuelto hace 10 días por la tercera vez [sic] de Roma, asistiendo, no 
al concilio, pero a las reuniones alrededor de ella. Fue muy interesante, porque por la 
primera vez [sic], he sentido la Unión Mundial acercándose a la Unión Catholica [sic]. 

»Pero, como en todas las cosas, hubo dificultades humanas, que tal vez me entristecieron 
la estancia, El espíritu de una parte de los Obispos, tan violentamente innovadores 
criticando casi todo el pasado de la Iglesia, y la Curia Pontificia, tentando de abrogar 
[sic] las tradiciones santamente diffendidas [sic] hasta hoy. Pero el Espíritu Santo 
intervino, con las enérgicas decisiones del Santo Padre, para cortar dos veces 
discussiones [sic] peligrosas. Enfermo, y sufriendo mucho, el Papa ha tenido 
fuertemente la directiva del consiglio [sic] y de la Santa Iglesia en mano. Que Dios lo 
conserve y le rinda la salud en estos meses”. Véase J. Onrubia, 1997, 19-20. 

64 En el propio Concilio iba a apreciarse la existencia de dos sectores: conservador y 
progresista, no necesariamente enfrentados, pero en presencia constante y -desde un 
punto de vista ortodoxo- necesariamente convergentes. Así los recogía M. de Unciti en 
su artículo "Progresistas y conservadores en el Concilio", en el que señalaba que desde 
los primeros momentos se fueron haciendo evidentes ambas posturas en el seno del 
Concilio (EPN, 13-11-1963, p. 12). Poco después, esta división se marcaba aún más, 
según señalaba J. Carnicero (EPN, 20-12-1964, p. 9) al dar cuenta de la postura 
ecléctica adoptada por Pablo VI entre los dos extremismos o corrientes modernas: 
progresismo e integrismo. Señalaba cómo Juan XXIII sufrió la tergiversación de sus 
palabras en la Pacem in Terris, interpretada como instrumento de propaganda de los 
comunistas. A su muerte, Pablo VI lanzó su encíclica Ecclesiam Suam, tocando el tema 
de las relaciones con el marxismo y señalando las enormes dificultades existentes para 
el diálogo entre unos y otros. De igual manera se expresaba el artículo "Sobre el 
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alabanza continuada al Papa Juan XXIII desde los más diversos 
sectores sociales de la época. Así, Manuel Fal Conde opinaba al 
respecto: 


"De lo humano a lo divino, la idea de unidad de la Comunión que tanto 
debe preocuparnos nos lleva a la contemplación del ejemplo del Papa que 
lloramos. Es el primer Papa que ha declarado el concepto de Humanidad, como 
sociedad jurídica, en lo social y en lo político en sus magníficas Encíclicas. Y es 
el primer Papa que ha atraído la mirada del mundo entero con algo más que una 
reverencia o una complacencia, porque ha movido los corazones en plegaria o a 
punto de la plegaria los no creyentes. 


»En la contemplación de su muerte, el mundo ha visto brillar la vida 
inextinguible de la Iglesia. Ha dibujado camino de la paz el primer paso de la 
unidad del mundo"S%. 

El acuerdo era casi unánime al calificar a este pontífice como 
paladín del progreso humano, de la tolerancia e incluso de la apertura al 
comunismo a través de la llamada de Nikita Kruschev a la coexistencia 
pacífica. 

Frente al riesgo de una radicalización desde el sector progresista, 
pronto surgieron sectores que pretendían mantener las esencias incluso 
en un sentido integrista o, cuando menos, conservador. La necesidad 
de afrontar los problemas del mundo contemporáneo a través de una 
actualización de la propia Iglesia (el conocido "aggiornamento”), fue la 
causa última del Concilio, centrando en dos elementos fundamentales 
la proposición de análisis: la paz en el mundo y la justicia social%”. 


Concilio Vaticano 11” (Vanguardia Obrera, 5 (enero 1965) 8), en el cual se repudiaban 
las que consideraban artificiales divisiones entre sectores del clero. 


5 Carta a F. Zalba (4-6-1963. A.M.F.C. C* Correspondencia W, X, Y, Z. 1). 


6 Ambos términos los utilizamos en su sentido más literal, es decir, como opuestos a 
cualquier tipo de novedad, mantenedores de la situación existente con las menores 
modificaciones posibles. Como ejemplo de esta actitud más existencial o sociológica 
que política, véase el artículo de J. Camón Aznar, "Verdad y lengua inmutable" (ABC, 
29-3-1962, p. 61) sobre la inmutabilidad de principios en diversos aspectos externos de 
la Iglesia. También hubo reacciones contrarias, como la reflejada por J. Lezáun en La 
Verdad, XXXVI /1780 (1-1-1967, p. 8) señalando que existía un sector dinámico 
dentro del clero que se quejaba de que las reformas no habían alcanzado el rango que 
ellos esperaban. 


67 Documentos... (1980) 10-13 y 19. J. Boneta, en "Revisión en la Iglesia" (AE, 26-5- 
1963, p. 10), señalaba: "Difícilmente lograremos un retorno a la Iglesia de tantos hijos 
de Dios que todavía no le [sic] conocen, si no sabe con humildad desembarazarse a 
tiempo de tantas rutinas originadas por múltiples influencias históricas, hijas del 
orgullo y de la conciencia de superioridad. [...] Se impone pues en la Iglesia, una 
revisión profunda de métodos y de tácticas, poniendo siempre nuestros ojos en los 
demás". También veía estas necesidades un asistente asiduo a las sesiones conciliares, 
D. Javier de Borbón: "He ido distintas veces por servicios a Roma durante las dos 
sessioness [sic]. 

»Hai [sic] también en el Concilio momentos magníficos y otros de bajas para nuestro 
sentido tradicional y para mi dolorosas [?]. Es la parte humana de la Iglesia. Pero allí 
debemos tener el deber de comprender la cara nueva de la Iglesia en su expansión 
mundial y su prodigioso esfuerzo de llevar la fe a regiones y tiempos del silencio de 
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Este era el ambiente en el cual iba a repercutir no sólo lo religioso, 
sino también todo un mundo de representaciones, ideas y seguridades 
no cuestionado hasta ese momento. Cuando apareció el perfil del 
progresismo, etéreo denominador de todo aquello que representase 
novedad, la reacción fue de indignación ante la tolerancia, de protesta 
por la permisividad, de demonización del adversario: "[e]s alarmante la 
buena acogida y condescendencia a las ideas, iniciativas y personajes 
de los enemigos de la España Nacional por cierto sector católico, no 
solamente de los contagiados de progresismo, sino en los medios de un 
catolicismo de avance y de conquista"%, Comenzaba a verse con 
preocupación la inexistencia de barreras doctrinales sólidas frente al 
"progresismo" que avanzaba de la mano de cautivadores reclamos, de 
la modernización y la calidad de vida, de la emigración de los 
españoles al extranjero y del turismo que llegaba a raudales desde el 
exterioró?, Se trataba de refrenar la aparición de signos de cambio por 
medio de contraofensivas paralelas”, 


Dios, del silencio de las almas. Toda Asia y Africa vuelve al materialismo pagano y 
América??! [...]. 

»Para mí el centro del mundo está allí en este renuevo de la fe; la Unidad de Europa se 
constituye con elementos muy malos por ahora” (Carta a M. Fal Conde, 19-12-1963. 
A.M.F.C., C* Cronológico 9). 


68 F. Ory, "Malintencionados y amorfos" (Montejurra, 11/13 (1962) 7). Se refería tanto a 
libros como a obras de arte, etc. Además, añadía, quienes así de benevolamente lo 
enjuiciaban, después "son víboras enjuiciando la producción literaria y de arte de los 
que militan dentro de la órbita nacional: todo lo encuentran incómodo, sin contenido 
social". Señalaba las alabanzas a Ortega y Unamuno y las críticas a Donoso, Balmes, 
Aparisi, etc. 

También se recurrió a la demonización. El progresismo no sería sino la nueva 
encarnación del liberalismo: "institución de males, fábrica de problemas y calamidades 
sin cuento, pero no de soluciones ni de bienestar para el pueblo cristiano, sino para los 
portaestandartes de esas ideas demoníacas”. Comentaba: "vemos al mundo aquejado de 
todas las tribulaciones emanadas del nuevo sistema adoptado por el Mal en su labor de 
destrucción de la Religión y de los valores espirituales, morales y humanos, y que es el 
que reune dentro de sí al marxismo, comunismo y socialismo, nuevas vestiduras tras 
las que se esconde el Diablo, y nuevos métodos sabiamente dirigidos por la 
representación internacional de esa fuerza oscura y anticristiana del Mal en el mundo.” 
Contra ello estaban "prestos los carlistas, soldados de Cristo". (A. Romero, "El bien y 
el mal", Montejurra, 111/18 (1962) 5-6). Véase también Miguel Oltra, O.F.M., 1965. 


69 Así opinaba el artículo: "Modificaciones de mentalidad" (EPN, 11-4-1964, pág. 3). 
También era la reflexión que se hacía J.M”. Echenique en "Los nuevos misioneros del 
ateismo": "La revolución de la cultura camina con mucha más rapidez y eficacia que la 
revolución de la catequesis y por eso si esta última no se reforma con rapidez, 
autenticidad, realismo y eficacia, uno de los objetivos ineludibles de la religión y sobre 
todo del cristianismo que es la promoción del hombre, puede convertirse, por una triste 
paradoja, en la promoción de la irreligiosidad. [...] 

»En grandes sectores del mundo creyente la fe tenía más bien una profundidad y un 
arraigo biológico y atávico que una raigambre propiamente espiritual y consciente, [...] 
¿Es suficiente esa fe para aguantar no ya los ataques directos de los ateísmos agresivos, 
sino, sobre todo, para no sucumbir ante una ósmosis peligrosísima de un suave ateismo 
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Pero, ¿en qué consistía ese progresismo para el tradicionalismo? 
¿Existía una ideología, un pensamiento, una estructuración de los 
principios progresistas? Así parecía entenderse desde un denominado 
Centro de Información y Orientación, que elaboró un informe desde el 
que se trataba de establecer los puntos principales de dicho 
progresismo, especialmente en lo religioso”!. En él se señalaba que en 
los elementos que lo caracterizaban había muchas medias verdades que 
entre gentes sin el debido criterio, como consideraban a la mayoría de 
los universitarios, podía inducir a error doctrinal o, cuando menos, al 
confusionismo. Centrándose en aspectos concretos, se indicaba como 
origen del progresismo "[e]l deseo irresistible de los estudiantes e 
intelectuales mal formados, de liberarse de las limitaciones a la libertad 
de pensamiento que se derivan de la fe. [que] junto con una sana 
inquietud renovadora, desbordada por el snobismo, lleva a aceptar 

como buena toda idea “avanzada” que parezca nueva y en contraste con 

la vigente". La respuesta a esta actitud era la de la formación en sentido 
cristiano, propuesta en la que insistía este informe: "Consideramos que 
el verdadero progresismo o puesta al día de la Iglesia puede y debe 
promoverse sin mimetismos con doctrinas ajenas O incluso 
diametralmente opuestas a la cristiana. Bastaría con profundizar 
lealmente en las fuentes de la Revelación y en el Magisterio, y con 
adaptar el lenguaje y manifestaciones exteriores a las necesidades 
auténticas -no a las aparentes- del hombre moderno". 

Lo que se denominaba progresismo, originado inicialmente en el 
espacio de lo religioso, tenía un ámbito de influencia mucho más 
amplio, trascendiéndolo con holgura. Para un carlista de comienzos de 
los sesenta, lo religioso y lo político eran aspectos de un mismo 
conjunto subordinado a un fin ulterior y, por consiguiente, no había 


importado por las manos fascinantes de una cultura y de una civilización sin Dios?" 
(EPN, 25-2-1964, p. 8). 


9 Un buen ejemplo de esta actitud fue la reacción ante la publicación de la novela de 

José María Gironella, Un millón de muertos, calificada como subversiva por muchos 
sectores. Francisco López-Sanz, en ese momento director de El Pensamiento Navarro, 
de Pamplona, escribió -y editó- como réplica ¿Un millón de muertos?... Pero con 
héroes y mártires, obra que el censor que autorizó su publicación a principios de 1963 
definió como "ataque a fondo, con las poderosas armas de la lógica más elemental y de 
la documentación histórica más indiscutible, contra unas páginas que tratan de renovar 
las de la "leyenda negra”, con desdoro para las gloriosas gestas de nuestra Santa 
Cruzada de Liberación". Concluía "el lector": "Con lo antedicho queda sugerida la 
extraordinaria conveniencia que tendría la divulgación de este libro" (AGA, Cultura, C* 
14343, Exp. 114/63). Esta obra recibió una multitud de elogios a partir de ese momento 
en el periódico dirigido por el autor. También se publicó en contra de la obra de 
Gironella el libro de Joaquín Pérez Madrigal, España a dos voces, comentado por 1. 
Romero Raizábal (EPN, 14-11-1962, p. 8). 


71 Centro de Información y Orientación, "Ideario Progresista” (Madrid, marzo 1965). 
(A.M.F.C., C* Cuestión Literaria 4. Por temas) 
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fronteras marcadas entre ambos, que debían convivir de forma 
armónica. Por ello, desde el momento en que existió el progresismo 
religioso, estaba dado el paso para su extensión a lo político, algo que 
ocurrió de manera casi simultánea y, en ocasiones, con precedencia de 
lo político sobre lo religioso. e 

A los mencionados factores, que podrían calificarse de generales, 
podía añadirse otro que provenía del interior del propio tradicionalismo 
carlista: la actitud negativa hacia el colaboracionismo vigente en las 
estructuras de la Comunión Tradicionalista en aquellos momentos. Esta 
reacción provino de dos grupos básicamente, los que la rechazaban por 
suponer una aceptación de la estructura franquista (la Regencia de 
Estella; posteriormente los Grupos de Defensa del Carlismo) y los que 
lo hacían como consecuencia de la escasez de resultados que dicha 
política conllevaba (en buena parte los jóvenes de AET que iban a 
entrar a formar parte del entramado en torno a Carlos Hugo). En el 
resto de las fracciones carlistas, más reducidas y, por consi guiente, más 
conscientes de su situación y su compromiso, las divisiones no existían 
a este nivel y se limitaban a observar la situación de sus rivales 
"javieristas” a distancia. 

Esta era la situación en la que se encontraba el mundo heredero del 
tradicionalismo, en posición de combate ideológico, unos en favor de la 
renovación, de la actualización y otros por el mantenimiento de la 
situación con parciales retoques de acuerdo a lo que fuese más 
adecuado en el marco de la ortodoxia católica??. Ambas posturas 
estaban divididas todavía por matices, pero ya en un evidente inicio de 
la cuesta abajo hacia la radicalización, hacia posturas de extrema 
izquierda los unos, hacia la extrema derecha los otros. Pocos iban a her 
los que mantuviesen una postura equidistante, arrastrados en su 
mayoría por el juego de una dinámica de exclusiones en la que la 
dialéctica pronto derivaba hacia la cadena de la acción y la reacción, de 
la acusación y de la réplica. El conflicto que hasta ese momento había 
sido de personas o estrategias, pasaba a configurarse ya como un 
enfrentamiento de las diversas interpretaciones dadas a la doctrina 
básica. En dicha confrontación se utilizaba toda la posible variedad de 
argumentos que se ofrecía a los contendientes en un momento de 
confusión generalizada, situación que iba a llevar a que la búsqueda de 
elementos de consolidación de posiciones se extremase en su rigor, 
desvirtuando en ocasiones aspectos que inicialmente nada tenían de 
radicales, pero que, como consecuencia del proceso continuado de 


72 Son frecuentes las alusiones a las palabras de Carlos VII en 1874: "No daré un paso 
más adelante, ni más atrás que la Iglesia de Jesucristo”, argumento éste utilizado por 
los dos sectores para basar sus justificaciones. 
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choque entre argumentos, iba a acabar por extremar las posturas y por 
romper los puntos de partida. 

Puede decirse, por lo tanto, que la aparición de posturas ideológicas 
claras que propiciaron la ruptura del carlismo, en un sentido amplio, se 
iba a producir a partir de la primera mitad de los años sesenta al 
amparo de unas discrepancias ya latentes en su seno por cuestiones 
dinásticas o tácticas, pero que iban a necesitar del impulso de una 
situación ideológico-doctrinal favorable para su posterior desarrollo. 
Una conclusión de ello puede ser que el carlismo, ya muy afectado por 
la instauración y consolidación del franquismo, inició su camino de no 
retorno hacia la disgregación definitiva en estos momentos. De no 
haberse dado las circunstancias propicias, probablemente el final 
hubiese sido el mismo, pues las formas de entender el carlismo (los 
diversos carlismos), estaban ya constituidas y consolidadas (o en vías 
de serlo) en cada uno de los grupos en potencia. A partir de estos 
momentos, difícilmente iba a poder hablarse de carlismo, sino de 
carlismos, incluso sin limitarnos al ámbito de las construcciones 
ideológicas (que no las efectuó ninguno de los nuevos grupos surgidos, 
que las toman de otros), pues una buena parte de la "masa" carlista, 
sentimental, familiar, íntimamente carlista, iba a abandonar ese otro 
carlismo-estructura que ahora se rompía siguiendo la fragmentación de 
los principios que habían mantenido la difícil cohesión de sus partes 
integrantes”, 


73 Un artículo trataba de recoger y explicar esta actitud del carlismo: "No es ninguna 
novedad en la historia del Carlismo el que se hayan producido escisiones en su seno. 
[...] 

»Este fenómeno nada grato -pues toda división familiar supone largas heridas, además de 
la consiguiente desmembración dolorosa- tiene una explicación de carácter sicológico 
que importa hacerla resaltar. 

»Quienes militamos en el Carlismo lo hacemos porque tenemos una convicción plena de 
que el credo político nuestro es el mejor de cuantos hay, y ha habido, en el mapa 
nacional. [...] Nadie milita en el Carlismo con afanes de mando, con intenciones 
torcidas, persiguiendo medros personales. [...] Las escisiones no son, pues, fruto de 
egoísmos personales, sino consecuencia -en la mayoría de los casos- de un afán de que 
el Carlismo actúe mejor, más en consonancia con sus raíces vitales, cuando consideran, 
los disidentes, de que se aparta de esta regla inamovible. 

»Cierto es que el deseo de pureza que se pide dentro del Carlismo, suele, en casos 
exaltados o mal informados, degenerar en disidencias y separaciones. [...]. 

»Dentro de la suma libertad que tiene todo Carlista para hacer llegar su manera de pensar 
sobre los problemas y actuaciones a las autoridades legítimas [...], debe haber la 
sumisión más rendida, la confianza ilimitada a la persona o personas que ostentan la tal 
autoridad. [...] Siempre que se salve lo fundamental, que no sufra deterioro lo que es 
inamovible, no debemos tener inconveniente alguno porque se juegue con lo accesorio, 
con lo accidental. [...] Es elemental a toda sociedad, para que ésta pueda subsistir, el 
que entre los miembros que la componen se produzca una corriente de subordinación 
entre los inferiores y los superiores, autoridades y súbditos. De lo contrario, lo único 
que se puede esperar es la ruina y la destrucción". Fuenteovejuna, "Pase lo que pase, 
siempre con la autoridad”, Montejurra, 111/12 (1962) 2. 
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En el fondo, no era sino el reconocimiento de la amplitud carlista, de 
su propia incapacidad de regir políticamente un grupo que tenía poco 
de político y mucho de forma de entender la vida, incluso de 
"cosmovisión". 

Pese a las buenas intenciones, algo siempre presupuesto en el 
carlismo, lo que ocurría en el seno del carlismo no era precisamente 
halagieño; vientos de fronda corrían en el seno de la más antigua 
formación política de Europa cuando se afrontaban los años finales de 
la década de los sesenta. 


Individualización del proceso: Alfonso Carlos Comín y Antonio 
Izal Montero 


Tal vez la mejor manera de comprender todos los matices de un 
fenómeno de las características del expuesto, sea mediante el descenso 
al caso concreto, a la persona que individualiza de manera específica 
los rasgos generales. Hemos escogido para ello dos casos que, creemos, 
ilustran bien la situación, dándole un componente humano que permite 
ver con más claridad un proceso complejo como el comentado. La 
elección de estas dos figuras viene dada fundamentalmente por su 
carácter de ejemplo, pero también por la posibilidad de disponer de 
material con el que abordar su estudio. Para el caso de Alfonso Carlos 
Comín contamos con un reciente libro que analiza su evolución; para el 
caso de Antonio Izal contamos con su archivo. 

Francisco J. Carmona define la situación por la que atraviesa Comín 
como el paso de una identidad católica conservadora hasta la que llama 
identidad católica progresista. La clave de ello estuvo en el proceso de 
socialización (1995, 17), es decir, la influencia que la preocupación 
social tuvo, que puede extenderse de igual manera a ambos personajes. 

Los orígenes ambientales de ambos estaban en el tradicionalismo 
carlista, en un carlismo en el que religión y política, altar y trono, 
marchaban en íntima unión y en ella se insertaban, cada cual desde su 
particular punto de partida personal, familiar o local. Alfonso Carlos 
Comín, aragonés asentado en Barcelona, hijo del líder carlista de 
Zaragoza durante la guerra civil, relataba la situación en la que estaba 
inmerso: "En el seno de mi familia [...] política y religión aparecieron 
siempre estrechamente unidas. Para ella la guerra había sido una 
auténtica cruzada (...). Se valoraba la política y, si bien allí iba unida 
indefectiblemente a la defensa de la religión católica y el 
anticomunismo más primario, se apreciaba y respetaba a quienes sabían 
entregarse y entregarlo todo por un ideal, por el ideal en el que él creía" 
(F.J. Carmona, 1995, 57); por su parte, Antonio Izal, partidario de la 
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fracción carlooctavista antes de la guerra, miembro del sindicalismo 
libre, voluntario requeté durante la guerra y posteriormente afecto a D. 
Javier, vinculaba ambos aspectos a la propia existencia del carismo: 
"Parece providencial la vivencia del carlismo, y así lo creemos. Parece 
como que Dios nos tiene reservados para los momentos difíciles de la 
Religión y de la Patria. Es la reserva espiritual con que cuenta España. 
Y Dios nos tendrá de su mano. Si no hubiese sido así, si no fuera así, ya 
habría desaparecido, como han desaparecido tantos partidos y 
camarillas políticas que en España han sido"”*. En ambos casos el 
papel de la religión marcaba profundamente el resto de sus ideas, una 
religiosidad profunda, ampliada por la práctica intensa y por el deseo 
de profundizar en ella. En el caso de Alfonso Carlos Comín iba a ser 
una inicial búsqueda de la religiosidad por sí misma”?; en el de Antonio 
Izal, teñida de un evidente sentido social desde sus orígenes?6, sentido 
social que iba a ser la motivación fundamental del posterior cambio de 
Comín. En ambos casos el carlismo resultaba factor de importancia 
como elemento de conexión entre el componente religioso y el político, 
en un caso mediante la pertenencia activa al mismo, en el otro por la 
influencia familiar (F.J. Carmona, 1995, 143). 

A partir de los orígenes comunes centrados en lo religioso, Comín 
inició un camino de búsqueda de lo social, por sus contactos juveniles 
en ambientes marginales de la Barcelona de los años cincuenta, a través 


74 Carta a Daniel Muguerza, 5-11-1960 (A.A.I.). En una carta posterior hablaba del 
carácter providencial de su ser carlista, por cristiano, por nacer en España y por ser lo 
que eran: "El carlismo me hace amar a Dios y a España con todas mis fuerzas, con toda 
mi mente y con todo mi corazón" (Carta al director de la revista Semana, 2-6-1966. 
A.A.I.). Años después recogía en carta a Gabriel Manrique el agradecimiento que le 
transmitían sus hijos "porque me has hecho cristiano, español y carlista" (11-12-1969. 
A.A.L). 


75 Ello explicaría su participación y actividades en diversas congregaciones vinculadas a 
los jesuitas con los que estudiaba (F.J. Carmona, 1995, 61-108). 

76 Valga como ejemplo el artículo que escribió en mayo de 1936 en Unión Obrera con el 
título "Por nosotros y por España”. En él afirmaba: "Los males que padece España son 
debidos a la gran crisis existente de Justicia Social. Se ha pensado demasiado en el 
lucro y en la explotación de los obreros, como si éstos fueran esclavos y, naturalmente, 
ha surgido el caos tan espantoso que por doquier no rodea. Las masas de obreros que 
cuando tienen hambre no reconocen ni religión, ni patria, ni leyes ni nada, han ido 
engrosando las filas de la revolución, y se levantan retadoras con los puños en alto”. 
Ante este peligro, añadía, "[e]s de todo punto necesario que las clases capitalistas se 
percaten del peligro y pongan inmediatamente en vigor las doctrinas de la Iglesia. ¿Que 
ésta exige mucho? Más exige la revolución y no tendrán más remedio que soportarla. 
Antes de que sea tarde implantemos en el campo de la producción las leyes de la 
Iglesia. No es otro el dilema que tenemos planteado; o Justicia Social Cristiana, tal y 
como los Papas la han expuesto en sus Encíclicas, o revolución social con todas sus 
consecuencias". 
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de su experiencia colegial o ya universitaria??, pero sobre todo por el 
contacto con las nuevas interpretaciones del catolicismo que 
protagonizaban figuras como el padre Llanos, José Luis Aranguren o 
Giovanni Papini (F.J. Carmona, 1995, 149-52). A ello habría de unirse 
el nacimiento de corrientes políticas en los sectores más jóvenes de la 
España franquista, que ya comenzaron a plantear opciones distintas a la 
existente, y que muy pronto atrajeron la atención de Comín como vías 
de acercamiento de su catolicismo a la que consideraba injusta realidad 
social del momento. Había que cambiar radical, revolucionariamente la 
situación, lo que suponía distanciarse tanto del régimen como de los 
partidos tradicionales. Esta opción llevaba hacia las cercanías del 
marxismo y al obrerismo, elementos que participaron de manera 
importante en la constitución de los diversos grupos políticos en los 
que se iba a integrar Comín. Sin embargo, no constituyeron estos 
influjos dogmas cerrados; las circunstancias internacionales (invasión 
de Hungría, desestalinización) les llevaron a rechazar el modelo 
soviético tanto como rechazaron la vía socialdemócrata. El referente 
que adoptaron fue el yugoslavo: "La meta política de estos 
revolucionarios era adquirir para España el estadio de la democracia 
popular que sería el paso intermedio entre la democracia formal vigente 
en Occidente y la democracia socialista vigente en los países del Este 
en que un poderoso partido comunista lo manejaba todo" (FJ. 
Carmona, 1995, 162). Esto se traducía en una sociedad sin clases y más 
justa, en la que los bienes de producción perteneciesen al trabajador o a 
la comunidad; en la que los servicios públicos estuviesen socializados; 
en la que se efectuase una reforma agraria completa; en la que la 
planificación fuese controlada y descentralizada; en la que, por último, 
el sindicato fuese libre. En este proceso señalaba el propio Comín la 
importancia del pensamiento católico francés (Bernanos, Maritain, 
Peguy, Chenu, Mauriac y, especialmente, Emmanuel Mounier), vital en 
el necesario intento de concordar dichas propuestas políticas 
revolucionarias con su propio catolicismo militante (F.J. Carmona, 
1995, 162-7, 186, 194, 198-9) y a la vez con la preocupación por la 
pobreza, que le iba a llevar a realizar acercamientos a proyectos 
misioneros diversos (Fraternidad Seglar Carlos de Foucauld, 
Sacerdotes del Prado, Orden Patriarcal del Arca o Traperos de Emmaiis 
del Abbé Pierre. F.J. Carmona, 1995, 188-93, 200-2). Esta inquietud 


77 És importante su paso por el S.U.T., que servía para entrar en contacto con una 
realidad no demasiado cercana a los estudiantes universitarios. Sus componentes 
"querían dar un testimonio cristiano acercándose al mundo obrero del que les separaba 
la muralla de las clases sociales y el odio y el resentimiento latente desde la guerra 
civil" (F.J. Carmona, 1995, 152-6, la cita en la pág. 154). Significativamente, la 
estancia de Carlos-Hugo en una mina de Asturias la efectuó encuadrado en el S.U.T. 
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podía resumirse en las palabras del propio Comín: "¿Qué puedo hacer 
yo «hic et nunc», para cumplir mi papel en la sociedad, transformando 
esa desordenada realidad social que no me gusta, luchando contra la 
explotación del hombre por el hombre.en todas sus formas, dando a la 
par testimonio de mi fe y de mis esperanzas, fiel a Dios y a los 
hombres, sin temor al compromiso y todo ello de manera concreta y 
diaria, dentro de mi profesión?"”3, 

Esta reflexión anunciaba la importante aparición del papel de los 
laicos en el conjunto de la Iglesia, uno de los puntos fundamentales del 
Concilio Vaticano II (Documentos... 1980, 71-80, 238-9, 310-1). 


A diferencia de la trayectoria de Comín, en Izal la vinculación al 
carlismo iba a marcar su acción política, con el factor dinástico como 
lealtad permanente y vinculadora; además, su trabajo, más relacionado 
con el mundo obrero, añadía una cercanía al problema social por el cual 
iba a decantarse desde muy pronto. Todo ello le llevaba a rechazar las 
propuestas formuladas desde el liberalismo del que consideraba 
máximo representante en España a D. Juan. En su punto de vista, 
liberalismo se asociaba a capitalismo y explotación del trabajador, así 
como a dinastía usurpadora de los legítimos derechos de los Borbón- 
Parma?”, De ahí su entusiasta adhesión a cuantas iniciativas condujesen 
al carlismo hacia esa consideración social cristiana, como manifestaba 
al director de El Pensamiento Navarro en 196650: 


"No comprendo por qué a tantos que se llaman carlistas les dan tanto miedo 
las cuestiones sociales y otras genuinamente carlistas. Más de una vez he sido 
tentado de creer [sic] que existe una burguesía carlista que sólo se preocupa de 
que la Comunión no tenga otro objetivo que la defensa de la Religión y el 
Orden, con el exclusivo fin, si así fuera, de tener asegurada una existencia 
tranquila y pancista. 


»Pero es que la misma Religión y el Orden requieren un mundo social 
mejor que el que padecemos. El Evangelio exige en el orden temporal bastante 
más de lo que muchos católicos y carlistas -con graneros y lagares repletos- 
tienen creido. Y el reino de Cristo se ha de implantar para todos, haciendo 
violencia y contra todo egoismo. 


»El carlismo, yo lo entiendo como una doctrina de cara al bien común, 
popular, representativo, social. [...] Y si a este carlismo social, que es el único 
posible, se le quiere añadir malintencionadamente el sufijo «ismo», que algunos 


78 EJ, Carmona, 1995, 221. Para un estudio más general sobre el compromiso católico 
en Cataluña y las influencias recibidas en él en torno al Concilio, véase J.M. Piñol, 
1993, 137-236. 


79 Véase su correspondencia con Daniel Muguerza (A.A.[.) o las cartas dirigidas a 
Francisco Melgar (17-6-1966. A.A.L.). 


80 Carta a J.M* Pascual, 17-8-1966 (A.A.L). Subrayados en el original. 
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uc aca y de allá ya le están poniendo, ¡qué le vamos a hacer! ¡allá ellos!. [...] Si 
el carlismo es, ante todo, social, háblese claramente de él, tal y como es. [...] 


»Las masas obreras desertaron de la Iglesia, Esto es evidente ¿Por qué? Por 
no hablar claro y exigir mucho más en el nombre de Cristo a tantos y tantos 
católicos con despensas cerradas a cal canto. [...] 


»A esto que le digo, píos varones, llamarán demagogia y seguirán con su 
catolicismo de coto cerrado. Pero no podemos estar de acuerdo con ellos, ni 
debemos callar, sino que tenemos la obligación de pensar a nuestro amadísimo 
Cristo tal y como es permanentemente: Cristo para todos, pero muy 
especialmente para los pobres, para los obreros, para los pecadores, aunque le 
persigan. A ello hay que tender, rompiendo las barreras, acabando con las 
desigualdades, las injusticias, la emigración por hambre. (...] 


»Militamos en el Carlismo porque entendemos que como Comunión, 
partido o pueblo, él puede llevar la doctrina social cristiana al gobierno de los 
pueblos y a todos los estamentos de la Sociedad. Y en este sentido hay que 
hablar, obrar y exigir si queremos de verdad la implantación del reinado de 
Cristo en España, que en definitiva es el ideal de los carlistas”. 


En carta posterior, a raíz del problema generado por el cese de 
Javier María Pascual en El Pensamiento Navarro (julio de 1970), 
insistía en los argumentos sociales, rebatiendo las acusaciones de 
partidario de la lucha de clases que se hacían al carlismo seguidor de D. 
Javier: 

"La lucha de clases no la provocan esas frases de unos obreros católicos 
comprometidos con Cristo, sino la situación de privilegio de unos pocos y la de 
marginados de una multitud. La provoca la actitud insultante de un capitalismo 
brutal que domina el poder y la Sociedad, que hace y da las leyes de arriba abajo 
y crea la fuerza que las haga cumplir y así haya «orden» y «paz». Esto no es 
tremendismo, es pura realidad. Y ello después de una guerra en la que la masa, 
la carne de cañón, fueron los obreros y a la que los carlistas fuimos con 
verdadera ilusión de lograr una España mejor para todos"8!, 

Muchas de las peticiones y anhelos recogidos en el texto de estas 
cartas coincidían con las formuladas por las organizaciones políticas en 
las que militara Alfonso Carlos Comín. Y el conjunto de todas ellas, 
con las entonces recientes proposiciones del concilio Vaticano ll o de 


81 Carta de A. Izal Montero a Dolores Baleztena (19-5-1970. A.A.1.). En este mismo 
sentido y por igual motivo se expresaba en carta dirigida a Francisco López Sanz: "Por 
la línea social actual, que no es nueva, que es de siempre del carlismo, nos llaman 
socialistas y cosas más calumniosas e insultantes. Vd. mismo, querido D. Francisco, 
fue en sus buenos años de juventud, sindicalista libre, como yo lo fui y lo sigo siendo 
de ideas, por lo que bien sabe que lo social es lo que debe privar en el Carlismo si 
tenemos pretensiones de llegar al Poder; y estas ideas sociales debemos llevarlas al 
último extremo, con sinceridad y con dignidad, no con palabras, sino con hechos y con 
ejemplos” (19-8-1970. A.A.l.). Años después mantenía la línea: "Porque cambien las 
estructuras sociales, radicalmente, porque desaparezca el cainismo, por un mundo 
nuevo de auténticas raíces cristianas, partiendo del hombre nuevo injertado en Cristo, 
seguimos erre que erre comprometidos con un carlismo social-ista que Vd. ni aquellos 
jerarcas que tuvimos pueden comprender” (Carta a Javier Morte Francés, 15-5-1975. 
A.A. L). 
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sus impulsores, inspiradoras máximas de muchos de los planteamientos 
que iban a caracterizar el discurso del "neo-carlismo" de Carlos-Hugo y 
de diversas organizaciones con orígenes en movimientos católicos. Este 
espíritu conciliar era el que defendía Izal en cartas como la que sigue: 


"Existen por desgracia, dentro de nuestra Santa Iglesia, gentes aferradas a 
moldes antiguos, a las que molestan frases como ecumenismo, unión de las 
Iglesias y hasta eso del «tercer mundo». Ellas iban muy bien con las de 
«civilización occidental» (vulgo cristiana), «pérfidos judíos», «fuera 
protestantes de nuestra nación, que queremos ser amantes del Sagrado 
Corazón...» (Me estoy riendo al recordar que las monjas nos enseñaban esta 
canción en el colegio). Estas clases de gentes son muy católicas y hasta 
misioneras, aunque a su estilo: limosnas para los pobres (incluidos los del tercer 
mundo), sellos para los chinitos... El Concilio Vaticano II no las ha 
desinmovilizado. Las palabras «verdad, justicia y libertad» les sacan de sus 
casillas; les huelen a marxismo, fantasma que les atormenta. Eso de hablar de la 
Iglesia pobre (que no es igual que Iglesia de los Pobres), Tercer Mundo, 
hambre, explotación, discriminación, opresión, Iglesias condicionadas a las 
élites dirigentes, y de tantas verdades de las que hay que hablar honradamente, 
como cristianos comprometidos, a la luz del Evangelio, [...] no lo comprenden y 
no lo admiten. Su mentalidad pasará con ellos y surgirá (ya está surgiendo) una 
visión nueva, un mundo nuevo, que, entre todos, tenemos que llevar a Cristo"82, 


En el fondo de esta forma de pensar y sentir latía una cuestión 
fundamental que recorría la actitud de ambos personajes que, expresada 
por Antonio Izal, daba la máxima importancia al "respeto hacia el 
modo de pensar de los demás y la amistad"3*. 

En el fondo, se trataba del reflejo práctico de una actitud social 


mantenida y alentada desde una base religiosa asumida hasta sus 
últimas consecuencias. 


82 Carta a Manuel de Unciti y Ayerdi, Director de Pueblos del Tercer Mundo (13-1- 
1972. A.A.1.). Véase también la entrevista a A.I. (Villava, 17-X-1991), II, 18. 


83 Carta a Jesús Mateo Ortiz de Salazar (26-5-1976. A.A1.). 


Capítulo HI 
Los nuevos hombres y las nuevas propuestas del 
carlismo javierista 


El carlismo siempre tuvo una organización estructurada en mayor o 
menor medida, en parte propiciada por la existencia de una dinastía 
que, aunque siempre escasa de recursos, contaba con su propia corte. 
Este hecho, así como su conversión en partido político en un sentido 
moderno, es decir, con una estructura de militantes, jerarquías y 
organización dedicada a su desarrollo y consecución de objetivos, iba a 
hacer de la sección "javierista" del carlismo aquella con una presencia 
permanente de elementos de gestión y dirección. Por su parte, el resto 
de los sectores carlistas contaron en mayor o menor medida con 
esbozos de estructura, en general escasamente desarrollados. Esto era 
debido en parte a su carácter de escisiones del tronco principal 
"javierista", lo que daba a los escindidos un punto de partida bastante 
precario para poder desarrollar de inmediato una organización, fuese 
como partido o como cualquier otro tipo de asociación o agrupación. 
Por otro lado, en bastantes casos dichos escindidos pasaron a formar 
parte de organizaciones ya existentes, contrarias al régimen -y por lo 
tanto clandestinas- o incluso en el seno de éste. En este sentido habría 
que introducir una nueva distinción entre la actitud de los que habían 
tenido un papel destacado en las jerarquías u organización del carlismo 
y aquellos otros cuyo papel había sido el de sustentadores de una 
ideología, de un ideario que, una vez fuera de la organización, ya no 
veían en ningún lugar, lejos de las implicaciones que cualquier 
organización tenía para sus simpatizantes, aunque sin renunciar por ello 
al aspecto sentimental. 
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Hay que tener en cuenta que el carlismo, pese a contar con 
estructuras organizativas teóricas, rara vez las había llevado a una 
aplicación completa. La práctica de sus intereses no iba más allá de la 
propia de un grupo cuyo rechazo de las formas políticas "inorgánicas" 
sólo se superaba en momentos en los que la participación en el juego 
parlamentario se consideraba factible como vía para acabar con el 
sistema desde su interior!. Con la llegada de Carlos-Hugo se trató de 
conferir al carlismo una estructura que superase la situación política 
contraria al sistema de partidos y una organización previa que se 
basaba más en la actitud de los señores locales, cercana al caciquismo, 
que en el juego de partidos propio de un sistema parlamentario? Un 
ejemplo de esta nueva actitud iba a ser la utilización de lugares fijos 
para sede de los organismos nacionales carlistas?. 

Por todo ello, en las páginas que siguen vamos a tratar de ver las 
formas de organización del grupo mayoritario (el "javierista”) que, por 
ese motivo, cuenta con mayores posibilidades para conocer su 
estructuración. A lo estrictamente organizativo añadiremos los hechos 
que ponen a prueba dichas estructuras y su efectividad práctica. 

Por otro lado, esta estructura estaba sustentada sobre unos principios 

que, a lo largo de los años que analizamos, fueron transformándose. 
.Como manifestaba uno de los protagonistas de dicho cambio: "Para 
muchos observadores políticos, la espectacular evolución ideológica de 
un partido como el carlista ha sido sorprendente, súbita e incoherente 
con su tradicional imagen pública” (J. C. Clemente, 1977b, 59). Quien 
así hablaba, miembro del Partido Carlista, señalaba la evidente 
perplejidad de quienes asistieron a la vertiginosa transformación de una 
formación que conocieron adhiriéndose al referendum para la Ley 
Orgánica del Estado (1966) y que poco después se declaraba socialista 
y autogestionaria, "como en Yugoslavia”. 


l Para la trayectoria electoral previa del tradicionalismo (en sus diversas formas políticas) 
véanse: M. Martínez Cuadrado, 1969, 1, 75 y 87-8 (1869); 104-5 y 118-20 (1871); 135 
y 150-2 (IV-1872); 167 (VIM-1872); 199 (1873); 220-1 (1876); 250 y 254-6 (1879); 
260-70 y 276-8 (1881); 311 y 317 (1886); II, 543 y 550 (1891): 562 y 572 (1893); 583 
y 590 (1896); 602 y 612 (1898); 638-40 y 649 (1899); 672 (1901); 697 (1903); 715 y 
723 (1905); 735 (1907); 760 y 762 (1910); 781-3 (1914); 794-5 (1916); 807 y 810 
(1918); 823 (1919); 830, 833 y 835 (1920); 844 y 847 (1923); 868-70 para un balance 
del período 1868-1923; M. Artola, 1974, I, 299-304, 535-53, 573-4 y 606-13; para la 
Segunda República véase M. Blinkhorn, 1979. 


En 1974 señalaba un informe las "Contradicciones del Partido” (AGA. Cultura, C* 
419): "Nunca podremos ser un partido revolucionario de vanguardia, si los carlistas en 
sus esferas, en especial la Jerarquía del Partido, no son efectivamente hombres que 
aglutinen, jefes o líderes reales. O lo que es peor, si como ocurre en muchos casos 
actualmente, son caciques”. 

3 Primero en la calle Valdeiglesias y posteriormente en la calle Limón, ambas de Madrid. 
(Para la inauguración de las primeras el 24-1-1963, véase AGA, Cultura, C* 418). 
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Todo ello nos lleva a plantearnos una serie de preguntas: ¿Cuáles 
fueron las razones para dicha transformación? ¿En qué se fundamentó? 
¿Cuáles fueron sus consecuencias? ¿Cuáles sus principios? ¿En qué 
estructuras basó tales cambios? ¿Cómo afectaron las transformaciones 
ideológicas a la organización? 


El carlismo javierista en el arranque de la transformación 


a) Primeros pasos de una metamorfosis ideológica 


Veíamos en el capítulo anterior cómo la situación de mediados de 
los años sesenta indicaba los vientos de cambio que corrían por todo el 
mundo occidental. Al amparo de nuevas corrientes en todos los 
campos, pero unidas todas ellas por el anhelo generalizado de 
renovación y bajo el mito, confuso y predominante, del progreso, las 
más sorprendentes transformaciones iban a sucederse en todo 
Occidente. España, y en ella el carlismo, no iban a verse aisladas ni a 
resguardo de dicho proceso. 

Los inicios del proceso de cambio pueden cifrarse en la actuación de 
una serie de jóvenes en la organización estudiantil del carlismo, la 
A.E.T., ya desde los años cincuenta. Iban a ser gentes de esta 
organización quienes acogiesen a un recién llegado Carlos-Hugo y 
quienes comenzasen a rodearle, esperanzados en el carácter joven e 
innovador del hijo del "rey" (Lavardin, 1976, 39-49; 100-103). Estos 
jóvenes, formados ya en la lucha frente el régimen tras las algaradas 
estudiantiles contra el monopolio del SEU (1956-1957 y 1964-1965. 
Lavardin, 1976, 48-9 y 267, respectivamente), constituían la base desde 
la cual iban a introducirse los elemientos del cambio en el carlismo. 
Esto fue debido en parte al contacto que dicha actitud generó con 
grupos de izquierda cuya actividad, pasada la fase guerrillera y ante las 
nuevas circunstancias internacionales, se orientó a la lucha desde el 
interior. La suma de inquietud juvenil, contacto y comunidad de 
enemigo con la oposición de izquierda y situación generalizada de 
cambio, iban a crear el ambiente propicio a la transformación. A ello 
cabría añadir, como motivos internos, el desacuerdo hacia la política de 
colaboración con el régimen, que se daba tanto en los sectores juveniles 
como en los tradicionalistas más ortodoxos; la postergación de la 
juventud dentro de la Comunión Tradicionalista y, tal vez como 
elemento más importante, la presencia de Carlos-Hugo como 
aglutinador de ese malestar. ; 

En 1960 reaparecía la revista Azada y Asta, Órgano de expresión de 
los jóvenes carlistas universitarios. Sus puntos de vista, aunque dentro 
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de los amplios márgenes de la ortodoxia, hablaban ya de renovación, de 
cambio, de diferencias generacionales*. Algunos ejemplos de los 
puntos de vista que ilustraban estos primeros momentos de la renacida 
publicación podían verse en su número 9 (enero 1961), con un editorial 
que hablaba de "La monarquía del futuro" defendida por los jóvenes, de 
los que destacaba su "postura avanzada en el terreno social. Rechazan 
el capitalismo, aun en sus formas más inteligentes y progresivas”. 
Señalaban la retirada del ideologismo, al que calificaban de 
decimonónico y concluían utilizando conceptos cuyo uso era frecuente 
en esos momentos: "la política es hoy técnica", concepción ésta que 
"no deja de ser un progreso". En este mismo marco, la Corona carlista 
habría de representar su papel frente a los riesgos de la automatización 
administrativa. Por ello, "una Monarquía consciente de su papel 
histórico y en íntima conexión con los estratos más audaces de la 
sociedad es capaz de salvar el escollo. Pero la vinculación a lo mejor de 
ayer, puede, libre de prejuicios ensayistas, impulsar esa visión realista 
de los problemas de cada amanecer. Y en cuanto representa la plena 
personificación del poder ejecutivo, puede evitar la planificación 
tecnocrática”. Esta monarquía rectora y directora, señalaban, debería 
asentarse en la universidad y en los sindicatos, "[l]os dos pilares más 
eficientes de una auténtica soberanía social. Y donde mejor ha de 
vivirse -con vivencia revolucionaria- el principio clave político de que 
«Democracia no es votar, es participar»". Como principios del 
basamento sindicalista señalaban su libertad y autonomía. Además, 
habría de ir más allá de la justicia laboral, buscando la participación en 
la dirección de la economía nacional. Por su parte, la universidad, que 
"vive tiempos superadores del sistema burgués-capitalista", debía elegir 
su futuro entre un socialismo no marxista o una actualización de la 
vieja raíz cristiana que compaginara Justicia y Libertad”. Para esta 
última hacían falta dirigentes, que habría de crear la propia universidad. 
Concluía: "Esta es la esencia de la Monarquía del futuro. La que por su 
conexión sindical y universitaria puede justificar las dos bases de la 
sociedad: Libertad y Propiedad"? La corona se convertía en el motor de 


4 J. Lavardin, 1976, 101-2. Sobre esta revista véanse: J.C. Clemente, 1994, 737, y E. 
Roldán González y R.M. Roldán Navarra, 1994, 22. Una opinión en primera persona 
sobre ella en la distancia de los años es la de P.J. Zabala, "Azada y Asta", Esfuerzo 
Común, 205-6 (15-1/1-2/1975) 37. Señalaba su carácter innovador y aperturista. 


S Estos aspectos aparecieron en la encíclica Mater et Megistra de Juan XXI! (mayo de 
1961) y en las conclusiones del propio Concilio: "se ha de promover la activa 
participación de todos en la gestión de la empresa, según formas que habrá que 
determinar con acierto" (Documentos... 1980, 268). Posteriormente, como veremos, el 
carlismo aplicó la forma autogestionaria a esta cuestión. 


De manera muy similar se expresaba el artículo "Bases para la estructuración de una 
monarquía tradicional" de P.J. Zabala reproducido por /8 de Julio (6, junio 1960) 7. 
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arrastre en la transformación, consolidando el más que evidente papel 
que ya comenzaba a representar Carlos-Hugo en los planes de 
renovación del carlismo. 

Era el año 1961, y la preocupación por lo social ya resultaba 
evidente desde tiempo atrás”. Significativamente, los dos sectores cuya 
intervención iba a tener mayor repercusión en el avance de las nuevas 
ideas dentro del carlismo iban a ser la organización estudiantil AET y 
el sindical MOT, en abierta oposición a otros grupos existentes en el 
seno del carlismo, especialmente el Requeté?. 

Comenzó a mencionarse un carlismo joven diferente del viejo 
carlismo y las discrepancias fueron haciéndose cada vez más evidentes. 
En este ambiente, a fines de 1961, llegaba Carlos-Hugo a asentarse de 
manera "definitiva" en España. Alguno de sus primeros pasos iba a ser 
lanzar un mensaje reservado a los miembros del Consejo y de la Junta 
Nacional asistentes al Consejo Carlista del Valle de los Caídos 
(noviembre de 1961), en el cual hacía un llamamiento a la actuación 
política, pedía dinero para llevarla a cabo y anunciaba: "Estamos ante 
el nacimiento de una nueva etapa. Lo sabéis. No se trata de un deseo o 
una fantasía: es una realidad. Hoy se está abriendo para nosotros la 
posibilidad de realizar, a favor del 18 de Julio, una aspiración secular: 
infundir a España nuestras soluciones”. Añadía que ésta era la gran 
oportunidad para el carlismo, aunque ésta "no es perenne, ni estará 
siempre abierta a nuestra voluntad. Sabed, por ello, que estoy 
firmemente decidido a transformar esta oportunidad en la gran 
oportunidad; porque una coyuntura como la de hoy no la tendremos 
mañana". Esta actitud le llevaba a exigirles eficacia, pues "[l]a buena 
intención es un pecado cuando el deber exige acción”. Por ello animaba 
a buscar los medios y a dejarse de tácticas y grandes proyectos. Pedía 
cumplimiento del deber y terminaba exhortándoles a la movilización 
política, "[d]el mismo modo que mi padre os llamó el 18 de Julio a la 
movilización militar"?. Como señala Javier Lavardin (1976, 111), 
"Hugo, desde luego, había venido a revolver la larga siesta carlista. Y 
además, con decisión". Desde este momento se iniciaba una carrera en 


7 “Una nueva categoría de justicia: la social", A.E.T. (marzo 1959) 2; "Cuestión social", 
Azada y Asta, 9 (enero 1961) 4; P.J. Zabala, "Libertad y propiedad", Azada y Asta, 12 
(junio 1961) 14-15; o la serie que Montejurra dedicó a la Mater et Magistra a partir de 
su difusión. 

8 Señala J.C. Clemente (1977a, 206) el año 1964 como el del fraccionamiento ya 
marcado: "se empezarán a notar dos grupos bien diferenciados: el integrista y el 
revolucionario. La derecha y la izquierda del partido. [...] La izquierda está en los 
grupos universitarios de las AA.EE.TT. (Estudiantes carlistas) y en los obreros del 
MOT (Movimiento Obrero Tradicionalista)" 

9 25-10-1961 (A.M.F.). Citado por J. Lavardin, 1976, 110-1, 
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la que los signos de cambio aparecieron primero esporádicamente, pero 
de manera decidida con el paso del tiempo. No iba a ser una carrera de 
gloria. Uno de los primeros obstáculos iba a ser la negativa a la 
publicación de un folleto con los discursos de Carlos-Hugo con el 
significativo título de "Socialización y democracia en la monarquía del 
18 de julio". Sobre esta obra de recopilación señalaba el lector-censor: 
"se definen y se defienden los principios del Tradicionalismo español. 
En rigor, nada aparece que sea contrario al Movimiento Nacional, del 
que estos escritos se hacen fundamentalmente solidarios. Sin embargo 
parece natural que el lector no pueda añadir más. La delicadeza que 
entraña toda tendencia a heredar el futuro de España hace inevitable 
que sea la Superioridad la que estime si procede o no autorizar los 
escritos de carácter político que afectan a la sucesión en el gobierno de 
la Patria". Consultado el Director General de Información, denegó el 
permiso!%. No sólo la doctrina contaba. A partir de ese momento las 
publicaciones carlistas iban a salir a la calle, de manera legal o 
clandestina, pero se harían un hueco en la selva propagandística de la 
naciente opinión política española. 

Una crítica a esta señalización de elementos de cambio en el seno 
del carlismo podría ser la de que estaba efectuada partiendo de los 
resultados a posteriori. Sin embargo, para comprobar la validez de 
dichos signos, no hay más que observar las reacciones producidas en 
los sectores más vinculados al tradicionalismo en el seno carlista. De 
manera casi inmediata iban a aparecer críticas furibundas, que fueron 
incrementándose paulatinamente, conforme la evolución se refugió 
menos en términos políticamente correctos -para la óptica más 
rígidamente tradicionalista-, y se afrontó de manera más abierta. 

Ya veíamos cómo, antes y durante el transcurso del Concilio, habían 
existido una serie de corrientes dentro de la propia Iglesia que incidían 
en aspectos como el social, el de la adecuación a la cambiante situación 
del momento, la participación del ser humano en su entorno de 
relaciones, o el del papel de la Iglesia en el mundo. Muchos de los 


LO Solicitud de 13-12-1961. AGA. Cultura, C* 13660, Exp. 6984/61. En este mismo 
sentido, solo que referidas a unos años después, son significativas las palabras de 
Sabino Fernández Campo cuando comenta la labor de Adolfo Suárez, como director de 
TVE, en la difusión de la figura de Juan Carlos: "no dudaban en ejercer la censura si el 
príncipe que aparecía era don Carlos Hugo bajando a una mina. El líder del carlismo 
autogestionario no saldría en televisión y a cambio, Suárez entraría con frecuencia en 
La Zarzuela" (M. Soriano, 1995, 130). Es significativa la confusión de épocas, dado 
que la presencia de Carlos-Hugo en la mina fue muy anterior a lo que relata, lo que 
puede indicar el evidente impacto que dicho gesto tuvo en la opinión pública del 
momento, que permitió asociar la figura del príncipe carlista con dicha acción. 
Además, si se vincula el posterior carácter socialista autogestionario del hijo de D. 
Javier con un hecho de claro carácter "obrero", el "lapsus" de Fernández Campo 
adquiere aún mayor significación. 
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documentos pontificios de esa época señalaban la necesaria 
consideración de lo referente al mundo del trabajo, a lo sindical, al 
papel de la sociedad y a su participación política, etc. Todo ello creó un 
cuerpo de doctrina cuajado en el Concilio!! que asentó una forma de 
ver la sociedad desde ángulos nuevos, concediendo un mayor 
protagonismo a aquéllos que, pese a tenerlo previamente, según la 
doctrina de la Iglesia, nunca de hecho habían tenido la fuerza, ni la 
capacidad, ni la posibilidad de reclamarlo. 

Este conjunto de factores se asentó en el carlismo desde los 
fundamentos tradicionalistas, dada la incidencia que en ellos tenía la 
doctrina emanada de la Santa Sede: "Una nueva era iba a comenzar 
para todo hombre católico y para toda la Humanidad. El Concilio iba a 
plantear el aggiornamento católico en un momento en que el mundo 
había hecho un replanteamiento total de sus estructuras” (J.C. 
Clemente, 1992, 503). A través de los documentos pontificios, la 
atención a los problemas del trabajo y de las desigualdades sociales iba 
a constituirse en punta de lanza de una renovación que necesitaba un 
punto de apoyo para mover el mundo carlista. Así, tanto lo tocante a lo 
social, como a la subsidiariedad y otros aspectos de las encíclicas de 
Juan XXIUI o Pablo VI, hacían que el carlismo recuperase unas 
propuestas en parte conocidas y aceptadas, pero tal vez algo olvidadas. 
Todo ello iba a ser adoptado, con mayor o menor entusiasmo, y 
enlazado con la concepción de lo social en el marco tradicionalista: El 
Concilio fue un fuerte revulsivo para el Partido Carlista. Los jóvenes de 
la AET (Estudiantes Carlistas) y todo el pueblo carlista sintonizaron 
con la onda renovadora del mundo cristiano y se dispusieron a elevar el 
ideario carlista a la altura de las circunstancias” (J.C. Clemente, 1992, 
503). 

En diversas publicaciones de autores vinculados con el desarrollo de 
la tendencia más progresista dentro del carlismo, se ha señalado, con 
bastante acierto, que fue el conjunto de jóvenes universitarios, 
componentes de la conocida entre los sectores más contrarios a su 
actuación como la "camarilla" o la "secretaría" de Carlos-Hugo, el que 
impulsó la renovación ideológica del carlismo. A este proceso le 
adjudicaban incluso una fecha y lugar concretos: Montejurra 19651? o 
al menos un periodo en torno al cual dicha evolución se produjo!3. 


11 Documentos..., 1980, 266-8 (sobre el trabajo); Ibídem, 268-9 (sobre los sindicatos); 
Ibídem, 220-1, 224-5, 274-8 (sobre la participación política en la sociedad). 

12 7.C. Clemente, 1977a, 51-5, 260-6; 1992, 388-9 y 524-8; 1994, 42, 49-50; J. Lavardin, 
1976, 255-9, 

13 MT. de Borbón-Parma, 1979, 69-95; Partido Carlista, 1973, 40-1; también coincide 
J.M* Zavala, entrevistado por J.C. Clemente, 1977b, 169-70; C.H. Borbón-Parma 
(1997, 37) da como fecha 1964. Es llamativa la coincidencia de este proceso con el de 
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Estamos más de acuerdo con la segunda afirmación, aun cuando la 
primera no deje de responder a una parte de lo ocurrido. Así como es 
cierto que fue la decidida actuación del grupo de jóvenes del entorno de 
Carlos-Hugo la que más incidió en el impulso a la introducción de 
corrientes innovadoras en la doctrina carlista, no puede señalarse con 
claridad la irrupción de un proceso que, como toda cuestión ideológica, 
había de tener unas raíces y fundamentos que llevasen a su desarrollo 
posterior. Hay que tener en cuenta, además, que dicho acto no marcaba 
en modo alguno un antes y un después radical, como pudo verse en el 
Montejurra siguiente, al que también se definía como de retroceso 
desde este punto de vista (Lavardin, 1976, 267-8). 

Por otro lado, suponer que sólo un pequeño grupo de jóvenes (seis u 
ocho en sus mejores momentos -Lavardin, 1976, 200-) fue capaz, por 
sus solos medios, de llevar adelante un proceso en el que, aun con los 

"datos más pesimistas, iban a verse afectados varios miles de carlistas, 
implicaba un espíritu un tanto borreguil de una masa (a la que los 
propios renovadores constantemente apelaban) que no parecía 
caracterizarse precisamente por dicha actitud. Si por parte de amplios 
grupos de carlistas hubo aceptación de las nuevas ideas, no fue sólo 
(aunque fuese importante) por la intervención de personas aisladas, 
sino que hubo de haber -necesariamente- un grado de convencimiento, 
de asentimiento voluntario de lo que se les proponía, como lo prueba el 
hecho de que con la transformación efectuada fuesen igualmente 
muchas las personas que dejaron el carlismo. 


b) Los protagonistas en el inicio de la transformación: Carlos- 
Hugo y la "Camarilla". 


En toda ella destacó una figura fundamental que lideró el proceso y 
encarnó de manera simbólica lo que éste representaba!*: Carlos-Hugo 
de Borbón-Parma, que se reconocía a sí mismo como motor del 
cambio, aunque las motivaciones no fuesen las más evidentes a simple 
vista, como afirmaba años después: 


"Cuando aparecí en la vida política del país, hace 14 o 15 años, lo hice, más 
que por razones legitimistas, por tratar de resolver el problema político del país. 
Me dí cuenta que el Partido Carlista, era uno de los más grandes partidos, y que 


las organizaciones de la izquierda radical. Refiriéndose a éstas, señala C. Laiz (1995, 
95): "tras un corto período de actividad sindical y política en el naciente movimiento 
de masas de oposición a la dictadura, que se inicia entre 1964 y 1965, las 
organizaciones antecedentes se transforman en partidos políticos a comienzos del 
nuevo decenio”. 

14. Así se reconocía en algunos sectores: "D. Carlos produce un giro total en el carlismo, 
lo lanza al futuro", Centro de Información y Orientación Carlista, c.1968, 19, 
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era una necesidad cambiarlo para que estuviera capacitado a los efectos de su 
efectividad en el futuro de España. [...] 


»Tanto si tengo o no alguna posibilidad de ser Rey de España, lo que deseo 
definitivamente es ser uno de los políticos del país. Esto no puedo evitarlo, 
porque tenemos uno de los partidos mayores del mismo Y por ello, no puedo 
evitar ser alguien que tendrá influencia política en España"15, 

Mitificada su figura como la responsable de los cambios, fue 
generalmente reconocido su decisivo papel en la evolución del 
carlismo!?. No hay que minimizar su figura y su personalidad como 
elemento decisorio en la transformación, ya que eran generalmente 
reconocidos su entusiasmo, decisión y capacidad de convicción en el 
liderazgo!”. Valgan como ejemplo sus palabras: 


"[HJe nacido para la lucha y estoy decidido a vencer. No tengo odio. El 
odio debilita, deforma el juicio, afecta a la serenidad. Tengo afecto a muchos de 
los que son enemigos. Y les dará un baño de agua bien fría. Lo necesitan. El 
enemigo es enemigo y hay la obligación de vencerle, sin odio. Para esto hace 
falta restablecer la disciplina y la autoridad actualmente debilitada. Esta es mi 


tarea de estos meses”18. 


Esta actitud se insertó en lo que se reconocía como una estructura en 
la que eran precisos los líderes capaces de llevar adelante el proceso, 
aspecto un tanto contradictorio con el amplio deseo democrático que se 
propugnaba, pero muy en línea con la estructura que se comenzaba a 
crear. 

En esta situación el carlismo, pese a su jerarquía, al menos teórica, 
tuvo un punto importante de discrepancia en su seno debido a la 
aparición de un grupo de jóvenes acompañantes de Carlos-Hugo, cuya 
labor se encaminó al lanzamiento y renovación del carlismo a través de 
la figura del príncipe. La que iba a ser conocida como la "secretaría" o 
la "camarilla", estaba constituida por unos pocos componentes!”: 


15 Fragmentos de la transcripción de la entrevista ofrecida a la cadena de televisión 
holandesa NCRV el 16 de mayo de 1972 (AGA. Cultura, C* 418). Esta importante 
confesión señalaba una actitud que puede confirmarse hasta cierto punto con el 
mensaje que ya hiciera a la Junta Nacional y al Consejo Carlista el 25-10-1961, pocas 
fechas después de haber llegado a España de manera más o menos estable, y en el que 
afirmaba: "He vivido durante mucho tiempo en los principales países de Europa y en 
ninguno de ellos he visto una fuerza política que tenga el peso, la seriedad y las 
posibilidades de futuro que tiene la Comunión” (A.M.F.). A posteriori señalaba 
(entrevista en Le Nouvel Observateur, 573 (3-9-X1-1975) que el carlismo tomó un 
cierto sentido revolucionario "hacia 1955". ¿Podría decirse que ya entonces tenía in 
mente el cambio que iba a experimentar el carlismo bajo su impulso? 


16 Pueden verse: P.J. Zabala, 1967, 41-55; C.H. de Borbón-Parma, 1967b, 1997, 31-9; 
JM: Zavala, 1976c, 99-164. 


17 Véase la entrevista a LA. (Pamplona, 27-12-1994) 2 y 7. 
18 Carta a M. Fal (15-1-1968. A.M.F.C. C* Correspondencia B.7). 


19 yy mejor relato de lo que este grupo supuso, sus motivaciones, actitudes y sucesos en 
los que intervino se hace en el libro de J. Lavardin (1976). Véase también J.C. 
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Ramón Massó (antiguo dirigente de AET y uno de los primeros 
contactos de Carlos-Hugo en la asunción del testigo dinástico)?; Víctor 


Clemente, 1995, 168-9. Un ejemplo de ello bien puede ser el de "Pedro Olazábal, de la 
Secretaría Técnica de la Junta Tradicionalista de Madrid" en los actos celebrados en 
Haro (La Rioja) el 25 de julio de 1965, en los que dijo que Dios, Patria, Rey era 
sinónimo de Libertad, Democracia y Garantía para el futuro. Comentaba un informe de 
la Guardia Civil sobre él: "Sin lugar a dudas, el Sr. Olazábal, sin llegar a proferir frases 
claramente ofensivas para el Régimen, lo atacó en cierto sentido en sus objetivos y 
realizaciones, manteniéndose en un tono bastante exaltado”. Al finalizar los actos, un 
joven, al parecer del MOT, "pronunció unas palabras en las que censuró al capitalismo 
y sectores del clero". Resulta significativa y elocuente la propaganda repartida: Los 
discursos de Montejurra 65 (caracterizado, como veremos, por su carácter progresista); 
IM (portavoz oficioso de dicha "camarilla") y una hojita atacando a Juan Carlos (31-7- 
1965. AGA. Cultura. C* 417). Véase también la entrevista a 1.A. (Pamplona, 27-XII- 
1994) 6-8. 


20 ps significativa su actividad publicitaria, que aprovechó para el impulso del candidato 
Carlos-Hugo. Esta labor la reflejó en un libro que publicó con J.E. Nebot en 1976. En 
él señalaba los pasos para lanzar un candidato político que previamente reuniese las 
condiciones básicas necesarias (el "politing"). Cumplido esto, "[dJigamos que está 
dispuesto a utilizar los canales sucedáneos, dentro del marco legal y social existente, y 
que cuenta ya con una «definición política». ¿Cuál es el paso siguiente? Nuestro 
aspirante debe trazarse una estrategia, que es precisamente el trampolín que le hará 
saltar a la acción política" (52). "La situación coyuntural suele requerir de los 
aspirantes políticos un rodaje previo, por lo demás imprescindible en la fase de 
prelanzamiento” (54). En este proceso destacaba la labor del equipo, que "participa en 
la formación de los «activistas» que junto a los «contactos personales» constituyen el 
armazón de la infantería del aspirante en las acciones promocionales” (59). Tras este 
pre-lanzamiento, cuyo objetivo era que el candidato fuese conocido (convirtiéndose en 
noticia), el lanzamiento trataba de fijar su posición y desarrollar su programa (80), para 
lo que se había de contar con células que preparasen la campaña. La última fase 
vendría a ser la campaña electoral, para lo que era imprescindible un partido (85). Al 
final del libro se refiere a su experiencia directa con Carlos-Hugo: "desde 1956 hasta 
1966, aproximadamente, fui el director de «politing» [...] de don Carlos Hugo de 
Borbón-Parma. Se hizo un plan total, minucioso y perfectamente instrumentado, 
aunque con menos tecnificación de la actual, para el lanzamiento del Príncipe Carlos- 
Hugo de Borbón-Parma y el relanzamiento del grupo carlista. 

»Se convirtió profesionalmente a la persona, se establecieron los contactos, se organizó el 
equipo, hubo un lanzamiento promocional a través de los media, incluso existió cierta 
investigación. [...] [A esta experiencia] me dediqué profesionalmente y exclusivamente 
durante cinco o seis años" (208-209). Véase también sobre este aspecto: J. Balansó, 
1994, 196-7; R. Massó, 1980 y J. Peñafiel, 1976. 

Posteriormente Massó dejaba la secretaría, según M. Fraga (1980, 100) por su 
enamoramiento de una hermana de Carlos-Hugo, aunque mantenía una colaboración 
indirecta con ella: "Como Ud. sabía, en Septiembre de 1965 me aparté de la actividad 
política y me trasladé a Pamplona (un año más tarde según se ordenaba en carta del 
Jefe-Delegado, fui instado a apartarme preceptivamente de cualquier sombra de 
participación carlista). 

»Ahora, al desvincularme del Opus Dei, he fijado mi residencia en Barcelona. 

»Al comunicarle esta decisión, quiero reiterarle mi amistad y admiración y decirle que 
estoy a su disposición en ésta, mi ciudad natal" (Carta de R. Massó a M. Fal Conde, 
18-4-1967. A.M.F.C. C* Correspondencia M.3). Le contesta Fal el 30 de abril: "Tus 
dos noticias me han impresionado enormemente. El apartamiento de la política me 
parecía verosímil, aun sin entenderlo ni creerlo. El del Opus me deja en una pieza. Si 
hubieramos estado más comunicados..." (30-4-1967. A.M.F.C. C* Correspondencia 
M3). 
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Perea, Ignacio Echevarría, Fernando Truyols, Ángel Romera, José 
Antonio Parrilla?!, los hermanos Olazábal (Pedro y Luis) y José María 
Zavala. Este pequeño grupo y los situados junto a él?? iba a adquirir 
una considerable importancia en los momentos en que se produjo el 
asentamiento del príncipe, siendo protagonistas de unos hechos cuya 
espectacularidad iba encaminada a la difusión de la figura del hijo del 
pretendiente carlista. Como previsión de sus intenciones, puede verse 
una conferencia que Ramón Massó pronunció en Pamplona en 1963, en 
la que ya se anunciaban los rasgos que, para este grupo, habrían de 
caracterizar a la monarquía y al carlismo. Así, señalaba la conveniencia 
de "orientar el dinamismo juvenil al servicio de la continuidad histórica 
y para facilitar un estado de opinión que dé paso sin trastornos a la 
sucesión de la autoridad, cuando llegue el caso". Citó la necesidad de 
que la monarquía que viniese estuviera enraizada con su pueblo, 
"aparte de ser continuadora del Movimiento Nacional y fiel a sus 
principios fundamentales. [...] Necesitamos no una monarquía 
conservadora sin grandes afanes, que mantenga lo ya organizado, sino 


La vinculación entre el antiguo Jefe-Delegado y Massó tenía sus raíces en el período en 
el cual Fal ostentaba la máxima jerarquía carlista: "Cuando yo puse a Ramón [...] en la 
Presidencia Nacional de las AA.EE.TT. [...] le hablé muy claro: 

»Ramón: tienes grandes amigos que te apoyan para la jefatura de la AA.EE.TT. pero 
otros te atacan porque eres del Opus. Yo sé que lo eres y sé que no puedes confesarlo. 
Tampoco negarmelo a mi. Pues conviene que sepas que esa circunstancia me influye 
mucho en tu favor porque este cargo llevado con virtudes de religioso hará mucho 
bien. Pero a condición que me prometas no confundir unas cosas con otras. Ni un 
Instituto religioso va a desnaturalizarse haciendo política, ni la Comunión 
confundiéndose con una teocracia" (Carta de M. Fal Conde a P. Lombardía, 4-4-1970. 
A.M.F.C. C* Correspondencia L.7 varios). Contestaba con esta carta una anterior de 
Lombardía en la que éste trataba de rebatir los argumentos dados por Massó en Le 
Nouvel Observateur (enero 1970), en los que éste, en síntesis, afirmaba que había 
estado mal visto en el Opus Dei a causa de su trabajo como secretario del príncipe y 
que vio coartada su libertad política hasta que lo abandonó: "Me consta que Ramón 
Massó no encontró obstáculos en el Opus Dei que le impidieran dedicarse durante años 
de manera exclusiva a su trabajo el servicio del Príncipe”. Y añadía: "Sabe Vd. muy 
bien que si Ramón abandonó sus tareas políticas, no fue a causa del Opus Dei, sino por 
haber sido separado de ellas por S.M. el Rey Don Javier" (31-3-1970. A.M.F.C. C* 
Correspondencia L.7 varios). 

21 véase sobre él: M. de Santa Cruz, 24 (1962) 64-6. 


22 Entre ellos puede mencionarse al que podría considerarse como el iniciador ideológico 
de la transformación, Pedro José Zabala, calificado por J.M. Pascual, entonces director 
de El Pensamiento Navarro, como mentor intelectual de la nueva ola y uno de los 
pilares básicos de la renovación ideológica de la llamada por Romero Raizábal “nueva 
ola del carlismo”, en la que incluía a los aetistas de los 50, fundadores del movimiento 
obrero, editores de SUCCVM, veteranos de los campos de trabajo, y pensadores del 
carlismo, aunque sin llegar a ocupar cargos de responsabilidad en él salvo el de 
coordinador -significativo cargo- del Gabinete Ideológico del carlismo, constituido en 
mayo de 1970 (EPN, S-11-1967). El propio director de la publicación navarra, que 
convirtió en plataforma y altavoz de muchos de los cambios; Manuel Pérez de Lema en 
la dirección del MOT o José Carlos Clemente en el servicio de prensa y en la difusión 
e investigación del nuevo carlismo. 
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un monarca de grandes capacidades, un dux que ejerza la autoridad 
para llevar adelante la gran obra de reconstrucción material y de 
reforma social que necesita la Patria. Inoperantes los antiguos 
estamentos, la monarquía del futuro no se puede parecer en nada a la 
última liberal, no puede hablarse de restauración, sino de instauración 
de algo nuevo, que tenga la legitimidad histórica y se halle 
compenetrada con el Movimiento, pero sobre todo sepa guiar a la 
Patria hacia nuevos horizontes de prosperidad y de armonía social". 
España "necesita una personalidad vigorosa, que no puede limitarse a 
jugar un papel de enlace con algo anterior sino que ha de aunar, 
reclutar, atraer, encauzar. Hace falta autoridad creadora, un príncipe 
que además de reunir las condiciones previas de legitimidad, herencia, 
etc. encarne lo que significa la palabra, ser el primero”??. 

En el haber de este grupo cabe incluir la presencia de Carlos-Hugo 
en una mina asturiana? el curso de paracaidismo”, las giras triunfales 
de él y sus hermanas por España, la presencia de Sixto-Enrique en la 
Legión” y, sobre todo, la boda del príncipe, cuyos avatares sacudieron 
la prensa no sólo de España, sino también la de toda Europa?”. Este 


23 EPN, 15-111-1963, p. 2. 


24 E] 28-7-1962 dirigía una carta de despedida a los mineros (AMF). Madrid, 30-7-1962, 
p. 1; EPN, 2-8-1962, p. 5; 1. Romero Raizábal, "Un secreto carlista. Emoción y 
estadillo de una anécdota", EPN, 21-9-1962, pp. 4 y 12, que da cuenta del hecho con 
cierto irónico aire de reproche; Montejurra, 111/20 (1962) 10; M. de Santa Cruz, 24 
(1962) 54-6; M.A. Astiz, 1967, 56-63. Un año después, los mineros de El Sotón le 
hicieron entrega de una lámpara de minero en su domicilio de Madrid (EPN, 19-3- 
1963, p. 1) Véase la nota 111 de este capítulo. 

En carta personal Carlos-Hugo felicitaba a Alfonso Carlos Fal por el éxito de 
organización del curso de paracaidismo y añadía: "Yo espero que, ante nuestro ejemplo 
común, sean muchos los que se decidan a dar el salto en el vacío" (24-1-1963. A.M.F.); 
M. de Santa Cruz, 24 (1962) 63-4. 


26 La Gaceta del Norte, 21-3-1965; Nota del Servicio de Prensa de la CT del 22-3-1965; 
N 24-3-1965 y 20-5-1965 (recoge la jura de bandera); M. de Santa Cruz, 27 (1965) 

27 Probablemente haya sido éste uno de los temas que más fortuna ha tenido en la 
reciente historia del carlismo, en gran medida por todo el cúmulo de situaciones que se 
dieron cita en su resolución. Respecto a la de Juan Carlos, como señala T. Aronson 
(1968, 251), esta boda "tuvo menos pompa pero causó más sensación”. Las 
implicaciones internacionales, las dificultades de la princesa Irene con su familia que 
convirtieron el noviazgo y la boda en una versión actualizada de Romeo y Julieta, o la 
reacción de todos los implicados en el asunto, dieron lugar a una auténtica marea de 
comentarios en cuyo origen no estaba sino la pretensión de tener asegurada la sucesión: 
"La Comunión Tradicionalista ha de esperar y espera confiada que no se dilatará el 
enlace matrimonial que pueda abrir nuevas perspectivas a la sucesión en la Real Casa 
de Parma evitando una crisis que sería fatal y de la que se aprovecharían los partidarios 
de la sucesión de la dinastía liberal” (Proposición al Consejo Nacional de Melchor 
Ferrer, 24-10-1961. A.M.F.). 

Tal vez el mejor análisis de lo que la boda, su preparación y consecuencias tuvo para los 
Borbón-Parma y para el carlismo es el de J. Lavardin (1976, 169-200 y 217-27), pero 
la relación podría ser interminable. Valgan algunos ejemplos: de carácter 
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protagonismo fue pronto acompañado por las críticas procedentes de 
sectores disconformes con la nueva orientación que dicha promoción 
entrañaba?*, Finalmente, de manera tan espectacular como la labor que 
habían realizado, la mayor parte del grupo (salvo José María Zavala) 
optó por salir del carlismo mediante una nota difundida en mayo de 
1967?%. Este grupo era calificado en ese momento por Pedro José 


propagandístico es el libro "oficial" carlista, elaborado por M. Pereda de la Reguera 
(1964), o los folletos de la Comunión Tradicionalista (1964) y de A. Sánchez Maurandi 
(1965). Las referencias en los testigos de la época son muy numerosas, pero la relación 
de ellas no añadiría excesivos datos de interés, salvo la constatación de que la boda 
había cumplido un papel de difusión de enorme importancia. En la terminología de R. 
Massó (1976), la operación de pre-lanzamiento estaba cumpliendo sus objetivos. Una 
opinión muy cercana a los hechos es la de D. Javier: "Como sabes la prensa Nórdica 
continúa los ataques feos contra nosotros, y la sociedad de aquí, y en España, nos 
vuelve las espaldas. Eso que así [sic] para Don Carlos y para Don Jaime y Don Alfonso 
Carlos, la historia se repite siempre y para nosotros es la certidumbre que estamos en el 
buen camino, porque si Carlos y Irene [sic] no fuesen una fuerza unida al pueblo no 
tendrían tan feroces enemigos las Massones [sic] que habían hecho el posible [sic] para 
romper este matrimonio" (Carta a M. Fal Conde, 1-6-1964. A.M.F.C. C* Cronológico 
9. 1958-69). El propio Franco transmitió su opinión a través de F. Franco Salgado 
(1976, 420), señalando su simpatía hacia Carlos-Hugo como persona, pero rechazando 
el apoyo que recibía de los carlistas. Véanse también las opiniones del entonces 
ministro de Información y Turismo, M. Fraga (1980, 100-2) y de un periodista que dio 
la noticia en el diario Ya, M. Vigil y Vázquez (1983, 172-5). 

28 Cuando se produjo el fracaso del intento de hacer volver al grupo de la revista 
Siempre a la ortodoxia javierista, se achacó el mismo a la secretaría: "me dijo [M. del 
Mazo] que todo el grupo estuvo dispuesto hace un par de meses a cambiar la 
orientación, para lo que pidió audiencia a D. Carlos, para rendirle acatamiento y seguir 
sus indicaciones, pero que esta entrevista les fue negada, lo que produjo la consiguiente 
irritación y un número más virulento, en lugar del pensado. El hecho es cierto, porque 
me lo confirmó Sentís. Para del Mazo, quien dio la negativa, sin consultar a D. Carlos, 
fue Massó y de aquí también, los repetidos ataques a la “camarilla” (Carta de R. de 
Miguel a M. Fal Conde. 7-2-1964. A.M.F.C. C* Correspondencia M. 5). No era la 
única; la carta de queja de L. Ruiz Hernández, General de Intendencia en la reserva a 
D. Javier (30-11-1967. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69), apuntaba a la secretaría 
como origen de los males que sacudían al carlismo: "El mal es viejo; comenzó con la 
actuación de Ramón Massó, como secretario político de S.A.R. el Duque de Madrid y 
sus compañeros de equipo, a los que corrientemente se denominó la “camarilla”. Los 
funestos efectos de su actuación comenzaron a notarse enseguida [...]: apartamiento de 
la Comunión de personalidades beneméritas tales como José L. Zamanillo, Juan Saenz 
Díez, Miguel Fagoaga, Feliciano Barrera, el Teniente General Julio Pérez-Salas, una de 
las figuras más destacadas de la Cruzada -quien me dijo que se apartaba por no 
aguantar a José M* de Zavala-, el general Redondo, Mario González-Simancas Pons, 
etc. etc. [...]. Desorganización de grandes núcleos del Requeté. [...] La A.E.T., anda 
bastante indisciplinada e ineficaz, con desconocimiento de nuestra doctrina”. Por todo 
ello, proponía el autor de la misiva, debía cesarse a José M* Zavala y otros elementos 
de la Camarilla; había de reorganizarse la CT al modo tradicional, creándose un 
consejo privado para el Duque de Madrid con personas “de probados entendimientos, 
lealtad y experiencias”. 

29 Señala Lavardin (1976, 218) que la salida fue provocada por la corte holandesa, 
sabedora de que la manera de neutralizar a Carlos-Hugo era privándole del apoyo de 
los secretarios que le rodeaban, labor a la que se dedicó con empeño. El 10 de mayo de 
1967 el grupo publicaba una nota (la original estaba fechada el 4 de mayo) en la que 
daban a conocer su salida del carlismo (firmaban Massó, Perea, Parrilla, Truyols, los 
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Zabala, destacado renovador ideológico, como "los validos (cuyo grupo 
sale ahora a la luz pública apartándose de la Comunión)", y señalaba de 
ellos: "Antes habían formado equipo con nosotros, pero fueron 
desviándose paulatinamente. Capaces de sacrificar los principios a la 
eficacia, prefirieron el dinero de los caciques a nuestra lealtad. 
También eran hostiles a la promoción del pueblo carlista. Carecían de 
una estrategia a largo alcance y se agitaban en nerviosas tácticas 
momentáneas. 

»Su única petición era el dinero, y su único anhelo el pacto con 
minúsculos grupos de la oposición"?, 

Sin embargo, durante muchos años permaneció en el 
tradicionalismo carlista la estela de la "camarilla" como sinónimo de 
problemas en el seno de la Comunión y como representación de 
divergencia frente a las ideas propias ("ortodoxas"), como símbolo de 
un "otro" ajeno a la esencia del carlismo, ajeno incluso al propio 
carlismo, como infiltrados destructores”!, 


hermanos Olazábal y Manzanos. Se adhirieron Echeverría y García-Marcos. 
Reproduce la carta J. Lavardin, 1976, 278-9; A.M.F.C., C* Correspondencia V.2; 
A.M.F.; véase también J. Balansó, 1994, 216-7). Respondió J.M* Valiente el 12 de 
mayo (A.M.F.). Sobre dicho comunicado comentaba R. de Miguel en carta a M. Fal 
Conde (4-6-1967. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5): "Lo de Massó, ha sido una cosa 
ridícula y superficial pero siempre hace daño, aunque esta vez, sin siquiera sacar 
provecho el interesado. Ha procurado atraerse a muchos, aunque en todas partes ha 
sido rechazado. Hasta intentó una aproximación a Zamanillo [el principal escindido en 
esos años]". 

Esta salida, ya de por sí accidentada, se complicó por la publicación de una serie de 
cartas cuyo contenido fue considerado apócrifo en ocasiones por quienes las firmaban 
de hecho. Así, una carta de Massó -considerada falsa por éste- dirigida a Zavala (5-10- 
1965) fue publicada en ¿Qué Pasa? (202, 11-11-1967). En ella se alegraba de haber 
eliminado a Zamanillo, pero se lamentaba de no haber hecho lo mismo con Valiente. 
Esta carta tuvo la réplica en el mismo número de Bayod Pallarés ("¿El Secretario 
General de la Comunión Tradicionalista es el último Maroto?"). Posteriormente se 
dieron las intervenciones de otros miembros de la Comunión; el director de la revista, 
Joaquín Pérez Madrigal y otros, con lo que el escándalo de la salida de este grupo 
aumentó más aún, sobre todo tras la querella criminal de Zavala contra Massó, Bayod y 
Pérez Madrigal (AGA. Cultura, C* 418). El propio Valiente, en carta de 10-11-1967, 
señalaba la posibilidad de ejercer acciones judiciales (AGA. Cultura, C* 418). Una 
"Nota sobre la escisión de un grupo de miembros de la Comunión Tradicionalista” 
(AGA. Cultura, C* 418), comentaba que el escándalo del grupo fue provocado para 
"justificar la pérdida personal de posiciones, que ya se había producido anteriormente y 
por otro motivo": era la oposición de numerosos grupos dentro del carlismo y la 
retirada de la confianza por Carlos-Hugo. 

30 Carta a Fernando Eguiluz, 22-5-1967. A.M.F.C., C* Correspondencia V.2 y 
Correspondencia E.3 Varios. 


Valga como ejemplo la carta que meses después envió R, Bayod Pallarés a I. Romero 
Osborne en la que le comentaba que estaba de acuerdo con la fidelidad a los cargos 
nombrados por el rey, pero que estaba igualmente seguro de que en la nueva junta, 
algunos de los cargos no los había indicado el Rey sino la “camarilla” a la que no se 
debía fidelidad alguna. Además, aun en el caso de que los hubiera nombrado el rey 
-señalaba-, la Causa estaba por encima del Rey. Añadía que, infiltrado el enemigo en 
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c) Estructura del carlismo javierista en el arranque de los años 
sesenta 


Cuando en 1955 Manuel Fal Conde fue cesado, con él desapareció 
momentáneamente el cargo de Jefe Delegado de la Comunión 
Tradicionalista*?. En su sustitución se estableció una Secretaría 
Nacional que asistía a D. Javier en la dirección del carlismo. En ella 
figuraban José María Valiente, Ignacio Hernando de Larramendi, J uan 
Sáenz-Díez y José Luis Zamanillo. De todos ellos, el primero iba a 
asentarse, lo que le proporcionó, a partir de junio de 1960, la jefatura 
delegada de la Comunión, labor en la que iba a permanecer 
oficialmente hasta principios de 1968. 

Poco después, y en parte fruto del impulso que al carlismo como 
organización le infundió Carlos-Hugo y su equipo, la estructura de la 
Comunión sufrió una completa reestructuración y se articuló de la 
siguiente manera?*: 


Estructura 
Territorial 


Graf. 1. Organización del Carlismo Javierista (1962). 


L 


a 
Junta Nacional - 


Los rasgos fundamentales de esta estructura organizativa eran los 
siguientes: 


i Í Í luchar contra 
los mandos de la Comunión, serían muchos los carlistas que tratasen de | 
ello. Llegaba a mencionar el libro Derecho a la rebeldía de Castro Albarrán, uno de los 
argumentos esgrimidos en defensa de la sublevación de 1936 (8-2-1968. A.M.F.). 


32 Un relato de primera mano del cese lo ofrece José Luis Zamanillo en el AO y. 
Echeverría (1989, 183-5), que comenta las repercusiones del mismo (181-2, 186-8). ; 
33 Para la elaboración de estos esquemas seguimos el "Reglamento de Régimen crmá 
de la Comunión Tradicionalista” aprobado en el pleno de la Junta Nacional de la 
Comunión de 3 de marzo de 1962 (A.M.F.). Véanse los comentarios al mismo de J. 
Lavardin (1976, 122-3). Alguno de los organismos que iba a configurar esta nueva 
estructura estaban ya perfilados en los Consejos Nacionales de la Comunión, Así, entre 
las conclusiones del celebrado a fines de 1961 podía señalarse: "Creación de una 
Secretaría Política, a las órdenes del Secretario Nacional, para establecer una adecuada 
labor de coordinación entre la Jefatura Delegada y las Jefaturas Regionales y los 
distintos órganos de la Comunión”; o también la [fJormación de equipos e 
propaganda, oral y escrita”; se hablaba de la necesidad de formar un fichero general de 

asociados y expedir carnés de afiliados (Madrid, 30-31/10-1/11/1961. A.M.F.). 
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a) Siguiendo la costumbre de limitación teórica del poder en la 
España de los Austrias, se establecieron, como puede verse, una serie 
de consejos asesores que restringían los poderes del monarca y 
representaban los intereses del pueblo. En el caso de la organización 
carlista, se establecieron dos consejos asesores con carácter general: 


Consejo Nacional 


Componentes Funciones | 


Junta Nacional 


. +Presidente:. . . Supremo órgano consultivo 


- Jefe-Delegado - 


* Asesoramiento * * 
o E " del Jefe-Delegado” = 
Secretario General Pta Na 
a o + + Propias.dela . - 
* "Secretarios Nacionales * 
. Delegado Nacional 
+ de-Requetés: 


institución (reglamentos; 


ed. AL |_Pleno_| 


, Delegados Nacionales. 
+ + de Organizaciones 


Comisión Permanente 


Presidentes de lás Comisiones 
de.Trabajo del Consejo. 
* Nacionat 


Miembros de la Secretaría 
Nacional bajo presidencia: 
del Jefe-Delegado 


. . Jefes Provinciales. . . 
Gráf. 2: Junta y Consejo Nacional de la Comunión Tradicionalista 


b) El gobierno efectivo de la Comunión, a través del omnipresente 
Jefe Delegado, lo efectuaba la Secretaría Nacional a cargo de un 
secretario nacional: José Luis Zamanillo (desde el 3-12-19603%). 


34 Nombramiento "[e]n atención a tu fidelidad, celo e inteligencia con los cuales has 
prestado tan largos, difíciles y variados servicios a la Comunión [...]. [C]omo prueba de 
la plena confianza que siempre he puesto en tí, siempre correspondida por tí con tan 
leal adhesión a nuestra Dinastía y a Mi Persona" (Carta de Jorge Beneito a Melchor 
Ferrer, que reproduce el nombramiento. 14-1-1961. A.M.F.). Lo fue durante poco 
tiempo debido a las discrepancias con Carlos-Hugo, que harían de él uno de los 
primeros escindidos en esta etapa (véase el capítulo 5). También era Delegado 
Nacional de Requetés, cargo que también hubo de dejar (J. Lavardin, 1976, 121, 143-5, 
147-9). Fue sustituido en este cargo por José Arturo Márquez de Prado, que lo ostentó 
hasta abril de 1965, fecha en que le sustituyó Miguel de San Cristóbal (19-4-1965. 
A.M.F.C., C* Correspondencia S.12 varios). Como Secretario Nacional de 
Organización actuaba el Coronel José María Sentís Simeón (con la dimisión de 
Zamanillo, en 1962, pasó a ocupar la Secretaría General (Decreto de 30-9-1962. 
A.M.F.) y José María Codón era el secretario nacional de difusión (J. Lavardin, 1976, 
121); Juan Sáenz-Díez era Secretario Nacional de Hacienda (lo sería por poco tiempo 
igualmente). Para todos los cargos véase "Mandos Nacionales de la Comunión 
Tradicionalista” (15-3-1962. A.M.F.). 
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Secretaría 
Nacional 


Actividades de la 
Comunión 
Tradicionalista 


. Hacienda. |. 


CT A a 
. (Secretario.Nacional). 


* Requetés * 
«(Delegado Nacional) . 


Organizaciones 
Nacionales 
(AET, MOT, 

Margaritas...) 


: | Organizalción 
- (Secretario: Nacional): 


Estructura territorial 


Delegados Delegados 
Regionales Locales 


c) Por último, y quizá fundamento principal de la estructura carlista 
debido al peso que tenía, era la organización territorial, la conexión 
entre las elites dirigentes y los carlistas que sustentaban la estructura al 
completo*>: 


Delegados Delegados 
Provinciales Comarcales 


Gráf. 3: Secretaría Nacional en 1962 


35 Los Jefes Regionales en aquellos momentos eran los siguientes ("Relación nominal de 
Jefes Regionales de la Comunión Tradicionalista. 15-3-1962. A.M.F.): 


Jesús Martínez García 
F 


rancisco Javier Astráin Baquedano 
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Valencia Vicente Puchades Tarazona y 
Rafael Ferrando Sales 


En estas jefaturas se produjeron cambios en abril de 1967: Miguel José de San Cristóbal 
pasaba a ser Jefe Regional de Navarra; José Elorza para Alava; Antonio Garzón Marín 
para Andalucía Oriental; Luis Doreste Manchado para Canarias; Francisco Jordán de 
Urriés para Castilla la Nueva y Joaquín Chico de Guzmán para Murcia (EPN, 2-4- 
1967, pág. 1). 

Los jefes provinciales, por su parte, eran los siguientes (15-3-1962. "Relación de Jefes 
Provinciales”. A.M.F.): 


[Región] Provincia | Jefe Regional 
Alava Alava Ricardo Ruiz de Gauna | Abogado 
Lascuráin 
Pedro Lacave Patero Abogado Tte. Col. 
Occ. 
Sevilla Pedro González Quevedo | Ingen. Agrónomo 
Monfort 
Huelva Ricardo Fernández de Córdoba | Perito Agrícola 
Martel 


Córdoba Manuel de Vargas Porras 
Fernando Cabrera Díaz 
Morales 


LT Almería | José Fernández Ors | Abogado | 
LT Málaga | Fernando Barceló Tomes >>] 
STA 5 LD E TIRA CITI, Y SEPIA. 


Baleares Mallorca Damián Contestí y Sastre de | Abogado 
Estahacar 


LPS AAN SAA PA ic. 
A ibiza 096 Pra Coloma] 222 
[Canañas | Tenente | Vacante O 
raro 0 las palas 1 ec dd da do dal | 


Nueva 

A] Toledo ——| Mariano Miedes Lajusticia | Abogado 
LT Ciudad Real | Ricardo Ibáñez Jerez |] 
LT Cuenca ——[ Domicio Núñez Fernández | Industrial] 
LT Guadalajara | Mariano Pareja] Fabricante harinas | 
| rot aer 


Nicolás Gil Gil Industrial Molineri 
Antonio del Amo Mañas 


Federico Isart Pellón Empleado 
Vieja 


LT Burgos] Máximo Martinez Moral | Militar retirado] 
LT Logroño] Alejandro Purón Michel | Abogado] 
LT Bora Fidel Carazo Hemández——| Periodista] 
AT Tarragona] Jesús Calderón Alejal————| Abogado] 
LT órida [Juan Recasens Gasió | Farmacedtico | 
LT Gerona ose Estany Reig (Provisional) |] 
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Estructura Territorial 


. Jefaturas Regionales , ,| |, , Jefaturas Provinciales | leratyras Comarcales y Locales 


Jefe Regional o a Jefe Provincial « . Jefes Comarcales 
y Locales 
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ro: 


Vocales provinciales 
Otros 


Gráf. 4: Estructura territorial del carlismo (1962). 


Como podrá observarse, la estructura adquiría una gran complejidad 
y una profusión de cargos considerable. Chocaba, sin embargo, con una 


Extremadura | Badajoz Eduardo Esteban y Frías, m. de 
Matallana 


RA Caceres is Aranguren García [Abogado] 
Angel San Millán Bora dun cala] 


Guipúzcoa Guipúzcoa | Germán Raguán Zubeldía 
(Provisional) 


Manuel Sanfiz Trigo 
León-Castilla Francisco Jordán de Urriés 


a mu 
Md 
LT Pontevedra | Gonzalo Coello Cuadrado 


Luis de Ulloa Messeguer Abog. Cte. Infant. 
LA Zamora] Alfonso García IN: 
LT Palencia] Félix Pollos Pérez 
pp |MValladolid | Manuel Igea López Vázquez |] 
LJ Galamanca | Amonio Galindo Manrique 
| Murcia | S 


Murcia Tomás Alegre Fabra Abog. Gestor advo. 


HO [ Albacete | Pascual VilaMas_____ | Industrial | 

Navarra Francisco Javier Astráin 
Baquedano 

[Valena——| Valencia | Rafael Ferrando Sales 27) 

A Castellón] José Calpe Uxó [Abogado] 


Angel García Roger Médico y propiet. 
Vizcaya || Vizcaya || Eduardo Clausen Castellví | Abogado 


El 5-6 de febrero de 1972, Javier Rico Gambarte era sustituido por Luis Martín Bendicho 
en la jefatura provincial de Zaragoza a instancias del Jefe Regional, Ildefonso Sánchez 
Romeo. Los datos referentes a Zaragoza tomados de: AGA. Cultura, C* 417 (20-5- 
1969) y AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30420 (18-2-1972). 
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mentalidad poco dada a este tipo de entramados partidistas, a pesar de 
la existencia previa de un cierto nivel organizativo, pero en cualquier 
caso siempre limitado a las circunstancias extraordinarias y de más 
arraigo local y regional que nacional. 

Incluso podría hablarse de un modelo de gobierno estatal en algunos 
aspectos*%, pues contenía los poderes básicos (se preveía la creación de 
un Órgano de justicia para subsanar los posibles "contrafueros” que se 
cometieran dentro de la Comunión) y su extensión territorial permitía, 
siquiera teóricamente, acceder hasta el último de los miembros o 
simpatizantes del carlismo. Por otra parte, se procuraba hacer partícipes 
de las decisiones incluso a los niveles inferiores. Así, los jefes 
provinciales eran elegidos por el regional de entre una terna presentada 
por una asamblea de jefes comarcales; éstos eran escogidos por el jefe 
provincial de entre una terna presentada por una asamblea de jefes 
locales y éstos, a su vez, a propuesta de la asamblea de afiliados. Sin 
embargo, el jefe regional era nombrado por el Jefe-Delegado. Por otro 
lado, pervivían aspectos que revalidaban el carácter de autoridad que 
había de presidir el conjunto de consejos de la Comunión. Así, los 
consejos provinciales y regionales habrían de estar compuestos de "las 
personalidades más prestigiosas del tradicionalismo en el territorio de 
su jurisdicción” que en su momento pudiesen aportar "el fruto de su 
valer, experiencia, ponderación y prestigio"?”. Estos consejos, dejada 
su convocatoria a la voluntad de los respectivos jefes, tenían un 
paralelo en el seno de las Juntas regionales, provinciales, comarcales o 
locales entre aquellos que hemos calificado de forma genérica como 
"Otros" en el esquema y que incluían a "aquellas personas que, 
militantes de la Comunión, gocen de extraordinario prestigio". El peso 
de éste tenía una importancia fundamental en el desempeño de labores 
de gobierno en el carlismo, argumento que pesaba mucho más que 
cualquier principio democratizador, que todavía no era sino una idea en 
las mentes de aquellos estudiantes que habrían de protagonizar la 
transformación unos años después. 

Sin embargo, esta estructura tampoco satisfacía a quienes pedían 
más del carlismo y pronto va a comentarse la necesidad de introducir 
modificaciones en ella. Así, J.A. Zubiaur señalaba: "Sigo pensando, 


36 Aunque la conciencia de no ser así realmente estaba presente en la reunión en la que 
se perfiló el Consejo Nacional (enero 1960), tal como señalaba M. Ferrer utilizando 
palabras de D. Javier: "el Consejo no es un parlamento, unas Cortes con funciones 
ejecutivas ni directamente legislativas. La palabra Consejo ya lo dice" (Proposición de 
M. Ferrer al proyecto de reglamento del Consejo Nacional de la Comunión 
Tradicionalista. A.M.F.). 

7 "Reglamento de Régimen Interior de la Comunión Tradicionalista" (3 de marzo de 
1962. A.M.F.). 
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cada vez más, en que necesitamos organización eficaz. Tenemos todo, 
menos eso que en el orden operativo es muy importante"38. 


La ebullición del carlismo javierista a mediados de los sesenta 


Las primeras novedades en lo ideológico fueron difundidas por los 
jóvenes de la AET, la JOT o el MOT a través de publicaciones, ya 
fueran revistas como la ya mencionada Azada y Asta o Vanguardia 
Obrera?”?, ya folletos y pequeñas publicaciones. Quizá los más 
significativos en este sentido sean los difundidos por estudiantes y 
sindicalistas. Entre los elaborados por los primeros, destaca el 
aparecido en 1964, "como respuesta a las formulaciones ideológicas 
totalmente desfasadas de la derecha del Carlismo" (Clemente, 1992, 
503). En él se establecían, en forma de preguntas y respuestas, los 
nuevos planteamientos ideológicos, centrándose en apartados como la 
Tradición, el Carlismo, o el programa de éste*. Se reeditó reformado 
en 1968, con el objetivo de "presentar tangiblemente las ideas carlistas. 
Ahondando en el subsuelo de la Tradición y con ojo avizor a los 
problemas de hoy" (AET, 1968, 5); como señala Clemente (1992, 511) 
las novedades fueron numerosas, pero a pesar de ello, "[l]a base del 
partido la aprobó de una manera amplia y destacada. Ello posibilitó la 
democratización interna de la estructura carlista, que seconcretaría en 
la convocatoria del I Congreso del Pueblo Carlista, cuyos resultados 
iban a ser fundamentales para la definitiva evolución ideológica"*!. 
También las declaraciones de las juventudes reflejaban el deseo de 
cambio por encima de todo lo que supusiese pasado, incluso creando 
tradición, lo que suponía una evidente diferencia con el 
tradicionalismo, que fundaba la situación en la tradición recibida y 


38 Carta a M. Fal Conde (31-3-1965. A.M.F.C. C* Correspondencia Z.3). 


39 Para esta publicación véase: E. Roldán González y R.M* Roldán Navarra, 1994, 80 y 
J.C. Clemente, 1992, 747. 


40 Una breve exposición y comentario de este folleto en J.C. Clemente, 1977a, 211-9; 
1992, 503-7, que lo valora en su conjunto por la polémica que levantó, "pese a que 
figuraban en él algunas concesiones de tipo religioso para acallar el ataque del sector 
integrista. A pesar de todo, significó un notable avance por el camino de la evolución 
ideológica. A partir de él se pondrían en marcha importantes modificaciones 
doctrinales" (507). La revista Vanguardia Obrera (5 (enero 1965) 5-6) recogía los 
aspectos sociales y políticos de la misma (propiedad de la empresa para quienes la 
integraban; designación de representantes políticos como representantes de la voluntad 
popular; el voto personal, no individual, y con mandato imperativo, etc.). 


41 Para un comentario de este folleto, véase J.C. Clemente, 1977a, 219-27; 1992, 507-11. 
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perfilada a través de generaciones, pero que, pese a esta posibilidad de 
renovación, nunca hablaba de crearla, sino de perfeccionarla*Y. 

La tradición adquiría formas nuevas, se concebía la posibilidad no 
ya de reformarla, sino de rehacerla, de levantarla casi desde cero. 

La estructura del carlismo javierista se adaptaba, así, a la paulatina 
introducción de novedades, en un proceso caracterizado por su 
limitación a sectores muy concretos y reducidos del conjunto. También 
es preciso tener en cuenta en aquellos momentos el aspecto 
específicamente social, a través del cual se introdujeron importantes 
novedades. Como ya veíamos más arriba, el factor fundamental de 
justificación para ello fue la doctrina social de la Iglesia. La aparición 
de documentos pontificios en este sentido permitió reforzar un interés 
que ya se había manifestado con anterioridad, a comienzos de siglo, 
tras la previa publicación de la encíclica Rerum Novarum por León 
XIII (1891). Iba a aparecer entonces un sindicalismo carlista, los 
"Sindicatos Libres", que evolucionó desde una postura confesional 
hasta una actitud radicalmente diferente, en parte provocada por la 
inquietud de grupos de jóvenes descontentos con la dirección del 
carlismo. "[L]os carlistas radicales pasaron más allá de una apariencia 
populista hacia un obrerismo explícito, una identificación positiva entre 
las necesidades y las aspiraciones de los trabajadores. El obrerismo 
carlista a veces se infundía de la retórica de la lucha de clases, 
representando los derechos de los trabajadores sobre los de otras clases. 
Esta actitud era congruente con un total desprecio del capitalismo, y no 
únicamente de sus excesos"*%. Con aspectos de su contenido y 
actuación que acabaron separándolo del carlismo, este sindicalismo 
libre, desarrollado especialmente en Cataluña -señala Colin M. 
Winston (1982)-, reunía un buen número de caracteres que enlazaban 
con corrientes políticas del momento. No hay relación posterior con 


42 "Ante la opinión pública nuestra actividad y nuestro estilo deben de ser propios de 
nuestra generación. La presentación de nuestra doctrina debe evitar las rutinas y las 
repeticiones. No aceptamos una doctrina porque la haya dicho Vázquez de Mella, por 
ejemplo, hace 50 años. La labor que desarrolló, aceptando lo valioso de la Tradición 
anterior a él y creando nuevas formas en respuesta a las necesidades de su tiempo, es la 
labor que nosotros debemos realizar también. Cuando nuestra doctrina no tiene 
respuestas para los problemas nuevos que han surgido en nuestra época, es preciso 
inventarse las más adecuadas. En una palabra, que en muchas ocasiones será preciso 
crear Tradición". Ponencia de la AET de Cataluña ("Bases de la actuación política de 
la AET”) al Congreso Nacional de las AA.EE.TT. de Zaragoza (febrero 1965. A.M.F.). 
Los subrayados en el original, la cursiva es nuestra, pues tratamos de marcar un 
elemento que suponía una heterodoxia radical respecto al tradicionalismo anterior. 

43 cm. Winston, 1982, 561. Véanse también para estos sindicatos: F. Baratech Alfaro, 
1927; A. Elorza, 1971; S. Carrasco, 1973; C. de Borbón-Parma, 1977, 87-8; C.M. 
Winston, 1977, 1989 y 1996. 
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este hecho histórico, aunque la conexión con la evolución hacia el 
carlismo socialista autogestionario de los años setenta pudiese 
establecerse a partir del componente social que ambos peculiares 
fenómenos tenían en común*: "Irónicamente, la actualización que los 
Libres hacen del componente anticapitalista revolucionario del 
Carlismo da un cualificado grado de legitimidad histórica al episodio 
más grotesco en la larga historia de este movimiento: su activa 
oposición al régimen de Franco durante los años 70, basada en la 
adhesión a la autogestión socialista. El carlismo "izquierdista" 
engendrado en la desilusión con el franquismo era un pariente no 
demasiado lejano del fascismo Libre: cada uno de ellos era una 
reacción al tradicionalismo acomodaticio de la corriente carlista 
mayoritaria. La reacción adquirió una forma diferente en los setenta 
que en los veinte, aunque el deseo de revitalizar el elemento radical- 
populista de la herencia carlista era compartido por los dos 
movimientos. Sin embargo, el destino común del Sindicalismo Libre y 
el actual carlismo "izquierdista" -impotencia política y aislamiento- 
sugiere también que, a pesar de su innegable vitalidad, el Carlismo de 
protesta y rebelión ha sido y permanece oscurecido por el Carlismo 
conservador” (1982, 580-1)%. Como recoge Winston, el punto de 
partida estaba en el propio tradicionalismo, desde el cual fueron 
factores externos los que lo impulsaron hacia territorios ideológicos 
que, por derivación, acabaron en un fenómeno que tenía poco que ver 
con el punto inicial de partida. 

Otra vía para el conocimiento de la evolución ideológica es el 
análisis de los discursos pronunciados con motivo de los diversos actos 
carlistas. Ya comentábamos cómo son varios los autores que tocan el 
tema de la evolución hacia el carlismo socialista y autogestionario 
desde esa postura ideológica o sus aledaños, y cómo situaban ese paso 
en torno a los años 1965 y 1966. Utilizando sus argumentos, trataremos 
de ver dónde sitúan los puntos claves de dicho paso, para así tratar de 
discernir las características que atribuyen a lo que iba a constituir la 


44 No hay que olvidar que la primera estancia de Carlos-Hugo en España, ya decidido el 
paso hacia la reivindicación de su figura como heredero, se produjo en Bilbao, en casa 
de uno de los fundadores de dichos Sindicatos Libres, Pedro Olaortúa (J. Lavardin, 
1976, 32-5; Denok Batean, 9 (abril 1977) 11-12 y 6, IF época (enero 1978) 2), aunque 
es difícil saber hasta qué punto dicho contacto pudo influir en el ánimo del joven 

ríncipe. 

A las condiciones señaladas habría que añadir la escasa adhesión desde los sectores 
laborales del país hacia la estructura sindical impuesta por el régimen, lo que motivó 
diversos intentos y propuestas de cambio, sobre todo cuando desde el seno de la propia 
organización se planteó la reforma de la misma. Valga como ejemplo el artículo "Ante 
el Congreso Sindical", Vanguardia Obrera, 3 (1964) 3, en el que básicamente se pedía 
una mejora de la representación. 
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base ideológica del carlismo a fines de los sesenta y durante la década 
de los setenta, con la transición a la democracia en España%. 
Montejurra 65. Javier Lavardin (1976, 255) comenta en primer 
lugar el discurso de Alvaro D'Ors, al que concede "evidente autoridad", 
y cuyas conclusiones zanjaban el asunto de la legitimidad y los 
derechos de la familia Borbón-Parma de manera tajante, 
fundamentándolos en la adecuación a los principios de origen y 
ejercicio de la soberanía regia. El resto de los candidatos, 
especialmente los alfonsinos, quedaban excluidos*%”. José Carlos 
Clemente nada comenta de él, centrándose especialmente en el de 
Manuel Pérez de Lema, dirigente del MOT, que habló "condenando al 
sistema político franquista y abogando por la democracia, el pluralismo 
político y un sindicalismo independiente y libre del poder estatal. 
Aquello -en interpretación del autor- significaba el paso decisivo de la 
" aceptación de los partidos políticos y el sufragio universal" (Clemente, 
1992, 389; 1994, 50). Para Lavardin (1976, 257-8), este discurso era el 
"que reflejaba más claramente el cambio de política impuesto en el 
carlismo”, pues tocaba de lleno aspectos como la democracia 
(colocada, según María Teresa de Borbón -1979, 87- "en una óptica 
prudentemente socialista"), el capitalismo o los grupos de presión*. Es 


46 Para los discursos de Montejurra 65: M. de Santa Cruz, 27 (1965) 129-43 y 185-6, 
Sólo reproduce íntegros los de A. D'Ors y J.M* Valiente. Comenta todos en las págs. 
127-9, señalando que la consigna de aquel año fue que los discursos resultasen hostiles 
al régimen, pero respetuosos con Franco. Los de M. de San Cristóbal en AGA. Cultura, 
C* 417; Montejurra, 17 (23-30/5/1965) 18-9 y A.M.F.; los de Pérez de Lema y 
Valiente (Montejurra, 17 (23-30/5/1965) 18-9), D'Ors y Garzón en A.M.F. La revista 
IM (mayo 1965) comentaba brevemente algún aspecto del mismo, destacando 
especialmente que "Montejurra no fue un año más, sino la pauta política de todo el año 
próximo”. Recogía la opinión de algunos anónimos asistentes al acto, que indicaban: 
"Vosotros sí que sois demócratas. Porque vosotros queréis que el pueblo opine, que 
hable y que se le oiga” o, "[e]l Carlismo me gusta porque, estando de acuerdo en unas 
cuantas cosas fundamentales, dialogáis sobre otras". Para los de Montejurra 66: M. de 
Santa Cruz, 28 (1966) 67-72, comentados en las págs. 64-7 (califica de sorprendente el 
lema del acto: "El Montejurra de la libertad"); J.C. Clemente (1992, 456-7); reproduce 
el de C. Feliu; 867-72, para el resto; las separatas de los discursos completos de 
Zubiaur, Valiente, De Miguel y Feliu en A.M.F. También aparecen agrupados en una 
separata de la revista Montejurra (A.M.F.; AGA. Cultura, C* 417). 

47 M*.T. de Borbón-Parma (1979, 77) comenta de él, además de señalar la defensa de la 
legitimidad de su padre, que es uno de los fieles al que después "su integrismo le 
llevará a abandonar el partido". 

8 Ese año J.C. Clemente escribía en "El pueblo debe participar en las tareas de 
gobierno" (Montejurra, 111 (25-31/10/1965) 14): "Si Democracia es contar con el 
pueblo para hacer la Ley, y gobernar con arreglo a la Ley, los carlistas somos profunda 
y vocacionalmente demócratas”. P.A. comentaba en "¿Un carlismo socialista?" 
(Montejurra, V/53 (julio-agosto 1970) 11) que este orador "hizo las primeras 
declaraciones fuertes, casi tajantes, de lo que algunos veían como Carlismo socialista”. 
M. de Santa Cruz (27 (1965) 185-6), señala lo estimulante pero prematuro de este 
discurso. Comenta: "Curiosamente, no habló de lo suyo, sino de la democracia”. Y 
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evidente que en la consideración de los autores más cercanos a la 
evolución posterior del carlismo, fue éste el discurso que marcó la 
pauta, ya que en él aparecieron con mayor claridad las relaciones entre 
conceptos como democracia y carlismo a partir de la raíz popular de 
éste; o la oposición al capitalismo oligárquico como forma de 
desigualdad y limitación de la participación popular en el gobierno; 
monarquía social y, por lo anterior, democrática; la socialización 
entendida según lo propuesto por Juan XXIII y una crítica indirecta al 
régimen a través de eufemismos (negación de la minoría de edad del 
pueblo; participación carlista en la guerra civil no como defensa de las 
oligarquías; rechazo del paternalismo estatal; rechazo de "la terquedad 
inmovilista de quienes todavía creen que pueden seguir monopolizando 
el poder, la cultura y la riqueza, porque siguen creyendo que el poder, 
la cultura y la riqueza son privilegio de unos pocos"; negación de la 
propiedad exclusiva del Bien común; negación del respeto a las leyes 
fundamentales; la sucesión como bien nacional no enajenable)*, De 
todo ello, se extrae una defensa del pluralismo político y del 
sindicalismo libre o una perspectiva socialista. 

Lavardin comenta el resto de los discursos, resaltando especialmente 
el pronunciado -que no elaborado, según este autor- por Miguel de San 
Cristóbal, entonces delegado nacional de Requetés (1976, 256-7), y que 
considera el más demagógico y el que más acentuaba el divorcio con el 
régimen. Coincide con esta opinión la de María Teresa de Borbón 
(1979, 77-8), para la que aquel discurso, "aunque esté situado 
aparentemente en la perspectiva del 18 de julio, representa una clara 
manifestación de autonomía de cara al Régimen" (78). La hermana de 
Carlos-Hugo introduce un matiz, el de la inclusión del discurso en la 
perspectiva del 18 de julio, algo que puede apreciarse en su tono 
general, que salva la figura del Jefe del Estado con un símil: "Para el 
árbitro y para los que como él actúan, nuestro respeto y nuestra 
adhesión", la crítica para los jueces de línea. Sólo el máximo dirigente 
era el que mantenía los lazos entre carlistas y 18 de julio, dado que el 
régimen resultante no sólo se comportaba con parcialidad, sino que 


añade: "Despunta aquí, así, el proceso que ulteriormente hará de la democracia un tabú, 
principio y fin de todas las cosas". 


No suponía una novedad la expresión de estos puntos de vista en el que era dirigente 
obrerista del carlismo, pues ya en la clausura del II Congreso del MOT (julio 1964) 
afirmaba que eran profundamente cristianos y creyentes en el "mensaje de rebeldía e 
inquietud que Cristo trajo al mundo con su doctrina”. Señalaba también -basándose en 
Carlos VII- que en cuestión social el carlismo iba más adelante que la doctrina de la 
propia Iglesia (A.M.F.). 
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recurría a la monarquía enemiga, cayendo, desde el punto de vista 
carlista, en la máxima de las traiciones%. 

Por último, sobre el discurso de José María Valiente sólo Lavardin 
(1976, 258) y Santa Cruz (1965, 128) hacen algún breve comentario, 
destacando el carácter medido de sus palabras el primero y la ausencia 
de menciones a Franco, centrado en cuestiones de orden menor, el 
segundo. 

Como resumen de estos puntos de vista, son significativas las 
opiniones de José Carlos Clemente en El Pensamiento Navarro (2-5- 
1965, pág. 14). Señalaba en ellas la gran cantidad de jóvenes que 
asistían a Montejurra y, sobre todo, el compromiso, término de moda 
en aquella época, que allí les conducía, en nada parecidas a lo que 
había sido habitual en el orígen de los actos: 


"[L]a juventud se siente atraida por el riesgo. Y el riesgo de la postura 
política se presenta hoy más seductora [sic] que nunca. La juventud se rebela 
ante los que quieren que se apolitice. [...] La juventud se ha comprometido. 


» Y nos seduce Montejurra, porque es una llamada al diálogo a todos los 
españoles. Porque ante los que quieren aparcelarnos y ante los que desearían que 
estuviéramos mudos, les respondemos que el pueblo español es ya mayor de 
edad y que por lo tanto debe participar cuando se van a tomar decisiones serias. 


»Con él [Carlos-Hugo], nos sentimos representados esta juventud 
preocupada. La amplitud de las soluciones carlistas, tanto social [sic] como 
económicas, ejerce sobre nosotros la esperanzadora seguridad de un mañana 
justo”. 

Montejurra 66. Estuvo marcado por la interpretación innovadora 
de discursos cuyo contenido se ajustaba en gran parte a la ortodoxia 
tradicionalista. Javier Lavardin (1976, 267-9) comenta las diferentes 
versiones de los discursos dependiendo de la fuente desde la que sean 
observados. En los que se difundieron desde los sectores progresistas el 
tono fue similar al del año anterior, pero éste varió en la versión 
completa de los mismos, donde se incidía más en estereotipos 
habituales del carlismo basados en su consideración como fuerza 
rígidamente conservadora y anclada en el pasado?!. 


50 Estos planteamientos contrastan claramente con opiniones recogidas por El 
Pensamiento Navarro, más vinculado con el tradicionalismo clásico. Así, F. López- 
Sanz habla de la pervivencia de la España tradicional y concluye: "Qué gran jornada 
católica, española y monárquica de la mejor Monarquía, ésta de hoy" (EPN, 2-5-1965, 
pág. 16); habla también de Montejurra como "la Montaña sagrada de la Tradición, 
teñida del rojo de amor y de fe, de ilusión y de afirmación, del rojo bendito de la boina 
españolísima, foral y monárquica del Carlismo" (EPN, 4-5-1965, pág. 16; el mismo 
autor y A. Fernández Cantero: EPN, 9-5-1965, pág. 16). La prensa no carlista insiste en 
el calificativo de reunión de ex-combatientes; por ejemplo A.D. Olano en Pueblo (3-5- 
1965). 

51 Esta impresión es la que recoge, por ejemplo, Santiago Carrillo años después, cuando 
negociaba con el carlismo dentro de la Junta Democrática (1993, 595-8). Así, de una 
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Dichos puntos de vista tradicionales fueron expuestos en IM de 
manera que el mensaje original pareciese de un indudable progresismo. 
Así, se ponía en palabras de José Ángel Zubiaur la afirmación de una 
monarquía carlista popular y de libertades, incidiendo en los términos 
aislados, sin un contexto que los integrase en lo que de real tenían para 
la doctrina tradicionalista que inspiraba aquellas palabras. Pero el 
aspecto que más interés despertó en el discurso del abogado navarro 
fue el de la petición de supresión del decreto de 1937 referido a las 
provincias atlánticas vascasó?, Planteada ésta en sentido foral 
tradicional (cuerpos intermedios con derechos y deberes de acuerdo 
con el principio de subsidiariedad) e inscrita en el espíritu del 18 de 
julio, la interpretación innovadora la convirtió en un triunfo opositor 
capaz de inscribir con pleno derecho al carlismo entre las fuerzas en 
lucha contra el régimen y lo que éste representaba: "Con esta victoria 
política, al Carlismo se le abrieron sin recelos las puertas de la 
oposición democrática española" (Clemente, 1978, 24; 1992, 390). No 
entró la interpretación progresista en la matización que efectuó el 
propio Zubiaur sobre la adhesión al 18 de julio, que éste admitía, y el 
rechazo al régimen consecuente como desvirtuador del origen 
"espiritual" del mismo93, En cualquier caso, desde la historiografía del 


conversación con D. Javier recuerda que "[m]ientras hablaba con él en el apartamento 
de Carlos Hugo en París me costaba trabajo identificar al hombre que se expresaba 
como un demócrata con quien cuarenta años antes había sido uno de los organizadores 
de la sublevacion franquista" (595); o también: "La reconversión del carlismo a las 
ideas de la democracia e incluso del socialismo era un fenómeno tan sorprendente que 
me interesó conocerlo de cerca” (595). También recogía esta impresión, con un 
evidente malestar por quedar encuadrados en el mundo de lo liberal-capitalista, una 
carta publicada en la revista Vanguardia Obrera (5, enero 1965, pág. 4) como 
respuesta a un comentario de la JOC. 

52 A partir de este decreto se calificó implicitamente a Vizcaya y Guipúzcoa como 
"provincias traidoras” (no aparecía esta expresión literalmente), lo que suponía la 
supresión de sus derechos forales. Véase una opinión carlista completamente opuesta al 
punto de vista franquista en T. Echeverría, 1986, 153-5, o, con otro sentido, E. Olcina, 
1974, 33. También M. Fal: "[E]ntendemos, con todos los respetos, que procede la 
revisión del Decreto-Ley de 23 de Junio de 1937, dentro del planteamiento 
fundamental e institucional que España tiene en vías de realización, en el que los 
fueros deben tener su puesto. No puede identificarse a Vizcaya y a Guipúzcoa, que 
tanta sangre dieron a la Causa Nacional, con estrechas posturas partidistas de espaldas 
a la historia". Montejurra, 115 (1962) 2. Véase sobre el tema: J. Pérez Arraiz, 1994, 
77-81 y E.J. Alonso Olea, 1995a y 1995b, 347-51. 


53 Los textos son los siguientes. IM: "Es lógico que pensando así lamentemos la 
desaparición de los Fueros, que hoy solamente subsisten, aunque mutilados, en dos 
regiones. Queremos para todas las regiones la reintegración foral plena. Por eso los 
carlistas pedimos la derogación del decreto-ley de 23 de junio de 1937, que privó a 
Vizcaya y a Guipúzcoa de sus regímenes de Conciertos Económicos, que quisiéramos 
ver superados con amplitud institucional...". Montejurra: "Pensando así es natural, es 
lógico, es comprensible que lamentemos que desde hace años en España no subsistan 
más que dos regímenes forales, el de Navarra y Alava, y que se haya desconocido toda 
la espléndida realidad foral que antaño tuvo nuestra Patria. [...] [N]osotros que hemos 
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carlismo progresista, este aspecto acabó de dar a aquella jornada un 
carácter de éxito, ya que "no defraudó la expectación con que era 
esperada" (J.C. Clemente, 1994, 52). 

Entrando en la comparación de ambas versiones puede verse alguno 
de los aspectos cuya importancia era más destacada para el 
"progresismo" carlista. Así, el texto de IM recogía dos párrafos del 
discurso de José Ángel Zubiaur que posteriormente no aparecieron en 
la versión completa: 


"Nuestra Monarquía es popular por principio, por sistema y por la 
contextura social de quienes la propugnamos" 


"Queremos una monarquía de libertades, que se asiente en la sociedad y que 
esté a su servicio. Proclamamos que sin descentralización no hay 
representación”. 

El discurso del abogado catalán Carlos Feliu se centró en la cuestión 
de la libertad. En la definición que de ella hizo se establecieron 
interesantes matices, una libertad en la que la participación del hombre 
era mucho mayor en la versión de IM que en la posterior de 
Montejurra. Así, la primera establecía como característica fundamental 
de la libertad la necesidad de "...que el hombre tenga la posibilidad de 
actuar, es decir, de participar y controlar las decisiones que afectan a la 
comunidad". 

La segunda, en cambio, limitaba la libertad a la participación activa 
y responsable, pero en ningún momento hablaba del control de las 
decisiones pues -según esta versión-, libertad consistía en el "efectivo 
reconocimiento en favor de todos y cada uno de los componentes del 
Cuerpo social de la facultad de participar activa y responsablemente en 
la gestión de los intereses que afectan a la Comunidad”. 

Respecto a su ámbito de aplicación, señalaba IM que la libertad era 
la suma de las libertades existentes en diversos ámbitos: 

"No hay libertad si no se traduce en las libertades concretas de la familia, de 
la región, de las entidades culturales y profesionales, sindicatos y colegios”. 

En cambio, la referencia a dicho aspecto en la versión posterior no 
hablaba tanto de suma de libertades concretas como de participación 
del particular en las diversas entidades que componían la comunidad: 


aportado millares de vidas y setenta Tercios de Requetés al Alzamiento Nacional, hoy, 
con serenidad pero con rotundidad, desde aquí, como un clamor, hemos de elevar al 
Gobierno una petición, que es ésta: La derogación del Decreto-Ley de 23 de junio de 
1937 que privó a Vizcaya y Guipúzcoa del régimen de Conciertos económicos. Y 
entiéndase bien, esto no porque lo consideramos el desideratum de nuestro 
pensamiento político; porque, no nos conformamos con un estricto y raquítico régimen 
de Conciertos económicos sino que queremos no sólo para las Regiones del Norte sino 
para todas las de España la reintegración foral plena, como siempre la quiso el 
Carlismo". 
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"La Comunidad no es simplemente la Familia, es también el Municipio, es 

la Comarca, es la Región. Y son también las Entidades Culturales, Religiosas, 

Profesionales. [...] [E]n ambas debe de ser efectiva la participación del particular 

para que exista la verdadera libertad política". ] 

Respecto a los sindicatos, en Montejurra apareció la necesidad de 
que éstos fuesen libres; en IM la propuesta fue más bien de libertad 
sindical. Por otro lado, en el primer caso se hablaba de la organización 
sindical como representante de los intereses del trabajo, mientras que 
en el segundo la caracterización de lo sindical iba más allá de lo 
laboral, de la defensa de la "clase obrera”, para pedir participación 
activa del mundo sindical en el conjunto de la política, y no sólo en el 
ámbito de los problemas de los trabajadores, como aparece en el 
discurso completo. 

Respecto a este discurso fue significativo un último aspecto, que 
aparecía en la versión de IM pero no en la de Montejurra, y que hacía 
referencia a la necesidad de crear la futura sociedad y enlazaba con el 
espíritu general de renovación que presidía diversos sectores del 
carlismo de aquella época: 


"Estamos en el umbral de una nueva sociedad. Aún es tiempo, como 
expresa el Concilio, de estructurarla. Porque las estructuras, las leyes y las 
instituciones que han valido, mejor o peor, hasta ahora, no van a valer para la 
nueva, futura sociedad de nuestros días”. 


Respecto al discurso de Raimundo de Miguel, hay que señalar que 
de él fueron suprimidas en IM las abundantes referencias religiosas que 
lo jalonaban. 

Un aspecto relevante dentro del espíritu innovador era el que 
resaltaba la amplitud de opciones que debía presidir la gobernación de 
España. Esta amplitud tenía un primer punto de partida en las palabras 
que pronunciara D. Javier en su castillo austriaco de Puccheim en enero 
de 1965, en las que llamaba a la unidad de todos los españoles para la 
instauración de la monarquía de acuerdo a los principios 
institucionalizados en la ley de 1958%% Es llamativo que la versión 


54 "[EJsta lealtad vuestrá no es incompatible con la que se debe a las Instituciones 
nacidas de la Victoria, ni debe conducir a exclusivismos que obstaculizarían la 
participación de todos los españoles en la Instauración de la Monarquía. 

»Consciente de las responsabilidades que habrán de recaer en su día sobre mi Familia [...] 
quiero hoy reiterar, desde este mismo lugar, mi llamamiento a la unidad de todos los 
españoles”. Continuó diciendo que la instauración no sólo habría de partir de quienes 
tenían vínculos afectivos con la monarquía, sino "de todo el espíritu del 18 de julio", 
haciendo de la instauración, por tanto, un elemento de consenso: "La Monarquía que 
yo represento, porque se asienta sobre esos principios que son comunes y recoge los 
signos de los tiempos, es garantía de unidad y solución abierta a todos los españoles”. 
Este documento, en su versión completa, fue muy difundido por diversos órganos 
carlistas, como el Departamento Informativo de la Secretaría de Prensa de la CT o la 
Secretaría General de la CT (17-1-1965. AGA. Cultura, C* 418; también en A.M.F.; 
J.C. Clemente, 1992, 452-3), pero también de forma resumida por la Secretaría de 
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ofrecida por IM del discurso de Raimundo de Miguel recogiese la 
mención a dichas palabras de D. Javier y fundamentase aún más el 
argumento haciendo referencia a la petición de respeto a la opinión 
pública lanzada desde el Vaticano !,-cuando en el discurso impreso 
con posterioridad no aparecieron tales menciones; la única referencia a 
la amplitud estaba limitada a aquéllos que respetaban los aspectos 
marcados por el ideario tradicionalista: religión, monarquía, fueros. 
Así, la versión de IM reproducía el texto siguiente: 


"[Claben [en el carlismo] todas las libertades de expresión, de proposición y 
de soluciones para los problemas políticos, conforme a los distintos estados de 
opinión. Así se puede hablar de los «partidos circunstanciales», libre manera de 
plantear y resolver los problemas políticos”. 

En cambio, en la versión aparecida en la separata de la revista 
Montejurra se decía: 

"[L]Jos carlistas, al afirmar nuestro Lema no queremos exclusivismos de 
ninguna clase sino que, al contrario, presentamos la única fórmula posible e 
integradora porque todos los que se sientan católicos, los que quieran la libertad 
individual y social, los que acaten la Monarquía que al fin y al cabo no vendría 
por imposición nuestra sino porque es una Ley establecida, están de acuerdo con 
nosotros. Las otras diferencias que pueda haber no vienen más que a enriquecer 
esta unidad y a hacerla posible y por lo tanto dentro de nosotros caben todos 


hasta nuestros enemigos, porque como decía Carlos VII de todos ellos 
necesitamos para poder gobernar bien a España. 


» Y cuando nosotros hablamos de ese respeto a la opinión pública lo 
estamos pidiendo también para los demás y para nosotros mismos". 

Es significativa la reiteración de ese afan integrador en sectores 
carlistas vinculados al deseo innovador; así, en una publicación sindical 
carlista se recogía: "Nuestra comprensión para quienes de buena fe nos 
combatieron. Hoy no les preguntamos de dónde vienen, sino a dónde se 
va. Ahora bien, nuestro desprecio para los neutros, para los listos que 
de nuestra lucha sólo esperan recoger la buena cosecha para 
malgastarla en sus alegres «kermesses». Después de habernos roto el 
pecho por su culpa"%5, Es importante apreciar el valor de un texto de 


Prensa (A.M.F.). Despertó la atención de diversos sectores: con un claro sentido 
condenatorio por parte de las Juntas Carlistas de Defensa del Carlismo de Castilla (que 
no comentaban nada de lo referido al carácter unitario del discurso) (15-2-1965. AGA. 
Cultura, C* 418 y 20-4-1965, A.M.F. Sobre estas Juntas véase el capítulo quinto); del 
propio gobierno, considerando que la reunión tenía como objeto la abdicación de D. 
Javier en su hijo (AGA. Cultura, C* 418) e incluso del extranjero, como demuestra el 
teletipo de la agencia AP, que concedía poca importancia a la reunión (17-1-1965. 
AGA. Cultura, C* 418). Véase también sobre el concepto de hermandad, de 
fraternidad, "de igualdad esencial de todos los hombres": P.J. Zabala, 1967, 6. 

5 Vanguardia Obrera, 5 (enero 1965) 10. En este sentido, el Centro de Información y 
Orientación Carlista (c.1968, 7) insistía en la necesaria "[s]olidaridad entre todos los 
hombres, nacida de ser miembros de una única Familia; la humana. [...] Nadie es 
extraño: todos son mis hermanos". 
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estas características en un grupo como el carlista, en el cual la guerra 
suponía el elemento legitimador por excelencia, elevado incluso al 
rango de lo mítico. La manifestación de comprensión hacia el "otro" no 
se encontraba en aquellos que la vivieron de manera directa%%; pero, 
como vemos, comenzó a aflorar -en parte favorecida por el 
generalizado clima de diálogo- entre los que no tenían más referencia 
que la indirecta sobre un suceso capital para sus mayores. 

Por otra parte, la mención de las "kermesses” y de quienes las 
disfrutaban, aquellos que comenzaban a perfilarse como sucesores de 
Franco, se hacía desde el resentimiento hacia quienes consideraban 
meros parásitos de un triunfo que no les pertenecía. 

Estas diferencias entre el discurso de una parte y otra, significaban 
para Lavardin la constatación del inicio de la ruptura entre dos sectores 
marcados, ya que el grupo de dirigentes que preparaba los discursos no 
había sido capaz de imponérselos a las personas encargadas de 
pronunciarlos. Podría añadirse a ello la evidencia de la tradicional 
autonomía de los políticos carlistas, todos ellos interpretes cualificados 
de la doctrina de base, o también la evidente intención de utilizar el 
órgano "oficial" de la Comunión Tradicionalista como difusor de un 
conjunto de nuevas ideas que arraigaban en el tradicionalismo pero que 
reformaban a éste desde el interior y desde arriba. 

Se dio por tanto el contraste de escuchar las palabras insertas en el 
más clásico tradicionalismo de los oradores, mientras en la plaza de los 
Fueros de Estella ondeaban pancartas con mensajes como "Monarquía 
sí, opresión no"; enlazando con el mencionado progresismo juvenil, 
reflejado en el sindicato y la universidad: "Exigimos: sindicato 
democrático, reforma universidad, cese de la represión”; en referencia a 
la consulta sobre la Ley Orgánica: "Los carlistas exigimos un 
referendum en libertad”; "El MOT de Vizcaya, los fueros y la justicia 


Esta actitud llevó a intentar mantener contactos con grupos políticos diversos, un aspecto 
que trató de someterse a un cauce pre-establecido: "La Junta Suprema de la Comunión 
Tradicionalista recuerda a los Jefes Regionales y Provinciales que toda gestión o 
contacto políticos con la autoridad gubernativa u otros grupos políticos deberán 
hacerse siempre a través de la Jerarquía de la Comunión” (Nota de la Junta Suprema de 
la CT a los Jefes Regionales y Provinciales (11-7-1968. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 
1958-69). 

6 Una señal de la actitud en este sentido es la que reflejó la reacción, ya mencionada 
(capítulo 2, nota 70), ante la publicación de Un millón de muertos, de J.M* Gironella. 
Años después esta apertura a "los otros” fue completa: "Sí. Hemos dado un abrazo a 
nuestros compañeros que estuvieron en el otro bando" (Discurso de M*.T. de Borbón- 
Parma en Montejurra 1975. C.D.H.C.P.V., C* Navarra 18). Véase, sobre este aspecto P: 
Aguilar, 1996, 198-208, especialmente en lo que respecta a la imposibilidad existente 
desde el régimen para el reconocimiento de los vencidos, por minar dicho 
reconocimiento el aspecto básico en su legitimidad de origen. 
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social", etc%. También se producía el contraste al leer lo que aparecía 
en El Pensamiento Navarro en palabras de Pedro José Zabala: "Un 
gobierno democrático será el que respete y fomente esas libertades [las 
del propio pueblo], el que asegure la participación de todos en el poder, 
en la cultura y en la riqueza" (10-5-1966, pág. 3) con el conjunto de la 
página dedicada a los actos, que titulaba con unas palabras de Valiente: 
"El Carlismo está seriamente molesto". Como subtítulos, entre otros, 
aparecían: "Queremos ayuntamientos elegidos desde abajo" o la 
petición de Zubiaur: "Abolición del Decreto-Ley de 23-VI-1937" (pág. 
6). En definitiva las dos caras de un Jano cuyos rostros comenzaban a 
hacerse evidentes para los propios carlistas. 


Modificaciones organizativas 


Estas actitudes y propuestas, estas discrepancias, se manifestaban 
también en la estructura carlista. En abril de 1965 se produjeron nuevos 
cambios en su organización (J. Lavardin, 1976, 251-2): el coronel 
Sentís dejaba la secretaría general, que quedaba vacante y la Comisión 
Permaneñte del Consejo Nacional dejaba de existir. Aparecía, en 
cambio, una Junta de Gobierno para asistir al Jefe-Delegado: 


Jefatura Delegada 


Jete Delegado 


(José M*? Valiente) 
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Gráf. 5. Gobierno de la Comunión Tradicionalista (1965) 


57 Recogían con cierto detalle el contenido de las pancartas los informes de la Guardia 
Civil sobre los actos anuales de Montejurra. En este caso señalaban, además de la 
menor asistencia a los actos, que cifraban en 20.500 personas "aproximadamente", la 
ausencia de novedades (AGA. Cultura, C* 417). Contrastaban estas noticias con las que 
ofrecía la prensa: "una asistencia record; una organización perfecta; admirable 
conjunción de entusiasmo masivo y carencia de incidentes, palabras destempladas o 
gestos inadecuados; y un acto político llevado con sentido de responsabilidad y 
también con sentido de la oportunidad" (EPN, 10-5-1966, p. 1 y p. 20). Destacaba 
M.A. Astiz, de La Gaceta del Norte (10-5-1966, pp. 1 y 5), la gran cantidad de gente 
asistente, "y mucho público, también, espectador”. 
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En esta reorganización, el peso fundamental iba a ir hacia la nueva 
secretaría técnica, ya en manos de uno de los miembros de la 
"camarilla", aunque otros componentes cercanos a la misma ocuparon 
igualmente cargos de responsabilidad. Así, José Antonio Parrilla se 
hizo cargo de la Secretaría Nacional de Difusión, cargo en el que fue 
sustituido poco después por José Carlos Clemente, cercano a los 
miembros de la "secretaría". Otro allegado, Pedro Olazábal, hijo del 
marqués de Valle Santiago, se ocupaba de la Secretaría Nacional de 
Hacienda (hasta 1966), y Víctor Perea se hacía cargo de la Delegación 
Nacional de AET, en la que estaría hasta marzo de 1966. Por otro lado, 
Manuel Pérez de Lema recibía carta blanca para el desarrollo del MOT. 

Uno de los objetivos de este nuevo equipo de gobierno fue el de la 
conformación de una nueva mentalidad en el carlismo. Este objetivo 
llevó a la organización y celebración, también en 1966 (12-13 de 
febrero), del Congreso Nacional Carlista del Valle de los Caídos, dadas 
"[lJas circunstancias políticas actuales y, más aún, la cada día más 
urgente concreción del futuro de la nación, [que] ha hecho necesaria la 
convocatoria a Congreso de todo el carlismo en sus organizaciones e 
individualidades representativas". Señalaban después el carácter del 
mismo: "La misma denominación del presente encuentro nacional 
indica su propia naturaleza y objetivo. Congreso no es Consejo. La 
diferenciación estriba fundamentalmente en que no van a ser tratados 
problemas de orden estrictamente formal o de momentánea actuación. 
Es necesario un replanteamiento de modos de actuar, de sistemas 
tácticos, de ordenación de ideas, de examen de lo hecho y, sobre todo, 
de lo por hacer”. Terminaban señalando la importancia del encuentro 
para el carlismo e incidiendo en aspectos que contribuyesen a pensar 
más en una formación política que en el carlismo tradicional: "Una 
organización política sólo puede tener perfecta validez y eficacia si 
todos sus mandos saben de su responsabilidad, ordenando sus esfuerzos 
dentro de un sistema común y general de actuación y además, pueden 
infundir a los demás el mismo cometido de lo que hoy es y significa 
llamarse carlista"358, 

Convocados todos los mandos carlistas, se les indicó que la forma 
en que habrían de participar en él sería mediante tres encuestas%?. El 


58 Febrero de 1966. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69. 


9 Fueron éstas un instrumento para la transformación ideológica del carlismo. En ellas 
aparecían ya preguntas de claro signo innovador. Así, en la primera, dedicada a la 
doctrina carlista, se cuestionaba el espíritu del 18 de julio, preguntando si estaba 
superado (pregs. 1-7); preguntaban si en la situación del momento el carlismo debía 
actuar como partido político, cuestionando incluso si dada la general tendencia a la 
formación de estas agrupaciones el carlismo no debiera hacer lo mismo (pregs. 9-10); 
se preguntaba también por la posible actualización del "programa o doctrina” carlista 
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objetivo de una de ellas era el examen de la existente estructura 
carlista: "Toda esta compleja organización, que, naturalmente, no 
puede agradar a todos, puede ser objeto, en caso necesario, de reforma. 
Su Majestad el Rey tiene sumo interés en conocer la opinión de los 
congresistas sobre los temas de esta encuesta"%%, Conocida dicha 
opinión, D. Javier optó por la modificación: "Después del Congreso 
Carlista en la [sic] Valle de los Caídos que hubo [sic] un éxito práctico, 
fue decidido una semplificación [sic] de la estructura de la Comunión 
de un lado, y una maior [sic] eficacia práctica del [sic] Autoridad de las 
[sic] Jefes Regionales. Por eso queda disuelta la Junta de Gobierno, y 
es sustituida por una nueva Junta compuesta por mis Delegados Regios. 

»Y un consejo privado mío. 

»Nel [sic] conjunto de los tiempos que hemos pasados [sic], la 
comunión se encuentra ni [sic] una Unidad completa, sin escisiones, 
que fueron las lástimas del pasado. 

»Eso es debido a 20 años de paz en España debido en gran parte, por 
el cansiamiento [sic] después de la victoria y una falta de interés 
político de la maioría [sic] del pueblo"*!. 

Se repetía en cierto modo lo que venía siendo habitual en este tipo 
de magnas asambleas carlistas. Servían más para comunicar las 

decisiones ya aceptadas que para adoptarlas de manera general. Algo 


(pregs. 23 y 25); sobre la relación entre política y religión (pregs. 28-32); si el carlismo 
era integrista o progresista (pregs. 37-38); sobre cuestiones sindicales, empresariales, 
agrarias o en torno al capitalismo (pregs. 39-53) o sobre la posibilidad de abandonar las 
soluciones sociales del carlismo por su coincidencia con las propuestas izquierdistas 
(preg. 55). La segunda encuesta trataba sobre la línea política, comenzando por el 
debate y justificación del colaboracionismo (pregs. 1-5); se preguntaba si el poder 
debía ser conquistado (preg. 10) y si se podían entablar contactos con otras fuerzas 
políticas, incluso socialistas y comunistas (pregs. 17-20); preguntaban por la existencia 
de ideas nuevas en el carlismo del momento y, significativamente,. trataban a 
continuación de la juventud, la necesidad de escucharla y sus nuevas ideas (pregs. 21- 
24); centraban su atención en la revista IM y en Montejurra (pregs. 32-36). La última 
de las encuestas era la dedicada a la organización. Resaltemos únicamente aspectos 
como la posibilidad de replantearse el nombre de la formación (pregs. 34-35), o el 
papel de la mujer en el carlismo (pregs. 12, 40-43) (Todas ellas en A.M.F.C., C* 
Cronológico 9. 1958-69). En estas encuestas y en el Congreso se pusieron grandes 
esperanzas para el futuro: "Confiemos en que el Congreso Nacional y las 
contestaciones a los cuestionarios sirvan para orientar nuestra actuación política" 
(Carta de J.A. Zubiaur a M. Fal. 22-3-1966. A.M.F.C., C* Correspondencia Z.3). 

60 Febrero de 1966. A.M.F.C, C* Cronológico 9. 1958-69. Una opinión importante, y 
dada a conocer directamente, fue la del Delegado Nacional de Requetés, M. de San 
Cristóbal, en cuyo discurso señaló la necesidad de simplificación y eficacia que habría 
de presidir la futura organización del carlismo, así como la descentralización y 
potenciación de funciones de las Jefaturas Regionales ("Informe del Delegado 
Nacional de Requetés al Congreso Nacional Carlista Celebrado en el Valle de los 
Caídos", pág. 2. A.M.E.C.; M. de Santa Cruz, 28 (1966) 32). 


61 Carta de D. Javier de Borbón-Parma a M. Fal Conde, 28-3-1966. A.M.F.C. C* 
Cronológico 9. 1958-69. 
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así se había visto en 1961, cuando el Príncipe lanzó los retos para el 
carlismo; algo similar iba a ocurrir en este Congreso Nacional o en los 
Congresos del Pueblo Carlista en los que se propondrían los grandes 
cambios ideológicos. Las decisiones estaban tomadas en buena parte y 
la reunión de los miembros más relevantes de la Comunión o Partido 
(bien fuesen caciques nacionales, regionales o locales, bien 
compromisarios o cursillistas seguidores de la nueva línea) no era sino 
la posibilidad de obtener la aclamación de la que pretendía ser 
representación de participación activa y directa de las bases, del pueblo 
carlista. Todo ello puede apreciarse en la existencia de unos 
planteamientos previos que posteriormente eran ratificados, como 
puede apreciarse en las propuestas y preguntas efectuadas en la 
encuesta del Congreso Nacional del Valle de los Caidos, muchas de las 
cuales formaron parte del posterior Partido Carlista. 

No cabe duda de que entre algunos sectores del carlismo existía 
conciencia de que los cambios eran necesarios. "Ahora bien, lo que no 
cabe duda, y esto lo he hablado varias veces con don Carlos y con 
Valiente, es que en el Centro hace falta un equipo de políticos, en el 
honrado sentido de la palabra, porque sin ser centralistas, no se puede 
desconocer que es ahí donde en los momentos que se avecinan hay que 
tener un dispositivo eficaz; Valiente no puede seguir casi prácticamente 
solo y por mucho que hagamos en las Regiones eso no basta"%?, 

La anunciada reforma de la estructura de la Comunión 
Tradicionalista se produjo en 1966, en la que se restablecía la 
Secretaría General, que "es la que lleva inmediata y directamente el 
gobierno de la Comunión, dependiendo del Jefe Delegado. El 
Secretario General forma parte de la Junta de Gobierno”. Para dicho 
cargo fue designado José M* Zavala%*. Este nombramiento situaba en 
un lugar de gran responsabilidad e influencia a uno de los miembros de 
la "camarilla" que rodeaba a Carlos-Hugo, tras pasar unos meses en un 
puesto aparentemente secundario. Igualmente se constituía un Consejo 
Asesor de la Jefatura Delegada formado por 36 miembros, en cuya 
elección podría decirse que no intervino ningún elemento progresista o 
renovador, a no ser que la intención que presidiese dichos 
nombramientos -para un cargo con mayor carga honorífica que 


62 Carta de J.A. Zubiaur a M. Fal Conde (22-7-1966. A.M.F.C. C* Correspondencia Z.3). 


3 Decreto Real de 25-9-1966. A.M.F.C., C* Cronológico 9. 1958-69. Hacia finales de 
1968, un documento del AGA (Cultura, C* 418) señalaba que Zavala cobraba 30.000 
ptas. mensuales por su cargo, así como los gastos telefónicos, coche, gasolina, garaje, 
seguros y reparaciones, salidas con todo pagado y altas dietas, lo que suponía un 
montante anual de 750.000 ptas., cifra un tanto sorprendente para la siempre precaria 
economía carlista. Citaba también los ingresos de otras personas vinculadas a las 
oficinas de la C/ Valdeiglesias, que sumaban un total de 104.000 ptas. mensuales. 
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práctica- fuese la de alejarles de responsabilidades, pues, como pudo 
apreciarse posteriormente por la trayectoria de la mayor parte de ellos, 
se mostraron poco partidarios de la nueva línea del carlismo%*: 


IDIARGEGGO a» 
p Jefatura Delegada + Secret 


Jefe Delegado 
(José M*? Valiente) 


Secretaría General 
(José M* Zavala) 


Estructura 
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Gráf. 6. Gobierno de la Comunión Tradicionalista (1966). 


Igualmente se constituyó un Consejo Privado del propio D. Javier, 
en el que figuraban personas como Manuel Fal Conde%, pero que no 
alcanzó ni gran difusión ni actividad destacable. Por último, cabe 
señalar la creación de las Delegaciones Regias, agrupaciones de 


64 Sus componentes eran: Agustín de Asís Garrote (Madrid); Feliciano Barrera 
Fernández (Madrid); Ricardo Barrio Moreno (Madrid); José María Blasco Fontfría 
(Valencia); José Antonio Cabrero Torres (Santander); Enrique del Campo Sánchez 
(Madrid); Juan Manuel Cañada Martínez (Zaragoza); Jaime de Carlos Gómez-Rodulfo 
(Madrid); José María Codón Fernández (Burgos); José María del Corral (Madrid); 
Joaquín Chico de Guzmán (Murcia); Alvaro D'Ors Pérez-Peix (Pamplona); Miguel 
Fagoaga Gutierrez-Solana (Madrid); Domingo Fal Macías (Sevilla); Antonio García 
Palmero (Madrid); Rafael Gibert Sánchez (Granada); Francisco Gómez Viñuelas 
(Barcelona); Mario González Simancas (Madrid); Francisco Guinea Gauna (Madrid), 
José Inchausti Balseiro (Madrid); Pedro Lombardía Díez (Pamplona); José Arturo 
Márquez de Prado (Madrid); Mariano del Mazo Zugazagoitia (Madrid); Rufino 
Menéndez (Madrid); Raimundo de Miguel López (Madrid); Alvaro Pacheco López 
(Sevilla); José Antonio Pérez España (Santander); Germán Raguán (San Sebastián); 
Clemente Sáenz García (Madrid); Juan Sáenz Díez (Madrid); José María Sentís 
Simeón (Madrid); Ignacio Toca Echeverría (Bilbao); Inocencio Zalba Elizalde 
(Pamplona); Juan de Zavala y Castella (Madrid); Narciso Cermeño Garzón (Madrid) y 
Ramón Merino López (Madrid). (13-10-1966. AGA. Cultura, C* 418). A esta lista 
habría de añadirse Fernando Lezama Leguizamon (Neguri. Vizcaya) y desaparecerían 
N. Cermeño y N. Merino. La primera reunión tuvo tener lugar en Madrid, en la sede de 
Valdeiglesias, el 20 de septiembre de 1966. (Carta de J.M* Valiente a D. Fal Macías. 
13-9-1966. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). 

65 "Habiendo constituido mi consejo privado el cual me asisterá [sic] en aquellos 
momentos que lo convoque en su totalidad o parzialmente [sic], he pensato a tí [sic] en 
primer lugar mi consejero de siempre. Es mi propósito que este consejo asesor tenga la 
maior [sic] eficacia". Carta de D. Javier a M. Fal, 28-3-1966. A.M.F.C., C* 
Cronológico 9. 1958-69. El agradecimiento por el nombramiento en carta de 5-4-1966 
(A.M.F.C., C* Cronológico 9. 1958-69). 
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territorios que quedaron bajo la directa responsabilidad de personas 
designadas directamente por D. Javier. Así, la Delegación Regia del 
Sur se adjudicó a Juan Palomino Jiménez, la del país vasco-navarro a 
Ricardo Ruiz de Gauna, la del antiguo Reino de León a Manuel Piorno 
de los Ríos y la de las Dos Castillas quedó vacante. 


Dos organizaciones y una institución que protagonizaron el cambio 


Dentro del carlismo, además de grupos concretos de personas (la 
"camarilla" por ejemplo), hubo dos organizaciones que lanzaron con 
fuerza la propuesta transformadora y que, sin limitarse a proponerla, la 
protagonizaron, proporcionando alguno de los elementos que 
fundamentaron la transformación. Significativamente eran dos 
organizaciones compuestas mayoritariamente por jóvenes, y también -y 
fue quizá decisivo- dirigidas también por ellos. 

Junto a ellas, jugó un papel crucial la figura de Carlos-Hugo, 
dirigiendo y alentando el cambio, protegiéndolo además por el 
prestigio de su persona y de la institución que representaba: la 
monarquía. 

AET. La organización juvenil y estudiantil carlista siguió una 
trayectoria que combinó el éxito de los primeros años, cuando 
constituía el eje de la renovación, con la postergación como 
organización -aunque no tanto en el papel de la juventud- dentro del 
proceso de afianzamiento de los cambios. Podría decirse que los años 
de auge de la AET con entidad propia dentro del carlismo fueron los 
años finales de la década de los cincuenta y la primera mitad de los 
años sesenta, en los que su papel e impulso tuvieron una fuerza 
importante en el conjunto. : 

El papel de la AET fue considerable, sobre todo como cantera de 
universitarios en la que se formaron los dirigentes que iban a efectuar 
el giro en el carlismo, tal y como reconocía uno de los protagonistas, 
Pedro José Zabala, que recordaba "aquellos Consejos Nacionales del 
AET y MOT que se celebraron aquí en Zaragoza, hace unos años. 
Aquella fecha puso al descubierto y marcó la crisis, cuyos efectos 
estamos viviendo ahora. La consigna que lanzamos fue clara: contra los 
caciques a pesar de los validos"%%, Su estructura era sencilla: un 
Delegado Nacional y las delegaciones regionales, provinciales, 
comarcales y locales. Celebraron algunas reuniones específicas, como 
la Asamblea celebrada en Zaragoza en febrero de 1965, en la que el 


66 Carta de P.J. Zabala a F. Eguiluz (22-5-1967. A.M.F.C., C* Correspondencia V.2). 


5 
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grupo catalán destacó por sus propuestas innovadorasó?; las horvicio del hombre concreto y capaz de realizar históricamente la 
publicaciones de índole doctrinal impulsadas por este grupo o algunas Junticia y la libertad” (AET, 1968, 27). Fue significativo el paso del 
octavillas y hojas de propaganda por ellos distribuidas que señalaban su impecto religioso a un segundo plano y su sometimiento a | 
inequívoca adscripción a la renovación integral del carlismoS. Interpretación, lo que bien podría marcar una primera y fundamental | 
Estas iniciativas que comentábamos corrieron diversa suerte, pero iiferencia respecto al punto de vista tradicionalista. 
no cabe duda que su impulso marcó de forma decisiva lo que iba a ser Lo social se potenciaba por el valor concedido al trabajo y a quien lo 
| 


el futuro del carlismo. Vamos a examinar uno de los ejemplos de su pjecutaba: "Es en la vida de sacrificio y lealtad del Pueblo carlista, en 
actividad renovadora en lo ideológico. AÑ cuerpos doblados por el trabajo y en sus almas ardientes por el 
La AET se vinculó a la modernización desde el primer momento, - Ideal de esos campesinos y obreros, donde hemos descubierto el 


tanto desde la cercanía al propio príncipe como desde la actualización eamino de la verdad. Lo que ellos dieron vitalmente se lo devolvemos | 
del pensamiento a través de las diversas publicaciones que lanzaron a la en forma racional” (AET, 1968, 5). Idealizado el elemento de base, se | 
opinión pública, e incluso desde su propia iniciativaW. La reflexió Honvertía en motor del carlismo a quien mejor consideraban que lo | 
escrita se centraba fundamentalmente en aspectos sociales y políticos? encarnaba: el trabajador y el campesino, es decir, el pueblo trabajador. | 
a partir de una definición del carlismo como "[u]n movimiento de VI elemento laboral configuraba a la persona, pasaba a ser definitorio y 
pensamiento y acción, que propugna para España un régimen al ulave en la vida de relación entre los seres humanos: "El ser racional 

hocial e histórico, cuya incorporación activa por el Trabajo (de no estar 
impedido) a la Comunidad, le permite realizarse en su dignidad de hijo | 
dde Dios, es decir, libre, igual y hermano de sus semejantes” (P.J. | 


67 Véase su ponencia "Bases de la actuación política de la AET" (A.M.F.); sobre esti 
Asamblea véase M. de Santa Cruz, 27 (1965) 166-7. Como consecuencia de ella se 
celebraron conferencias y reuniones que incidieron en lo tratado. Así, en Zaragoza, 


Ss io de la AET, Esteban Escobar Fi habló del de ref del SEU enla, 1965, LA: 
ecretario de la AET, Esteban Escobar Frauca, habló del proyecto de reforma de ¡ e 
del estudio crítico de la proyectada ley de asociaciones, que pretendía ser llevado a la De aquí se llegaba al rechazo del Estado de Derecho y del Estado 


superioridad o de las publicaciones de AET (19-2-1965. AGA. Cultura. C* 417); o la del bienestar, o social de derecho, dado que ambos Í 
Asamblea de la AET Vasco-navarra del 4-4-1965, impulsada por "una de las q mantenían de 


Aer en el reciente is a da de Zaragoza, E a h. T Véase también: Centro de Información y Orientación Carli 1968 
necesidad de un mayor contacto a nivel regional". Se tocaron temas referentes 4 N + 0 1 y Orientación Carlista, c. , 1-2, 4-5, que 
acción conjunta, a la situación de la Universidad española y en concreto del País Vasco pal Camelia ON no tiene ma remedio de subsistencia que su trabajo. Es 
a problemas políticos de actualidad, como la cuestión de las libertades forales (EPN, Mila: de los ¡oprimidos NO coord e pos e manos. pedi al 
. ntre los trabajadores una identidad de 


6-4-1965); o el artículo de El Pensamiento Alavés (5-3-1965) que comentaba que las asi S : 
reivindicaciones estudiantiles serían bien acogidas sin necesidad de que organizaciones o: son los desposeidos, las víctimas de la perversión por el hombre del plan de 
exteriores fuesen a arrogarse falsos protagonismos y que la necesaria reforma había pos A ). Frente a ello era precisa la toma de conciencia como grupo y la solidaridad; 
sido encauzada mediante el proyecto presentado por la AET. Por estas mismas fechas, IONRISTOS, conscitian, na gra familia internacional, "fecundada por el mismo 
Carlos-Hugo recibía la opinión que sobre esta organización tenía M. Fal: (2-11-1965, Es e Dios, porque ha nacido del dolor y del trabajo" (5). Frente al que 
AM.EC. € Cronológico 9. 1958-69). nn cmo. o ico marxista hacia sus opresores, proponían el 

68 Véase la titulada "Universidad y Política" (octubre 1965. 1.M.H.B.; M. de Santa Cruz, devolución de su dignidad cl al Véase también P] bala 1 967 2d posterior 
27 (1965) 171-5). Vute ambiente de valoraci , pS eE Pe 

| ión del mund 

69 Es lo que expresaba la ponencia de la AET de Cataluña en el mencionado Congreso nutorizados para España en julio del a ela podi A obreros, 
de Zaragoza: "aun reconociendo la necesidad de una elemental burocracia, creemos mención que se le dedicó en la VII Asamblea Plenaria del Epi da AER fue la 
que la auténtica labor de equipo rompe afortunadamente las normas excesivamente 111-1968). En ella se establecieron las normas que habrían de Dra it pb po (28- 
rígidas. Otra crítica parecida podríamos hacer de esa manía perjudicial, existente en e definió como "un elemento de la pastoral obrera". Con ello Me PLindE Elo st, 
muchos de nosotros, de no ejercitar nuestra actividad hasta que existe un título o un una absoluta fidelidad por parte de los sacerdotes al mundo obrero, procurando Una 


nombramiento" (A.M.F.). La postura expresada por los universitarios catalanes era un estabilidad en el trabajo manual” (J. M* Lece. 
reflejo muy cercano de la actitud mantenida por el grupo de apoyo a Carlos-Hugo, la 1968) 3). Una justificación lucida para la LA at bale: 
secretaría, cuando éste se introdujo en España, "Hoy el mundo camina hacia la secularización. Sectores cada vez AR no se 
70 L a ponencia mencionada en la nota anterior, señalaba que "la AET es una agrupación iieercan a los sacerdotes, por eso, los sacerdotes quieren acercarse a ellos" (J. Equiza 
de carácter eminentemente político" cuya misión era, en el interior, favorecer el dedicó una serie de artículos al estudio de esta cuestión: La Verdad. XXXIX/1889 (9- 
diálogo y servir de aglutinante; en el exterior, dedicarse a la labor política y, respecto al 3-1969) 5; XXXIX/1890 (16-3-1969) 5 y XXXIX/1893 (6-4-1969) 5. C. Olcoz hizo 
régimen, optar por la intervención, rechazando tanto la colaboración como lá balance de la aparición de dicha figura en Navarra a lo largo de 1968 (La Verdad 
anticolaboración. Sin embargo, no iba a dejarse de lado, desde el carlismo, la cuestión XXXVII1/1880, 29-12-1968) 5. Es muy significativo que el historiador carlista R. 
universitaria, como lo demostró la hoja "Universidad y Política” (octubre 1965, Oyarzun escribiera un libro apologético de dicha figura (1966) tiempo antes de ser 


LM.H.B.: J.C. Clemente, 1992, 574-5) o el folleto del Centro de Información y reconocida por la Jerarquía, lo que vendría a resaltar el carácter social tanto del 
Orientación Carlista, 1968b. sacerdote obrero como de quienes inicialmente lo defendían. 
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73 AFT, 1968, 13. En este sentido véase también: Centro Procopio y oi 
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Esta cuestión se planeaba corregirla mediante la igualdad de 
oportunidades, principio aplicado sobre todo desde el campo de la 
educación (AET, 1968, 14 y 45-6)%, 

En lo político se establecía el programa defendido por el carlismo, 
que no se constituía como partido político, "porque no pretende 
controlar el poder, ya que en cuanto triunfe desaparecerá". Y 
continuaba: "El Carlismo es una fuerza política abierta, que no 
defiende unas soluciones exclusivas, sino el patrimonio político de 
«todos» los españoles. Por eso no se llama partido sino Comunión" 
(AET, 1968, 28)”?. Es interesante constatar el énfasis puesto en el 
"todos" y en el mantenimiento de la palabra "comunión", que más que 
utilizarse como calificativo -cada vez más en segundo plano-, definía 
un espíritu, una forma de entender lo político (P.J. Zabala, 1967, 4-5). 

La realización concreta del programa carlista en lo político debía 
venir -desde el punto de vista que comentamos- por medio del pueblo, 
como ya propuso Mella, en una visión que consistía "en la afirmación 
de la Sociedad frente al Estado". Esta propuesta "en lógica legítima 
debe llamarse socialismo. Mella así lo advirtió y se quejó de la 
usurpación con que esa corriente que se basa en la inflación del Estado 
desvirtuó el significado del socialismo. Por eso inventó ese 
lrabalenguas de sociedalismo, cuya dificultad fonética impidió su 
eficacia. Pero no conviene ignorar su origen ahora, que corrientes 
socialistas tratan de humanizarse a través de una mayor espontaneidad 
social"S0, Esta mayor consideración de lo social estaba enraizada en el 


sentido se expresaba J.M* Valiente en Montejurra 65: "En la sociedad actual, hija de la 
revolución capitalista, existen desigualdades sociales que tienen frecuentemente 
consecuencias injustas”. Señalaba que la opinión pública debía pedir al gobierno su 
supresión (A.M.F.; Montejurra, 1/7 (23-30/5/1965) 16-8). 

18 Igualdad de oportunidades extendida a la cuestión de la propiedad que, si bien se 
reconocía, "ha de estar subordinada al bien común”. Consideraban que "[n]o es 
concebible el derecho a la propiedad, ajeno a unos fines sociales y de promoción" 
(Centro de Información y Orientación Carlista, 1968a, 1). En este mismo sentido P.J. 
Zabala (1967, 9): "Para el Carlismo, sólo el trabajo es fuente legítima de propiedad”; 
más adelante señalaba que "[l]os bienes de la tierra pertenecen a todos los hombres; y 


todos deben participar en ellos como un medio para desarrollar su personalidad". 
í . . . A “s . . 
195 omaban, en este sentido, la diferenciación que hacía Mella entre partidos políticos y 


partidos circunstanciales, diferenciados en que el primero buscaba sujetar al país a un 
esquema concreto, mientras que el segundo respetaba la opinión particular y proponía 
lórmulas evolutivas. Por otro lado, mientras el partido político trataba de conquistar el 
poder, el circunstancial lo que buscaba era influir en él, formando parte de la opinión 
sin monopolizarla como el primero (AET, 1968, 56); véase también R. Rivas de Benito 
en P.J. Zabala et al., 1968, 24; C. de Borbón-Parma, 1977, 74. Esta diferenciación es la 
que iban a proponer también, años después, los tradicionalistas (véase el capítulo 
vuatro). 

NO p 1. Zabala, "Mella rebelde", en P.J. Zabala y otros, 1968, 3. Señalaba que la mayor 
lección de Mella fue su rebeldía; por ello, "ser discípulo de Mella es encararse con el 

mundo de hoy con su mismo temple” (3). En una línea que también destacaba lo social 
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ideario carlista, básicamente histórico: "Las raíces de nuestra Historia 
son raíces de libertad. Si queremos una democracia española, hagamos 
que brote de esas raíces"8!. Posteriormente añadía: "En esta misma 
línea de fidelidad al pasado e intencionalidad por el porvenir estamos 
en 1966. Somos conscientes herederos del ansia popular que ha 


atravesado los siglos. De ese impulso histórico que reclama justicia y 


libertad. No cabemos en los estrechos moldes de un partido. Sin 
fronteras, ni barreras, los brazos bien abiertos de Comunión. Somos el 
Pueblo de la esperanza y del compromiso. Inquebrantables esperanza y 
compromiso en una sociedad de hombres libres y hermanos"92 

El aspecto religioso, en cabeza del cuatrilema tradicionalista, era 
abordado con brevedad -sobre todo en comparación con la amplitud de 
su desarrollo desde la óptica tradicionalista-, limitándose al terreno de 
las relaciones con el Estado, lo que se concretaba en tres aspectos: 
confesionalidad como reconocimiento del mayoritario catolicismo de 
los españoles; separación de Iglesia y Estado83 y libertad religiosa 
(AET, 1968, 35-36), aspecto éste que ya marcaba una más que 
significativa diferencia con lo que, para el tradicionalismo, era uno de 
los elementos inmutables del carlismo. 

Respecto al papel de los fueros, tratado con mucha mayor amplitud 
que la del punto precedente (AET, 1968, 37-44), distinguía entre fueros 
personales como conjunto de derechos naturales de la persona 
procedentes de Dios (incluyendo expresión, información, asociación y 
reunión), fueros familiares y fueros propios de los cuerpos 
intermediosó*. Por último, proponían una estructura completa del 
Estado, concretada de la siguiente manera: 


del carlismo, pero marcando distancias respecto al socialismo marxista, se situaba la 
obra de E. Landaluce, 1976. 

81 M. Zabala, "Democracia Española", EPN, 10-5-1966, pág. 3. 

82 PJ. Zabala, "Sentido hispánico de la historia”, en E. Enciso y P.J. Zabala, 1966, 19. 
En este sentido señalaba R. Rivas de Benito (en P.J. Zabala y otros, 1968, 24): "No 
aceptamos la política de partidos porque nosotros no propugnamos una sociedad 
parcelada, pero sí creemos que las afinidades ideológicas son susceptibles de 
representación dentro de una ordenada y flexible capacidad de participación". 

3 De acuerdo con lo establecido por el Concilio Vaticano Il (Documentos..., 1980, 278- 
80). Más adelante se apoyaba la no confesionalidad del Partido Carlista para evitar -se 
argumentaba- el integrismo, la vinculación del clero a propuestas políticas y Otros 
perjuicios que, en definitiva, no hacen sino reflejar el anacronismo de la 
confesionalidad (Pacto, noviembre 1972, 3). 

84 Véase también P.J. Zabala, 1967, 7. 
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Gráf. 7: Propuesta de estructura estatal de la AET (Elaboración propia a partir 
de AET, 1968, 57-68). 


MOT. Veíamos anteriormente la existencia en el carlismo de una 
evidente conciencia social, al menos teórica, conectada con la doctrina 
social de la Iglesia. Sin embargo, esta carga teórica no encontró con 
facilidad la vía práctica en la que concretar los anhelos sociales que la 
inspiraban y sólo en momentos muy concretos cuajó de forma 
específica en organizaciones de tipo laboral, uno de los medios más 
evidentes de plasmar de forma directa la precupación por lo que 
tradicionalmente se había entendido como problema social, al a el 
carlismo se acercaba con lógica aplastante, como recogía la siguiente 
argumentación: 


"El Carlismo es social por naturaleza. 


ecretaría de 
Legislación y 
Registros 


Gobierno 


»El Carlismo es esencialm: 
y ente popular or 
eminentemente social. q E E 


»La ausencia de elementos capitalistas 
a r en su estructura h 
necesariamente como social. desee 


»La misma historia demuestra que mientras el 
! r y pueblo llano apoyaba 
apoya al Carlismo, el liberalismo económico (capitalismo) luchaba poto 8S 


Pese a ser muchos los autores carlistas que reconocían una amplitud 
de lo social que rebasaba con creces el mundo del trabajo%6, la mayor 
parte de las veces solamente se hacía referencia al la lavar 
como máximo, al universitario. La razón tal vez fuese la mayoritatia 


8s. 2 E 
e Centro de Información y Orientación Carlista, 1968a, 1. 
AET, 1968, 28-9; R. de Miguel, 1972, 87-94. 
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comprometidos y activos en la renovación, y en puta ús 
elo "Queremos llevaros nuestra rebeldía. Rebeldías del a 


techa"87, Esta inquietud fue la que llevó a la potenciación 


obrera insatisfec y 
de organizaciones ya existentes, como la AET, o a la creación , 


como el MOT o la JOT, que llegaron para EL e re he 
€ , 
1 ista de ese momento, el del mundo a > 
organigrama carlista se oo 
i entes de estos últimos 
labor que realizaron los compone] a 
isi tinieblas del alma obrera. 
"Somos misioneros, luz en las | 1 Ra 
ón de los compañeros q 
la gran llamada a la resurreccl :on ; 
pre» de nuestro tiempo se han hecho materialistas y por tanto están 
“zación "88 
los y en la deshumanización"*%. > : 
nm. e cometio el intento sindical de los ES e a 0 he 
indi 1 iormente se desarrolló la Obra 
los Sindicatos Libres. Posteri0 e 
j $ ía Arauz de Robles, de escasa rep 
Corporativa de José María 0 io ia 
1 ógl franquista??. Habría de esp 
ser absorbida por el régimen ta espe y 
años sesenta para que hiciese su aparición una organización de tip 
indi íf1 ista: el MOT. 
ical específicamente carlista: e run ' 
pi ento de la actualidad del sentimiento que lo e a 
la "Historia del Sindicalismo Carlista" q o ho sei -.:) 
1 ú bre 1963, 3). Resalta nc 
n su primer número (octu Ñ 
E PORCARRÍn social y sobre todo destacaba que ari Po P 
j á 1 íntimamente de € 
] trabajo más apreciado íntima 
pense mine definí. "luchadores por un 
] 1 la nía el grupo como 
actualidad realizamos". Se definía e 
1 in 1 alismos disolventes e hip 
sano obrerismo, sin internacional1S ro 
j 1 l capitalismo liberal, que e 
sin caer de rodillas ante el capit: que en n » 
procede del «inmenso latrocinio» (Desamortización! 2 2e AY 
ifi ncia de Carlos 
ntonces el Manifiesto de Magu 
Cutie VII se le denominó rey de los eN y A Ps, E 
á embar 
í Acta de Loredán (1897). Sin em y 
especialmente tras el ao 
ía que en toda esta actividad, y : 
los antecedentes, se reconocía que en o! e 
tradicionalismo, existía “un nue 
en el II Congreso obrero del MA 
] 1 ra a la Comunión Tradicio ; 
social, que el MOT incorpo o 
Í i de que anteriormente 10 y 
arecían muy convencidos e 
poc estar seguros de lo que querian obtener en el futuro 


presencia j 


¿de ps SAS 
i ¡ 3) 1. 

87 "Editorial", Vanguardia Obrera, 1 (octubre 196. - 8 

88 Eo de M. más de Lema en la clausura del II Congreso del MOT (Madrid, julio 


. A.M.F.). , 3 
89 du JVC (1937), espocisipicalo 219-38; A A ca cd a ' 
ambi eferencias » 
q Ao) Dead sl punto de vista del Derecho, las obras de Eduardo 
ri , á Ñ 
Aunós. 
90 Vanguardia Obrera, 5 (enero 1965) 1H 
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cualquier forma, parece evidente que no existía ningún tipo de 
vinculación directa con el precedente de los Sindicatos Libres, aunque 
de hecho su existencia tuviese el valor de legitimar una aspiración 
obrerista en el seno del carlismo. 

El MOT, organización sindical carlista específica del momento que 
estudiamos, nació a finales de 1963, con un acto constitutivo celebrado 
en Madrid en el transcurso del cual se nombró como delegado nacional 
del mismo a Manuel Pérez de Lema (J.C. Clemente, 1992, 547), que 
permaneció en el cargo hasta fines de 1965. No habría de nombrarse 
sustituto, pues en marzo del año siguiente se disolvieron las 
delegaciones nacionales de las organizaciones. Sin embargo, ya meses 
imtes se había celebrado un primer y -a pesar del nombre- restringido 
Congreso Nacional de esta organización. También meses antes de la 
constitución oficial se estaba publicando la revista Vanguardia Obrera 
en Murcia, dependiente de la JOT, organización de orígenes más 
oscuros. Á partir de este momento el obrerismo carlista mantuvo una 
línea paralela a la AET, con la que le vinculaba la preocupación social 
y el deseo de reforma del carlismo, además de una presencia 
predominante de componentes jóvenes. Además, existía una evidente 
relación a nivel personal entre ambos grupos, que muchas veces se 
entremezclaban?!. 

En este ambiente, la referencia a los grupos marxistas existentes en 
el campo de lo laboral era frecuente. Así, se señalaba que sólo éstos y 
los carlistas permanecían firmes en su lucha, diferenciados los 
segundos por mantener la causa de la militancia social-católica, frente a 
li línea seguida por los primeros, que aprovechaban los fallos del 
"caduco y egoísta liberalismo capitalista" y los errores de la democracia 
cristiana. En un artículo dedicado por Vanguadia Obrera (5, enero 
1965, 4-5) a Monseñor Cardijn, creador de la JOC, se señalaba: "Sólo 
dos grandes fuerzas ideológicas [...] son capaces de absorber las más 
iuténticas preocupaciones del hombre de nuestro tiempo: El 
entolicismo -no una mera inspiración cristiana- y el marxismo". A 


Y Buen ejemplo de ello es la relación de personas detenidas por la confección y 
distribución de propaganda clandestina (24-3-1965) tras la intervención de una 
multicopista y clichés por la policía en el círculo Vázquez de Mella de Zaragoza en 
virtud de una orden del juzgado de Orden Público de Madrid. Tras prestar declaración 
en la Jefatura Superior de Policía y Juzgado de Instrucción, fueron puestos en libertad 
bajo fianza, incoándose el Sumario 76/965. Los detenidos fueron: Manuel Zabala 
Sevilla, Jefe de cultura y subjefe nacional del MOT; Manuel Hernández Morán, jefe 
local del MOT; Francisco de Asis Navarro Serred, delegado de AET; María del 
Cármen Gómez de Llanera Llamana, jefa regional de margaritas; Rafael Pascual 
Esteban; Rafael Carroto Lostao; Ramón Tolosana Cobo y Victoriano Gil García. 
(Segunda Sección de Estado Mayor (SIGC). Dirección General de la Guardia Civil. 8- 

5-1965. AGA. Cultura. C* 417); véase también la nota 118. 
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pesar de ser considerado un engaño que había descristianizado el 


”"f é . 7 
Ju al función social"*%, entendida como la demostración por parte de 
mundo del trabajo, llamaba la atención la consideración de las 


personas concretas en cada grupo social de su capacidad para el 


reducidas diferencias con el marxismo, limitadas inicialmente al ámbito liderazgo: "Creemos que una sociedad será progresivamente 
de lo religioso?. En esta línea, la lucha de clases fue criticada y democrática, cuando los líderes de cada grupo social asciendan 
reconocida su maldad, pero comprendida como respuesta -calificada de espontáneamente a los puestos de responsabilidad del país" (P.J 
legítima defensa- al ataque de la oligarquía, ataque frente al cual el Zabala, 1967, 8). pao 


pueblo "se defenderá hasta que recobre todo lo que, por derecho y por Estas propuestas teóricas se concretaban en una actividad que se 
historia, le corresponde"*. Frente a ella se prefería la que denominaban realizaba fundamentalmente a través de manifiestos y declaraciones 


sobre temas concretos, así como por la celebración de cursos y 


92 Lo religioso era el elemento que fundamentaba a lo que denominaban "El hombre congresos, tanto regionales como nacionales. Ya en julio de 1964 se 
obrero". La dignidad que caracterizaba al ser humano, argumentaban, estaba basada en celebró el segundo congreso del MOT. El discurso de clausura 
su semejanza con Dios, del que partían los diversos derechos del hombre (libertad, pronunciado por Manuel Pérez de Lema, su Delegado Nacional, incidía 


trabajo, propiedad, asociación, participación en tareas de gobierno, defensa jurídica de % : Aa 
sus derechos...). Todo ello estaba encaminado al cumplimiento del plan de Dios en el carácter social cercano al cristianismo, respecto al cual, señalaba, 


respecto a los hombres: fraternidad, familia humana poseedora de todos los bienes; iban por delante. Por ello resaltaba la necesidad de lanzarse a la 
derecho al trabajo dignificador ("Cristo obrero”). Este plan se rompió por la perversión conquista del ínundo del trabaj o superan deadiesadas dificoliadés que 


que supuso la explotación del hombre por el hombre (Centro de Información y álch % $ a , 
Orientación Carlista, c.1968, 1). icha actitud podría acarrear. Las conclusiones, básicamente sindicales, 


o ———————_—_— 


Sin embargo, y pese a tan claros fundamentos, indicaba P.J. Zabala (1967, 3-5), que no incidían en la necesaria liberalizació Só 

había que creer en la identificación de la doctrina social del carlismo con la doctrina sindical y en la ref . o, opi rd pri 

social de la Iglesia, "pues si fuera verdad resultaría que no tendríamos doctrina social, pee! y reforma en profundidad de la empresa”. En esta línea 
Una cosa es inspirarse en la doctrina social de la Iglesia y otra repetir su doctrina”. A insistía el MOT de Cataluña, aunque recordando el rechazo al 
partir de esos principios, los seglares llegaban a la práctica, y en concreto el carlismo Movimien ] indica]: " : dl 
"los interpreta y adecúa al aquí y ahora. Por eso la doctrina social del Carlismo no es la de oa Sena sindical: estada ser el instrumento político 
doctrina de la Iglesia, es la atemperación de estos principios a nuestra tradición y a e unos pocos, en perjuicio de la mayoría, cuando nosotros somos la 


nuestros problemas actuales”, interpretación que podía diverger de la dada por otros columna vertebral de la economía y por lo tanto de la Patria", 


cristianos, ya que el carlismo era un grupo político, no una cofradía religiosa -señalaba. A fine 5 
Para las diferencias entre carlismo y marxismo, puede verse: Partido Carlista, 1973, 21-2 s del año 1965 se celebraba el III Congreso, en el cual se 


y 39-40. Del marxismo criticaban su totalitarismo y la preeminencia del Estado en la ratificó la línea opositora al régimen y se establecieron las | 
organización de la sociedad, frente al que contraponían el carácter cristiano del características básicas que habría de tener el sindicato desde el punto d 
carlismo, rechazando el despotismo antirreligioso de aquel. vista carlista: libre, úni .z P AR e 
Sin embargo, paulatinamente señalarían la disminución de dichas diferencias merced al z ho e, único por rama de producción, democrático, 
acercamiento que diversos grupos de cristianos y marxistas habían efectuado; también horizontal y Órgano de representación política. Estos rasgos permitirían 
señalaba esta idea C.H. de Borbón-Parma, 1977, 22. Otra afirmación en este sentido la consecución de la representación de los trabajadores, la reforma de la 
, 


fue la siguiente: "El Partido Carlista se situa en el campo del socialismo, pero con un 
planteamiento o una concepción peculiar del mismo, basado en una larga tradición 
política propia de cerca de siglo y medio; de una concepción filosófica humanista y de 
una visión cristiana de la vida" ("Documento del Partido Carlista", Dossier Montejurra 
74. El Montejurra de la autogestión, p. 3 (IMHB). Montejurra, exponente del 
verdadero carlismo, p. 5 (IMHB). 


logrado previamente la transformación de la empresa (Centro de 1 c1Ó 
Orientación Carlista, c.1968, 14-17; C. de Borbón Parma, 1977, 256), ESO 


93 "Repaso a la historia", Vanguardia Obrera, 3 (1964) 3. Era una manera de enraizar la 9 Sob > RAR OE: 
lucha social del pueblo en la historia, de crearse una tradición. En este sentido, es de P 8 A mera P.J. Zabala, "La justicia social, eje de la tradición", en E. Enciso y 
resaltar el intento de transformación de la empresa, vista como elemento perteneciente 0 a As 6, 17. 
al capital, con el lucro como único fin y por tanto con la consideración del trabajo ” "Declaración del Il Congreso Nacional del Movimiento Obrero Tradicionalista” (18- 
exclusivamente como factor de producción; con el objetivo de lograr en rs lugar b e 1964. A.M.F.). Véase también Vanguardia Obrera, 5 (enero 1965) 11. 
beneficio; y con un régimen laboral despótico aunque evolucionado hacia la mejora Julio de 1964, A.M.F. En es! , ; s > 
las condiciones de trabajo. Esta era la situación que, a juicio de este obrerismo carlista, españoles" difundido en e da. e del a in mos br sin 
debía cambiarse tratando de obtener una empresa en la que todos los en ella incluidos necesidad del obrero de liberarse de las mordazas empezando or ' de la ce ns ación 
fuesen partícipes de su propiedad para lograr la satisfacción de las necesidades sindical, y siguiendo por la de la propia comodidad (AGA Cultura Ct 417) 
humanas: "La relación laboral es pues de índole societaria: son socios compañeros en Insistiendo en la vertiente dinástica y en la adecuación de Carlos-Hugo alo int 4 
una tarea común”. Conseguido dicho objetivo, el sindicato horizontal de lucha se populares, se difundió un nuevo manifiesto por parte del MOT Pe e En 0 1965. 
transformaría en sindicato vertical pacífico y cooperador. Señalaban que aquí estaba el A.M.F.). En este mismo sentido se manifestaron los miembros del MOT de Za ; 
error del cooperativismo, cuyas relaciones laborales eran verticales, pero sin haber en los paneles del Círculo Vázquez de Mella, según recogió el Servicio de intocreción 

de la Dirección General de Seguridad (AGA. Cultura, C* 417). 
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empresa superando el capitalismo, el control de la seguridad social, la 
promoción y redención obrera, etc. A 

La voluntad de aplicación práctica de las propuestas teóricas fue 
más allá incluso, pues también trataron de afrontar iniciativas más 
arriesgadas, como las promociones sociales de viviendas O 
cooperativas. Así, en 1965, se creó en Zaragoza la CIAT, una 
cooperativa de producción "modelo a seguir por todos los obreros qué 
quieran y sepan realizar la redención obrera a través de sí mismos E. 
señalaban la próxima creación de una cooperativa de consumo y otra de 
crédito. En 1966 Manuel Pérez de Lema, antiguo delegado nacional del 
MOT, fue encargado por el jefe regional de Zaragoza, Hdefonsg 
Sánchez Romeo, de crear la cooperativa de viviendas CEVA ; 

Otros aspectos de esta forma de ver lo laboral venían dados por la 
crítica que se hacía al aburguesamiento de los obreros europeos » 
consecuencia del asentamiento de mejoras económicas y asistenciales; 
crítica que se manifestó en vísperas de la puesta en marcha del ie 
español de desarrollo que, según apreciaban los A r 
carlismo, no iba a modificar las estructuras capitalistas Crítico com 
capitalismo y pese a mostrar un lenguaje de evidentes concomitancias 
socialistas (filosofía ésta que era criticada con dureza puesto que, como 
se afirmaba, anularía la libertad de todos si no se facilitaba la 
transformación que precisaba el presente!%), lo que el sindicalismo 
sir dre di 

-92 ¡é año iba a lanzarse una propuesta 
[orier O al en ca de acuerdo a los puntos de vista 

carlistas (M. de Santa Cruz, 27 (1965) 179-85). 

8 Sobre el primer aspecto: Vanguardia Obrera, 5 (enero 1965) 11. Para el segundo: 25» 
a ia pei pri de Información y Orientación Carlista, c.1968, 2 y 8, 

ba rr election pá el pl oe hi 3 

clase media, que deta coo O montar el capitalismo. Le han castrado; 68 UN 

a leo: ete bien de perro faldero del no ci 

a a moza como corresponde 2 1odo hombre". Dicho futuro 

era el que declaraban tratar de impedir para el obrero español ( EA JOT 

propósitos social-económicos del Plan de Desarrollo”, Vanguardia de 0 

4). Estas denuncias del obrerismo europeo estaban plenamente papa mi o 

opositor de la España del momento. Un ejemplo de ello en la Po e Juan Goy! ' 

Señas de identidad (RBA, Barcelona, 1994 -ed. deci de pts ) md e 

Ó "Sindicali Í social", Vanguardt , 
Perera iaa ni nm er promovía una Eur 
fundamentada en una sociedad orgánica apoyada en el principio de subsidiariedad. 


Para ello, el poder político "tiene que permanecer independiente, sin dejarse ganar por 


ningún exclusivismo". Especificaba aún más: "En el diálogo de los distintos sectores 


producción, el Estado actuará como poder regulador. Estimulará y a S 

movimiento social". Lo que no debía hacer el Estado era O las pe Pe 
i 1 ini ió convirtiéndolas en In 

la sociedad, interviniendo en su gestión O Conv nento 

gobierno". P.J. Zabala (1967, 6-7) señalaba a este respecto que la subsidiariedad 


Los nuevos hombres y las nuevas propuestas del carlismo... 113 


unrlista proponía era una tercera vía entre las dos anteriores. El objetivo 
no sólo era la eliminación del capitalismo, también la de las estructuras 
sindicales que no fuesen entendidas como aquéllas en las que había de 
her el trabajador quien decidiera (de acuerdo también a las doctrinas 
pontificias), sino como organizaciones dirigidas desde el poder 
político. La crítica se dirigía a un sistema sindical del que se quería su 
reforma, fundamentalmente la mejora de su representatividad!0!, 

Sobre este aspecto hubo esperanzas de resolución cuando, a 
vonsecuencia de la aprobación de la Ley Orgánica del Estado 
(diciembre 1966), desde la Delegación Nacional de Sindicatos se abrió 
un periodo de consultas tendente al desarrollo en forma de ley 
enpecífica de los aspectos generales referentes al mundo sindical. Este 
proceso provocó la aparición de propuestas de reforma desde un amplio 
húmero de sectores sociales y políticos españoles del que no se sustrajo 
vel carlismo, que trató de aportar su particular forma de entender lo que 
debía ser el mundo sindical!'%. Como ejemplo de los fines propuestos 
hnblaban de la superación de la forma capitalista de la empresa para 
legar a un modelo humano, en el que todos fuesen copartícipes de la 


implicaba la autonomía para empezar del hombre (respetada su libertad de conciencia 
' w los demás y la libertad de asociación como respeto al factor solidario). 
101 Vanguardia Obrera, 3 (1964) 3; informe de la conferencia pronunciada por J. Rico 


Giumbarte en el Círculo Vázquez de Mella de Zaragoza el 17-3-1966 (22-3-1966. 
AGA, Cultura, C* 417). 


102 En las conclusiones enviadas a la prensa tras el Congreso del MOT de noviembre de 
1968, las peticiones se mantenían en el mismo tono, pero declaraban ya su 
enfrentamiento al sindicato estatal como "instrumento de la empresa capitalista", 
cuando, señalaban, la estructura sindical debiera estar abierta a todos, incluidos los 
enrlistas (A.M.F.); véase también P.J. Zabala, "Reforma sindical", en E. Enciso y P.J. 
Zubala, 1966, 18, centrado básicamente en la democratización y en la necesaria 
horizontalidad. 

Min embargo, no fueron propuestas por completo novedosas, ya que en otros sectores 
nparecieron formuladas en términos muy similares, como puede apreciarse en las 
conclusiones de la Semana Social de Málaga: 1. Los miembros de la comunidad tenían 
el derecho y el deber de intervenir en la vida pública. 2. Para ello, se hacía necesario: 
mayor participación del pueblo en la cultura, amplio desarrollo económico-social, 
hentido de responsabilidad en los ciudadanos. 3. Creación de nuevas estructuras 
jurídico-políticas que permitieran a todos participar en los asuntos del Estado y en la 
elección de sus dirigentes. La crítica, junto con el respeto a la autoridad, eran 
necesarias. 4. Debían existir entidades y cuerpos intermedios entre ciudadano y Estado. 
Los usuarios debían intervenir en la gestión de los servicios públicos. 5. "El verdadero 
contenido de la auténtica democracia consiste en la incorporación del pueblo a la 
dirección de la vida pública”. 6. Los trabajadores debían participar activamente en la 
vida de la empresa. Esta debía pasar de ser una sociedad de capitales a una corporación 
humana al servicio de la producción. 7. La participación del pueblo en una sociedad 
democrática debía manifestarse sobre todo en la vida sindical y en el orden profesional. 
K. Debía tenderse a la participación de los católicos en la construcción de un orden 
internacional, compatible con un patriotismo auténtico y sincero (J.M* Lecea, La 
Verdad, XXXV1/1796, 23-4-1967, pág. 3). Esta coincidencia de puntos de vista era 
lógica si se tiene en cuenta la común doctrina católica que los sustentaba. 
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propiedad y la responsabilidad. Con estos puntos de partida, proponían 
un articulado específico!%, 

Otro aspecto fundamental que se proponía desde los sectores 
obreristas del carlismo era la culturización del trabajador, la superación 
del embrutecimiento, el enaltecimiento del trabajo mediante la 
promoción del que lo realizaba: "La misión obrera del carlismo es esa: 
la promoción del pueblo, una promoción íntegra que le eleve a formar 
una comunidad de hombres libres y hermanos"!%. En el fondo, lo que 
se pedía era un trabajador que participase en lo político, en lo social, en 
lo laboral, en definitiva en "la construcción de un mundo nuevo, que ha 
de ser suyo, pues él lo levanta cada instante con sus brazos y con su 
alma"!05; ese mundo nuevo en el cual "[e]l sindicalismo pugnará por 
sustituir la riqueza, como factor vertebrador de la sociedad, por el 
trabajo" a través de todos los medios dignos -incluida la huelga- que 
tuviese a su alcance!%. Por ello, "[nJada de bajar la guardia. Somos los 
más, los más fuertes y tenemos que ser los más justos. Pero no los más 
tontos. Eso, jamás ¡Alerta!". Llamaba a la unidad para acabar con el 
capitalismo que en esos momentos tomaba forma de plan de desarrollo, 


103 Cfr. Sección Obrera del Círculo Cultural Vázquez de Mella, 1967; Centro de 
Información y Orientación Carlista, c.1968, 8-14; Centro de Información y Orientación 
Carlista, 1968a, 2-3. Tal vez la diferencia entre estos textos radicase en la importancia 
dada a lo político, mucho mayor en estos últimos y, sobre todo, el mayor radicalismo 
en su opinión sobre la situación sindical española, probablemente por su carácter 
restringido a los cursillos de dirigentes ("para uso exclusivo de militantes y dirigentes 
carlistas”), uno de los medios más importantes de renovación ideológica en el carlismo. 
El carácter político no se entiende tanto como vinculación a grupos concretos, sino más 
bien como participación más allá de lo estrictamente laboral: "El sindicalismo obrero 
no renuncia a la lucha política, pero lo hará como tal sindicato, como portavoz de la 
Familia obrera" (c.1968, 8). De cualquier manera no existía oposición entre estos dos 
puntos de vista, dado que, como anexo del folleto 1968a, se adjuntaba copia de las 
propuestas del editado por los obreros del Vázquez de Mella. Véase también PJ. 
Zabala, 1967, 10-11. Muchos de estos puntos, en un tono más moderado y mostrando 
una clara voluntad cooperadora, ya fueron expuestos en la Declaración del II Congreso 
Nacional del MOT celebrado en Madrid en julio de 1964 (A.M.F.), dada a conocer úl 
público, pero menos moderado en el discurso de clausura del mismo pronunciado por 
su dirigente M. Pérez de Lema (A.M.F.). En este último sentido se manifestaba 
también el manifiesto del MOT de Cataluña del año 1964 (A.M.F.). 
104 Centro de Información y Orientación Carlista, c.1968, 18-19. 
S Vanguardia Obrera, 1 (octubre 1963) 8; también en Centro de Información y 
Orientación Carlista, c.1968, 10-14, 

106 Sección Obrera del Círculo Cultural Vázquez de Mella, 1967. Sobre la huelga como 
"derecho de los trabajadores a reaccionar contra medidas de injusticia social en el seno 
de una sociedad capitalista", véase Centro de Información y Orientación Carlista, 


1968a, 1-2 (pág. 1 para la cita); Centro de Información y Orientación Carlista, c.1 968, 


3; P.J. Zabala en E. Enciso y P.J. Zabala (1966, 18) propone la sindicalización de la 
huelga. 
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pero sin por ello caer en la dictadura marxista!%”. El enemigo se 
perfilaba bajo la apariencia de un capitalismo ajeno a la que 
consideraban esencia del pueblo español: "Hace 150 años empezó la 
lucha entre el pueblo español, en defensa de sus libertades locales y 
profesionales, en defensa de una organización cristiana de la sociedad 
contra el liberalismo"!%, Derrotado el pueblo, esos capitalistas 
identificados con liberales y partidarios de la monarquía alfonsina, eran 
considerados la síntesis de todos los males posteriores (retraso 
económico, problema del proletariado, ladrones de los bienes de la 
Iglesia o caciquismo). Frente a ellos se proponía una línea de acción 
sindical carlista de claro tono revolucionario: "Id a los compañeros y 
sed fuego. Abrasad con nuestro sentido cristiano y nacional de la 
Revolución Social"!%. Se estaban buscando -y encontrando- los 
irgumentos para fundamentar una interpretación social -socialista- de 
lar historia carlista. 

Monarquía. Como señalaba Carlos-Hugo, la participación, el 
pluralismo social, era la garantía de libertad social, puesto que las 
diversas instituciones autónomas de la sociedad eran las que le daban 
lorma a ésta. En este conjunto de instituciones, el monarca se erigía 
vomo árbitro y mediador, pues, como repitió de su discurso en 
Montejurra 57: "La Monarquía no nos interesa por sí misma, sino sólo 
vomo solución al problema de la España de hoy"!!0, 

Surgió así el papel de la nueva monarquía, aquélla que conseguiría 
ln realización de una utopía; una monarquía de la que no se proclamaba 


107. : 

Llamamiento a los obreros", Vanguardia Obrera, 5 (enero i 
petición se efectuó en el número 3 (1964, 1, 5, 8), y en Sl ue dan 
(enero 1965. Carlos-Hugo de Borbón, "Sindicalismo y libertad social", pág. 1, en el 
que llamaba a la realización de la democracia, al diálogo, al sindicato libre...; 

Promoción integral”, pág. 9, en el que pedía la promoción también en lo espiritual y 
religioso para mejor oponerse al marxismo). También se concretaba dicha promoción 
pon lo religioso (formación profesional, instrucción, cultura e información) en: 
peón aio. del Círculo Cultural Vázquez de Mella, 1967. 

Jctavi a "Obrero Español" (1967. IM.H.B.). "El carlismo es 1 ític: 
mucida de la acción del pueblo español frente a la oligarquía. Esta rr ¿si 
espontánea, sino provocada. El pueblo fue atacado de forma violenta y reaccionó 
ddefendiéndose, esta defensa es la que constituye el carlismo” (Centro de Información y 
art linia emo o En esta línea, pero insinuando de forma velada el 

- onarquismo alfonsino en ifi 
pio de ho, se E ese proceso, el manifiesto del MOT del 


109 Di 
discurso de clausura del II Congreso Nacional del MOT (Madri 
ne AN adrid, 1964. A.M.F.). 
Años más tarde se mantenía dicha petición: "Aquí, para quien quiere vivir Aa 
hombre libre no hay más que una salida: el cambio de una sociedad inhumana e 
indigna, a través de la revolución social. Cambiar es construir, es construyendo como 
-y Piper lo viejo y lo caduco” (Palabras de M*.T. de Borbón-Parma en Montejurra 71. 
Oc de Borbón-Parma "Sindicalismo y libertad social" ¡ 
4 y y libertad social", Vanguardia Obrera, 5 (enero 
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como rasgo fundamental la doble legitimidad, aunque nadie 
cuestionaba el papel de los Borbón-Parma, como se apreciaba en la 
adhesión a Carlos-Hugo; y nadie dudaba del afán renovador, del nuevo 
espíritu, de los gestos de acercamiento a los trabajadores de éste!!!, que 
lo tomaban como elemento propio frente a las tradicionales jefaturas y 
elementos del carlismo: "nosotros, el MOT, lucharemos por conseguir 
el triunfo de don Carlos de Borbón, que es el nuestro, el de los sectores 
populares de la nación, hartos ya de mitos, de momias y de personajes 
y personajillos, con olor a naftalina, desfasados e injustos en sus 
principios, sus sistemas y sus actuaciones"; "la herencia de la sangre, 
gran cosa; pero por encima de ella, está la herencia de las ideas, la 
herencia de la lealtad y de la lucha"; y añadía: "Nuestra Dinastía no 
sabe de «14 de abril», no sabe de dejar a los suyos en la cuneta. En la 
guerra y en la paz, con nosotros. Y con nosotros estará el día del 
triunfo". Como señalaba Manuel Pérez de Lema: "Somos dinásticos, 
atienda bien quien crea que puede mediatizarlo. Nuestro MOT es de D. 
Javier de Borbón-Parma y tenemos en su hijo el Príncipe D. Carlos la 
encarnación de lo que más amamos. Es el signo de nuestra lucha y por 
él estamos a darlo todo, o mejor lo estamos dando todo”!!?. Era el 
triunfo de la juventud y lo que para ésta representaba en ese momento 
su lider: "La veterana monarquía popular carlista es joven, es actual, es 
dinámica. Nos sirve para poner en marcha nuestra ascensión como 
ciudadanos, como hombres y como obreros”; "[bJuen heredero es este 
príncipe, que en Montejurra o donde se presente, siempre está rodeado 
del auténtico pueblo"!!%, De forma más tajante y como síntesis de 
novedades señalaba Pedro José Zabala (1967, 12) 


"El rey debe ser el impulsor del paso de la sociedad capitalista a la nueva 
sociedad. De ahí, que la monarquía tradicional hoy pueda apellidarse sindical, 
revelando monarquía burguesa [sic], y la compromete con el pueblo para ir 
reformando las instituciones sociales y políticas [...]. Así será posible el 
desmontaje del sistema capitalista, sin ahogar la libertad y partiendo de 
instituciones autónomas en las que el hombre se realice como persona. La 
oligarquía, cogida entre las fuerzas populares abajo y la Corona arriba, irá 
perdiendo sus privilegios y diluyéndose en la sociedad. 


A A 

111 Quizá el ejemplo más claro sea la presencia de Carlos-Hugo en el pozo asturiano de 
Sotón. La cuartilla "El Príncipe Obrero. Carlos de Borbón y Borbón" (recogía el 
artículo de A.M* Solís en la revista SP del 30-7- 1967) resaltaba la necesidad de hacerse 
obrero para acercarse al obrero. 

112 Discurso de Clausura del II Congreso Nacional del MOT (Madrid, julio 1964, 
A.M.F.); también se expresa en este sentido el manifiesto del MOT de Cataluña de 
enero de 1965 (A.M.F.). 

113 "Que cada palo aguante su vela", Vanguardia Obrera, 5 (enero 1965) 2 y 7. En esta 
misma línea el artículo que encabeza la fotografía de una pancarta: "Carlos-Hugo: tu 
bandera es la redención obrera” (p. 3) 
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»Al rey le corr á inici i 
dediocracia real: Ad CY UE e le BUE Al Pe 
iniciarlo y acelerarlo. Ahí está la justificación actual de la monarquía”. 

En estas palabras se encerraba una buena parte de lo que iba a 
ocurrir en el proceso transformador carlista, acelerado poco tiempo 
después, tras la expulsión de los miembros de la dinastía carlista, quizá 
el elemento que abrió las puertas para la transformación. 


Las organizaciones legales del carlismo javierista 


La tolerancia desde el régimen de Franco ante la actitud oficial de 
acercamiento a él de los seguidores de D. Javier, fue aprovechada por 
éstos para la constitución de organizaciones que cumpliesen los 
requisitos legales y, a su vez, llenasen un hueco que llevaba muchos 
años abierto. 

Dos fueron las organizaciones que se crearon: los Círculos Vázquez 
de Mella y la Hermandad de Antiguos Combatientes de Tercios de 
Requetés. 

Círculos Vázquez de Mella Esta denominación abarcaba buena 
parte de los nuevos círculos fieles a D. Javier que se constituyeron en 
los años sesenta, y que desenvolvían su actividad de acuerdo con los 
estatutos aprobados por el Ministerio de la Gobernación (20-1-1959)!!4 
De carácter nacional, los círculos que se establecieron a partir del 
núcleo matriz de Madrid, constituyeron delegaciones de éste en 
diversas provincias españolas, ampliando el número de socios 
inscritos!!5, Esta situación sólo era factible en un ambiente de 
tolerancia hacia lo que suponían y representaban los carlistas!!6, lo que 
llevó a una extensión de este grupo y con ella, a la aparición de dichos 
círculos por toda la geografía nacional!!”. Sin embargo, su labor como 


114 : 
Véase: Círculo Cultural Juan Vázquez de Mella, 1959; 
sus orígenes en M. de Santa Cruz, 20 (1958) 1 TEA NON SA 


1 A . 
? Así, según la circular 3/60 de 15-6-1960, desde el acto fundacional fi 
. “y 2 b 
1959, hasta aquellos momentos, existían 32 delegaciones y 8.972 dolo! AME, Es 
1967 el Círculo Vázquez de Mella de Pamplona contaba, según su presidente con 512 
socios activos (AAN, C* Consejo Foral. Renovación, 1967). Ñ y 


116 : á 
El informe anónimo, de tendencia juanista, "Los íti ñ 
ad ' y a Y grupos políticos en la España 
actual (septiembre 1962. A.F.P.E.) señalaba sobre los partidarios de D. Mis 206 
[cjon el apoyo político y económico de la Secretaría General de Falange, han 
organizado oficialmente en muchas ciudades los «Centros Vázquez de Mella»". 4 


7 y 

Valgan algunos ejemplos: Solicitud para la creación de un círculo Vá 
, 2 áz d 
en Sevilla (19-10-1963. AGA. Cultura. C* 417); Inauguración del Círculo. de Boda 
(Zaragoza) (20-11-1963. AGA. Cultura, C* 417); SAB (F. López-Sanz. EPN, 24-11- 
a Lew tt qn Se ei de la inauguración del círculo de Tarazona el 
25-XI; n del Círculo Vázquez de Mella en L: ñ - -2- 
1963, pág. 2), entre otros muchos ejemplos. ES O ol ao 
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centros de adoctrinamiento!!$ y mantenimiento de los ideales carlistas 
decayó paulatinamente, convirtiéndose en lugares de encuentro para 
reverdecer viejas nostalgias, cada vez con menor peso específico en el 
carlismo. De ahí la necesidad de reestructuración y de revisión de su 
importancia. Esto llevó, en noviembre de 1968, al intento de 
consolidación de los círculos existentes. Para ello se establecieron las 
condiciones necesarias que condujeran a su formalización como 
entidades autónomas de acuerdo a las posibilidades que ofrecía la 
legalidad vigente. El objetivo último era la creación de una 
Confederación nacional!!?. Sin embargo, la división ideológica que ya 
estaba afectando de manera muy directa al conjunto del carlismo iba a 
provocar la consiguiente división en el conjunto de los círculos. j 
Hermandad de Antiguos Combatientes de Tercios de Requetés. 
El 26 de febrero de 1962 se reunió en Madrid una asamblea general a la 
que asistieron jefes y oficiales de tercios de requetés. De ella salió la 
primera agrupación nacional de ex-combatientes requetés. Esta 
Hermandad fue legalmente reconocida por decreto de 3 de abril de 
1962 e inscrita en la Delegación Nacional de Asociaciones del 
Movimiento como Hermandad de Antiguos Combatientes de Tercios 
de Requetés!?0: "Con el fin de contribuir de la manera más eficaz 
posible al triunfo y continuidad de los Principios que inspiraron el 
Alzamiento Nacional, y que con plena autoridad y acierto concretó el 
Generalísimo Franco en la Ley del 17 de mayo de 1958, y al mismo 
tiempo prestar ayuda a cuantos antiguos requetés y familiares la 
necesiten, se ha: constituido, con la debida autorización oficial, la 
Hermandad Nacional de Antiguos Combatientes de Tercios de 
Requetés". Al constituirse señalaron la oportunidad del momento y la 
necesidad de mantener el espíritu de los "mejores", de los que murieron 
en la guerra civil!?!. De ella cabía señalar su carácter de reserva de 


118 carácter de centro de adoctrinamiento o difusión de la ideología puede 
bc en el intento de formación de una nueva red de círculos a partir del me 
en Zaragoza bajo la denominación de "Círculo Nación XXI" (octubre a ol 
Oportunamente legalizado, su creación, para el-informe militar que daba cuenta de él, 
"se debe a la memoria del Papa Juan XXIIT” y sus actividades están encaminadas : 
difundir la doctrina social del Concilio”. Es significativo que su domicilio socia 
coincidiese con el de su presidente, Pedro José Zabala Sevilla, y que sus componentes 
perteneciesen al MOT y AET (AGA. Cultura, C* 418); véase también M. de Po 
Cruz, 28 (1966) 93-4. Editó una publicación bajo el nombre de Círculo Cultura : 

ue no sobrevivió a su primer número (J.C. Clemente, 1992, 753). 

119 Véase la Comunicación 33 de la Secretaría General de la CT (AGA. Cultura, C* 417) 

y las normas para regularizar la situación de los círculos (AGA. Cultura, C* 417). 


120 Boletín del Movimiento, 868, 10-4-1962. 21100 oo 
121 Circular de inscripción en la que incluía la constitución de la Junta Nacional de ! 
dere Presidentes José Luis Zamanillo; vicepresidente, Julio Pérez Salas; 


secretario, José M* de Zavala; vicesecretario, Miguel Ramos Ciudad; Tesorero, Luis 
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esencias, puesto que recogía el testimonio y el ejemplo de aquellos que 
habían salido bajo las banderas de los Tercios de Requetés en 1936, 
llevando los supervivientes (los que no había alcanzado el grado de 
mártires del "Ideal", calificados como los mejores) el espíritu que los 
impulsó a la lucha. Como señalaban sus estatutos: "El objeto 
primordial de esta Hermandad es el mantenimiento de la unión entre 
cuantos combatieron en Tercios de Requetés, como mejor medio de 
conservar en ellos el espíritu de la Cruzada en defensa de los ideales 
que llevaron al Alzamiento Nacional, así como la mutua ayuda entre 
sus asociados” (Hermandad Nacional de Antiguos Combatientes de 
Tercios de Requetés, 1962, 3). Representaban el último eslabón de la 
cadena de combatividad carlista, de lucha por un ideal: "Le compete 
ciertamente con singular derecho la guarda y conservación del espíritu 
de la Cruzada. [...] El espíritu del 18 de Julio, espíritu de verdadera 
Cruzada. Cruzada por las libertades públicas”!22. Esto les dio un 
carácter básicamente conmemorativo y nostálgico que difícilmente 
encajaba con pretensiones de lucha política, máxime si del conjunto de 
las motivaciones que les impulsó a la guerra el elemento principal, lo 
religioso, comenzaba a verse postergado. Este espíritu conmemorativo 
fue el que se recogió en las palabras que José Luis Zamanillo 
pronunció en la audiencia que Franco ofreció a la Junta Directiva de la 
Hermandad: "La Hermandad Nacional de Excombatientes de Tercios 
de Requetés [...] era una necesidad. No sólo porque hay que recordar 
Írente a los que olvidan o quieren olvidar, sino porque hay que 
conservar aquel recuerdo, el espíritu, el sentimiento, el ideal. Y de eso 
hay antecedentes apreciables. [...] Frente a los que olvidan, a los que 
intrigan sin olvidar, a los que escriben novelas de nuestra guerra que 
son una falsedad!?*, a los que, sin que se les caiga la cara de vergijenza, 


Ruiz Hernández; contador, Feliciano Barrera Fernández; vocales: Luis Redondo 
García; Carlos Ponce de León Conesa; José Sanz de Diego; José María Sentís Simeón; 
Ignacio Romero Osborne; Sixto Barranco Carmona; Luis G. Costa Camps; Juan Cruz 
Ancín Acedo; Germán Raguán Zubeldía; Luis Elizalde Sarasate (A.M.F.; AGA. 
Cultura. C* 418. 4-7-1963. Dio la noticia J. José Iribarren Gil en EPN, 15-5-1962, pág. 
9). A partir de este momento se fueron constituyendo delegaciones provinciales a lo 
largo de toda la península (p. ej. Sevilla en enero de 1963. A.M.F.; un resumen de la 
actividad de esta Hermandad puede verse en el acta de su reunión de 20-11-1966. 
A.M.E.C.). Véase también la manifestación de fidelidad de dicha hermandad a la 
dinastía legítima representada en D. Javier, del que señalaban que si no era español era 
por decisión del Ministerio de Justicia, que apartaba el expediente desde hacía años. 
Señalaban su oposición a cualquier intento de instaurar a D. Juan o a su hijo, no por 
animosidad contra ellos, sino contra lo que representaban. De cualquier manera, 
reiteraban su lealtad a los principios del 18 de julio. Circular de 1. Romero Osborne, 
Marqués de Marchelina (5-7-1966. A.M.F.). 


Za Carta de M. Fal a Carlos-Hugo (2-11-1965. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). 
123 En clara alusión a José María Gironella. 
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se reunen en Munich con los del Frente Popular y los de las "checas", 
es necesaria la Hermandad Nacional de Excombatientes de Tercios de 
Requetés, de Alféreces Provisionales y de todos los que, codo a codo, 
lucharon en aquella gesta, magnífica e inolvidable, que comenzó ahora 
hace veintiseis años para librar a España de tanta abyección y a los 
españoles de la lepra de la barbarie y de la afrenta republicana. 


»Lo que constituyó una fuerza militar considerable como el 


Requeté, formado por hijos, nietos y bisnietos de los que, con las 
mismas ideas y sentimientos, habían luchado, también, contra la 
revolución y por la Monarquía Tradicional, y con su misma sangre, 
espíritu y amor a España pelearon y murieron en la Cruzada, es natural 
y patriótico, conveniente y eficaz que mantengan su ideal y fortaleza 
espiritual dentro de una Hermandad"!24. 

Este carácter explica la poca receptividad, en general, a propuestas 

“ideológicas innovadoras, así como el amplio abandono de dichas 
organizaciones en cuanto cundía el desaliento o simplemente se 
prescindía de cualquier tipo de interés político!2, 

Y, sin embargo, su potencial humano era muy considerable, dado el 
gran número de combatientes que pasaron por sus unidades, así como 
las personas del entorno de cada uno de ellos, en mayor o menor 
medida influidos por éstos. Este hecho convirtió a las organizaciones 
que trataron de captar a los antiguos requetés en objetivo codiciado por 
diversos grupos ideológicos, lo que dará lugar a una lucha enconada y 
al paulatino abandono de todos ellos por parte de quienes 
protagonizaron el hecho conmemorado. Uno de los primeros conflictos 
fue el originado a partir de las declaraciones que uno de los integrantes 
de la organización que agrupaba a los requetés seguidores de D. Juan, 
la Hermandad de Cristo Rey, realizó en 1966 afirmando que los ex- 
combatientes de Tercios de Requetés estaban integrados en ella!26, Esta 
afirmación fue furibundamente respondida, señalando que dicha 
Hermandad era muy reducida y local (Madrid), e históricamente 
insostenible, dado que no hubo unidades juanistas durante la guerra!?, 
lo que mostraba una vez más el papel de legitimación ideológica y 


124 EpN, 19-7-1962, pág. 5. Véase también: M. de Santa Cruz, 24 (1962) 126-8 y 135-6. 
$ Un ejemplo de este alejamiento puede verse en la escasa asistencia a los actos 
convocados con motivo de la fiesta de la Inmaculada en el Círculo Vázquez de Mella 
de Zaragoza en el año 1964: algo más de un centenar de personas, de las cuales 60 eran 
javieristas. En la posterior asamblea, en el salón de sesiones de la Diputación, el orador 
resaltó el escaso éxito (11-12-1964. AGA. Cultura. C* 417). 
26 Entrevista de Julián Cortés Cavanillas a Luis Suárez Quesada en ABC (19-5-1966, 
ág. 52). 
127 Circular de la Junta Provincial de la Hermandad Nacional de Antiguos Combatientes 
de Tercios de Requetés de Santander (1-6-1966. A.M.F.). 
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espiritual que ejerció el conflicto, a partir del cual no existían 
posibilidades de vuelta atrás, dado lo marcado de las posiciones de 
partida. No se admitía en modo alguno la existencia de requetés fuera 
del carlismo, dado que aquella fue su opción en el momento de 
elarificación de posturas, y el abandono de las mismas suponía 
irnición!?8, Este fue el argumento más utilizado en cuantos casos de 
ibandono del carlismo se produjeron. 

No iba a ser el último de todos ellos, puesto que la fuerza de una 
urganización semejante resultaba especialmente atrayente para 
cualquier formación del tipo que fuese que se plantease la posibilidad 
de suceder a Franco. De ahí que la situación para una Hermandad 
Nacional de Antiguos Combatientes de Tercios de Requetés, en la 
oposición!?%, y a su vez, y paradójicamente, uno de los pocos 
irgumentos legales del carlismo, no fuese precisamente fácil. 


Lu organización del Requeté bajo control javierista (1962-1966) 


El examen de esta organización va a limitarse a un breve lapso de 
liempo, dado que, como tal, prácticamente desaparece en el seno del 
carlismo "javierista" tras el decreto de supresión de las organizaciones 
nacionales de 1966130. 

El carácter del requeté era básicamente militar, heredero de aquellos 
tros que habían participado en la guerra civil y de los cuales trataban 
de recoger el testigo, tanto de su disponibilidad y entrega, como de los 
lundamentos ideológicos que los sustentaban!3!. Una definición de su 
objetivo dada por los propios requetés era la siguiente: "defender la 


3 

128 Eueron muy significativas en este sentido las cartas que se cruzaron A. Izal y D. 
Muguerza reprochándole el primero su juanismo al segundo. Así, por ejemplo, A. Izal 
(5-11-1960. A.A..) le escribía: "¡Qué pena, amigo Daniel! ¡Qué pena me da leerte en 
la carta que enviaste a Estoril! Tú metido en estos líos, tan carlista antaño y ahora tan 
contrario a tus buenos sentimientos de entonces. ¡Qué pena!". La respuesta (20-12- 
1960. A.L.) trataba de rebatir dichos argumentos con su propio convencimiento: "Yo 
estoy convencido firmemente de que [D. Juan] va a gobernar en tradicionalista; más 
convencido estoy todavía de que él es el único príncipe posible que ha de suceder a 
Franco”. Véase P. Aguilar, 1996, 188-93, 200-1. 


MM 
129 Todavía en julio de 1968 la Hermandad hacía una declaración de rechazo a la 
posibilidad de que los pretendientes liberales llegasen la poder, aunque ello no impedía 
reafirmar su adhesión "a los Principios que inspiraron el Alzamiento Nacional" (Carta 
4 e presidente nacional de la Hermandad al Jefe del Estado. 18-7- 
JO, . L-,.). 


m El decreto, en M. de Santa Cruz, 28 (1966) 30-1. 
Tal vez la mejor descripción de este espíritu y actuación en el libro de L. Redondo y 
J. de Zavala (1957). Para una visión historiográfica de este cuerpo durante la guerra, 


véase: J. Aróstegui 1988 y 1990; R. Casas de la Vega, 1988; J.C. Peñas, 1996, además 
de las obras testimoniales. 
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integridad de nuestros sacrosantos ideales, fuera y dentro de la 
Comunión Tradicionalista"!32, Por ello, en el requeté constituyó un 
elemento fundamental lo religioso, como bien lo pusieron de 
manifiesto las reuniones habidas en el Monasterio de La Oliva 
(Navarra), en las que se compatibilizaba la discusión de tono marcial 


con la realización de ejercicios espirituales. En cierto modo se . 


consideraban a sí mismos como una orden de caballería vinculada por 
sus juramentos, promesas y devoción a la defensa de un ideario cuyo 
fundamento último era de orden espiritual!33. Este pudo constituir, por 
tanto, el motivo por el cual el requeté perdiese importancia en el seno 
del carlismo javierista y, en cambio, fuese uno de los pilares de la 
reorganización del carlismo tradicionalista. 

No obstante, la cuestión estrictamente marcial -en la medida en que 
una organización con mucho de paramilitar como ésta pudiese pervivir 
en la España de la época- tuvo un protagonismo destacado, no tanto 
vinculada a quienes habían participado en la guerra, sino a aquéllos que 
debían sucederles como brazo armado y militante del carlismo. Ellos 
formaron los servicios de seguridad que rodeaban a los príncipes en los 
actos multitudinarios de los sesenta, los que desfilaban al son de la 
banda de cornetas y tambores de Villarreal (Castellón) o de Plasencia 
de las Armas (Guipúzcoa) en las faldas de Montejurra o en el campo de 


132 29.7-1965. AGA. Cultura, C* 419. 


3 "Milicia de la Tradición a las órdenes del Rey", se denominaban a sí mismos (29-7- 
1965. AGA. Cultura, C* 419). Buen ejemplo de este espíritu fue la reunión de julio de 
1964, presididos por su delegado nacional, José Arturo Márquez de Prado, en la que 
los asistentes se juramentaron en defensa de la unidad católica de España: "Yo,------ > 
me comprometo a defender a la Santísima Virgen María, Sra. Nuestra y la unidad 
Católica de España. Así lo prometo a Dios y así lo juro. Así Dios me ayude y estos 
Santos Evangelios que con la mano toco”. Juraron: José Arturo Márquez de Prado; 
Hermenegildo García Llorente; Javier Isasi Ivison +; Sixto Barranco Carmona; Alberto 
Ruiz de Galarreta; Andrés Olona Armentera; Luis Ulloa Messeguer; Antonio 
Fernández Cortés; José Luis Marín García; Manuel Elena; Vicente Urabayen; José M* 
Barruso Isasi; Federico Ferrando Sales; Rubén de Cardeñosa Serrano; Bernardo Soto 
Arranz; Jesús M* Astrain; Narval Useros García-Victoria; José Luís Labella Caballero; 
Vicente Catalán; Juan Manuel Aguirre; Pío Ferrando Sales; Carlos Ferrando Sales; 
Jaime Ferrando Sales; Manuel García Verde; José Ramón García Llorente; Jaime 
Pomar Soliva (25-7-1964. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). Era significativa 
incluso la fecha escogida, dado que el 25 de julio era el día de Santiago Apostol, patrón 
de España y símbolo de la reconquista frente a los musulmanes, de la defensa e 
impulso de la unidad católica de España. Además, durante ese año se estaban 
celebrando los "25 años de paz". Todo ello daba al acto de La Oliva un elevado 
simbolismo de tipo religioso y patriótico que permite situar perfectamente el universo 
mental y de representación de España para el grupo más convencido del requeté. Era, 
en cierto modo, la sublimación del tradicionalismo en sus elementos básicos, dado que 
la cuestión foral se integraba plenamente en lo patriótico, y lo monárquico no era sino 
el accesorio que culminaba el conjunto pero no lo transformaba. 
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El Quintillo!34, los que se formasen a través de diversos cursos, 
isambleas y normativas. Como señalaba el Delegado Nacional en su 
informe al Congreso Nacional Carlista del Valle de los Caídos, "[e]1 
Requeté no es pasado ni es futuro, el Requeté es siempre presente, y si 
bien cual nuestros dogmas es inmutable, no es estático, sino que se 
itempera a las circunstancias". Rechazaba de esta manera la idea 
achacada al requeté -y que tan contundentemente había de rebatirse- de 
que constituían una fuerza de reserva frente a amenazas puntuales. 
Añadía más adelante: "Sólo con espíritu de Requeté, es decir con 
vocación de entrega y de misión, triunfará nuestra Causa; es preciso 
proyectarse y tener peso específico en la Nación, en la Región y en la 
Ciudad"!35. La opinión de Manuel Fal era clara al respecto en su 
informe a Carlos-Hugo: 


"El Requeté es ejemplarmente fiel al Rey y a S.A. No han podido desviarlo 
ni las seducciones, ni las persecuciones, ni la confusión. El régimen imperante, 
por esencia constitutiva y por necesidad vital de su actuación, es partidista. 
Corruptor, consiguientemente, no pretende convencer o persuadir, sino atraer 
por el halago o coaccionar por la persecución. Que no hay que olvidar que en 
España, la maestra del Derecho Público y de las libertades políticas, se erigió en 
sistema de nacionalización y patente de derechos ciudadanos aquella 
declaración de «afecto al Movimiento», como en países de ocupación. 


»El Requeté ni siquiera bajo manu militari, ni atentado en sus ideales con la 
imposición del signo uniformado de Falange, ni a través de la criba de sus 
academias, ha renegado de su fidelidad al principio legitimista, aun confuso éste 
en divisiones que el Poder Público facilitaba, urdía y pagaba, principió en crisis 
durante la interinidad de la Regencia y la indecisión en la declaración de 
derechos. 


»Menos aún se ha separado de la lealtad a la dinastía mediante los cantos de 
Sirena del juanismo. Y nótese que en la dureza de vida a costa de rechazos del 
Poder Público, la plutocracia instalada en el juanismo podía ofrecerles mejor 
acomodo social y económico que nuestros amigos. 


»Resulta pues, observación digna de anotarse, que ninguna de las 
disidencias han podido, y todas lo han intentado, presentar Requetés. Y que no 
entra en la niebla de las confusiones que existen en todo lo que nos caracteriza 
ante la opinión, que indudablemente identifica Requeté y Comunión Carlista y 
Rey Javier"*”9. 


Durante los años cincuenta y comienzos de los sesenta, la actividad 
del requeté había sido restringida, limitada a cuestiones concretas, de 
tipo conmemorativo o similar o de simple supervivencia!?”, 


134 Hasta 2.000 requetés desfilaron en 1964 (EPN) y 3.470 se preveían para 1965 
(Instrucción n? 3 de la Delegación Nacional de Requetés. 17-3-1965. A.M.E.C.). 


5 "Informe del Delegado Nacional de Requetés al Congreso Nacional Carlista 
Celebrado en el Valle de los Caídos" (febrero 1966. A.M.E.C.), pág. 2. 


136 Carta de M. Fal a Carlos-Hugo (2-11-1965. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). 


137 Así, sólo la muerte de Enrique Barrau, quien formase los requetés en Sevilla el año 
1936, impulsó a un grupo de amigos a sondear la actitud de antiguos componentes de 
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La apariencia de actividad se incrementó considerablemente con el 
nombramiento como Delegado Nacional de Miguel de San Cristóbal en 
abril de 1965. Ya en mayo ponía en marcha una serie de medidas y 
normas de actuación consensuadas por los jefes regionales y 
provinciales de requetés en reunión anterior celebrada en Pamplona el 
1 de mayo. En ellas se instaba a la creación de delegaciones de requetés 
allí donde no existiesen previamente; a la formación de una Junta 
nacional encargada de los servicios de información y propaganda 
dentro del Ejército y compuesta exclusivamente por militares en activo; 
a la existencia de informantes y propagandistas del carlismo en todas 
las fábricas, oficinas y centros de trabajo de más de 50 personas; 
formación en cada provincia de grupos de acción y propaganda 
independientes; nombramiento de delegados deportivos, encargados 
también de los Pelayos (la organización juvenil carlista casi extinguida 
en esos momentos); creación de comisiones para relación con grupos 
afines del exterior; obligatoriedad de remisión de informes mensuales y 
celebración de cursos de formación!?, 


este grupo para ver si mantenían el espíritu anterior y estaban dispuestos a mantenerlo 
(Noviembre 1961. A.M.F.). Una hoja firmada por el requeté (Desconocemos la fecha 
exacta. A.M.F.), sorpresivamente, reclamaba aspectos como la monarquía social, 
sindicatos libres, autónomos, profesionales y ajenos a presiones estatales, participación 
de todos en el poder, justa distribución de la riqueza, reforma agraria, participación del 
trabajo en la empresa, formación de los trabajadores, justicia social, etc. Hablaba 
también de España como confederación de regiones, de monarquía federal y social, 
soberanía social, del interés de la monarquía no en cuanto tal sino como solución al 
problema de España, etc. (De igual carácter era otra octavilla, igualmente de fecha 
desconocida. AGA, Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). Estas afirmaciones chocaban 
frontalmente con las declaraciones habituales del requeté, mucho más centradas en su 
legitimidad y fidelidad a los principios recibidos, de lenguaje más místico y militar y 
sin referencias a otros aspectos, por lo que creemos que dichas octavillas difícilmente 
fueron realizadas por el requeté como tal. 

Por su parte, una circular del 30-8-1963 recomendaba a los requetés que, para contribuir 
alos ingresos de la organización, suscribiesen sus polizas de seguros con una compañía 
concreta, dado que las comisiones pasarían a formar parte del requeté, que actuaría 
como agente (A.M.E.C.). 

Este requeté (denominado delegado social), señalaban las normas, "debe ser 
cumplidor del deber, excelente compañero, discreto, valiente sin jactancia, cumplidor 
religioso y eficaz; de no reunir estas condiciones es preferible dejar sin representante 
ya que depende mucho de las calidades humanas de la persona la mayor captación de 
adeptos”. Esta presencia, además de para la captación, debía ser "presencia donde haya 
una injusticia social y un dolor, en la opresión y el sufrimiento, que el Requeté sea 
bálsamo y esperanza de redención" (15-5-1965. A.M.F.). Estas indicaciones generales 
se concretaban más en la orden "muy urgente" de diciembre de 1965 y con las 
"Normas generales para los delegados sociales de requetés", del 27-1-1966. A.M.E.C; 
véase también el "Informe del Delegado Nacional de Requetés al Congreso Nacional 
Carlista Celebrado en el Valle de los Caídos" (febrero 1966. A.M.E.C.pág. 2; M. de 
Santa Cruz, 28 (1966) 25-6), 

Cabe preguntarse ante estas normas si lo que predominaba no era una creencia ciega en la 
capacidad carlista, una fe absoluta en la disponibilidad de los requetés, una visión 
utópica de la labor del carlismo en la sociedad española, dado que resulta difícil poder 
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Ejemplos concretos de esta actividad fueron: la aparición de una 
nueva publicación, El Boletín Informativo. ROT!%; o las reuniones 
periódicas, como la Asamblea Nacional de Requetés celebrada en el ya 
mencionado Monasterio en julio de 1965. Lo más significativo fue que 
parecieron una serie de instrucciones de formación para oficiales, así 
vomo directrices para "crear una organización propia para su actuación 
dentro de un terreno de semi-clandestinidad" dados los últimos 
icontecimientos!*, Esta sugerencia iba a concretarse en el acuerdo 
para la creación de "grupos de acción" en todas las provincias según las 
órdenes emanadas de la delegación nacional en mayo de 1965!4!. 
También se concretaron dichas normas en la necesidad de mantener 
contactos con organizaciones como hermandades de Alféreces 
Provisionales y Excombatientes, aunque "manteniendo las menos 
posibles con FET y de las JONS". También iba a plantearse en dicha 
reunión la puesta en marcha de medidas para el mantenimiento de la 
pureza del ideario. 


creer que no ya el carlismo, sino el requeté, tuviese capacidad humana y organizativa 
para llevar a cabo una tarea de tanta exigencia. Cabe preguntarse incluso si estaba el 
carlismo -los carlistas- dispuesto a los enormes sacrificios que esta actividad ingente 
implicaba. Un reflejo de este choque con las circunstancias reales era la nota que M. de 
San Cristóbal dirigió a M. Elena Cordero (c. 1-1966. A.M.E.C.) en la que le decía: 
"Esto es una pena, pues quitando vosotros [Andalucía] que estáis organizados y 
cumplimentáis órdenes e instrucciones y siete u ocho provincias más, los demás jefes 
no salen de su estancamiento y acusan una falta grande de sentido del deber y 
responsabilidad en las circunstancias actuales. Así no se puede hacer labor"; esta 
opinión la manifestó de manera pública en el Congreso Nacional del Valle de los 
Caídos (febrero 1966), cuando comentaba: "tengo que manifestar ante vosotros, en 
estas horas de sinceridades, el profundo disgusto con que he visto los obstáculos que en 
¡algunas provincias (no pocas por cierto) ha tenido el Requeté para llevar adelante su 
misión" (A.M.E.C.; M. de Santa Cruz, 28 (1966) 25-6 y 32). 


5 
139 Apareció en diciembre de 1965, aunque tuvo muy corta vida (véase el "Informe" de 
M. de San Cristóbal al Congreso del Valle de los Caídos. A.M.E.C., pág. 1). Sobre esta 
a E. Roldán González y R.M. Roldán Navarra, 1994, 28; J.C. Clemente, 
40 Detenciones de Toledo (17 junio 1965. Por insultos a A. Iturmendi, ministro de 
Justicia), ultraje a las banderas de Durango (junio de 1965), registros y detenciones en 
Zaragoza (22-3-1965), etc. 
14 Este plan se recogía de forma pormenorizada en un "Esquema de programa para la 
preparación de los Grupos de Acción Carlista", en el que se establecían cinco puntos: 
|, Organización (mando, recopilación de los datos de medios disponibles y enlace); 2. 
Educación (moral, política, social y cultural); 3. Lucha psicológica; 4. Instrucción 
técnica (tiro, explosivos, medios de transmisión, automovilismo, orientación, 
topografía); 5. Defensa individual y colectiva (discreta y preventiva, judicial, física, 
espionaje y contraespionaje) (enero 1966. A.M.E.C.). ¿Hastá qué punto dichas 
previsiones se llevaron a la práctica? ¿Qué relación hubo con los posteriores Grupos de 
Acción Carlista? ¿Cuál era la intención que movió a su creación? Podremos ver 
algunas de las respuestas al hablar de los GAC en el capítulo ocho. 
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En aquel momento, mediada la década de los años sesenta, la Junta 


Nacional de Requetés estaba compuesta de la siguiente manera!?. ' 
SECRETARIA NACIONAL 


Delegado Nacional de Requetés 
(Miguel de San Cristóbal) 
JUNTA NACIONAL DE REQUETÉS 
Presidente: Miguel de San Cristóbal 
Delegado Nacional Adjunto y Relaciones 

Exteriores: 
Hermengildo García Llorente 
Delegado Nacional de Infantería 
Militar: 

Sixto Barranco 


Secretario Nacional: José Luis Díaz Iribarren 
Inspector Nacional: D.A. Olona de Armenteras 


Inspector Nacional de 


Gráf. 8: Junta Nacional de Requetés (1965) 


En febrero de 1966, Miguel de San Cristóbal informaba al Congreso 
Nacional Carlista del Valle de los Caídos sobre lo realizado en el 
requeté hasta entonces!*. Se iniciaba un paulatino declive a pesar de 
los esfuerzos del Delegado Nacional, que trataba fundamentalmente de 
conseguir que su autoridad arraigase y de mantener los principios a 
pesar de los sacrificios, lo que le llevó a solicitar incluso las dimisiones 
de aquéllos que no estuviesen dispuestos a seguir!**: "si otros que no 
son Requetés, por pasividad abandonan o pliegan nuestra Santa 
Bandera, no vaciléis en recogedla vosotros, mis queridos Requetés, y si 
véis crisis de autoridad, rellenad el hueco, que vean los enemigos de 
España y nuestro Rey que si alguien no cumple con su deber, no 
quedará la brecha abierta; pues el Requeté con su fe, sacrificio y lealtad 


142 Comunión Tradicionalista. Delegación Nacional de Requetés. Monasterio de la 
Oliva. 29-7-1965. AGA. Cultura. C* 419. 
3 "Informe del Delegado Nacional de Requetés al Congreso Nacional Carlista 
Celebrado en el Valle de los Caídos” (febrero 1966. A.M.E.C.), págs. 1-2. 

4 Esta petición no halló gran eco pues, como señalaba el propio San Cristóbal en carta 
a M. Elena Cordero (12-3-1966. A.M.E.C.): "no he recibido más dimisión que el de 
Guipúzcoa [...]. De los demás ni uno ha dimitido a pesar de ser bien claro en mi orden, 
Está visto que no quieren hacer, pero no quieren irse”. 
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imbrá mantener muy alta la Bandera de la fe, del honor y la 
Legitimidad"!%, 

Poco después se producía la mencionada orden de disolución de las 
delegaciones nacionales, y el requeté declinaba su papel dentro del 
unrlismo javierista, aunque todavía participase en actos como desfiles o 
himilares!%, 


Las últimas transformaciones de la estructura carlista en los años 
sesenta 


Una profunda reforma de la organización de la Comunión 
Tradicionalista tuvo lugar a principios de 1968, tras la aceptación por 
1), Javier de la dimisión de José María Valiente!”: 


145 Orden del Delegado Nacional de febrero de 1966. A.M.E.C. Reclamaba el puesto de 
los requetés y su firmeza a toda prueba incluso por encima de quienes -afirmaba-, 
llorando con lágrimas de mujer lo que no habían sabido defender como hombres, 
quedaban atrás, "porque en nuestras filas yo sé bien que no hay más que hombres, y 
muy hombres!" (febrero 1966. A.M.E.C. Subrayado en el original). 

NO Comunicación 27 de la Secretaría General de la CT estableciendo los detalles para el 
desfile en Montejurra (16-4-1968. A.M.E.C.). 

W Elaborado a partir de: Documento de Organización de la Comunión Tradicionalista. 
A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69. Véase también AGA, Cultura, C* 418. Sobre la 
dimisión de Valiente ya señalaban diversos informes el disgusto de éste y sus deseos de 
dejar el cargo (13-12-1967. AGA. Cultura, C* 418). Un avance de la noticia lo dio 
Pueblo, "El tiempo político" 16-1-1968, p. 3. El mismo periódico señalaba el día 18, p. 
3, la veracidad de la noticia, que se confirmaba con el anuncio oficial de la misma el 
23-1-1968, p. 6. El informe confidencial, "El carlismo en los últimos tiempos" (AGA. 
Cultura, C* 418), señalaba como causa de la dimisión de Valiente las conversaciones 
mantenidas por Carlos-Hugo con miembros de CC.OO. Otro informe (26-1-1968. 
AGA. Cultura, C* 418) comentaba que la dimisión fue el resultado de una intriga de M. 
Fal, algo que no encajaba bien con la carta que el propio Fal le dirigió el 16-3-1968 en 
la que, de todos los anteriores Jefes delegados, comparaba a Valiente con Nocedal por 
su integridad (A.M.F.C., C* Correspondencia V.2) o el elogioso artículo que le dirigió 
en Quintillo (21-4-1968) y del que destacamos el siguiente párrafo: "Jefe de la 
Comunión, Valiente ha sido digno de la Comunión. Y ésta es la selección más pura de 
la grandeza de España, la consecuencia política ejemplar, la línea de conducta 
inmaculada, el tesoro de experiencia política más depurada de la Historia de siglo y 
medio. Sabe de incomprensiones, sabe de persecuciones y, siempre elevando el vuelo, 
superó todo lo que rastrea la tierra de pasiones y codicias y renovando siempre, 
siempre, la sublimidad de sus amores, se dice cada día con el Rey Profeta: Nunc 
coepit”. También fue elogioso el artículo que le dedicó J.M* Pascual, “Autenticidad” 
(EPN, 24-1-1968, pag. 1): "Su entrega ha sido absoluta. Su lealtad, integral. Su 
desprendimiento, heróico. En lo particular y en lo público, el catedrático universitario, 
el notario, el abogado arrollador, el político de raza, ha preferido la esencia a la 
existencia. Su autenticidad es un ejemplo para quienes creemos todavía que es 

preferible renunciar a traicionarse. [...] [O]bediente a una política que personalmente le 

colocaba en un lugar incómodo incluso entre muchos de nosotros, don José María fue 

siempre el entregado”. Véase también J. Cubero, 1990. 
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Consejo Real 


Delegación Regia Delegación Regia Delegación Regia Delegación Regí 
Delegación Regia Antiguo Reino de Antiguo Reino de Leó: Dos Castillas Zona Sur 
País Vasco-Navarro 


Aragón 


A E 18 Jefaturas Regionales * " “ ” 


Jefaturas provinciales" 


A Hermandades de 
Comités re Antiguos Combalenióa 
culturales ) NM Comarcales de Tercios de Requetós 
/ 


Jefaturas y delegaciones locales 


Pueblo Callistáa 


Gráf. 9: Organización de la Comunión Tradicionalista (1968) í 


Señalaba D. Javier: "Al cesar Don José María Valiente, estimo 
conveniente no proceder por ahora a la designación de un nuevo Jefe 
Delegado, sino que Mi representación y autoridad suprema en España 
la ostentará en adelante, con alguna modificación y bajo Mi dirección, 
la Junta de Gobierno que venía asistiendo a la Jefatura Delegada Y es 
tendrá a partir de hoy el carácter de Junta Suprema Tradicionalista" *%%, 
Saltaban a la vista las novedades: por un lado, desaparecía la 
tradicional figura del Jefe-Delegado, organismo unipersonal que 
acaparaba protagonismos y era demasiado influyente e importante ante 
las novedades que se avecinaban, además de ser una figura que había 
representado tradicionalmente la salvaguardia del ideario 
tradicionalista; con él desaparecía, sin embargo, la función de 
pararrayos de las críticas dirigidas a los miembros de la familia real 


que, a partir de ahora, debieron soportar directamente como 


responsables últimos de las decisiones!*?, El mando de la Comunión se 


148 Documento de Organización de la Comunión Tradicionalista. A.M.F.C, C* 
Cronológico 9. 1958-69. 

49 Cuando, en mayo de 1966, aparecieron las declaraciones de Carlos-Hugo en el Ne 
York Herald Tribune con un claro sentido innovador, algunos jefes carlistas MY 
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diluyó en una jefatura colegiada con más carácter de consejo que de 
órgano plenamente ejecutivo. Ello iba a beneficiar al secretario general, 
José María Zavala, que ya no habría de someter la ejecución de sus 
directrices a una sola persona, sino al nuevo organismo que se creaba, 
lo que hacía que su libertad de actuación fuese mayor al no tratar con 
una única persona sino con un grupo cuyas decisiones habrían de 
vonsensuarse habitualmente. Por otro lado, la variada procedencia 
feográfica de los componentes del mismo hacía difícil que se reuniese 
para cada decisión!%, lo que concedía aún más libertad a Zavala, 


escandalizaron, pero la mayor parte consideró las mismas como apócrifas, lo que 
ps la respetabilidad o el aura de legitimidad que rodeaba a la familia Borbón- 
"arma, en parte potenciada por quienes dispusieron su lanzamiento (J. Lavardin, 1976, 
273-4). Cualquier decisión de orden interno que pudiese perjudicar su imagen, sería 
von toda probabilidad atribuida a los mandos "civiles" de la Comunión antes que a los 
propios miembros de la familia real. Una vez eliminado ese colchón protector, la 
responsabilidad habría de recaer directamente sobre ellos. 


O Los componentes eran: presidente, Juan Palomino Jiménez; vicepresidente, José Puig 
Pellicer; Manuel Piorno Ruiz de los Ríos; Ricardo Ruiz de Gauna Lascuráin; Ignacio 
Romero Osborne, marqués de Marchelina y José María Zavala, residente en Madrid 
(A.M.F.C., C* Cronológico 9. 1958-69). El informe, calificado de secreto, "Estudio 
sobre el carlismo” (agosto 1970. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 33000), señalaba la 
entrada del donostiarra Elías Querejeta y analizaba la estructura carlista en aquellos 
momentos. Respecto a los miembros de la Junta Suprema señalaba: de Palomino, que 
era "representante de la zona Sur (Andalucía y Extremadura). 68 años; jerezano, 
empresario, diputado carlista en la República y ligado personalmente a Fal Conde"; de 
Puig: "52 años. Empresario catalán, domiciliado en Barcelona, Representante de 
Aragón en la Junta Suprema”. Ruiz de Gauna: "Representante en la Junta Suprema de 
ln zona vasco-navarra (la más numerosa). 38 años. Empresario y abogado, residente en 
Vitoria"; Piorno: "41 años. Ingeniero del ICALI. Madrileño. Con residencia en 
Valladolid. Representa a León, Asturias y Galicia en la Junta Suprema"; Romero: 
"Mutilado permanente. [...] [R]epresentante en la Junta Suprema de las dos Castillas". 
En julio de 1971 dimitían J.J. Palomino y R' Ruiz de Gauna, alegando motivos 
personales y, sobre todo, el no haber culminado la puesta en marcha de un plan 
económico (AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30420). El comunicado oficial decía así: 
"A petición propia [...] han presentado a S.M. el Rey su dimisión como miembros de la 
Junta Suprema del Carlismo los señores don JUAN J. PALOMINO JIMENEZ y don 
RICARDO RUIZ DE GAUNA LAZCURAIN. Los señores Palomino y Ruíz de 
Cuna, además de miembros de la Junta Suprema constituían ambos la Comisión 
Económica de la misma por designación del Rey desde el 6 de Diciembre de 1.970, y 
cuya misión era conseguir los medios necesarios para llevar a cabo los planes políticos 
que se elaboraban y acordaban en la Junta de Gobierno del Carlismo. 

»5,M. ha aceptado estas dimisiones y así lo ha comunicado al Presidente de la Junta 
Suprema don José Puig y a los demás miembros de la misma”. En la carta de D. Javier 
1 Puig señalaba que "[lJas causas de esta dimisión son debidas, además de diversos 
motivos personales, a que no han podido llevar a cabo el plan económico que les 
encomendé a primeros de este año de 1.971" (31-7-1971. La carta de D. Javier del 27- 
+71, Todo ello en A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 

Fstas dimisiones provocaron diversos comentarios: "Cuanta razón tienes en todo, que 
debo reconocértela más ahora después de los ceses de Juan Palomino y Ricardo Ruíz 
de Gauna, a quienes se ha dicho que dimitidos y no es así. Ni siquiera han tenido 
liempo de expresar con energía, como pensaban, su discrepancia. Quizás por esto han 
hido cesados rápidamente, como sabrás, con fecha del 31 de Julio. En forma, además, 
tan poco feliz, con daño interior y exterior de la Comunión. [...] 
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también miembro de la misma. Por último, esta junta iba a adoptar 1), Javier aducía para su formación destacaba las peticiones recibidas 
carácter rotatorio en su presidencia, lo que impedía el arraigo de pura constituir "un Consejo que reuniera el saber y experiencia de una 
cualquiera de sus miembros en el cargo y la consolidación de un. mlección de personas autorizadas y leales sobre los asuntos de 
posible peso fuerte!*!. No fue, sin embargo, una decisión importancia política que fueran sometidos a su consulta, siendo así 
unánimemente aceptada. Valgan como ejemplo las siguientes palabras urdenado cauce de expresión de la gran riqueza de pensamiento y fino 
de un destacado tradicionalista que se dirigió a Fal Conde: "Creo que la hentido político que atesora en su seno el Carlismo"!5, Dicho Consejo 
Junta Suprema ha sido siempre un fracaso y es menester un Jefe se establecía para un periodo de tres años y dependía de la designación 
Delegado, digno del cargo (Zavala no me satisface...). Y junto al Rey y libre y directa del monarca, cumpliendo una función meramente 
Don Carlos, un secretario que asesore y libre a la Realeza de vonsultiva, en ningún caso representativa. Su estructura era la 
camarillas..."!52, Esta situación de malestar permanente iba a obligar al jpuiente: 


propio D. Javier a ratificar la confianza en la Junta Suprema, disipando 


los que parecían evidentes rumores de petición de nuevos cambios en la 
jerarquía: 


"Las circunstancias actuales no aconsejan en absoluto un cambio en las 
estructuras de la organización carlista y mucho menos el nombramiento de un 


Jefe Delegado, llevando Yo directamente la dirección suprema a través de 
vosotros. 


= 
Presidente, 
Junta de 


Vice-presidente Cobisma 


' 
Ú ' 
y Componentes de , 
t la Junta de Gobierno y 


| Cuatro miembros * 
»Por el contrario, deseo hacer pública, autorizándote la difusión de este ALL o memos. 
documento, la ratificación de mi plena confianza y autoridad en la Junta Córstatid! 
Suprema, que dignamente presides y que tiene mi única Representación política . ¿ 
en España, con la asistencia entusiasta del pueblo a sus orientaciones y Vice-secretario 
actuación"153, 


Mesa del Ga 
Poco antes se constituía un Consejo Real a modo de asamblea de 2... 
notabilidades para asesoramiento del monarca!*, para cuya presidencia Pesragión 


se designó al abogado Raimundo de Miguel!55. Entre los motivos que Gráf. 10: Estructura del Consejo Real de la Comunión Tradicionalista (1968) 


Una carta del presidente del Consejo Real, Raimundo de Miguel 
(12-111-1968), presentaba la lista de los ochenta y tres Consejeros 
ropuestos con posibilidad para formar parte de la Mesa, y solicitando 

categoría, en el que se está quemando a pasos agigantados. os nombres de los cuatro que a juicio de cada consejero habrían de ser 
»Como aci ses Apra job a y sigamos Anas e Ped e fé polio e vlegidos para formar parte de ella en representación del conjunto del 
Dinastía cs lalegima y a cllancs debemos, también cuando dira Consejo, antes del 1 de abril!S”. En el escrutinio los cuatro candidatos 


lo accesorio” (Carta de D. Fal Macías a R. de Miguel, 22-8-1971. A.M.F.C. C* que obtuvieron mayor número de votos fueron José Ángel Zubiaur, 
Cronológico 10. 1970-75). 
Ocurriría en el transcurso del 1 Congreso del Pueblo Carlista (diciembre de 1970). 


Véanse las notas de uno de los asistentes al Congreso (A. Izal Montero, 7-12-1970, 
A.A.L). 


»Cada vez se hace más urgente la designación de un Jefe Delegado, con personalidad y 
autoridad propia, para que Don Carlos vuelva al puesto que nunca debió dejar: Príncipe: 
de Asturias y cese como Jefe político, puesto que no le corresponde, como de inferior 


152 Carta de M. San Miguel a M. Fal Conde (5-1969. A.M.F.C. C* Correspondencia Miguel Fagoaga- pero, al parecer, de muy menor ple sn al ini ES 
S.3). Puede verse la sombra de las camarilla planeando siempre que existía el meno, Abogado del Estado, de Burgos, con algunas obras publica las y destinado en e 
indicio de desviación o de problemas, como comentábamos más arriba. Ministerio de Hacienda. Si bien S lei se een la Erie no ES sue 
3 i ¡ ¡ , considerado, por ahora, como una figura desconocida, dentro de grupo. Se le supon: 
postes 9% Pr 380614), Helen Irvepen 251969 AUGE Cronologia inclinado haSrA una actitud moderadora, pero de oposición hacia el Régimen, es decir 

154 p, a is Real de 38-12-1967. (Difundido por la Junta de Gobierno de la Comunión a e Call 418) a 

he e 1-1968. AGA. Cultura, 
aio le AM, 156 Decreto Real de 8-12-1967 (AGA. Cultura, C* 418). 
Decreto Real de 1-1-1968. (Difundido por la Junta de Gobierno de la Comunión 


y] : 69: 
Tradicionalista. AGA, Cultura, C* 418). Un informe gubernamental señalaba: "se tra A.M.F.C., € Cronológico 9. 1958-69; A.M.E.C. 


de un hombre de una promoción más joven del Carlismo -aproximadamente como un 
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Juan Sáenz Díez, Domingo Fal Macías y Álvaro d'Ors!58. Meses 
después se reunían en Madrid (1 al 3-11-1968)!%. 

Es también de destacar la postergación de las organizaciones 
carlistas, que pasaron a un plano secundario, ya no con un carácter 
nacional, sino dependientes de las jefaturas provinciales. Era el inicio 
de un proceso que acabaría llevando a su práctica desaparición en la 
estructura del "javierismo". Las únicas que permanecieron activas y 
efectivas fueron los círculos y la Hermandad de Ex-combatientes. 

Otro aspecto que se reformó en 1968 fue el referente a la Prensa. El 
antiguo Servicio de Prensa de la Comunión Tradicionalista había tenido 
su sede en Pamplona hasta 1961, año en el que, a consecuencia de la 
actuación policial, hubo de trasladarse a Madrid. En aquel momento 
dependía de la Delegación Nacional de Requetés y se encargaba de 
coordinar las campañas de publicaciones y de orientar las actividades 
de los Círculos. Tras su traslado a la capital de España, su labor se 
centró más en lo referente a la prensa y a la difusión de noticias 
carlistas!%0, Estuvo dirigido por Fernando López Barranco, jefe 
regional de Castilla-León hasta que, en 1965, se hizo cargo de ella 
(como Secretaría Nacional de Difusión) José Antonio Parrilla y, poco 
después, José Carlos Clemente!6!. Era el desembarco de la "camarilla" 
en un órgano clave para la difusión de las nuevas ideas!%2, 

Este organismo iba a ir adquiriendo un papel cada vez más 
periodístico, desvinculándose de cualquier organización sectorial. Así, 
en 1968, cuando se produjo la reorganización general, se estableció que 
cada Jefe Provincial debía nombrar un Delegado de Prensa, 
Propaganda e Información para labores específicamente periodísticas y 


158 5.4-1968. A.M.F.C., C* Cronológico 9. 1958-69; A.M.E.C. * 


159 El acta de esta reunión en AGA. Cultura, C* 418 y A.M.F.C., C* Cronológico Y. 
1958-69. 


160 M. Ferrer, en mayo de 1962 (A.M.F.), escribía a Paulo Corres de Brito Filho de Sao 
Paulo en contestación de su demanda de información sobre los "periódicos diarios que 
defienden las ideas tradicionalistas” -y que están legalizados-, y señalaba como tales El 
Pensamiento Navarro, El Correo Catalán, El Pensamiento Alavés, El Alcázar, La Voz 
de España (San Sebastián), y La Región (Orense). Respecto a la revistas señala! 
Siempre (Palencia), Azada y Asta (Madrid), Tradición (Barcelona), y Montejurra 
(Pamplona). Comentaba que había algunas publicaciones clandestinas -aunque 
toleradas- como Bovina Roja (Tarragona), 18 de Julio (Madrid) y Requeté (Barcelona). 

161 En este caso la permanencia en el cargo habría de ser hasta la publicación del 
"artículo de J.C. Clemente en SP (“Radiografía del Integrista”. [Reproducido en su 
libro de 1977b, 99-101 y posteriormente en El Imparcial, 25-7-1978]), tras el cual la 
"camarilla" consideró oportuno dejar a éste en segundo plano [...], siendo sustituido por 
Evaristo Olcina (tomó posesión el 19 de abril)". Nota de la Junta Depuradora de abril 
de 1968. A.M.F. 


162 Para un breve recorrido por este organismo véase AGA. Cultura, C* 417 (9-8-1965). 
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de lo que podría calificarse de relaciones públicas!%3. Esta labor se 
ventraba en la prensa ya existente y en la potenciación de nuevas 
publicaciones de nivel regional y, a ser posible, nacional. La 
reorganización iba a llevar a la creación de un nuevo organismo 
exclusivamente consultivo y dependiente de la Junta Suprema: el 
Consejo Nacional de Prensa del Carlismo. Su estructura y cometidos 
lueron los siguientes!44: 


JUNTA SUPREMA 


José Luis Peña 
*  Mariaho dál Mázo * * * 


+ Mdelonso Sánchez Romeo . , 
Esteban Escobar 
NT 


+. Redrigyez Zapajero, ., 
Javier Maria Pascual 


Gráf. 11: Estructura y composición del Consejo Nacional de Prensa (1968) 


Tampoco este organismo iba a tener una continuidad prolongada. 

Por terminar con este aspecto, es significativo el dato que nos ofrece 
1.C, Clemente (1992, 734, 751 y 847165) sobre la presencia de nuevas 
publicaciones carlistas entre 1960 y 1977 que, según este autor, 
hlcanzaron el número de 108, la máyor parte de las cuales tuvo corta 
vida pero demostraba, por un lado, el interés por difundir las ideas 


163 Véase A.M.F.C., C* Cronológico 9. 1958-69. Un ejemplo de esta actividad era la 
difusión de los comunicados que ante acontecimientos concretos divulgaba el carlismo. 
Así, tras la expulsión de la infanta Cecilia se emitió un comunicado para todos los 
medios informativos. En el caso aragonés, según señalaba el Delegado del Ministerio 
dde Información y Turismo: "Las emisoras de Zaragoza no han difundido la nota y el 
periódico de la tarde Aragón Express tampoco la ha publicado. Se hace gestión para 
ACTA la publiquen los tres periódicos de la mañana" (18-3-1971. AGA. Cultura, 

104 Carta de J.M* Zavala a A.C. Fal (13-9-1968. A.M.F.). La primera reunión del 
Consejo Nacional se convocó para el día 2-11 de ese año, reuniéndose la junta para 
pinparar la Asamblea el día 1. Carta de J.C. Clemente a A.C. Fal (21-10-1968. 

0), 


105 Además de esta obra es fundamental la consulta del catálogo de E. Roldán González 
y R.M. Roldán Navarra, 1994. 
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propias, pero, por otro, la considerable fragmentación de esfuerzos que 
a lo largo de todas las épocas sufrió el carlismo. 


Balance de unos cambios ideológicos 


Es hora de hacer balance de lo que podrían calificarse como 
"nuevas" ideas en el carlismo, ideas que iban a producir su 
metamorfosis principalmente en los años setenta. Así, en la mayoría de 
los casos era evidente el deseo de romper con un pasado, estructuras y 
dirigentes cuyo peso impedía la que los elementos renovadores 
consideraban fundamental necesidad de cambio, de renovación al ritmo 
de la sociedad del momento. No se recataban, por ello, en propugnar la 
libre interpretación de la tradición recibida e incluso de la doctrina 
eclesiástica que la sustentaba desde un espíritu de rebeldía!%6, El 
resultado que se esperaba alcanzar con todo ello era el de una nueva 
sociedad, inserta en una etapa igualmente nueva. Esta sociedad, basada 
en el principio de la dignidad de la persona humana tal como lo 
exponía la doctrina católica, comenzó a estructurarse en torno al 
revalorizado concepto del trabajo, que pasó a ser considerado pilar 
fundamental y quicio en torno al cual ordenar la sociedad completa. 
Ello supuso la concesión de la primacía al pueblo como trabajador, y 
que por serlo, había estado sometido a la opresión oligárquica 
capitalista de la que era preciso liberarse, reformando estructuras como 
la empresarial o la sindical. Se comenzó a hablar por ello de 
socialismo, aunque todavía en un sentido que resultaba atemperado por 
lo que Mella denominara sociedalismo, pero que ya justificaba, aunque 
no compartía, la lucha de clases como reflejo de la reacción popular 
respecto a la mencionada opresión!%”, 

Para el carlismo, esta situación se conectó con la situación española 
por medio de la asimilación de lo que denominaban oligarquía 
capitalista y la monarquía de D. Juan o D. Juan Carlos, que en muchos 
casos se convirtió en único y acérrimo enemigo reconocido, en parte 
uniendo los temores y adversarios de. los dos principales sectores 
ideológicos del carlismo. Por otra parte, la consideración hacia el 
régimen franquista comienza a ser de oposición, primero a través de 
denuncias concretas amparadas en la situación de semitolerancia por 


166 Sorprendentemente, podría decirse, dado el arraigado respeto a los argumentos de 
autoridad en el seno del carlismo; algo que, por otra parte, ellos mismos demostraron 
seguir mediante el recurso constante a las palabras de Carlos-Hugo. 

Este iba a ser el engarce que justificase la posterior declaración del carlismo como 
partido de clase y aceptase este modelo como explicación de su propia historia, 
introduciendo con ello los conceptos de federalismo y autogestión. Véase: C.H. de 
Borbón-Parma, 1976, 13-8; C. de Borbón-Parma, 1977, 18, 61. 
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parte del régimen, para ir, paulatinamente, hacia una generalización de 
las mismas, que alcanzó su punto culminante a partir de 1968168, 

Las características fundamentales de la nueva sociedad que con ello 
se buscaba, alejada del capitalismo tanto como del marxismo, iban a ser 
las marcadas por principios como la democracia a todos los niveles 
(político, empresarial, sindical, regional, municipal!%, eclesiástica 
incluso); la puesta en práctica efectiva de las libertades inherentes al ser 
humano según la doctrina de la Iglesia; o la monarquía popular 
centrada en la resolución de los problemas de España más que en su 
propia pervivencia. 

Con todo ello se consiguió un nuevo carlismo, con evidentes raíces 
en lo religioso, pero a pesar de ello diferente al que la sociedad 
española había conocido. Pasó a ser "la fuerza más avanzada de la 
España actual"!7%, se decía en 1968. Pero, avanzada ¿en qué sentido? 


108 Esta actitud opositora ya era prevista por fuentes gubernamentales en referencia a la 
cuestión dinástica. Así, la Memoria del Gobierno Civil de Navarra correspondiente al 
año 1962 señalaba: "de no ser su Pretendiente el designado para la sucesión del Jefe del 
O: a en la más recalcitrante oposición" (28-5-1963. AGA. Gobernación, C* 

320, p. 7). 

109 Era la propuesta que realizó, rechazando los partidos políticos, M. Más Galván 
(1968), que propone la elección directa por el pueblo del alcalde y de los concejales del 
tercio de representación familiar (elegidos por distritos o barrios y asesorados por la 
figura de los distinguidos de barrio); incluía a los concejales sindicales y a los 
intelectuales, entre los que no veía reparo en incluir a los sacerdotes. La posterior 

Ones del Partido Carlista sobre temas municipales en: Partido Carlista, 1976. 


Véase: Centro de Información y Orientación Carlista, c.1968, 19. 


Capítulo IV 
La respuesta tradicionalista: las ideas 


El carlismo se rompía de forma real en los primeros sesenta. A partir 
de esos momentos su trayectoria iba a seguir caminos divergentes, de 
progresiva radicalización y fraccionamiento de sus posturas en sentido 
intitético: desde la extrema derecha a la extrema izquierda, tratando 
desde ambos polos de mantener las que consideraban esencias 
indeclinables!. Lo que sigue es un intento de descripción de la situación 
y bases ideológicas que fundamentan la divergencia tradicionalista. 

Una definición de lo que supone el carlismo para este sector estaría 
representada con bastante aproximación -entre otras muchas 
posibilidades- por una extensa carta de Jesús Evaristo Casariego al 
presidente de la Junta Suprema Carlista, en la cual manifiesta que el 
Carlismo nació para, 


"en lo positivo: afirmar los principios ideales y vitales de la Tradición 
española, católica a la española, legitimista, descentralizadora, popular, gremial, 
campesina, con unas formas orgánicas de la sociedad y la política; y, en lo 
negativo, para luchar contra el demoliberalismo importado, (en todas sus formas 
de "derechas" o "izquierdas") ateo o neutral en religión, centralista, capitalista, 
burgués y sus formas inorgánicas de sufragio y representación; y, naturalmente, 
contra el marxismo, cuyo materialismo histórico y Estado totalitario son 
diametralmente opuestos a todo lo que el carlismo significa"*. 


l Fue el momento de la redacción de precisiones doctrinales: "Yo quiero ver si 
aprovecho los ratos que tenga en ir redactando el borrador del «libro rojo de la 
Comunión». [...] [Y]o creo que hace falta sacarlo y contar con una directriz en lo 
doctrinal para evitar desviacionismos. Ya el número 42 de “Montejurra” ha publicado 
unas cuantas cosas inadmisibles". Carta de J. de Carlos a M. Fal Conde (11-11-1968) 
(A.M.F.C. C* Cuestión Literaria 3. Escritos de Fal Conde). 

2 Carta dirigida a Juan Palomino (11-5-1970. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 

Sobre este documento se extendió una descalificación de la Junta Suprema de la 

Comunión Tradicionalista (6-7-1970. Reproducía la nota interna de la zona leonesa, 
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Desde los sectores más propicios a la conservación de los principios 
fundamentales del tradicionalismo se lanzaron iniciativas y se 
esgrimieron argumentos en su defensa ante lo que se consideraba un 
ofensiva en toda regla contra ellos y la más grave crisis —crisiy 
ideológica— sufrida por el carlismo3. En general podía establecerse 
que la tradición se mitificó, adoptó contenido propio y valor en sí 
misma, resumió la esencia de lo que se entendía como digno de defensa 
incluso más allá de particularismos de grupo: "La Tradición no ey 
patrimonio de un grupo: es el Ideario español"*. La tradición de los 
tradicionalistas, amenazada por otras nuevas formas que aspiraban 4 
formar su propia tradición, se convirtió en instrumento de defensa, se 


con la que se solidarizó. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). La postura defendida 
por este documento fue calificada como integrista en un "Estudio sobre el Carlismo" de — 
agosto de 1970, para el cual era una prueba más de la división ideológica de la 
Comunión Tradicionalista (AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 33000). Otra opinión 
sobre este informe fue la del ex-director de El Pensamiento Navarro, J.M* Pascual: 
"Me preocupa honradamente el hecho de que en algunos panfletos o memorandums 
como el de Casariego -pintoresco personaje- pueda haber algo de crítica aprovechable, 
que nosotros debiéramos traducir en autoconfesión” (Carta a M. Fal, 12-11-1970, 
A.M.F.C., C* Correspondencia P 8). 


3 Buen ejemplo de esta actitud pudo ser la declaración de la Junta Nacional del Requeté 
en la que se desvinculaba de Carlos Hugo dada la trayectoria seguida por éste: "Nuestra 
paciencia, [...] nacida de nuestro sentido de lealtad, se ha agotado. Nosotros, los 
requetés, el Poder de la Comunión Tradicionalista -sopesando nuestras palabras-, nos 
alzamos contra el Príncipe Carlos Hugo de Borbón Parma, porque ha abandonado 
nuestra Bandera. [...] Enarbolando la Bandera abandonada pretendemos, en definitiva, 
la salvación de las esencias más entrañables de nuestra doctrina social y política, 
último baluarte desde el que nos disponemos a librar la última batalla contra el 
marxismo, los totalitarismos de toda laya y el capitalismo anticristiano, contra la 
Revolución triunfante". Señalaban que dicho paso lo daban sólo como la Tradición 
enfrentada a la revolución, arraigada en principios cristianos y de libertad política, 
Firmaba el manifiesto la Comisión Permanente de la Junta Nacional de Jefes de 
Requetés (8-12-1973. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). El entonces jefe de la 
Comunión, J. Sáenz Díez, señalaba la inoportunidad de la carta y les recomendaba 
reconsiderar la decisión adoptada (Carta a J.A. Márquez de Prado, 22-10-1972. 
A.M.F.C. C* Correspondencia M.2). Respuesta al manifiesto requeté la dió I. Sánchez 
Romeo desde Zaragoza, negando la pertenencia de los firmantes al carlismo. La réplica 
fue de quien los encabezaba: J.A. Márquez de Prado. Señalaba que habían actuado 
como ex-jefes del requeté, sin ligazón política alguna: "sólo servimos a España a través 
del carlismo, y en la línea de siempre. Nuestra actitud se justifica por fidelidad a 
nuestros principios y lealtad al pueblo carlista del que salimos y al que pertenecemos, 
sin ningún género de trasvases ideológicos que constituyen la más alta traición al 
mismo". (Fuerza Nueva, 382. 4-5-1974, pág. 4). Una adhesión significativa al 
manifiesto del requeté fue la de M* R. Urraca Pastor en el mismo número de Fuerza 
Nueva, pág. 31. Véase también: Requetés, 1977, Manifestaba la crisis ideológica la 
carta que la Junta de la Comunión Tradicionalista de Valencia dirigió a D. Javier el 24- 
11-1973 (AGA, Cultura, C* 418, Carp. MO 30450). 

J.M* Codón Fernández, 1961, 28. "La tradición no está expresa en nuestro lema, pero 
sí implícita. Al lado de Dios, la Patria y el Rey, se canta en el Oriamendi la defensa de 
la Santa Tradición. Y es que en realidad, son dos diferentes manifestaciones de un 

mismo ideal" (R. de Miguel, 1972, 49). 
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awlidificó como concepto?, y se transformó también en arma, 
indoptando la forma de Dios, Patria, Fueros y Rey, algo que no quería 
iuhazarse, pues no se quería llegar a caer en "la renuncia de cuanto es 
ponsubstancial a nuestro ser carlista; nuestra entrega a Dios, nuestro 
amor a España, nuestra lealtad a nuestras Tradiciones y a nuestra 
Monarquía"ó, Paradigmática en este sentido era la actitud de Manuel 


Val: 

"Carlista de por vida y hasta la muerte Dios mediante, con profesión 
indeleble de nuestra fe católica, nuestro foralismo español y nuestro 
monarquismo legítimo, hoy representado por Don Javier, a lo que no obsta mi 
discrepancia, como todo personal, en las actuales orientaciones partidistas. 


»Esa es la verdadera legitimidad. No me importa si además legalidad 
oficial"?. 
Esos principios se condensaban en la dualidad de Dios y España, 
vonsiderada inseparable y fundamento de todo$. Esta reducción o 


y Para F. Wilhelmsen (1979, 7) la legitimidad, la paternidad en el fondo, no era so 
expresión humana del misterio de la Trinidad, reflejo del carácter abierto de a 
existencia y, por ello, base y sentido último de la tradición. Tradición es ni más ni 
menos que la Legitimidad del Ser”, una dimensión ontológica de la existencia humana. 
"Es tan fuerte, es tan irreversible la llamada de la tradición, que la revolución que 
quiere destruirla, lo que pretende es sustituirla y mantenerse, es hacerse a sí misma 
tradición, transmitir unos nuevos principios o una nueva fórmula de vida, pero 
volviéndose verdaderamente regresiva al hacerse estática y no consentir en ser, a su 
vez, alterada. La tradición «per se», supone evolución y progreso; la revolución, 
enquistamiento en un estado que considera perfecto e irrevisable y que para 
conservarle [sic] se ampara en su «tradición revolucionaria» (R. de Miguel, 1972, 49- 
57; para la cita, pág. 54). : ) 

? Carta de los Carlistas sevillanos a D. Javier (29-4-1973. A.M.F,). La disyuntiva tajante 
y clara entre el cuatrilema y cualquier otra cosa es la que le plantea R. de Miguel a 
C.H. de Borbón-Parma (18-4-1974. Borrador enviado a M. Fal. A.M.F.C. E 
Correspondencia B.7). La reitera en dos nuevas cartas al mismo destinatario de 23-5- 
1975 (A.M.F.), en la que señalaba la importancia del "ideario de Dios, la Patria, los 
Fueros y el Rey, que como representativo de la constitución política patria es. el 
propósito en el que comulgan Dinastía y Pueblo durante ciento cuarenta años y la única 
razón de ser del Carlismo como agrupación política”, y de 10-7-1975 (A,M.F.). Véase 
también R. de Miguel, 1972, 55 y 56. ] 

7 Carta de M. Fal Conde a B. Beaumont Garrido (22-9-1973. A.M.F.C. E 

Correspondencia B.9). En este sentido, él mismo se calificaba como integrista-carlista, 

"o más claro: carlista íntegro" (J.C. Clemente, "Última entrevista con Fal Conde", 

Tiempo de Historia, 1V/39 (1978) 22). 

Así lo expresaba J.L. Zamanillo en el homenaje que le tributó la Hermandad del 

Maestrazgo (10-3-1972), cuando afirmaba: "Yo nací en un hogar español cristiano y 

montañés, aprendí a rezar a Dios y a amar a España. [...] [H]e servido a esos ideales 

siempre" (AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). También lo reflejaban las 
siguientes palabras: "Las ideas básicas para la Salvación del hombre y de España, tales 
como la Religión Católica, familia, propiedad privada, sistemas forales, orden, 
jerarquía, etc., están siendo objeto de un ataque continuado y sistemático desde 

diversos ambientes, incluso algunos religiosos" (Carta de El Pensamiento Navarro a 
sacerdotes españoles de mayo de 1973. A.M.F.C. C* Correspondencia E.1). Tras 
resaltar el aspecto religioso, la declaración de la Hermandad del Maestrazgo de octubre 


= 


os 
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condensación vino favorecida por la mayor posibilidad de 


transformación que tenía el principio "fueros", como de hecho 
demostraba la facilidad con que se hablaba de federalismo o incluso de 
autodeterminación a partir del mismo.. Respecto al principio "rey", la 
evolución de la única dinastía carlista con arraigo a partir de los 
setenta, hacía evidente el abandono tradicionalista de cualquier vínculo 
a un candidato concreto. 


De forma paulatina el cuatrilema iba a soldarse a una actitud, 


rebasando lo que pudiese tener de ideológico para convertirse en 
castillo defensivo de una postura vital de resistencia frente a las 
novedades más recientes, que acabaron generalizándose como el 
enemigo”. Lo que comenzó a utilizarse fueron una serie de argumentos 
ya existentes en sentido abiertamente negativo, de oposición frontal a la 
introducción de aspectos juzgados como desnaturalizadores de la 


esencia de ese tradicionalismo conservado en el seno de algunos 


sectores del carlismo!%, Cabía aplicar, en este sentido, el calificativo de 


de 1973 señalaba: "La fidelidad a la Patria se proyecta en fidelidad a dos instituciones: 
Fueros y Rey” (AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). Estos elementos iban a ser 
calificados de aditamentos integristas desde los sectores más progresistas del carlismo, 
como se lamentaba R. de Miguel en carta a D. Javier de Borbón (26-11-1973, 
A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). 


Un claro ejemplo de esta actitud lo reflejó la Regencia Nacional de Estella, que 
planteaba la situación como elección entre una dualidad limitada: la revolución 
mundial o la Tradición, a la que definía como la contra-Revolución verdadera, a la que 
recomendaba alistarse por ser la única eficaz "en la Cruzada por la salvación del 
mundo [...] pedida a nuestra patria”. ("Patriota: se levanta una vez más la bandera 
salvadora", 6-1-1974. A.M.F.; AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO32100). También iba a 
estar recogida en una publicación aparecida en 1964: ¿Qué Pasa? Al aparecer, 1. 
Romero Raizábal se preguntaba: "¿Qué pasa con ¿Qué Pasa?". "No se trata de una 
revista del montón. Desde su primer número fue algo fuera de serie... [...]. Porque a 
chorros de gracia, de doctrina, de saber y decir lo que no sabe ni dice casi nadie, y con 
un empuje viril exactamente sobrecogedor, se ha Impuesto una tarea de saneamiento 
patriótico. Declaro honradamente que admiro a Joaquín Pérez Madrigal, su Director", 
Destacaba la trayectoria de éste. Escritor de Memorias de un converso, donde contaba 
su trayectoria de masón y ridiculizaba a esa institución; España a dos voces y Un 
millón de vivos. "¿Cómo me iba a extrañar, sobre todo después de estas dos obras 
verdaderamente ejemplares, que apareciese un día, caballero y cruzado sobre su revista 
¿Qué Pasa?, arremetiendo en singular combate contra los enemigos de todos los 
matices de la España tradicional?”. Señalaba la presencia de Maurició Carlavilla, 
autoridad en temas judeomasónicos, escritor durante la República, como Mauricio 
Karl, de Los protocolos de los sabios de Sión. "Hay algo, sin embargo, en que no 
estamos conformes con ¿Qué Pasa?. [...] Presume, y sin razón, de ser independiente. 
[...] Porque ¿Qué Pasa? es fiel, con una fidelidad indestructible y de la que pende y 
depende, de todo lo que huela a 18 de Julio. ¡A Dios gracias! Sin dársele una higa lo 
que llamaba Mella la musa temblorosa del miedo" (EPN, 12-4-1964, pág. 16). 

Valga como ejemplo de ello, la enmienda a la totalidad de R. Menéndez González en 
la Asamblea Regional Carlista de Asturias a la línea ideológica del partido carlista 
aprobada en el congreso del Pueblo Carlista de junio de 1972 (12-11-1972. A.M.F.C. 
C* Cronológico 10. 1970-75). También los carlistas sevillanos que se dirigieron a D, 
Javier en abril de 1973 le señalaban su intransigencia respecto a "la defensa de los 
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vonservador a todo este movimiento de variados matices cuyo objetivo 
era el de oponerse a las corrientes que estaban modificando en 
profundidad la tradición doctrinal carlista! E Permanecían los elementos 
básicos, pero no ya con vivencia y vigencia previas, sino como partes 
diluidas de un todo con valor en sí mismo: la tradición. Como en los 
momentos de turbación para el carlismo vividos durante la II 
Kepública, donde el futuro se percibía como amenaza, el recurso era la 
mirada al pasado, idealizado y protagonizado por el pueblo igualmente 
sublimado, depositario de la tradición y base de lo que a ella iba 
nyociado!?. La tradición se convertió en utopía arraigada en el pasado, 
iquilatada desde él y depurada en la fe cristiana; pasó a ser la esperanza 
de futuro, la reserva para un mundo venidero que suponía una novedad 
radical respecto al pasado: "Con la ayuda de Dios, la Tradición, 
restableciendo a Jesucristo en Su trono de la Sociedad patria y alzando 
en sus manos la Cruz y la Fe, como última única solución de todos los 
problemas, salvará a España y señalará al mundo, ejemplarmente, el 
único camino por el que puede salvarse"!3. Esto hacía, por otro lado 


5 valores de nuestro lema de Dios, Patria, Fueros y Rey. Conscientes del 
os ce pr los mismos, en los que el primero es fundamento y fin y bs en 
objeto y medio de servicio de Aquél" (A.M.F.). También se expresaba en esta su 6 
carta redactada por R. de Miguel dirigida a D. Javier (21-4-1975. La recoge ua: Le 
Vila-San Juan, 1993, 254-8. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75) y a Carl A: ugo 
(23-5-1975. La reproduce J.L. Vila-San Juan, 1993, 259-61. A.M.F.C. C* Cronológico 
E A V. Prad R. de Maeztu realizada en 

io a la cena-homenaje a V. Pradera y R. de 

Madrid ó 974. P. Calvo Hernando della: "No puede decirse tampoco que los 
planteamientos que se han hecho con motivo del homenaje a Víctor Pradera y ESmairo 
de Maeztu hayan contribuido mucho a la causa de la modernización política. Ha si E 
una versión muy particular de lo que es Tradición y el tradicionalismo, la versión E - 
enquistada en el pasado y menos abierta a las exigencias políticas e Pasear ano en 
presente y del futuro. Y son tantas las cautelas y tanto el miedo con que cabic Es d 
desarrollo político, que parece claro que no lo desean” ("La tradición del pasado", : 3 
16-6-1974, pág. 11). En la crónica de J. Vasallo, en dicha cena se mantuvieron ee 
ideales del 18 de julio y la unidad de falangistas y tradicionalistas. E: E e e 
lo oradores, señaló que "no hay nada sin el pasado”. Por eso fracasó la 20 cae 
Luego se habló de Pradera, "Dios, Patria y Rey, en su ideario, conceptos glosados 
ardorosa y llanamente, por José Luis Zamanillo. Ironías para los progres hire a 
que lo más progresista es la Tradición”. Fernández Cuesta "señaló las prer Moto e 
siempre entre la Falange y la Tradición y a la luz de los Principios Fundamenta AE 
resumió: inmovilismo sí; rotura del sistema, no. Este no ha sido más que un a. de 
interrumpida apertura. Fe en él, es lo que hace falta" (“Tres hombres y tres banderas”, 
AE, 12-6-1974, pág. 4). a 

12 Un compendio breve de estos puntos de vista en un folleto Anónimo (c. nenes] 
elaboración en sentido filosófico de estos puntos de vista puede verse en la obra de F. 
Wilhelmsen, especialmente, 1975 y 1978. - Lo rata 

13 i 1 e Estella, "Patriota: se levanta una vez más...”, 
e NFS AGA. Cultura C* 420, Carp. MO32100). F. Wilhelmsen, 1975, e Para 
Elías de Tejada, Gambra y Puy (1971, 47-8), "los Carlistas son lo que son por e cine 
hecho de permanecer los únicos leales al sentimiento histórico pleno de nuestra patria. 
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que, elemento aún más general y teórico, su aceptación fuese más 
factible por aquéllos grupos ajenos a lo que había sido el carlismo, 
formando parte del discurso de multitud de grupos que adoptaron las 
características básicas de religiosidad, patriotismo y defensa de un 
poder fuerte y de orden!*. También habría que considerar en este 
sentido la mayor o menor adhesión al que se definía genéricamente 
como espíritu del 18 de julio, es decir, el conjunto de valores, creenciók 
y características que pudieron aglutinar a los partidarios y participantes 
en el alzamiento de 1936. En este sentido habría que matizar la 
adhesión respecto a lo que supuso aquel acontecimiento, más que a suÑ 
consecuencias organizativas posteriores!'. » 


, 
Dios 0 
, 


El elemento religioso, primer y fundamental componente de e 
cuatrilema que presidía la ideología tradicionalista -carlista en sentido. 
amplio-!5, ya comenzó a suponer un claro motivo de divergencia antek: 
de la finalización del Concilio. El desarrollo de corrientes progresis 
en la teología católica al amparo de obras como las de Maritain, 
Mounier, Garaudy, o Aranguren en España, llevó a que apareciesen 
nuevas agrupaciones en torno a dichas corrientes teológicas, que 
situaron el marco en el que iba a mantenerse la polémica en torno al 
carácter del progresismo y el "mito" a él asociado. Por ello, la tensión 
sobre lo religioso y sus ramificaciones en el campo de lo político estab 
ya presente desde los inicios del periodo comentado!”. 


__O202424 


Y el Carlismo es lo que es, por ser [...] un espíritu y una actitud ante la vida: la 
comunión de fidelidades con los muertos que hicieron las Españas". 

14 Para estos temas, véase J.L. Rodríguez Jiménez, 1994. 

15 Valgan como ejemplo de esta actitud las conclusiones a que llega la Asamblen: 
Comarcal de la Comunión Tradicionalista de Gijón al señalar que esta organización 
debía responsabilizarse de “la defensa militante de los valores religiosos, IN 
sociales y familiares que constituyeron el espíritu de la Cruzada Nacional del 18 
julio de 1936 y que hoy aparecen nuevamente abandonados, cuando no combatidos Ll 
el régimen imperante en España”. (24-10-1972. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 19 (0% 
75). Sobre dicho espíritu, pero más cercano al régimen, puede verse también LM" 
Oriol, 1965. 

16 F. Wilhelmsen, 1978, 5: "el ideario carlista se basa en la doctrina de la Encarnación y: 
en la de la Santísima Trinidad"; 1975, 14: "En la doctrina carlista la última ortodox1 
pública es la verdad expresada por la Iglesia Católica”; M. Fal pensaba que, tanto COM 
las necesidades básicas, eran necesarios el fomento y desarrollo del espíritu: la cultu 
en el orden natural y la religión en el sobrenatural (Texto del 18-3-1972. A.M.F.C. 
Cronológico 10. 1970-75). R. de Miguel (1972, 15) añadía: "El Carlismo tiene definid ¡ 
su postura, desde su aparición como grupo político, al lado de la Iglesia”. Terminal 
afirmando: "El pensamiento de Ella, lo es de él". 3 

17 Como reflejaba Francisco Javier Astráin en carta a Melchor Ferrer: "quién podík 
suponer que después de lo de Mella íbamos a estar ahora teniendo que luchar con ung4 
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Un resumen del pensamiento sobre el elemento que encabezaba el 
puntrilema, vendría a ser: "El carlismo es fundamentalmente una 
voncepción de vida comunitaria presidida por la idea, causa y fin de la 
vida humana, Dios. La unidad católica (unión moral de Iglesia y Estado 
mea dejar a la determinación histórico-contractual la relación 
pronómica y administrativa entre ambas distintas sociedades), es 
ronsecuencia del hecho de la catolicidad de España [...]; significa en 
innteria religiosa y moral, el acatamiento estricto de la doctrina de la 
Iplesia"!5. Esto era lo que se buscaba defender y, consecuencia de ello, 
ho se admitía el paso del carlismo de la confesionalidad más completa 
[Comunión Tradicionalista, 1963) a la aconfesionalidad o a la 

wibilidad de que un ateo pudiese ser carlista (Montejurra, 60, IV- 
971, p. 19). 

Las inquietudes adquirieron forma concreta respecto a diversos 
lemas especialmente sensibles. Así, durante el período conciliar, uno de 
low fundamentales en la mayoría del tradicionalismo se centró en el 
putatuto de libertad religiosa, un elemento que cuestionaba la unidad 
entólica oficial del régimen, constitucionalmente vinculado a las 
ilecisiones que tomase la Santa Sede en materia doctrinal. Por ello, la 
rencción desde la Comunión Tradicionalista fue de cautela, afirmando 
hu relación con la doctrina de la Iglesia, pero manifestando su apoyo a 
liv unidad religiosa española!”. Sin embargo, cuando el concilio aprobó 
In declaración Dignitatis humanae?, el régimen franquista, de acuerdo 


integristas resucitados; es curioso que los pocos que quedamos de aquélla época, nos 
encontramos frente otra vez de elementos que entonces ninguno de ellos figuraban en 
el carlismo". Carta fechada en Pamplona el 9-12-1963 (A.M.F.). Hablaba más adelante 
dde "nocedalinos” al referirse a ellos. 


% Anónimo (c. 1969). Muy similares fueron las palabras recogidas en la Declaración de 
li Hermandad del Maestrazgo (Pamplona, 14-10-1973. AGA. Cultura, C* 418, Carp. 
MO 30290): "Fidelidad a los Principios religiosos derivados de la Fe cristiana en Dios 
que son la base de nuestra conciencia nacional. Ellos apoyan nuestra conducta moral, 
apoyados en el reconocimiento de la inescapable Providencia y Autoridad de Dios. [...] 

il da sentido a todo. Sin El, todo ordenamiento es declaración vacía”; o las palabras de 
D, Fal a JA. Zubiaur: "Siendo nuestro ideal carlista el servicio de Dios en la política, 
bien podemos aplicarnos el mandato de San Pablo: Permaneced firmes en la Fe" (21-5- 
1974. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75); véase también: F, Elías de Tejada, R. 
Cambra y F. Puy, 1971, 105-9. 


1% Véase el capítulo segundo y lo referente al folleto publicado por la Comunión 
Tradicionalista en 1963. Al parecer, según señala M. de Santa Cruz (27 (1965) 107- 
12), existió el proyecto de realizar una segunda declaración institucional en la misma 
línea que el anterior, pero no llegó a salir adelante por presiones desde sectores 

bl progresistas, que calificaron el proyecto de integrista. 


Fue uno de los temas más polémicos del Concilio. Se discutió su contenido en casi 
todo él (segunda, tercera y cuarta etapa -1963 a 1965-). Finalmente fue aprobado en las 
sesiones de 19-XI y 7-XII-1965. El texto en Documentos... (1980) 579-93. En su 
definición señalaba que "todos los hombres deben estar inmunes de coacción, tanto por 
parte de personas particulares como de grupos sociales y de cualquier potestad 
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con las mencionadas vinculaciones doctrinales respecto a la Iglesia, 


hubo de hacerse cargo de lo aprobado en él y adoptarlo en la: 


legislación española, como, además, indicaba la propia declaración?!, 
La reacción a la más que probable adopción de dicha libertad ya se 
produjo con anterioridad. Así, Álvaro D'Ors señalaba respecto a la 
unidad católica: "creo que esa unidad es un bien político de nuestra 
Tradición, que no conmueve la declaración de principios religiosos 
universales, por lo demás, formulados con la necesaria prudencia para: 
no excluir las diferencias de aplicación. Es más: creo que la única razón 
de la unidad de España está en esa tradición confesional beligerante"2, 
afirmación que manifestaba la importancia decisiva de dicha unidad 
para el tradicionalismo”. 


humana, y ello de tal manera, que en materia religiosa no se obligue a nadie a obrar 
contra su conciencia ni se le impida que actúe conforme a ella ni en privado ni en 
público, solo o asociado con otros, dentro de los límites debidos. Declara, además, que 
el derecho a la libertad religiosa se funda realmente en la dignidad misma de la persona 
E, tal como se la conoce por la palabra revelada de Dios y por la misma razón" 
(580). 

21 Como señala L. López Rodó, 1990, 585-6, las modificaciones afectaron al artículo 6 
del Fuero de los Españoles y llevaron a la promulgación de la ley de libertad religiosa. 
Hubo, durante su discusión en Cortes, una tendencia generalizada a recortar el alcance 
del proyecto original enviado por el gobierno (J. L. Rodríguez Jiménez, 1994, 87) e 
incluso ya antes surgieron voces discrepantes en el propio gobierno a cualquier 
modificación del citado artículo 6”, al menos si nos atenemos al folleto "Observaciones 
que el Ministro Subsecretario de la Presidencia hace al anteproyecto de Ley sobre la 
Condición Jurídica de las Confesiones Acatólicas en España, presentadas por el 
Ministro de Asuntos Exteriores al Consejo de Ministros en su reunión del 10 de 
septiembre de 1964" (A.M.F.). Sobre la inquietud generada ante este tema véanse 
también, L.M* Oriol, 1965, 239-48; J. Saiz Barberá, 1967; J. Andrés-Gallego, A. Pazos 
y L. Llera, 1996, 161-2. 


22 Carta de A. D'Ors a R. de Miguel (28-11-1965. A.M.F.C. C* Correspondencia D.1.). 


3 Valga también el ejemplo de la Jefatura Regional de Requetés de Granada (1965, 2); 
"Aún no está aprobada la libertad religiosa y ya percibimos los efectos de una extraña 
ofensiva. La propaganda liberal católica, zahiriendo, demoliendo y machacando 
posiciones tradicionales, y abriendo así paso fácil a la propaganda liberal protestante, 
Entre bastidores, la masonería. 

»Y el público sencillo ve, asombrado, que muchos eclesiásticos y organismos, ávidos de 
situarse, en un espectacular cambio de posición, acusan de reaccionarios € 
intransigentes a la sociedad y gobierno españoles que, al fin y al cabo, no hicieron otra 
cosa que seguir las directrices de la Iglesia durante siglos". En este folleto se señalaba 
que lo que giraba en torno a la unidad católica era, además de religioso, político, y por 
ello advertía de posibles infiltraciones que pudieran producirse en el interior de 
organizaciones y movimientos dependientes de la propia Iglesia. Señalaba la capacidad 
de resistencia del catolicismo español si contaba con el respaldo de los obispos y el 
Papa. "Pero si éstos no dicen nada, permitiendo que dure indefinidamente la confusión 
actual o se expresan de manera equívoca, o dejan que por vía aparentemente oficiosa 
(oficialmente no lo concebimos) se diga que hay que ceder ante el comunismo y la 
masonería, entonces nos encontraremos en una situación de máximo peligro para la 
que no estamos ni equipados ni adiestrados” (p. 4). Por ello, señalaba, los políticos 
debían apoyar a la Iglesia, procediendo por su cuenta y sin esperar instrucciones 
eclesiásticas, aunque, "[e]n caso de diversidad de opiniones respetables, hay libertad 

para seguir la que se crea más oportuna” (p. 5). Seguían a esta declaración de 
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Eira evidente que estos argumentos, a partir de la evidencia de que 
política y doctrina católica estaban en íntima conexión, permitían 
desoir la posible aplicación de dicho aspecto a la legislación específica, 
vontando con que en lo religioso se argumentase que la declaración de 
libertad no implicaba necesariamente la supresión de la unidad católica 
del Estado puesto que, de hecho, ésta se estaba dando en España y 
difícilmente iba a romperse lo que tan evidente resultaba en la propia 
configuración esencial de los reinos peninsulares. En la doctrina del 
Concilio no se establecía que todas las religiones fuesen verdaderas, 
hino el convencimiento de que la que la Iglesia Católica proclamaba era 
ln verdadera, aunque consideraba que no podía imponerla a nadie, sino 
que debía dejar a cada uno libertad de elección, fuese ésta acertada o 
errónea. Por ello, según la Iglesia, el Estado no podía impedir el 
vjercicio de ese fundamental derecho humano?*. Esta era la actitud que 
determinados sectores iban a considerar como un ataque directo a la 
esencia de España, lo que les llevaría a marcar aún más la separación 
respecto al régimen cuando éste aceptase y asimilase la constitución 
vaticanaS, E 


principios aspectos en torno al magisterio de la Iglesia y quienes lo ejercían, con los 
rados de autoridad con que cada uno de ellos efectuaba afirmaciones de tipo doctrinal. 
in ese sentido, y ahí radicaba el interés del folleto, señalaba los casos en que una 
doctrina era infalible y aquellos otros en los que, a pesar de la autoridad moral de quien 
emitiese sus opiniones, era posible verificar errores o desviaciones doctrinales ("podría 
en absoluto darse un desacertado acto de gobierno de la Jerarquía Sagrada. Si esto, 
personas competentes y rectas, lo vieran con evidencia, no tendrían obligación de 
aceptarlos" -pp. 9 y 11-) e igualmente políticas. Terminaba indicando la posibilidad 
existente para los cristianos de exponer su opinión a la Jerarquía. Véase sobre este 
folleto: M. de Santa Cruz, 27 (1965) 112-4. 


24 jm Lecea, "La libertad religiosa y el futúro de los españoles", La Verdad, 
XXXVI1/1778 (18-12-1966) pág. 3. Este mismo autor comentaba la ley concreta y la 
consiguiente modificación del artículo 6” del Fuero de los Españoles, incluída en el 
Referendum sobre la Ley Orgánica. "Esta modificación puede caracterizarse como un 
acontecimiento histórico en la historia constitucional española y en la misma vida 
religiosa española. El Estado español no ha hecho otra cosa sino adaptar su legislación 
en este punto concreto a la doctrina del Concjlio Vaticano II. 

»Libertad religiosa NO QUIERE DECIR en la doctrina de la Iglesia que el hombre pueda 
elegir libremente una u otra religión, sin limitación ninguna [...]. El hombre tiene 
obligación de seguir su propia conciencia, adoptando aquella religión que esta misma 
conciencia le presenta como verdadera. [...]. Por su parte, la Iglesia Católica tiene la 
firme convicción de que ella misma representa plenamente la verdadera religión, tal 
como Dios mismo la ha revelado. 

»Libertad religiosa QUIERE DECIR que todos los hombres han de estar libres de 
coacción tanto por parte de personas particulares como de grupos, incluido el Estado, 
para ejercer este derecho de su conciencia tanto en privado como en público, dentro de 
los límites requeridos por el bien común. 

»La libertad religiosa es básica para para una pacífica convivencia de los hombres". La 

_ Verdad, XXXV1V1970 (12-3-1967) pág. 3. 

25 Un buen ejemplo de esta actitud lo ofreció el "Manifiesto del Parlamento General de 

las Juntas Carlistas de Defensa” (22-1-1967) (A.M.F.) rechazando la Ley Orgánica y la 

ley de libertad de cultos, ante la cual señalaba la decisión del carlismo de "defender por 
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En esta postura iba a haber matices muy diversos de tipo práctico 
ya que hubo quienes, estando de acuerdo con esta argumentación, 
mantuvieron en la disciplina y lealtad al carlismo "javierista” que 
"colaboraba" con el régimen y aceptaba la legislación de éste. Otros, en 
cambio, rehusaron cualquier participación en este sentido, marcando 
distancias tanto del carlismo organizado como del franquismo. Par 
ellos, el asunto de la libertad religiosa suponía una apostasía e, incluso 
un reflejo del grave error de la propia Iglesia en asunto tan grave? 
Incluso iban a darse opiniones más matizadas, como aquellas que 
señalaban la exclusiva responsabilidad del régimen y ninguna de la 
propia Iglesia. En cualquier caso, para el español medio, la situación 
era un tanto confusa: "la ley que regula el ejercicio civil de la libertad 
religiosa, y sobre todo el documento conciliar sobre el mismo tema, del 
que esta ley es una traducción más o menos feliz a una situación 
determinada, para este católico medio sí que todo ello implica unú4 
situación grave. Ya no deberá mirar a los protestantes como emisarios 
de Satanás y como enemigos, a la vez, de la Patria. [...] Porque no ha d 
bastarles, para mantener y hacer fructífera su fe, a los niños y 
muchachos de hoy el conocimiento de la misma fe que ha sido 
suficiente para nuestros padres o para nosotros mismos. Se van 4 

encontrar con un mundo mucho más complejo, también en lo 
religioso"2?, 

Pese a todo, y entre quienes se mantuvieron dentro de la disciplina 
de la Comunión Tradicionalista, el hecho de la aprobación de la 
libertad religiosa no iba a suponer, en modo alguno, la dejación de lo 
religioso en su programa. Cuestión diferente era que el elemento inicial 
del cuatrilema recibiese diversas interpretaciones y sirviese de punto de 
partida para distintas posiciones; pero como elemento que tocaba muy 
directamente el ámbito de lo político e ideológico en lo que se entendía 
como carlista seguía estando muy presente. Así podía verse en la 
concentración de Montejurra de 1966, en la que el delegado nacional, 
José María Valiente, señalaba en su discurso que el carlismo no temía 
más que a Dios, y terminaba diciendo: "en fin, amigos, total confianza 


todos los medios teológicamente lícitos a su alcance, la milenaria Unidad Católica de 
España, clave de nuestra Historia y el más sólido vínculo de Unidad Nacional, defensa 
a la que obligan tanto la Tradición de las Españas, inclaudicadamente sostenida 
siempre por el Carlismo, como las enseñanzas de la Santa Madre Iglesia, reiteradas por 
los últimos Pontífices cuantas veces se han referido en concreto a nuestra Patria, y no 
desvirtuadas por el Concilio Vaticano II que mantiene íntegra la doctrina tradicional 
acerca de los deberes morales de los individuos y las Sociedades para con la Religión 
verdadera y la única Iglesia de Cristo". 

26 M. de Santa Cruz, 27 (1965) 90. Véase también: Regencia Nacional Carlista de 
Estella, 1965 (comentado en J.C. Clemente, 1977a, 227; 1992, 512). 


27 ].M* Lecea, La Verdad, XXXVII / 1837 (1 1-2-1968) pág. 3. 
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un la ayuda de Dios. Buscad el Reino de Dios y su justicia que todo lo 
lemás lo tendremos por añadidura. Dios por encima de todo y por 
ilelante de todo”. Raimundo de Miguel, en otro de los discursos, 
ieñalaba que "[nJuestro Lema Dios, Patria, Fueros, Rey es la expresión 
ile la Constitución política española"28, Posteriormente, en 1967, D. 
Invier convocaba a los carlistas a una peregrinación a Fátima para pedir 
mln Virgen ayuda para la construcción política del carlismo, para el 
progreso de España y "para la paz interna entre todos los españoles, 
pura la paz y el bien del mundo"??. Este tipo de afirmaciones se 
mantuvieron también en 1968: en el mensaje que D. Javier dirigió a su 
hijo en Montejurra llamaba a seguir adelante "en la aplicación de las 
hormas conciliares, obligación ineludible de un pueblo y un gobierno 
vonfesionalmente católicos y para los que la Iglesia Romana es su 
entructura religiosa"%%, Un sacerdote navarro señalaba cómo ambas 
vnleras mantenían lazos de unión inquebrantables: "Yo con mi salud 
muy quebrantada, ante la crisis que atraviesa Nuestra Madre la Iglesia, 
y consecuentemente el Carlismo,- porque como el Progresismo en 
religión, quiere una nueva iglesia, y para esto busca destruir la antigua, 
«Así el Progresismo, quiere un nuevo Carlismo, no fundado en la 
Tradición, sino en el Liberalismo. -Para esto, hay que destruir el 
varlismo Ortodoxo"*!, En 1969, Jesús Evaristo Casariego trataba de 
poner orden en la ideología tradicionalista y confeccionaba un folleto 
en el cual se concretaban los caracteres básicos del carlismo. Respecto 
al tema religioso, constataba la crisis universal pero, pese a ella, 
reufirmaba la adhesión carlista a la Iglesia: "proclamamos que nos 
sentimos indisolublemente ligados a la Eterna Santa Iglesia Católica 
Apostólica y Romana en sus Dogmas inconmovibles y en sus 
invariables doctrinas escatológicas"??, 

También causaba especial preocupación la posibilidad de diálogo 
con otros grupos no católicos, algo que se estableció de manera 
específica en el Concilio, que lo fomentó hacia creyentes y no 
creyentes*?. Lógicamente, uno de los ámbitos en los que iba a tratar de 


28 En la separata de la Revista Montejurra que recoge los discursos. AGA. Cultura, C* 
417. 

29 Convocatoria para la peregrinación a Fátima (9-XII-1967) (CDHCPV, C* Navarra 63). 
El subrayado en el original. 

10 Boletín de Orientación Política (mayo 1968) (AGA, Cultura, C* 417); Servicio de 
Prensa del Carlismo, 1968, 12. 

* Carta de M. San Miguel a M. Fal Conde (31-12-1970) (A.M.F.C. C* Correspondencia 
$.3). 

12 JE, Casariego, 1969, 24-5. 

13 Documentos... (1980) 215-6, 295-6. El coloquio de los seres humanos "no excluye a 
nadie por parte nuestra, ni siquiera a los que cultivan los bienes esclarecidos del 
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aplicarse este diálogo era en el comunista, a su vez lanzado a él 
todos los frentes posibles. De ahí los temores que surgieron en 
tradicionalismo cuando lo que se comenzó a difundir fue el diálogo co 
el comunismo. Aparecieron entonces elaboraciones teóricas y práctic 
rechazándolo por completo**, en abierta oposición a aquellos secto 
en los cuales dicho diálogo tomaba fuerza, apareciend 
manifestaciones como "Cristianos por el socialismo” o similares?%, E 
progresismo adquirió una forma concreta, resurgieron los fantasmas di 
pasado desde el interior de aquello que consideraban el refugio últim 
y seguro: la Iglesia. No era de extrañar, por tanto, que se llegs 
incluso a rechazar el papel de la propia Iglesia y a mantener posturas € 
una tan radical ortodoxia que rayaban la heterodoxia*6, 

Lo religioso, por tanto, no desapareció, pero sí pasó a sel 
considerado como un aspecto sometido a interpretación e instrumento 


1 


espíritu humano, pero no reconocen al Autor de todos ellos. Ni tampoco excluye. 
aquellos que se oponen a la Iglesia y la persiguen de varias maneras. Dios Padre es el 
principio y el fin de todos. Por ello, todos estamos llamados a ser hermanos. En 
consecuencia, con esta común vocación humana y divina, podemos y debemo' 
cr sin violencias, sin engaños, en verdadera paz, a la edificación del mundo" 
42-3. y 
34 Un informe titulado "El Concilio Vaticano Il y el comunismo” señalaba en su 
conclusión: "La Iglesia, al reprobar en el Concilio Vaticano Il el ateísmo sistemático, 
«como otras veces lo ha reprobado», reitera y confirma las condenaciones de la 
doctrina y métodos antirreligiosos y antihumanos del comunismo formuladas por | y 
Papas Pío IX, León XIII, Pío XI, Pío XII, Juan XXI! y Pablo VI. En nada ha varia 
por tanto, la postura de la Jerarquía ante esa doctrina y esos métodos, ni puede por 
tanto variar la de los fieles católicos, que deben abstenerse de toda colaboración y 
diálogo con los comunistas, mientras aquellos "«a quienes el Espíritu Santo ha puesto 
para regir la Iglesia de Dios» no lo autoricen expresamente" (A.M.F.C., C* Cuestiones 
Religiosas 2). En el mismo sentido se desarrollaba la traducción que Martín Prieto, S.L, 
realizó de un artículo de Msr. Rudolf Graber, Obispo de Regensburg, "La situación de : 
la Iglesia después del Concilio" (A.M.F.C., C* Cuestión Literaria 4. Por temas). Sobre 
este tema pueden verse también: C, Etayo, 1986, 163-9; F. Wilhelmsen, 1979, 10-1. 


35 Véase, entre otros: Coordinadora de CpS del Estado Español, 1977 y A. Ferrero 
Bardaji y R. Maté Rupérez, 1977, así como la obra de Alfonso Carlos Comín (véase el 
segundo capítulo). En el caso del carlismo, el diálogo llevó a unas inmejorables 
relaciones con el PCE según F. Jaúregui y P. Vega, 1983-1985, III, 108 y 116-7. 

36 "[A]ctualmente estamos viviendo una especie de revolución francesa reiterada en la 
Iglesia, con los mismos Slogans de libertad, igualdad, fraternidad, y también con el 
impulso tumultuoso con que fueron acogidas estas palabras en aquella época" (R, 
Graber, "Situación de la Iglesia después del Concilio". A.M.F.C., C* Cuestión Literaria 
4. Por temas). E.R. (Fuerza Nueva, 509, 9-10-1976, pp. 13-5) señalaba la existencia de 
tres sectores dentro de la Iglesia, uno progresista, otro simplemente liberal y un tercero 
nada evolucionado, que sólo predicaba el cristianismo. El artículo **Aperturismo”, de 
R. Gambra, indicaba que en lo religioso el aperturismo, iniciado por Juan XXI y 
continuado por Pablo VI, había tenido un exito demoledor, hasta tal punto que "no hay 
dogma, sacramento, canon, costumbre o disciplina de la Iglesia que no se vea hoy 
“contestada” desde el interior. Efectos subitáneos como convertir a la Iglesia de 
Occidente en instrumento del marxismo o acabar con la fe de un país como España, 
todo en poco más de diez años, atestiguan la eficacia de un aperturismo a ultranza” 

(EPN, 30-5-1974, p. 3). 
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de lucha de los diversos sectores, potenciado en diversas líneas que 
Iban alejando o radicalizando lo que de forma de comprensión total del 
her humano y su entorno había tenido hasta ese momento en el 
vonjunto del tradicionalismo carlista. La visión de éste como fenómeno 
dde especial raíz religiosa iba a conocer dos momentos diferentes en el 
período que nos ocupa: una primera fase, previa a o coincidente con el 
Concilio, en la cual no se hacía sino recoger la tendencia que otorgaba 
primacía absoluta a lo religioso. Un segundo momento de incidencia en 
ilichos argumentos vendría dado como reacción a la corriente paralela 
dde subordinación de lo religioso dentro del carlismo javierista. Suponía 
ln reacción al principio de autonomía de las relaciones entre Iglesia y 
listado, al relegamiento de la unidad católica, a la posibilidad de 
vonsiderar que España no fuese fruto de la religión católica. Valga 
vomo ejemplo la opinión de Rafael Gambra, para el cual, el aglutinante 
de las luchas del siglo XIX 


"es, pues, el espíritu religioso, hasta el punto de constituir, como he dicho, 
1 modo de una segunda etapa interior de las guerras de religión en las que 
nuestros mayores entregaron todo su esfuerzo por el restablecimiento de la 
unidad católica de la Cristiandad. De ese espíritu depende por entero la 
existencia y la ejecutoria del carlismo como fenómeno histórico. Sin tal 
motivación latente no habría existido cuestión dinástica. [...] 


»En la misma motivación religiosa (o religioso-política) ha de buscarse el 
origen de la extraordinaria pervivencia del Carlismo. 3 - 


»La concepción religioso-política del Tradicionalismo español (o Carlismo) 
«esa unión del Altar, el Trono y las instituciones forales patrias no es ninguna 
extraña forma de teocracia o de fanatismo medievalista. Es la simple concepción 
tradicional -y tomista- de la Iglesia, que afirma dos poderes con fines y 
jerarquías diferentes -el civil y el religioso-, pero con una esfera común que 
interesa a ambas potestades y en la que una y otra se armonizan 
jerárquicamente. [...] 


»Pero los treinta años que median desde la guerra de España han constituido 
para este enturbiamiento de ideas y corrupción de actitudes un periodo mucho 
más fecundo que los cien años largos que median entre la primera Guerra 
Carlista y el Alzamiento Nacional. Las tesis político-laicistas de Maritain y los 
suyos han triunfado plenamente en la gran delicuescencia católica del post- 


Vaticano 11"37, 


Dentro de este amplio sector ideológico que hemos calificado de 
ortodoxo respecto al tradicionalismo clásico, podemos señalar que el 
lactor religioso iba a mantener su preeminencia durante todo el 
período, haciendo descansar el total de la ideología tradicionalista en 
él. A los elementos de directa aplicación, como la subordinación de los 


Y R. Gambra (29-4-1969. A.M.F.C. C* Cuestión Literaria 4. Por temas). En este mismo 
sentido, aunque incidiendo especialmente en el papel de Franco y su régimen, se 
expresaba el manifiesto de la Regencia Nacional Carlista de Estella a la nación de 6 de 

enero de 1977 (pág. 2. A.M.F.). 
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fines del Estado a los superiores fines de la Iglesia (para sus defensores 
en el fondo no serían sino dos vías complementarias) o la señalización 
de la doctrina cristiana como conformadora del espíritu de la 
legislación civil, cabía unir otro de interés más universal, válido para su: 
aplicación a la totalidad de los seres humanos por efecto de su valor 
salvador, lo que imponía, por consiguiente, la extensión de dichos. 
principios en una labor consciente de proselitismo. No era una: 
ideología política lo que se transmitía, era la tradición, es decir, la: 
experiencia de un pasado interiorizado y sentido: "Nosotros somos. 
tradicionalistas por amor y por eso podemos mejor que nadie 
interpretar ese caudal de creencias, sentimientos y aspiraciones que 
constituyen el alma hispánica". Y ese conjunto de valores y elementos 
transmitidos venían conformados por el cristianismo. Esa forma de ser 
era la que había que transmitir al mundo, esa síntesis de pasado y 
presente que se resumía en la aceptación de la Revelación y los dogmas 
cristianos: "Mantengamos en alto la antorcha luminosa de la Tradición, 
que ilumine a los jóvenes e inunde sus espíritus ansiosos de mejora, de 
ilusión y de generosidad. Hagamos a los demás participantes de nuestra 
felicidad, que se deriva de esa Verdad Eterna e Inimitable que nos 
legaron nuestros mayores; se impone una intensa labor de 
proselitismo"?*$, Esta actitud era lógica desde el momento en que el 
carlismo, según Manuel Fal Conde, se revelaba como obra directa de 
Dios: "las obras de Dios, tienen su impronta. Y sin oración, perecen O 
se tuercen que a veces es peor que perecer. Yo doy testimonio de que la 
Comunión es obra de Dios. Para Él y casi milagrosamente por Él 
conservada. Y si pudiera hablar en demostración de la mejor prueba de 


38 Habitualmente, los programas de grupos como la Democracia Cristiana se 
circunscribían al ámbito de lo nacional. En el caso tradicionalista se hablaba ya del 
imperio cristiano universal o de la solución al problema de la humanidad desde la 
época preconciliar. Véanse: A. Romero, “Occidente, Oriente y Cristiandad” 
(Montejurra, MM, 12-1-1962) pp. 4 y 5; las citas pertenecen a la conferencia de G. Mur, 
"Una lección de Historia. Influjo del Tradicionalismo en la cultura universal y en el 
destino de España” (recogida en Montejurra, 1, 12 -enero 1962- pág. central). 
También incidía en esta línea R. Gambra cuando se preguntaba por la actitud que debía 
adoptar el carlismo ante los tiempos: "¿Formar con todos los héroes y los santos del 
pasado [...], y situarse en la avanzada de la futura resurrección de la Iglesia y del 
Occidente cristiano?" o "¿Cuál puede ser la actitud del Carlismo ante esta inmensa 
“debacle” que, aparentemente al menos, sufre la Iglesia de hoy y la civilización 
occidental, mentalmente colonizadas por el marxismo?” (29-4-1969) (A.M.F.C. C* 
Cuestión Literaria 4. Por. temas); F. Wilhelmsen, 1978, 15-6, titulaba 
significativamente: "Carlos VII y su visión de España, digna de ser la visión del 
Occidente entero”. Véase tambien, del mismo autor, 1975, 19; el manifiesto de la 
Regencia de Estella "Patriota: se levanta una vez más la bandera salvadora" (6-1-1974, 
A.M.F.; AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO32100) incidía en la vocación nacional y 
ecuménica del carlismo, con su deber de salvar al mundo de la revolución. En el fondo 
se trataba de una actitud mesiánica, de elegidos para la salvación de la humanidad. 
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ena afirmación, cual es la del fracaso de algunos carlistas que no creían 
pn esa vertiente sobrenatural de nuestra acción, y me motejaban de 
rezador... De ellos no queda ni recuerdo, o tal vez quede mal 
recuerdo"32. Por ese motivo, debía difundirse: "Considero para mí que 
Dios nos ha dado a los carlistas estos tres privilegios que no a todos se 
Han: ser cristianos, haber nacido en España y ser lo que somos. El 
Cnrlismo me hace amar a Dios y a España con todas mis fuerzas, con 
toda mi mente y con todo mi corazón. Y lo mismo ocurre con todos los 
enrlistas. Y no creo que haya nada malo en ello"*. Esta labor difusora 
vra en cierto modo "evangélica", pues lo que se transmitía era la buena 
nueva, la tradición, la doctrina cristiana hecha forma de vida. Como ya 
he indicara a los requetés durante la guerra al confirmarles la cercanía 
que existía entre Dios y la tradición ("La Tradición habla a tu alma, 
purifica tus sentimientos y te acerca a Dios. Ella enseña a amar a la 
Iplesia" (M. Fal, 1979), el hecho de asumir la labor tenía mucho de 
implicación ascética, mística y combativa, mezcla de orden religiosa y 
asociación secular con un claro fin trascendente*!. Se entendía el 
unrlismo como servicio; no había una concepción política limitada al 
enrgo sino que iba más allá, a la rendición de servicio a Dios, como 
neñalaba Carlos-Hugo en la peregrinación carlista a Fátima: "Hombres, 
individualmente, pueden venir; pero venir en corporación, venir como 
prupo social, a rezar, esto no es lo corriente en ninguna manifestación 
política. Pero el Carlismo no reniega nunca de su pasado y de su razón 
de ser. Sirve en primer lugar a Dios"*, Esto no iba a implicar una 
isociación o vinculación a otros organismos católicos de carácter 
religioso o laical: no lo fue a los jesuitas, ni lo iba a ser al Opus Dei, a 
pesar de que existieron los contactos con ellos y que miembros de 
ambas instituciones pertenecieron al carlismo%, 


1 Carta de M. Fal a M. de San Cristóbal (10-4-1967. A.M.F.C. C* Correspondencia S.12 
varios). 

MO Carta de A. Izal Montero (Villava) al Director de la revista Semana (2-6-1966. 

A.A,L.). En igual sentido se manifestaba F. Armisén en carta abierta dirigida al Jesuita 

P. Llanos (EPN, 28-10-1964), recordándole la motivación de los requetés para luchar 

en la Guerra Civil: "por Dios y por España". 

Este espíritu era el que se recogía en actos como el de la peregrinación nacional de los 
ex-combatientes de tercios de requetés al Cerro de los Angeles (octubre 1966) 
(A.M.F.) o la adhesión a ellos de M. Fal en carta al organizador de los mismos, donde 
explicaba su estancia en dicho lugar en el año 1934, poco después de su nombramiento 
como Jefe Delegado de la Comunión Tradicionalista, donde ofreció su nombramiento 
("vocación ascética" le llama) como sacrificio por la Causa carlista (carta de M. Fal a L 
Romero Osborne, 19-11-1966. A.M.F.). 

12 9-12-1967 (A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). 

43 Centrándonos en el periodo aquí estudiado, existían claras vinculaciones personales 
entre miembros del Opus Dei y el carlismo, como la del secretario de Carlos-Hugo, 
Ramón Massó (véase el capítulo tres, p. 74). Hubo sectores tradicionalistas opuestos 


41 
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No era de extrañar, por tanto, que dicha labor se complementase con 
una paralela situación de vigilancia y preservación de las esenciuw 
frente a fuerzas apocalípticas con encarnaduras diversas: progresis 


marxismo, comunismo, masonería, confesiones acatólicas...*. Este: 
' 


—— 
por completo al Opus Dei (Había que luchar "[f]rente a los que actualmente sirven hi 
los intereses de las “sectas”," advertían las Juntas Carlistas de Defensa de Navarri 
Abril 1964. A.M.F.C. C* Prensa y propaganda 3. Impresos), pero en su mayor pare 
predominó la desconfianza ("El vincularse la Comunión o D. Carlos con el Opus no me 
parece adecuado, pues el Opus por encima de todo va a lo suyo y al final cuando le 
convenga nos daría una patada. La experiencia la tenemos cuando lo del Mal Menor en 


donde las Ordenes Religiosas nos abandonaron a pesar de que sosteníamos la Verdad. 


El Carlismo es POLÍTICA y no Religión como Vd. muy bien dijo en cierto discurso 
allá cuando la República. Si la Religión no la quiere defender la Jerarquía no vamos 
nosotros a realizar lo que ellos no quieren”. Carta de M.C. Miguez Barreiro a M. hos 
Conde. 24-12-1963. A.M.F.C. C* Cronológico 9) y se propugnó la convivencia $ 
mayores compromisos, como recomendaba M. Fal a Carlos-Hugo: "Compatibilidad 
perfecta pero sin mengua de su independencia con las organizaciones de Acción 
Católica, Congregaciones, Opus, Antiguos Alumnos. Pero con segura independencia. 
Los chicos de hoy, y las edades en las que ha de hacerse la recluta de los 18 a los 25 
por ejemplo, vivirán gustosos en relación y dependencia de las entidades deportivas, 
que es el clima en el que habrá que actuar nuestra acción, pero sin enfeudamiento 4 
otras espiritualidades” (2-11-1965. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). No fue, sin 
embargo, una actitud constante; así, en los acuerdos del Consejo Nacional de la CT 
(Madrid 30-31/10-1/11/1961. A.M.F.) se establecía, en su punto 3, lo siguiente: "Viaje 
a Roma. Necesidad de que el Jefe Delegado se entreviste con el P. Escrivá, Fundador y 
Superior del "Opus Dei", para definir y precisar las relaciones entre aquel Instituto y la 
Comunión Tradicionalista. Para esta entrevista se concede al Sr. Jefe Delegado un voto 
de confianza por el Consejo". 

También hubo intentos por parte de miembros de la Universidad de Navarra de obtener 
una vinculación del carlismo como tal a dicha institución universitaria que fuesen más 
allá de las donaciones económicas que había efectuado D. Javier, pero las tentativas no 
fueron más allá en gran parte por consejo de M. Fal, que señalaba la clara diferencia de 
objetivos entre ambas instituciones. Por otro lado, la presencia de destacados miembros 
de la Obra en el gobierno y detrás de la operación de impulso a Juan Carlos, hizo que, 
cuando la opción de Franco por éste fue definitiva, los ánimos en el carlismo se 
tornasen opuestos por completo al Opus Dei e incluso a sus miembros dentro de la 
organización de D. Javier. Véanse: Carta de F. Armisen a M. Fal Conde (5-8-1968. 
A.M.F.C. C* Correspondencia A.7) y respuesta (16-8-1968. A.M.F.C. C* 
Correspondencia A.7). Carta de P. Lombardía a M. Fal Conde (31-3-1970. A.M.F.C. 
C* Correspondencia L.7 varios) y respuesta (4-4-1970. A.M.F.C. C* Correspondencia 
L.7 varios). Carta de F. Armisen y A. D'Ors a D. Javier (3-4-1970. A.M.F.C, C* 
Correspondencia A.7). Carta de M. Fal Conde a F. Armisen (29-1-1971. A.M.F.C, C* 
Correspondencia A.7). Véase también J. Lavardin, 1976. En esos momentos, tanto 
Pedro Lombardía como Alvaro D'Ors eran Profesores Ordinarios de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Navarra. 


4% Algunos ejemplos de esta actitud: carta de D. Javier a M. Fal: "He hablado una vez 
más con su santidad y he encontrado, no Monseñor Montini [...], pero un secundo Pío 
XII [...]. Prudente y muy valiente. El conoce sobradamente a España y a los nuestros, 
con un hondo y fuerte amar [...] y con la certidumbre de que somos los verdaderos 
defensores de la fe en la fortaleza España que sierra [sic] la puerta de Europa al 
Mahomedanismo [sic] nuevo africano disfrazó [sic] del comunismo” (París, 1-6-1964) 
(A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69); el ya citado folleto de observaciones del 
Ministro Subsecretario de la Presidencia respecto a las asociones acatólicas señalaba 
sobre ellas: "¿Cómo controlar que no sean instrumentos de proselitismos y que sus 
reuniones, que podrían celebrarse sin previo permiso de las Autoridades [...], no sean 
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Iradicionalismo cultural, entendido como la presencia de lo religioso en 
In totalidad de la vida del ser humano, debía suponer el elemento 
lindamental en el mantenimiento del tradicionalismo ortodoxo. 
Posteriormente las diferencias de matiz fueron las que señalaron los 
unminos particulares de los grupos diversos, más o menos intensamente 
identificados con estas propuestas. 

La renovación en la Iglesia supuso quiebras importantes, quiebras 
que ya se percibían como probables, pero que iban a dejar a numerosos 
vlementos fuera de la nueva corriente, elementos en desacuerdo con esa 
renovación que veían extraña, incluso un acto de traición por parte de 
quienes debieran mantener las esencias: "Me parece que este Concilio 
en la negación de Trento y del Vaticano 1. Aquello de Bossuet sobre los 
protestantes podría aplicarse a las tesis de Pablo VI con su mano 
tendida hacia los disidentes como si los católicos fuéramos los 
responsables de sus desvaríos. [...] Humanamente hablando el Pablo VI 
me parece un zascandil. Quizá nos hiciera falta el Prelado que tuviera 
con él la llamada al orden que San Pablo en su día hizo a San Pedro por 
las debilidades de éste y que el P. Corbató nos recordaba en sus cartas 
al Cardenal Sancha"*5. Esta actitud de resistencia al cambio que se 


en realidad reuniones con fines políticos contrarios al Estado?”; la noticia de la 
creación de una comisión en EE.UU. para demostrar la incompatibilidad de 
comunismo y religión (La Verdad, XXXV1V1812 (20-8-1967) pág. 5). "Hoy [...] 
cuando la asamblea de las Iglesias de Europa (herejes, cismáticos, sicarios de Moscú, 
progresistas) se reunen precisamente en El Escorial para hollar victoriosos la tumba de 
Felipe IL y el símbolo de la España Católica, allí deberían estar los requetés para 
mostrar a toda esa sacrílega maffia que no se profana la tumba de los padres ante la 
indiferencia de los hijos” (R. Gambra, "Carlismo y progresismo", 29-4-1969. A.M.F.C. 
C* Cuestión Literaria 4. Por temas). Un manifiesto de la Comisión Permanente de las 
Juntas Carlistas de Defensa señalaba que el intento de imponer en el trono a la dinastía 
liberal formaba parte de una operación inspirada y dirigida por la sinarquía mundial 
(AGA, Cultura, C* 420, Carp. MO 32100). También se sumaba a esta impresión 
apocalíptica del mundo D. Javier: "En verdad el mundo nuestro es horroroso y tengo el 
sentido que esto es el principio dela [sic] fin de una civilisación [sic] europea 
materializada. Y oió [sic] aún las palabras pronunciadas del grande Papa que fue Pío 
XII cuando nos decía “en venti [sic] años tendremos un mundo con gigantes en la 
sciencia [sic] y en la técnica, y seres minúsculos en la sciencia [sic] de Dios y en la fe!" 
(Carta a M. Fal Conde. 9-12-1969. A.M.F.C. C* Correspondencia 9. 1958-69); para 
J.E. Casariego (1969, 27) el peligro eran las fuerzas asiáticas de Oriente; también 
reflejaban esta actitud 1. Díaz de Bustamante y Martínez de Campos y S. Carulla, 
integrantes de la A.J.T.: "Al encontrarse nuevamente la Patria en peligro por la 
Revolución Ateo-Materialista, cuyo único fin es aniquilar la Civilización Cristiana y la 
Gloriosa Tradición Española por la que tantos Españoles derramaron su sangre en el 
campo de batalla, la Juventud Tradicionalista, como declara en su nota aparecida en El 
Alcázar del día 24 de Diciembre de 1976, está y estará siempre en primera línea de 
combate, a costa de cualquier sacrificio, en la perpetua lucha contra el Marxismo y 
cualquier Doctrina Político Social que vulnere los Principios del Derecho Público 
Cristiano" (25-12-1976. A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77). 


AS Carta de M.C. Miguez Barreiro, de la Delegación de la Comunión Tradicionalista en 
Venezuela a M. Fal Conde (24-12-1963) (A.M.F.C. C* Cronológico 9). 
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estaba produciendo en aquellos momentos*6 y a sus consecuencias 
extremas quedaba bien reflejada en las reacciones adoptadas por 
determinados grupos en el seno del carlismo, que pugnaban por 
mantener los ideales tradicionalistas en él acudiendo a la historia 
carlista, al pasado como garante y legitimación permanente: "El 
Carlismo es algo, Señor, que tenemos recibido con ciento cuarenta años 
de historia: se acepta tal cual es, o se rechaza"*. Éste era el argumento 
que todavía podía esgrimir el carlismo frente al denostado progresismo, 
novedad absoluta sin pasado*, lo que no les impedía utilizar textos 
pontificios para la justificación de sus posiciones doctrinales. El 
progresismo carecía de tradición, carecía de pasado y por ello 
propugnaba la creación en cada momento de unas formas de 
legitimidad nuevas%, rechazando lo que hubiese de tradición, de 
recurso a autoridad alguna%%. Llegada la revisión hasta el aspecto 
religioso, se producía el apartamiento del carlismo aunque siempre a 
nivel personal: "Es que la Corona parece se desvía del Ideal, Dios 
estorba para alcanzar el poder y si quienes hoy se consideran autoridad, 
dicen que ya no hace falta ser catolicos para ser carlistas, habrá que 
suponer que se desea, que el Carlismo sea aconfesional y si esto se 


46 Bien reflejada en el artículo del entonces canónigo pamplonés Jesús Equiza en el que 
reflexionaba sobre la finalización de las luchas por motivos religiosos y en la 
autonomía, no antirreligiosa, de las instituciones (La Verdad, XXXIX /1886 (16-2- 
1969) pág. 5). También reflejaría la nueva actitud en sectores de la Iglesia la solicitud 
de mayor democracia en la elección de cargos eclesiásticos (J.M* Lecea, La Verdad, 
XXXIX / 1917 (S-10-1969) pág. 3. 

47 Carta firmada por R. de Miguel a Carlos Hugo (10-7-1975. A.M.F.). 


R. Gambra, "Carlismo y progresismo" (29-4-1969. A.M.F.C. C* Cuestión Literaria 4. 
Por temas). 


Eso sería "como pretender que cada generación, destruyendo el legado -la Tradición- 
de la Historia, sea creadora autónoma de una Historia nueva, distinta y aislada. Es 
decir, que haya una Historia propia de cada generación, prescindiendo de toda tradición 
cultural y social”. J.E. Casariego señalaba que sin tradición ni formación de las 
generaciones no había ni cultura ni Historia. Carta a Juan Palomino (11-5-1970. 
A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 


Señalando las desviaciones o errores en que se estaba incurriendo tras el concilio, R. 
Graber comentaba cómo desde los sectores progresistas se consideraba que "la 
tradición sólo es un lastre que debemos echar por la borda. Todo cuanto la Iglesia ha 
hecho desde Constantino no es más que una evolución errónea.” Y seguía más 
adelante: "Por lo demás, es verdaderamente alarmante, cómo, en cualquier 
problemática, se recurre hoy única y exclusivamente a la Sagrada Escritura, relegando 
calladamente toda la Tradición, el Magisterio y hasta la Patrística" (A.M.F.C. C* 
Cuestión Literaria 4. Por temas). Este olvido de la tradición por los carlistas más 
progresistas era motivo señalado de queja de los requetés: "no hablan de la grandeza de 
nuestra historia y de su misión universal.” (Comisión Permanente de la Junta Nacional 
de Jefes de Requetés, 8 de diciembre de 1973. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 
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hice, no podrá pedirsenos que por disciplina obedezcamos. Yo al 
menos no lo haré"31. En esta misma línea está este otro testimonio: 


"soy ante todo sacerdote y como tal no me creo obligado a la disciplina 
política que tenéis vosotros. Mi única misión como capellán es velar por ñ 
mayor esplendor en el culto a la Santa Cruz y exaltar y conservar vivo e 
recuerdo de nuestros Tercios de Requetés de la Cruzada. No me he metido ni me 
meteré en política. ¿Es algún delito para vosotros que muy pocas veces haya 
escrito sobre temas estrictamente eclesiales aunque sea en El pensamiento 
cuando la Iglesia atraviesa por la crisis más profunda que se ha conocido, como 
lo dice el Papa? [...]. Ahora me refiero a las encuestas sobre si un ateo puede ser 
carlista, socialista, etc. "Si un carlista puede ser ateo” ¿Qué es esto? Si en el 
glorioso trilema figura "Dios" en primer lugar, ¿por qué se pi estas 
desviaciones en juntas doctrinales a ciencia y paciencia de las jerarquías? No me 
dirás que esto favorece el carlismo... porque entonces venga Dios y lo vea. Y así 
contemplamos el triste espectáculo de que mucha gente va perdiendo la 
peperanza y la ilusión en lo que podría ser hoy baluarte de la Iglesia y de la 
Tradición"52 


Los mismos problemas se plantearon en el ámbito institucional, 
tomo ocurrió en 1970 con el conflicto de El Pensamiento Navarro, que 
pasó de una tendencia de marcado carácter aperturista-progresista en el 
seno carlista a constituir una publicación encuadrada entre las 
consideradas como integristas% o, al menos, entre las que se tenían a sí 
mismas por defensoras de la ortodoxia: 


“El Pensamiento Navarro, que siempre se ha considerado baluarte de las 
esencias católicas y españolas, sale a enfrentarse con aquellas propagandas 
perniciosas, fomentadas por todo lo que podemos llamar difusamente 
izquierdismo internacional, que ha penetrado en un sector de la Iglesia y está 
haciendo un grave daño en la Fe y en las relaciones sociales. 


»Llevados de nuestro afán de servir los ideales religiosos dentro de la más 
pura ortodoxia, por ser el principio y fundamento de nuestro lema 
tradicionalista, El Pensamiento Navarro publica y propaga la verdadera 
Religión, y con sus artículos la defiende de los ataques más o menos solapados 
de la herejía"54, 


Cuando lo religioso se convirtió en un elemento de conflicto, 
automáticamente pasó a ser un arma más utilizada de manera activa 
para la justificación y consolidación de posturas ideológicas de muy 


51 Carta de P. Torres Jacoiste a M. Fal (3-2-1971. A.M.F.C. C* Correspondencia T.3). 


52 Carta de J.Vitriáin (capellán hasta 1970 del Vía-Crúcis de Montejurra) a A. Izal 
Montero (11-6-1971. Subrayados en el original. A.A.I.). PTAS 
33 « nsamiento está ahora en la órbita de una serie de publicaciones doctrinales 
Ms c+ en las que se mueve Gambra". Carta de M. Fal a M. San Miguel (9-12- 
1971. A.M.F.C. C* Correspondencia S.3). Véase J.L. Rodríguez Jiménez, 1994, 232. 
Otro punto de vista era el de A. Izal, que comentaba que respecto a lo sucedido en el 
periódico no había habido precisamente diálogo: "es mejor quedarse con el periódico 
de los carlistas y convertido en tribuna de un integrismo a ultranza para solaz de unos 
ocos”, afirma desilusionado (Carta a J. Vitriáin, 18-6-1971. A.A.I., Carp. 2). 

54 Carta dirigida por El Pensamiento Navarro a sacerdotes de toda España para obtener 

suscripciones (mayo 1973. A.M.F.C. C* Correspondencia E.1). 
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diverso signo. En el caso del carlismo ocurría este proceso, quizá con la 
condición especial de constituir la base del ideario tradicionalista. Ú 


Patria 


Patria constituía el elemento, junto al religioso -y siempre en clar: 
dependencia respecto a él-, definidor del carlismo tradicionalista. En 
íntima unión lo católico y lo español, ambas opciones constituían la 
base desde la cual se argumentaba el conjunto: "La patria española es 
imposible sin la unidad interna de los pueblos hispánicos en la fe 
católica romana" (F. Elías de Tejada, R. Gambra y F. Puy, 1971, 107), 
Veíamos también cómo en muchas ocasiones lo religioso era entendido 
con carácter universalista, universalismo que encontraba buen reflejo 
en la tantas veces mencionada labor misional hispana en otras tierras, 
Patria, por tanto, tenía un claro contenido inserto en su carácter 
conceptual o abstracto: España. No eran comprensibles la una sin la 
otra, como ponía de manifiesto un folleto de 1973 para el cual patria 
suponía la unidad, grandeza y libertad de España: "Unidad nacida de la 
historia y exigida por el desarrollo de las diversas regiones naturales € 
históricas [...]. Grandeza, en la creencia de la personalidad histórica de 
España que le reserva misiones de futuro que cumplir y capitanear, 
Libertad, tanto externa en el señorío de su manera de ser frente a las 
dominaciones directas o indirectas de potencias o bloques extranjeros, 
como interna, ajena a toda dominación por las oligarquías de partidos O 
de clases y gobernada [...] por un gobierno verdaderamente nacional"5%, 
La patria la hacían quienes la integraban y a su vez daba un carácter y 
un sentido a sus componentes. Por ello, "[d]Jefender la Patria es sentirse 
hijo de la libertad que nos legaron nuestros mayores, entendida la 
libertad como el modo peculiar de que un grupo humano pueda 
realizarse en el espacio y en el tiempo" (Anónimo, 1977, 14). De esta 
manera cabría entender el contenido etimológico de patria, 
relacionándolo con paternidad, con protección, con salvaguardia en 
sentido amplio, y aplicándolo a la consideración hacia España, como 
encarnación de dicha paternidad y a la que se le debía respeto filial por 
tal motivo (R. de Miguel, 1972, 20-2) Podría decirse que, así como lo 
religioso era fundamento del conjunto, lo patriótico confería carácter 
tangible, especificaba el objeto de los desvelos y cuidados; por ello, en 
la ejecución del principio básico, lo patriótico era el lugar fundamental: 
"El carlismo tiene por finalidad contribuir incondicionalmente al mejor 


e bloocjants 73. La tradición envilecida", pág. 2 (AGA, Cultura, C* 417, Carp. MO 
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hervicio de la Patria en todo lo posible, con un ejemplar acatamiento a 
ln vigentes leyes encaminadas al mayor desarrollo del bienestar y la 


Junticia para los españoles", 


Dentro del concepto general de Patria podrían incluirse muy 
iWliversos contenidos, tales como la conformación político-estatal de la 
misma; la representación política de sus habitantes; el carácter del 
monarca como suprema instancia de arbitraje y convivencia y, en 
uensiones, el propio tema foral en cuanto que unidad de diversidades: 
"In Patria son los Fueros", llegaba a decirse$”?. En este último sentido 
unbría entender la petición de fidelidad que la Hermandad del 
Muestrazgo solicitaba: 


"Fidelidad a la Patria, Sociedad mayor de Sociedades menores, que encauza 
en el Bien Común Nacional los legítimos intereses del hombre en la familia, en 
sus núcleos de convivencia a nivel local y regional, y en la interdependencia de 
intereses en empresas y profesiones, a través de sus cauces institucionales. 


»Fidelidad a la Patria, vista como núcleo entrañable de valores humanos, 
forjado por la Tradición que encierra una energía social vinculante, no sólo 
capaz de impedir que la pluralidad de iniciativas, la diversidad de situaciones e 
intereses en la que radica la multiplicidad de opiniones, y la complejidad de 
afinidades y discrepancias degeneren en pretextos de disgregación y de 
enfrentamiento, sino capaz de hacernos idóneos para realizar grandes hechos 
trabajando todos juntos en unión, en torno a una coincidencia básica de metas 
que manifiesta los puntos de interdependencia entre intereses aparentemente 
contrapuestos"58, 

La lógica de la inclusión de lo foral venía dada por el hecho de 
suponer la culminación de un proceso unitario. La patria era una 
unidad, un conjunto de entidades creadas en la historia y por la historia 
vinculadas. De ahí la cohesión entre el principio foral, el religioso 
(dada la importancia de lo católico en dicho proceso histórico) y el 
patriótico. De ahí también las reacciones ante los primeros intentos 
nutonómicos: "defendemos la unidad de la Patria, en contra de todo 


separatismo disgregador o regionalismo inoperante y caciquil"*, 


56 Comunión Tradicionalista Española, "Comunión de ideales no es partido político” 
(septiembre de 1973. AGA, Cultura, C* 419, Carp. MO 30560). 

7 Anónimo, 1977, 14. Tanto en el sentido de diversidad de organismos que la 
componían, como de aspectos legislativos peculiares o situaciones específicas. 

58 Declaración de la Hermandad del Maestrazgo (Pamplona, 14-10-1973. AGA. Cultura, 
C* 418, Carp. MO 30290). 

59 "De tradicionalismo. Nuestras convicciones" (A.M.F.C., C* Cronológico (11) 1976- 
77). Como ejemplo de la diversidad de orígenes del deseo de mantenimiento de la 
unidad puede verse lo que un autor no carlista, R. de Tolosa, manifestaba en su artículo 
"La unidad, en peligro" (Fuerza Nueva, 524 (22-1-1977) 6-7), en la que hacía un 
llamamiento a los garantes de dicha unidad: los militares, "auténticos depositarios, por 
su uniforme y representatividad, de acuerdo con la Ley Orgánica del Estado, por el 
juramento prestado a la bandera y por su mismo honor, de la unidad de la Patria, de su 
defensa a ultranza por encima de cualquier otra condición o lealtad institucional” (pág. 
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Lo político y lo socio-económico, se basaban en la consideración del 
valor de la persona y en su servicio, de acuerdo a las declaracion 
pontificias en aquel mismo sentido, siempre opuesto de forma radical. 
respecto a quienes ostentaban los valores contrarios: individualismo 
liberal, democracia inorgánica, materialismo de cualquier tipo, etc. Y” 
es que: "toda política digna de respeto debe construirse en torno a está 
sagrada subsistencia que llamamos la persona humana" (MP 
Wilhelmsen, 1978, 6). 4 

Era en este principio donde mejor iban a encajar las justificaciones 
del apoyo al espíritu del 18 de julio, que nació con la expresa intención 
de salvar la patria en peligro: "El 18 de julio fue la fecha clave, 
entonces los requetés, con espíritu nacional y antipartidista, llevando al 
frente como símbolo la Bandera y el Himno Nacional, marchamos 4 
defender a España. [...] Requetés y Falangistas, a las órdenes del 
Ejército y de Franco, luchamos por la Patria y nuestros ideales"%, Nu 
iban a ser extrañas, especialmente entre aquellos que, tras abandonar 
las filas "javieristas" o "carloctavistas", pasaron a una identificación 
total con el régimen (más allá de la provocada por el interés 
circunstancial de los seguidores de D. Javier), las adhesiones a la 
candidatura de Juan Carlos como representante de la monarquía del 18 
de julio, instaurada (por Franco, habría que añadir), no restaurada y, 
por lo tanto, diferente de la representada por el denostado liberalismo 
de Alfonso XIII o D. Juan. Aquel ideal de salvación de la patria en 
peligro, incluso imponiéndolo frente a otros intereses, era el que llevó 4 
afirmar la necesidad de reunión de las dos fuerzas que arraigaron en la 
historia española, tradicionalismo y falange, en Fuerza Nuevaó!. 

Un buen ejemplo de la ductilidad de lo patrio para grupos de 
diferentes orígenes estaba en el hecho del recurso a figuras de raíz 
tradicionalista como basamento de argumentos sustanciadoresó?: 


"Pradera es «lo» nacional. La idea de España como entidad permanente en 
el tiempo. [...] España no es un concepto indiferente, que pueda ser interpretado 
de formas contrapuestas y contradictorias. España tiene una realidad, una 
personalidad a la que hay que atenerse si se quiere servirla con veracidad y con 
acierto. Lo que ha hecho en la Historia, el sentido de sus empresas, su 
dimensión de espiritualidad, su honda religiosidad, su valoración del hombre y 
sus modos de entender la tarea de gobernar. Todo ello define a España, la 
configura, la identifica ante sí misma y ante los hombres. 


7). También la proclamaba como lo fundamental el manifiesto de la Comunión 
Tradicionalista (julio 1977. A.M.F.). 
O Palabras de J.L. Zamanillo en el homenaje que se le tributó en Madrid (11-3-1972, 
AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO30290). 
61 F. Menéndez Gundin, Fuerza Nueva, 537 (23-4-1977) pág. 21. Sobre esa unidad, J.L, 
Rodríguez Jiménez, 1994, 213. 
62 “Ejemplaridad de Víctor Pradera”, AE (12-6-1974) pág. 7. 
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»De ahí que Pradera se oponga rotundamente, radicalmente, a todo lo que 
pura él representa lo anti-español. Lo que sería, según su criterio, abrir el paso a 
tn proceso de disolución nacional. [...] ...tiene, por encima de cualquier otro, el 
sentido metafísico de lo nacional, que no es una realidad que pueda pactar con 
Ñu contraria, sino un ser histórico que debe ser defendido y exaltado. 


» Víctor Pradera representa, pues, el nombre de una actitud histórica. [...] En 
un proceso de integración nacional transformadora, cual es el que ahora 
vivimos, figuras como la de Víctor Pradera suponen un alto valor de 
ejemplaridad. Lo que Víctor Pradera quería, por lo que luchó, no es la cifra de 
un partido contra otros partidos, sino un emblema de nacionalidad, una cifra de 
españolismo. Su centenario, que celebramos con respeto, es la referencia a una 
voluntad de resurgir, de afirmar los valores perennes de nuestra Patria”. 

No era fácil, pese a lo visto hasta ahora, especificar los rasgos que 
desde el tradicionalismo se atribuían al concepto de patria. Una posible 
definición podría ser la siguiente: 

"La Patria es la unidad de diferentes pueblos y hombres producida por la 
historia desde la base de una misión común. Su patrimonio es la tradición; su 
vínculo, el quehacer cotidiano; su organización social, la familia, la profesión, el 
municipio, la región y la comunidad política; su fórmula política, la Monarquía. 

El gobierno de la nación es del Rey con el Gobierno [...]; la legislación se | 

realiza por el Rey con las Cortes [...]. La participación política del pueblo se 

hará a través de la familia, la profesión, el municipio y otras Corporaciones de 


Derecho Público, en las Cortes"Ó3. 


Este era el universo político tradicionalista, el interior de la Patria: 
diversidad de organización, de ordenamiento, conjunción de intereses 
diversos, especificación de ámbitos. Era preciso situar lo concreto y 
darle sentido en la totalidad, en la Patria. De ahí la necesidad de incluir 
en dichos aspectos, que en ocasiones rebasaban con creces el ámbito 
Ieórico, lo patrio. A partir de ahí podía entrarse incluso en la 
estructuración del Estado, para lo cual una propuesta tradicionalista 
era: 

GOBIERNO GENERAL | 


e E 
H Rey+Consejo Real 
1 y AE 
[ cores Generates JFJeonsej de minisrosP]— consejos Genera 


ortes Generales 


POLÍTICA 


Poderes regionales == , 
ADMINISTRACIÓN 


Gráf. 12: Estructura tradicionalista del Estado. Elaboración propia a partir de F. 
Elías de Tejada, R. Gambra y F. Puy, 1971, 179. 


63 Anónimo (c. 1969). Coincidía en líneas generales con la que se aportaba en la 
solicitud de inscripción como grupo político de la Comunión Tradicionalista (J. García 
de la Concha, Porcar Bigorra y T. Barreiro Rodríguez, 15-12-1976. A.M.F.C. C* 


Cronológico (11) 1976-77). 
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Un ejemplo de las actitudes adoptadas desde el tradicionalismo ante 
circunstancias concretas que afectaban a lo relacionado con la patria 
puede verse examinando los rumores sobre la posible creación de 
asociaciones políticas, confirmados a raíz del discurso de Arias 
Navarro de febrero de 1974%. El anuncio de tal posibilidad llevó la 
inquietud a los sectores tradicionalistas, dado que este hecho se 
asociaba a la reaparición de los partidos políticos, germen de males y 
desviado entendimiento de lo que debía ser la forma tradicionalista 
correcta de gobernar una nación. Era el temor que expresaba uno de los 
protagonistas del acto de Estoril de 1957, José María Arauz de Robles: 

"Me parece impensable, que entre los auténticos protagonistas de nuestra 
guerra, pueda haber alguien, que acepte esa "idea” de las asociaciones políticas, 
para participar no sé en qué si no es, en el desastre que se avecina9>. 

El problema de los partidos planteó dudas sobre el propio concepto 
de patria, dado que daba a ésta un carácter u otro por las implicaciones 
que para el tradicionalismo tenía el hecho de considerar al ser humano 
como ser concreto, arraigado en la tradición, frente al hombre 
abstracto, teórico, de todo lo que no fuese tradicionalismo. Todavía 
podría admitirse el partido como agrupación de intereses orgánicos y 
sin posibilidad directa de acceso al poder, reflejo de opiniones diversas 
que provocarían la aparición de partidos políticos circunstanciales, 
surgidos por cuestiones concretas y limitados a la solución de éstas%%; 
pero si la opción eran los partidos inorgánicos etiquetados como de 


izquierda, centro o derecha, se cuestionaba ese punto de partida 


mínimo, arraigado en una concepción cristiana del hombre, y el 
completo engranaje en que se fundamentaba la construcción teórica 
tradicionalista perdía su basamento y justificación: "El hombre es lo 
que es en la medida en que sociológicamente es tradicionalista”, a la 
transmisión biológica del ser humano se le añadía el componente 
social, de transmisión del pasado tamizado y seleccionado por los 
antepasados, la tradición”. En función de esta concepción del hombre, 
la agrupación de todos ellos de forma organizada tenía un fin último y 
superior a los demás: la consecución de los medios para lograr la 


64 s.6, Payne, 1987, 622, 632-3; J. Ferrando Badía, 1987, 73 ss.; J. Tusell, 1989, 212-3, 
216; V. Prego, 1995, 83-90, El texto en J. de las Heras y J. Villarín, 1975, 104-32, 


Carta de J.M* Arauz de Robles al Director de la revista Maestrazgo (11-2-1974. 
A.M.F.C. C* Correspondencia A.6); R. de Miguel, 1972, 109-18. 


66 J. Vázquez de Mella, 1931-1945, II, 386-9; VIII, 184-6. Así lo declara A. de Asis 
Garrote en M. Veyrat, 1971, 37. 


67 E. Elías de Tejada, R. Gambra y F. Puy, 1971, 89-97, para la cita, pág. 92. 
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wulvación de cada ser humano%8, Desde el momento en que podía haber 
luerzas cuyo fin último no fuese esta salvación del hombre, fuerzas de 
ingrato recuerdo para quienes basaban la concepción política de España 
en la tradición y en el 18 de julio, se rechazaba la convivencia con 
ellas, pues "perturbarían la paz de nuestro pueblo y lo situarían en unas 
circunstancias similares a las de la Segunda República"2. Por ello hubo 
(quien propuso no formar partido de corte tradicionalista alguno, según 
la propuesta lanzada por Blas Piñar: "si se consumara la traición de la 
hpertura a los partidos políticos, muchos carlistas se abstendrían de 
lormar uno”, aunque ello no significara inhibición, dado que más bien 
"exigiría como contrapartida organizarse, aunque de manera distinta, de 
una manera que habría de tener capacidad probada para resolver 
kituaciones difíciles”. ¿No suponía esta afirmación una llamada a la 
1cción??0, 


Fueros 


El tema foral ha suscitado muy diversas controversias a lo largo de 
lia historia española. Considerados tanto privilegios abusivos respecto al 
interés común de la nación como características constitutivas de la 
esencia de las gentes que componían España y la hacían diversa, su 
presencia ha creado un constante conflicto en la España 
contemporánea?”!. El tradicionalismo y de manera específica el 
carlismo, siempre habían contemplado el aspecto foral de manera muy 
lavorable, convencidos de que la unidad que caracterizaba la nación se 
enriquecía y perpetuaba en la diversidad de las regiones: "Somos 
españoles por encima de todo, pero también regionalistas"??, se llegaba 
iu decir. Y es que la concepción de lo foral quedaba circunscrita al 


08 Así lo expresaba ya V. Pradera, 1941, 93; también lo señalaban F. Elías de Tejada, R. 
Gambra y F. Puy, 1971, 109-10; o la Regencia de Estella en su declaración "A la 
Nación" de enero de 1977 (A.M.F.) 


0% “Tradicionalismo y neutralismo políticos” (EPN, 1-10-1976, p. 1). En este mismo 
sentido escribía Felipe Llopis de la Torre, "La gran sociedad tradicionalista", Fuerza 
Nueva, 368 (26-1-1974) 32-34. 

10 Terminaba el artículo con la frase: "Los santos no se ponen nerviosos, y nosotros, 
tampoco", M. de Santa Cruz y Loidi, “Los carlistas y los partidos políticos”, Fuerza 
Nueva, 401 (14-9-1974) pág. 33. 

7 Manifiesto de la Hermandad del Maestrazgo (Pamplona, 14-10-1973. AGA. Cultura, 
C* 418, Carp. MO 30290). 


12 Manifiesto "¡Tradicionalistas Montañeses!", pág. 2 (enero 1969. A.M.F.); los requetés 
alzados contra Carlos-Hugo hablaban de reorganizar la Comunión, y con ella 
reivindicar las regiones históricas, "elemento insustituíble e integrante de la Unidad de 
la Patria Española" (Comisión Permanente de la Junta Nacional de Jefes de Requetés, 
8-12-1973. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 
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conjunto de peculiaridades de cada territorio, siempre en subordinacié 
a la superior unidad española y teniendo en cuenta el elemen! 
religioso que cohesionaba al conjunto: "En España el element 
impulsor en la construcción de sus nacionalidades y en su posteri( 
federación fue la unidad religiosa. Esta unidad religiosa tiene la nolW 
más típicamente civil y constituyente de su participación, en |; 
elaboración de leyes"??. Se pedía el reconocimiento de las regiones, €l 
respeto de sus peculiaridades y su pervivencia como testimonio de 
pasado que había convergido hacia la unidad nacional. Pero tampou 
significaba esto que los derechos forales fuesen "solamente para uso d 
las equivocadamente llamadas «regiones forales», sino para todas law 
de España en general, que por serlo, gozan de la misma entidad di 
cuerpos intermedios de carácter territorial” (R. de Miguel, 1972, 32) 
Lo fundamental era la configuración de la sociedad, en aplicación del 
principio de subsidiariedad, de acuerdo también a unas pautas 
regionales. Cada una de ellas, respetadas sus peculiaridades, deb 
contribuir a la unidad de España: "esta unidad no podrá alcanzarse 
nunca sino por el leal respeto a la autarquía de las partes federadas" (KR. 
de Miguel, 1972, 35). 
El riesgo habitual habían sido los intentos de uniformizacióny 
comentaban, que sólo conseguían la exacerbación de dichos 
regionalismos hasta convertirlos en nacionalismos?”*. En el 
tradicionalismo se consideró su crecimiento en la España de fines « 
los sesenta y primeros setenta como el reflejo de la desacertada política 
centralista del régimen de Franco; pero, una vez manifestada dichW- 
disconformidad, se procedía a condenar dichos nacionalismos comu 
disgregadores de la unidad nacional, elemento de salvaguardin 
fundamental (R. de Miguel, 1972, 29-35). ¿Cuál era, por tanto, | 
diferencia entre el centralismo franquista y el regionalismo 
tradicionalista (regionalismo nacional lo llamó Mella)? Interpretando al 
autor asturiano, Raimundo de Miguel señalaba que el afán centralisti 
mataba la variedad regional en beneficio del Estado, supremo 
organizador, pero como tal, tendente al absolutismo que coartaba la 
vitalidad y capacidad propias de las regiones. El regionalismo nacional, 
en cambio, pese a reconocer la importancia de lo nacional comu. 
suprema forma de organización, concedía a la región la capacidad de 


Ú 


73 Texto de M. Fal Conde (18-3-1972. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). ¿ 


19 "[E]s de derecho tradicional el que la unidad de las regiones, cuando ellas se sienten 
comprendidas desde Madrid, es una realidad inconmovible, a pesar de su variedad, y 
además es una exigencia de nuestra Constitución la unidad de las regiones, perú 
admitiendo una razonable regionalización” (Palabras de J. M* Valiente en el homenaje 
aJ.L. Zamanillo. 10-3-1972. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). 


La respuesta tradicionalista: las ideas 163 


volaboración en el conjunto de la nación, siempre buscando el 
equilibrio entre cada uno de los componentes de la unidad y guiados 
por el amor a España. Por esta razón, lo que propugnaba Mella, y en lo 
que le seguían los tradicionalistas a los que nos estamos refiriendo, era 
li nutarquía regional (entendida como la gestión propia de los asuntos 
Ivenles y regionales), no la autonomía, la aplicación del principio de 
hubsidiariedad, la soberanía social, no la política?S, 

Pero lo foral no sólo contenía peculiaridades regionales; también se 
relería a libertades concretas, sociales y personales (Anónimo, c. 1969). 
Dos vertientes de un mismo concepto, aunque generalmente más 
vonocida la referida a la territorial, pese a lo cual Manuel Fal reconocía 
ue "nunca hemos llegado a formular un estudio sobre la concepción 
Integra del foralismo, vista tanto en el orden territorial como en el de 
las autarquías sociales. Clara diferenciación entre la soberanía social 
urgánica y la abusiva nacionalización en inflación del poder y mengua 
de las legítimas libertades"?6, 

Dentro del esquema de organización carlista de la sociedad, las 
lumadas entidades infrasoberanas constituían el conjunto de escalones 

wr los cuales se ascendía desde la familia, órgano social básico, hasta 
h cúspide estatal. Uno de los más importantes jalones de ese recorrido 
lo constituía la región, pues a su personalidad geográfica o física se 
unta la fisonomía peculiar de sus componentes, tanto en costumbres 
vomo en legislación e historia. Además, como indicaba Manuel Fal a 
D), Javier recordándole la jura de los fueros en Guernica, suponían "el 
reconocimiento y acatamiento de las libertades consagradas que limitan 
y ensamblan con la representación social la autoridad regia"?”. En 
mplicación del principio de subsidiariedad, según el cual cada 


15 R.de Miguel, 1981. Señalaba el comentarista que aquí radicó el error de la 
Constitución de 1978 respecto a este tema, pues al instaurar un Estado de autonomías, 
"está cobijando las independencias regionales y con ello su propia disgregación y la de 
España" (p. 17). Véase también, R. de Miguel, 1979b, 11-13. 

1 Carta de M. Fal a Álvaro D'Ors, 28-10-1968. A.M.F.C., C* Correspondencia D.1. Esta 
varta era la respuesta al previo interés por el tema de A. D'Ors: "Me interesa 
especialmente lo relativo al regionalismo, y veo que, efectivamente, está poco 
desarrollado, y pienso que esto se debía a las circunstancias del momento, en especial, 
el descrédito del separatismo. Hoy se puede ver el problema con mayor soltura -cuando 
el separatismo vuelve a levantar cabeza". Carta de A. D'Ors a M. Fal Conde (9-2-1968. 
A.M.F.C. C* Correspondencia D.1). "Estoy interesado -¿cómo no?- en el estudio del 
regionalismo, entendido a nuestro modo carlista, y recuerdo que la Comunión, o quizá 
ud. personalmente, hacia finales de nuestra Cruzada, presentó algo así como un 
proyecto de constitución tradicionalista en el que sin duda entraría el tema del 
regionalismo. No tengo noticias de que este texto se haya publicado nunca, pero 
hupongo que ud., como autor más o menos exclusivo de él, podrá facilitarme una 
copia" Carta a M. Fal Conde (12-10-1968. A.M.F.C. C* Correspondencia D.1). Véase 
también la nota 85 de este capítulo. 


17 Carta del 30-11-1965. A.M.F.C., C* Cronológico 9. 1958-1969. 
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agrupación social, fuese del tipo que fuese, debía cumplir sus tarcás 
específicas -sin que fuesen instancias superiores O inferiores a ellas | 
que las realizasen-, las regiones tenían unas capacidades que no habían 
de verse suplantadas por el poder central, ya que de lo contrarió 
aparecería el germen nacionalista, desvirtuador de su carácter propio. 
Un aspecto llamativo en la aplicación del principio foral estaba en € 
uso que de él se hizo con intenciones europeistas. Cuando, a partir ( 
1961 -y ya definitivamente en 1962- se iniciaron los contactos para el 
ingreso español en la entonces CEE (La Porte, 1992,17-25 y 247-430 
desde el carlismo y sectores próximos se defendió la marcha d 
pensamiento europeo hacia la tradición, y con ella, hacia 
regionalización?*, Se señalaba que la concepción foral tradicionalist 
de España se adecuaba perfectamente al modelo de organización 
europeo, dado que permitía la posibilidad de efectuar la necesa 
integración española de la manera más próxima a lo tradicionalment 
existente??. En este sentido, la Comunidad Económica Europea vend 
a ser el escalón siguiente a la organización estatal, siempre en busca d 
la unidad humana en pos del bien común necesario para lograr el 
trascendente. Se hacía necesario, simplemente, dar este carác 
tradicionalista al proceso, algo que Blas Piñar, en su discurso 
Montejurra 63, sintetizaba en su deseo de españolizar a Europa, 


78 EPN, 15-9-1962, pág. 5. 

79 En el artículo “España va hacia un sistema regionalista que tiene su esencia en 
Monarquía Tradicional”, J.M* del Moral, el falangista pamplonés que fuera gobermade 
civil, director de la cadena de prensa del Movimiento y profesor de periodismo en 
Madrid, señalaba que la creación de la CEE iba a llevar paulatinamente hacia un Mm or 
valor de lo regional como instancia intermedia en Europa. Renacido el sentide 
comunitario del pueblo español, indicaba que el nuevo regionalismo debía 4er 
apreciado respondiendo al mismo tiempo a la tradición política, a los imperativo: 
socio-económicos del presente y a los sentimientos, latentes e expresos de la mayo o 
del pueblo español. (Montejurra, 11/21 (octubre 1962) 1-2). En: “Sobre un nue 
regionalismo” se daba cuenta de una conferencia pronunciada por J. M* 
(“Perspectivas de un nuevo nacionalismo”), en el III Curso de Problemas di 
Administración Social celebrado en Peñíscola: "Los que [...] somos esencialmente 
regionalistas, pero de un regionalismo noble y cristiano, sabemos que son las regiones 
con sus peculiaridades las que forman la unidad de la Patria. Y es que es el amor 4 
patria chica, a la tierra donde se ha nacido, el que alienta e impulsa el amor a la P, 
grande. Nuestra política, extraida de los más puros moldes patrióticos es esencialment 
regionalista. Todas las grandes figuras del Tradicionalismo han sido eminentemente 

regionalistas y esforzados españolistas" (EPN, 15-9- 1962, pág. 5). 
Sobre Del Moral habló Pemán en una entrevista con Franco criticando que alguien ( 
régimen hubiese podido difundir la figura de Carlos Hugo a través de los periódico 

oficiales con la intención de' desacreditar la solución monárquica (marzo 196 


AF. P.B.): , 
Las palabras de J.M* Valiente, Jefe-Delegado de la CT, en Montejurra 65, incidían en ' 
misma idea para Europa (2-5-1965. A.M.F.; M. de Santa Cruz, 27 (1965) 136-7). 


0 M. de Santa Cruz, 25/1 (1963) 147. Esta idea de forjar una Europa a semejanza de 
España ideal de los tradicionalistas persistió mientras España se mantuvo Certif 
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Sin embargo, a raíz de la paulatina consolidación de las corrientes 
Progresistas y su énfasis en la necesaria equiparación, tanto a nivel 
eonómico como, sobre todo, a nivel político, la idea de Eta a perdió 
Interés para ciertos sectores tradicionalistas, pasando a ser poi ++ d 
vomo el ejemplo de la anti-España: "«europeización» Pas o 
ireptación plausible de inmoralidad en todos los órdenes re 
hocralismos y democratismos, de «convivencia pacífica» Pe 
violencia» Aa ultranza, de posturas de «tontos Pee 
tevolucionarismos, embotando con todo ello las conciencias resfando 
nobles ideales y anulando la capacidad de acción y de reacció Ñ 
vonduciendo irremediablemente a la masificación, al aillanol al 
ieísmo práctico"8!. Se la calificaba como la Europa de los nm .s 
mpuesta por completo a lo español: "Son, pues, dos civilizaciones deb 
Wulturas polarmente contrarias. Europa es "lo europeo": la civiliza sión 
imtropocéntrica de la revolución. Cristiandad es “Lo criótidaolo la 
ulvilización teocéntrica de la tradición". Proseguía más cer 
hoñalando que "Europa ha nacido para liquidar la cristiandad" a lo qu 
nólo podían oponérsele las Españas$?. ¿Qué provocaba actitudes be h 
Idicalmente opuestas? Probablemente la simple constatación de que lo 
jue ¡ba introduciéndose en España bajo las banderas europeas $ Pe 


dicho modelo ideal. Sirvan como ej 5 ñ 
) mod E n jemplos la charla “España en una encrucijada”, e 
ne A pe mo bd a no podía le cabo más que? elo 
y el tradicionalismo, con unos valores que en Españ Í 
endo For a Anos (Zaragoza, 30-3-1965. AGA Po o dal 
( rmo Mur en el que se afirmaba que "la Españ: ifiest 
Montejurra, es la eterna, vital, inasequi ñ Ad line 
nte ñ , 6 quible al desaliento, firme en ¡ 
Iradición. Y ver esto puede ser un i pr pico o 
e ca a > a gran lección para Europa y el mundo materialista y 
Manifiesto de la Comisión Permanente d i 
e las Juntas Carlistas de Defi 
. e ensa (25-12- 
cd re pasa bid cio se daban matices a 
: "E Ítica > ALSO 
1 ecanión ri la privatividad de da: Aoi Pr pur 
» rmula es muy difícil para los que parten del su 1 
puesto doctrinal de 1 Í 
rre ra pel noria beso otro «bodega que acudir a la pl recia 
la di social y soberanía política; 1 
; qa naciones, para hallar la ecuación de equilibrio" (R. po e e ger pa eo 
* E, Elías de Tejada, R. Gambra y F. Pu os altoreb E 
) RE ra y F. Puy, 1971, 55-6. Para estos aut 
oleada . pic, pues surgió desde la prendes 
stiana n al bajo la paternidad de Lutero (50-2). Ya R. Gamb ¡ 
postura similar en el artículo "Los dos federalismos" (A a coto 
oxtraido de su libro de 1958, cuando afirmaba que la. baso para lo foo OL 
Mtraid t 958, base para la f ió 
lederalismo movido por fines superi Fed eretPno on le 
1 , periores era imposible por la propia 1 1 
lin superior. Sin embargo, no tenía todavía a 
ne 5 ta afirmación un cará d ici 
radical. Otra opinión en esta línea: "La Euro o. i ai. omar 
10] , téntica es el «Occid isti 
idea de «Cristiandad», que fue su ola ci 
b plantada por la Europa de la Revolución: 
iictual no es aquella unidad moral fundada e íri A 
tus A la un n el espíritu cristiano, sino f; 
tusnaturalismo subjetivista protestante, del raci Í A e 
rocialismo del judeo-germánico Marx" encara ITA NY 
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otra cosa que la asimilación política, cultural y social y, con ella, el 
eclipse de lo que el tradicionalismo consideraba fundamental para 
entender a España: el catolicismo. La progresiva secularización llevaba 
a la pérdida de identidad y por ello el giro en la consideración de lo 
europeo estaba plenamente justificado desde su punto de vista. Europa: 
se identificaba con lo liberal, con la revolución anti-cristianá, 
argumento con el que criticaron a Carlos Hugo, "pasado con armas y 
bagajes, justamente a lo bastardo, a lo afrancesado y europeizante de 
que abominamos, lo represente quien lo represente"*$3. Que no era una 
cuestión sencilla sino más bien fuente de división dentro del 
tradicionalismo, lo delataba el hecho de que todavía cuando unos 
rechazaban lo que suponía Europa, otros esperaban aclaraciones sobre 
el tema o simplemente lo enunciaban como posibilidad o ideal$%, 

Otro tema directamente relacionado con lo foral fue el de la 
situación de Vizcaya y Guipúzcoa. En muchos sectores carlistas se 
preguntaban acerca del mantenimiento del vigente estatus de recorte de 
los fueros, interpretándolo incluso como un desaire al carlismo, dada su 
tradicional defensa de lo foral especialmente en los territorios donde 
más fuerza teníaS5. Sin embargo, conforme el llamado problema vasco 
adquirió mayor virulencia, la inicial petición de reposición de lo 
arrebatado por el decreto de 1937 fue matizándose y olvidándose frente 
a la reclamación de mantenimiento de la unidad nacional, considerada 


83 J. Sánchez Robles, Fuerza Nueva, 483 (10-4-1976) 35. En EPN (1-10-1976, p.1) 
preguntaba si, rompiendo los moldes españoles, "se producirá una apertura hacia € 
liberalismo y la democracia inorgánica, tal como Europa y la O.N.U. pretenden 
imponernos”, También en esta línea escribía R. Gambra (“Aperturismo”, EPN, 30-5+ 
1974, p. 3) cuando comentaba que el "aperturismo" del régimen de Franco consistía en 
"abrirse hacia Europa (la Europa laicista de los aliados victoriosos) y hacia la 
democracia inorgánica o individualista de los partidos políticos (hipócritamente 
llamados “asociaciones”)". 

84 En 1971, Elías de Tejada, Gambra y Puy rechazaban la Europa de los mercaderes, 
pero en 1972, la asamblea comarcal de Gijón de la Comunión Tradicionalista, en su 
carta de protesta tras el último Montejurra, señalaba que uno de los problemas que erú 
preciso clarificar era el de la entrada en el Mercado Común (24-10-1972. A.M.F.C, C* 
Cronológico 10. 1970-75). R. de Miguel, entrevistado por La Actualidad Española 
recordaba: "ya Carlos VII propugnaba en sus Memorias [...] lo que él llamaba la unidad 
latina, que no era otra cosa que la Comunidad Europea hoy” (8-12-1975), pero, como 
resultaba evidente, la comunidad con un sentido cristiano. 


85 Véase la carta firmada con el seudónimo "Urreztarazu”, perteneciente a Tomás 
Echevarría (12-12-1966. A.M.F.). Una afirmación del interés suscitado por este tema la 
daba el siguiente recuerdo de M. Fal: "Durante los años de la Cruzada habíamos 
encargado a Eustaquio Echave Sustaeta, autor de un folleto sobre los Fueros, un 
estudio sobre el tema. Pero cuando lanzó a la calle, como Presidente de la Diputación 
de Alava, y en obediencia o complicidad con José Luis Oriol, aquella escandalosa 
manifestación de algarabía y regocijo por el reconocimiento a Navarra y Alava de sus 
conciertos económicos, al tiempo que se negaban los suyos a Guipuzcoa y Vizcaya, le 
escribí desautorizándole y retirándole la confianza”. (Carta a A. D'Ors, 28-10-1968, 
A.M.F.C., C* Correspondencia D.1). Véase también el capítulo tercero, págs. 91-2. 
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en especial peligro en este caso, pues, como afirmaba un artículo de 
Fuerza Nueva, era en el País Vasco y Navarra donde, al amparo de 
WTA, había encontrado mejor caldo de cultivo el nacionalismo, 
iratando primero de lograr un desarrollo estatutario. Acusaba al 
pobierno de "ausencia del auténtico sentido de gobernar con 
responsabilidad, autoridad y conocimiento del problema". Le exigían, 
finalmente, que se restableciera el sentido de unidad, prohibiendo el 
iso de la "ikurriña" como bandera nacional vasca; que se cantase el 
"Eusko Gudari"; que se quemasen banderas españolas, que se gritase 
kin sanción el "Gora Euskadi Askatuta" o que gentes con cargos 
oficiales citasen el nombre de Euskadi como expresión de patria vasca 
heparada de la unidad española; pedía la exclusión de partidos o grupos 
euyo objetivo era la ruptura de España, como el PNV, "del cual, dígase 
lo contrario o no, es ETA su brazo armado", 

Lo foral continuaba suponiendo, por lo tanto, un elemento 
vonstitutivo del ideario tradicionalista, pero, ante el temor a la pérdida 
de la unidad nacional por vía de los nacionalismos, quedaba en un 
discreto segundo lugar, condensado y acogido a la amplitud del 
principio "Patria" que era en el fondo fundamento de lo foral, como 
instancia media entre el ser humano y la agrupación de éste en la 
entidad mayor correspondiente. 


Key 


Hablar del rey para el tradicionalismo en estos años suponía mentar 
el elemento débil del conjunto, especialmente si con ello nos referimos 
la persona concreta del rey, más que a la institución monárquica, tan 
Importante como el resto de los principios. Así como la figura teórica 
nparecía claramente perfilada para el mundo tradicionalista, el hecho de 
haber sufrido una profunda decepción con la persona de Carlos-Hugo 
implicaba que la propia continuidad dinástica se obviase frente a la 
presencia más o menos teórica del monarca. La opción que se siguió 
lue la de la regencia, que ya venía defendiendo el grupo de Sivatte 
desde 1958, a la espera de una personificación de la monarquía en el 
momento oportuno*”. No impidió esta opción, sin embargo, que 
hubiera grupos tradicionalistas que optasen por otras figuras diferentes 


v6 KR. de Tolosa, “La unidad, en peligro”, Fuerza Nueva, 524 (22-1-1977) 6-7. 


/ En su manifiesto de enero de 1977, los miembros de la Regencia proclamaron 
respecto al principio monárquico: "La Institución monárquica, como culminación 
natural de la organización corporativa de la nación, en la que el rey reina y gobierna 
con plena responsabilidad, y personificada en quien concurra la doble legitimidad de 
origen y de ejercicio" (A.M.F.). 
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a las de D. Javier o Carlos-Hugo, bien fuese D. Juan, Juan Carlos o el 
propio Sixto-Enrique, hijo de D. Javier, aunque éste a título de Infante 
y como simple recurso transitorio, no considerándole rey o 
pretendiente?, 

La ruptura de relaciones con D. Javier se efectuó sorprendentemenle 
tarde, mucho tiempo después de que se realizase el paso haci 
posiciones en poco o en nada parecidas al tradicionalismo. El vínculo 
dinástico ejerció tal capacidad de atracción e incluso de pérdida de la 
conciencia política en muchos tradicionalistas que resulta llamativa su 
permanencia en una estructura cuyos principios ya no eran en modo 
alguno cercanos a sus planteamientos tradicionales. Pero incluso hasta 
ese momento, viendo las que consideraban desviaciones, adjudicaban 
la responsabilidad de las mismas a los que rodeaban a los monarcas 
más que a ellos mismos: "¡Viva el Rey y abajo los malos ministros!" * 
“Equivocados o no, representaban algo superior a las personas 
concretas, la dinastía carlista. Un ejemplo paradigmático de esta actitud 
de fidelidad hacia ella -que no a las personas concretas-, incluso por 
encima de errores, era el que personificaba Manuel Fal. Así, ante los 
primeros signos de cambio, señalaba: 


"No veo en cambio razón alguna para que nuestra firme razón de ser, la 
legitimidad dinástica, sufra menoscabo. Los errores que al fin y al cabo son 
inseparables de la condición humana [...] son sanables por el mismo Rey o por 
la dinastía, que esa es la sabiduría política de la sucesión dinástica. El único 
error que no es subsanable, porque no es error sino traición, es el 
reconocimiento de otra dinastía al modo que perdió su legitimidad nuestro 
desdichado Juan III. Pero si tenemos dinastía legítima, dinastía sucesora 
auténtica del iniciador de la misma, Felipe V, tenemos la razón de ser del 
carlismo. Lo demás es la consecuencia, la lealtad carlista" 


Otro ejemplo de esta actitud: 


"[HJay que sobreponer a todo eso circunstancial, con lo que no podrá uno 
colaborar, al principio dinástico, que ha salvado la legitimidad de la causa siglo 


88 "Don Sixto es únicamente Infante, que hace honor a sus obligaciones y por ello tiene 
un puesto preeminente". Carta de J. Sáenz-Díez a D. Fal (23-6-1976. A.M.F.C, (* 
Cronológico (11). 1976-77). Véase el capítulo nueve. 

89 Carta de J.E. Casariego a J. Palomino (11-5-1970. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970- 
75). 

90 Carta de M. Fal Conde a M. San Miguel (30-1-1971. A.M.F.C. C* Correspondenci 
S.3). No fue la única mención en esta línea: "veo frecuentemente citado a El 
Pensamiento por Blas Piñar, Roca Viva y otros que profesan, dicen, nuestro ideario 
pero que desconocen o silencian la dinastía. 

»Un frente: la autenticidad doctrinal representada por cuantos la quieren invocar pero sin 
dinastía. 

»¿Cuál es el objetivo de los frentes enemigos! La dinastía. Luego esa es la señal del 
objetivo de nuestra defensa. [...] Que tenemos que estar muy alertas y saber jerarquizar 
los fines de nuestra acción: para mi, lo primero, permanecer. La perennidad de la 
dinastía es la inmortalidad de España”. Carta a P. Roura (26-11-1971. A.M.F.C. C* 


Correspondencia R. 5). 
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y medio y que volveremos a necesitar cuando el Príncipe de invernadero tenga 
que tomar las de villadiego. [...] Jamás me encontrarán propicio a transigir con 
esos errores o desviaciones, los rectificaré, me opondré, pero me mantendré con 
In dinastía aun contra sus mismos miembros" 


Y al año siguiente: 


"[NJo es el Rey, individual y físicamente, nuestra cabeza sino la dinastía, en 
cuya continuidad el transcurrir de unos años, no interrumpe su ser político. [...] 
No podíamos pretender que el carlismo estuviera ni más ortodoxo ni más unido. 
Pero salvemos la dinastía no obstante los personales errores de sus titulares. Esa 
es pieza esencial que si se rompe no se suelda ni se sustituye como quiera. 


»Mostremos, incesante pero respetuosamente, nuestra discrepancia -pero 
razonada con principios y argumentos y antecedentes-, neguemos nuestro 
concurso para lo que sea inadmisible bajo el signo de esos principios 
fundamentales, que no debemos confundir con las medidas disciplinarias, y 
sepamos esperar. 


»Esperar confiados en Dios, porque los errores de las dinastías son 
sanables, menos el que no consista en el reconocimiento de otra dinastía, vieja o : 
improvisada a lo Sagunto” 

Ante la necesidad de condenar desde los postulados tradicionalistas 
kun monarca que se alejaba de ellos (la separación de la fidelidad al 
monarca sólo podía hacerse ante dos hechos: herejía formal o 
iceptación de la dinastía liberal), era preciso salvaguardar la parte 
correspondiente del ideario de forma que ni aún la defección real 
perjudicase a la dinastía%. Era en el momento en que se produjo la que 
se consideraba irreversible transformación de Carlos-Hugo, cuando 
reaparecieron fórmulas como: "No se hicieron los pueblos para los 
reyes, sino los reyes para los pueblos", o el "Nos que somos como Vos 
y todos juntos más que Vos", recordando de forma directa y lacónica 
las concepciones tradicionalistas de Mella, por las cuales se señalaba la 
existencia de una responsabilidad de los monarcas ante la sociedad, de 


%l Carta de M. Fal Conde a M. San Miguel (9-12-1971. A.M.F.C. C* Correspondencia 
S.3). 

2 Carta de M. Fal Conde a J. Vitriáin (13-5-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia V.5). 
Un paso más allá, matizando lo anterior, daban F. Elías deTejada, R. Gambra y F. Puy 
(1971, 173-4), al afirmar: "El Carlismo no pone el eje de la monarquía ni en la persona 
del rey ni en la dinastía real, porque las personas mueren y las dinastías se extinguen. 
Lo pone en la Corona, situada en la cumbre de la pirámide de las instituciones 
políticas, como motor que da actividad a todos los engranajes de cada una de las ramas 
de la administración estatal y de cada una de las administraciones regionales”. Del 
primero de estos autores puede verse, en este sentido, 1954; véase también, J.M* 
Codón Fernández, 1961, 237-391. 

23 "[EJl rey carlista tiene que estar vinculado a un ideal (no voy a llamarlo ni siquiera 

doctrina) y en él convergen, como muy bien dices, Dinastía y Pueblo. Si deserta del 

ideal, estamos en un proceso degenerativo cuyas consecuencias pueden llegar a ser 

imprevistas". Carta de R. de Miguel a M. Fal (13-4-1973. A.M.F.C. C* 

Correspondencia M. 5). Las opiniones sobre la monarquía de este autor, en sus libros 

de 1968 y 1972. 
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respeto a las tradiciones fundamentales del pueblo: "El Rey es 
representante del Pueblo apoyado en la democracia orgánica, con Mi 
Jefe de Gobierno y gabinete ministerial, sirviendo de enlace para unli 
tendencias y criterios públicos en todas las diferentes escalm 
institucionales del territorio nacional. Motivo éste por el cual un Rey di 
partido o de minorías nunca puede ser aceptado en España"%. En: 
fondo señalaba la existencia del principio, de origen tomista y posterior 
aplicación integrista (M. Blinkhorn, 1972, 17), de la doble legitimidad; 
por el cual el rey había de cumplir dos requisitos fundamentales park 
poder entronizarse en la monarquía tradicionalista: poseer | j 
condiciones dinásticas necesarias (orígen) y respetar la tradición d ' 
pueblo al que gobernase ayudado por consejos y la sociedad 
representada en Cortes (ejercicio)?. Iba a ser tomando como base este 
doble principio como se estableciera la idoneidad o no de cada uno de 
los candidatos, incluso de los que ya estaban confirmados como tales. 
Una opción sostenida con fuerza en ese momento iba a ser la d 
pedir una monarquía nacional y heredera de los principios del 18 de 
julio, esa monarquía que había sido proclamada en la Ley de Principios 
Fundamentales del Movimiento de 1958: Española, Tradicional, 
Católica, Social y Representativa. Sin embargo, sólo quedó el principio 
que dio forma originaria a dicha ley, puesto que la interpretación del 
propio Franco señaló a Juan Carlos, para unos monarca instaurado ex. 
novo, para otros el sucesor de la dinastía liberal. En cualquier caso, 


94 Comunión Tradicionalista Española, "Comunión de ideales no es "partido" político” 
(AGA, Cultura, C* 419, Carp. MO 30560). 


95 R. de Miguel, 1979a, 19-21. Este mismo autor, respecto a la situación de su momento, 
señalaba: "Cuando en nuestros días, D. Carlos-Hugo, al desertar de los principios 
perdió la legitimidad de ejercicio, los carlistas se lo hicimos solemnemente saber 141 
(haciendo honor a los fundamentos expuestos), retirándole el obsequio de nuestri 
fidelidad y declarando que quedaba apartado, como miembro muerto, de la Comunión 
Tradicionalista (año 1975 [cartas de R. de Miguel a Carlos-Hugo de mayo, junio y julio 
de 1975. A.M.F. la primera y última y la segunda en A.M.F.C., C* Cronológico 10, 
1970-75]). Pero esto no significó un traspaso de lealtades a la Dinastía que Franco 
reinstaurara en el trono. 

»La Comunión Tradicionalista, en vacancia transitoria de regia jerarquía, no hu 
interrumpido por eso la trayectoria política iniciada hace siglo y medio y que el peso de 
la historia le obliga proseguir. Es una situación anómala, pero no impeditiva del 
cumplimiento de su deber” (p. 22). 

Este tipo de consideraciones no eran del agrado de Carlos-Hugo, como manifestaba 
irónicamente en carta a M. Fal: "los príncipes se equivocan mientras que los principios 
no. Con lo cual para no equivocarse hay que seguir a los principios. Al Rey se le 
seguirá en la medida en que no moleste a “mi” interpretación de los principios. ¡Qué 
falsa fidelidad y pequeñez hay en este orgullo del protestantismo político de algunos! y 
qué grandeza hay en la humildad del Rey que se equivoca y sabe que “él” no es 
perfecto. No te creas que todas estas cosas me oprimen ni lo más mínimo. Me duelen 
nada más. Me sirven de ejemplo de lo que no debe ser" (15-1-1968. A.M.F.C. C* 
Correspondencia B.7). 
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hudos eran intentos de reponer un principio, el legitimista, considerado 
prencial en el carlismo. De ahí la búsqueda constante de candidatos 
mediante rastreo genealógico y jurídico, rastreo que acabó 
mnignándose a la fórmula de la regencia o a la de la interinidad en 
Bnpera de dar con un hipotético candidato idóneo en el futuro: "A falta 
ile la persona física del rey concreto, los españoles leales a la tradición 
mentarán, según las leyes fundamentales de la monarquía, otro que 
ennrbole su bandera, la bandera de los principios que aseguren la 
lopitimidad de ejercicio. Y esto, que puede sonar extraño a los demás, 
VÍ cosa meridianamente clara para los carlistas, que ya estaban 
hpercibidos de tal eventualidad””. 

Probablemente fue éste el elemento que jugó un papel más 
importante en el abandono de la adscripción carlista de muchos 
hepuidores, dada la capacidad de convocatoria que el elemento 
monárquico tenía entre ellos: "Y es que toda monarquía tiene en su 
heno algo mítico, carismático. De nada servía que Valiente, Zubiaur, 
del Mazo, Codón, Massó, Pérez España... cantasen las excelencias de la 
lórmula monárquica. Todo podía quedar en retórica pura, y con la 
misma retórica se podía desinflar, si la cabeza de esa Monarquía no era 
vista por parte alguna"?%. Una vez que este elemento avanzó por 
ilerroteros diferentes a los habituales, se produjo una actitud de laxismo 
y retirada de la actividad carlista. 


97 E. Elías de Tejada, R. Gambra y F. Puy, 1971, 43, 44-5. Véase Carlos VII, 1934, 7 y 
9; J. del Burgo, 1994, 355-61. 

98 3. Lavardin, 1976, 94, refiriéndose en este caso a la ausencia de Carlos-Hugo de 
España a comienzos de los sesenta, pero perfectamente aplicable a la situación 
posterior. 


Capítulo V 
Del dicho de las protestas al hecho de las 
primeras escisiones tradicionalistas 


En mayo de 1965 "un viejo carlista" lanzaba una nota! en la que 
hacía una serie de juiciosas referencias sobre la división existente en el 
carlismo: "Esta división se nota, claro es, entre los dirigentes. La masa, 
siempre ingenua y simplista, obra por instinto más que por raciocinio; 
se deja influir y engañar fácilmente. Pero de poco o nada sirven las 
masas, si no hay jefes que las encuadren y dirijan". Reconocía que "los 
javieristas tienen la mayor parte de las masas carlistas”, pero éstas sólo 
existían en dos o tres provincias, pues en el resto apenas había. Todo 
ello le convencía de la dificultad de conseguir reunir lo que las 
banderías dinásticas habían dividido. La única solución era, para este 
anónimo carlista, reunir todas las fracciones; de lo contrario, señalaba, 
no habría solución monárquica en España. 

Se sabía la existencia de divisiones en el seno carlista, tanto o más 
irreparables en cuanto que los líderes no se preocupaban especialmente 
de su remedio, fomentando en ocasiones los personalismos que 
llevaban a la ruptura. En cualquier caso se reconocía el predominio 
javierista pero, ¿qué ocurría mientras con los grupos que veíamos 
perfilados en el capítulo primero? Vamos a tratar de ver la trayectoria 
de los sectores del carlismo provenientes de momentos anteriores, así 
como la aparición de nuevas escisiones a lo largo del período que 
examinamos. Hemos optado por prescindir del análisis de los 
seguidores de D. Juan por considerar que éstos habían quedado muy 
reducidos tras las declaraciones en las que éste había abierto su 


! Titulado "Al servicio de España" (A.M.F.). 
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perspectiva a otros grupos incompatibles con el tradicionalismo de 
quienes le habían apoyado a partir del acto de Estoril (1957). Desde 
aquel momento quedaba mermado y fuera del panorama carlista- 
tradicionalista?. 


Regencia Nacional Carlista de Estella, Juntas de Defensa y Juntas 
Depuradoras 


Ya veíamos en el capítulo primero cómo la Regencia, nacida a partir 
de la asunción plena por parte de D. Javier de la corona carlista, carecía 
de una masa de seguidores”. Sus integrantes mantenían los principios 
tradicionalistas ante la creencia del abandono por parte de la dinastía de 
los vínculos que la unían con el carlismo. No desarrollaron una 
actividad muy intensa, limitándose a mantener su postura a través de 
proclamas marcadas por el elemento fundamental del cuatrilema: Dios. 
Este elemento iba a ser decisivo en las sucesivas campañas efectuadas 
en defensa de la unidad católica de España. También iban a mantener 
sus posturas a través de las concentraciones que celebraron en el 
Monasterio de Montserrat, los Aplecs* y por medio de algunas 


2 Sirvan como elementos de juicio las impresiones que M. del Mazo e 1. Romero 
Raizábal ofrecían de dicho grupo a raíz de una polémica cena (Mazo, 30-10-1963. 
A.M.F.): "como pude comprobar, el grupo de Estoril ya no existe organizadamente”; 
(Romero, noviembre 1963. A.M.F.): "descalabro irremediable de Estoril". 


3 Es significativo que un detallado y bien documentado informe ("Estudio sobre el 
Carlismo". agosto 1970. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 33000) no mencionase 
cu a este grupo, mientras citaba a otros grupúsculos formados en el transcurso de 
esa época. 


4 Un ejemplo de estos Aplecs fue el celebrado el 20 de mayo de 1973. Destacaban de él 
la escasa asistencia (unas 150 personas, 25 de las cuales formaban parte de una banda 
de cornetas y tambores de Vilanova i la Geltrú). En el acto político hablaron Luis Luna 
Gil, Jaime Vives Suria (lo hizo en catalán), Santiago Orellana, representante de las 
juventudes carlistas vasco-navarras, que habló de la forma de dialogar sobre temas 
obreros; Juan Casañas Balsells, delegado regional de Cataluña, que criticó la tolerancia 
del régimen hacia los marxismos y la ley de educación como antiespañola; terminó 
Mauricio de Sivatte anunciando la difusión de un texto contra la ley de educación de 
Villar Palasí (AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32100 (notas de la Jefatura Superior de 
Policía de Barcelona y de la Dirección General de Seguridad de 21-5-1973 y de 22-5- 
1973). A consecuencia del discurso que pronunció en el Aplec del 12 de mayo de 
1974, Mauricio Sivatte fue multado con 50.000 ptas. por afirmaciones como las 
siguientes: que Franco era el enemigo número uno del carlismo y de la patria; o que el 
asesinato de Carrero era lógico dadas sus anteriores actividades (mayo 1974. A.M.F.). 
Sobre este hecho apareció en El Pensamiento Navarro el artículo “Cuando menos, 
extraño”: "[S]e alza hoy nuestra indignación y nuestra protesta por la detención del 
benemérito jefe del grupo carlista catalán que organiza ese acto, figura venerable y 
octogenaria que ha dedicado su vida a la Causa que justificó e hizo posible la gran 
Cruzada de Liberación Nacional. 

»Cuando en España se celebran (con una u otra cobertura) mil actos diarios de 
propaganda marxista, cuando todas las sectas y religiones se predican libremente, 
cuando de la edición y exportación de libros marxistas en lengua castellana se ha hecho 
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publicaciones de periodicidad irregular: Tiempos Críticosó o 
Información Carlista. Incluso hubo ciertos intentos de buscar un 
candidato adecuado al trono en la persona de Alfonso de Borbón- 
Dampierre, como descendiente directo de la rama borbónica originaria 
(véase el apéndice)?. También trataron de obtener adeptos, no tanto 
para su organización como para las ideas que defendían, dado que, por 
considerarlas las únicas verdaderas, habían de acoger a cuantos las 
compartiesen más tarde o más temprano. En cualquier caso, tales 
llamamientos habían de hacerse siempre a través del uso de la 
argumentación doctrinal”. 


una industria nacional, cuando el país se desliza en la inconsciencia “aperturista” hacia 
un desenlace portugués, resulta extraño que el único detenido (fuera de terroristas 
activos) sea un anciano jefe del Carlismo...” (EPN, 18-5-1974, p. 1). 

Por último, hay que señalar que el Aplec del 23 mayo de 1976 se vio perturbado por lo 
ocurrido días antes en Montejurra, ya que circularon rumores de que el Partit Carlí de 
Catalunya había convocado a diversos grupos comunistas para asistir al acto de la 
Regencia. No ocurrió nada (18-5-1976. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32100). 


En su número 43 (marzo 1964) dicha revista comentaba la intrascendencia de la boda 
de Carlos-Hugo, dado que, señalaban, lo importante eran las adscripciones políticas y 
tanto D. Javier como sus seguidores se deslegitimaban por prestar acatamiento a un 
poder usurpador, el de Franco. Además, criticaba la presencia decisiva del Opus Dei en 
la dirección del carlismo, lo que impedía el desarrollo de una política carlista. Por todo 
ello, reiteraban su fidelidad al principio de la doble legitimidad y esperaban que llegase 
el día en que, a la persona moral del rey que defendían, pudiera unirse la persona física 
que encarnase dicha doble legitimidad. 


6 En unas declaraciones de José Luis Santaló Rodríguez de Viguria, "perteneciente a la 
secretaría del príncipe D. Alfonso de Borbón y monárquico de la Regencia de Estella" 
(mayo de 1964. A.M.F.), además de señalar que el setenta o setenta y cinco por ciento 
de los carlistas pertenecían a la Regencia de Estella, declaraba, tras múltiples evasivas, 
"que delante de los Borbón-Parma está don Alfonso de Borbón-Dampierre, sobrino- 
nieto mayor del último rey D. Alfonso Carlos" y "príncipe de mejor derecho, siempre 
que acepte los principios tradicionalistas". 


Un ejemplo de esta actitud fue la remisión de varias hojas conteniendo cartas de 
personas que manifestaron su adhesión a la Regencia desde los inicios de ésta (Bruno 
Lezáun, Alejandro Utrilla y Concha Díez-Conde). Querían que estos ejemplos 
sirviesen para llevar carlistas a sus filas: "sí debemos invitar, y aún requerir 
formalmente, a cuantos -al margen de la disciplina debida- continúan honrándose con 
el nombre de tradicionalistas o carlistas, a que sin más tardanza imiten el ejemplo de 
aquellos insignes correligionarios, siguiendo y obedeciendo a la Regencia de Estella, 
por ser hoy la única autoridad legítima carlista y del Carlismo. So pena de grave 
responsabilidad ante la Patria" (6-1-1964. A.M.F.). Otra octavilla reclamaba la 
colaboración de todos en la instauración definitiva en España de la monarquía 
tradicional, planteando la situación desde el punto de vista de una dualidad maniquea: 
"O Cruzada para reinstaurar el imperio de la Cruz en todo lo público. O Revolución 
que niega esa Cruz de Cristo hasta las últimas consecuencias, también en todo lo 
público” (19-4-1964. A.M.F.). Estas convocatorias respondían probablemente al auge 
que el carlismo javierista estaba protagonizando en esos años, lo que iba a provocar la 
vuelta de varios disidentes de diversas tendencias de nuevo a las filas de D. Javier. 
Pese a pertenecer a las Juntas de Defensa de Cataluña, el tono de otra hoja, fechada el 29- 
10-1967, concordaba perfectamente con el de la Regencia, comenzando por el título 
("A la consideración de los carlistas y hombres de bien"), continuando por los 
argumentos (carácter revolucionario del régimen de Franco, relaciones con los países 
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Entre 1962 y 1963, al parecer promovidas por Joaquín García de la 
Concha, aparecieron unas denominadas Juntas de Defensa del 
Carlismo, que en muchas ocasiones defendían las mismas ideas y 
posiciones de la Regencia, que tuvo parte activa en su nacimiento junto 
con elementos del carlooctavismo y de la revista Siempre?. Dichos 
grupos rechazaron el acto de Puccheim de enero de 1965, en el cual D. 
Javier asumió de forma definitiva su aceptación de la pretensión 
dinástica y afirmó, a su vez, la colaboración con el régimen de Franco. 
Frente a esta declaración, los grupos del entorno de la Regencia de 
Estella y ésta misma difundieron varios documentos criticando la 
ilegalidad de dicha asunción. El argumento que fundamentaba esta 
postura era en gran medida la aceptación del régimen y, por 
consiguiente, la capacidad de éste de determinar el heredero al trono de 
España”. Este fue también uno de los argumentos en los que se basó el 
rechazo de la Ley Orgánica del Estado. Pero en este caso se iba a 
añadir, además, el hecho de que en esta ley se asumía la libertad 
religiosa como parte de la legislación española, lo que rompía la 
confesionalidad del Estado. Como resumen de sus argumentos sobre la 
ley, la definían como ilegítima e injusta, antitradicional y nula!?. 


comunistas, inmoralidad, etc.) y concluyendo por la festividad en la que fechaban la 
nota: la de Cristo Rey (A.M.F.). 


8 Joaquín García de la Concha las coordinaba desde una secretaría. Su principal punto de 
unión era el de ser enemigos de D. Carlos-Hugo. Como programa adoptaron las 
conclusiones del Primer Congreso de Estudios Tradicionalistas (Anónimo, 1964, 38- 
40), organizado por el Centro de Estudios Políticos e Históricos «General 
Zumalacárregui» (octubre 1964. Creado por el catedrático Francisco Elías de Tejada 
tras su agria salida del "javierismo", motivada ésta por las discrepancias con Carlos- 
Hugo). También iban a asumir las conclusiones del 11 Congreso (1968). Sin embargo, 
el apoyo fundamental fue el de la Regencia de Estella. Existieron Juntas en La Alcarria 
(Julián de Torresano); Andalucía (Ginés Martínez, Guzmán, Genovés y un núcleo en 
Granada); Asturias (Gonzalo del Rosal y Fernández Villanueva); Canarias (José María 
Cusell, Negrín); Castilla la Nueva (Alfonso Triviño, Ernesto Miramón, José Luis 
Dohijo); Cataluña (Juan Casañas, Hernández Navarra, Jaime Vives) y Navarra (Miguel 
Garísoain, Teófilo Andueza, Félix Elizalde Agorreta, Juan García Daspa) (M. de Santa 
Cruz, 25 (1963) 423-4), 

9 A este aspecto se referían las notas 2 y 3 de las Juntas de Defensa del Carlismo de 
Castilla ante el discurso de D. Javier en Puccheim. En la primera se señalaba: "Las 
Juntas de Defensa consideran estas manifestaciones como un inaudito atentado a la 
doctrina del Tradicionalismo, y una insensata ofensa a la generosa sangre derramada. 
[...] A los carlistas castellanos, por lo que a Don Xavier se refiere, ya siempre les cabrá 
la sospecha de que sus lealtades se ponen al servicio de turbios manejos políticos” (15- 
2-1965. AGA. Cultura. C* 418); en la segunda señalaban la disgregación del carlismo, 
que atribuían a la dejación por D. Javier de sus deberes, a la actuación irresponsable de 
sus jefes, a los pactos secretos firmados por D. Javier con el régimen y a la aceptación 
de cargos en éste (20-4-1965. A.M.F.). Véase M. de Santa Cruz, 27 (1965) 43-4; F. 
Franco Salgado-Araujo, 1976, 438-9. 

10 Nota firmada por la Regencia Nacional Carlista de Estella (1-12-1966, A.M.F.). 
Además, comentaba una hoja de las Juntas Carlistas de Defensa, no admitían el 
principio de soberanía nacional expuesto en dicha ley y advertían que "el Príncipe o 
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Otro aspecto que provocó la reacción inmediata de la Regencia de 
Estella fue la designación de sucesor, igualmente nula por partir de la 
ley de 1966. Pero además, encontraban otros motivos para repudiar la 
designación de sucesor: ilegitimidad del régimen (por dictatorial, por 
romper los pactos, por imponer la que calificaban de tiranía totalitaria 
ajena a la tradición española y por considerar, por último, desvirtuado 
el espíritu del 18 de julio); ilegitimidad de sus Cortes, por falta de 
representatividad de sus miembros; ilegitimidad del príncipe impuesto, 
que no era instaurado, sino restaurado, dadas las continuas referencias 
al final de la cuestión dinástica. Calificaban a la dictadura de 
revolucionaria, enemiga del 18 de julio y contraria a cuanto 
representaba el ser de España. Por ello, "con la autoridad que le 
confiere el ser depositaria de la Legitimidad tradicionalista y 
abanderada auténtica del Carlismo -único representante de la verdad de 
España y del sano pueblo español- declara pública y solemnemente la 
absoluta ilegitimidad y la total nulidad de los actos de Madrid de 22 y 
23 de julio de 1969"!!. Constituía ésta una declaración argumentada de 
acuerdo con la lógica tradicionalista, pero tal vez poco dispuesta a 
proporcionar soluciones concretas para evitar el problema. Quedaban, 
en cierto modo, en el campo de lo teórico!?. 

A diferencia de la Regencia, el tono de los manifiestos de las Juntas 
de Defensa y Juntas Depuradoras era más encendido, algo menos 
argumentativo y más tendente a la acción, quizá influido por el grupo 
de la revista Siempre, o tal vez por personalidades tradicionalistas 
independientes, más partidarias de esta actitud!3, pero el fondo de 


príncipes que de manera pública y notoria presten su adhesión o conformidad con la 
Ley que será sometida a referéndum, quedan por esto mismo excluidos de la sucesión 
legítima y privados de todo derecho frente a la Nación y a la Comunión Tradicionalista 
Carlista" (27-11-1966. A.M.F.). La referencia a D. Javier era clarísima, aunque éste no 
hizo caso de la advertencia, comunicando incluso su felicitación a Franco y 
recomendando el voto favorable a los carlistas tras varias sesiones de consultas con las 
jerarquías del Carlismo. De este mismo tono era la nota del Parlamento General de las 
Juntas Carlistas de Defensa reunido en Navarra, que asumió la actitud de la Regencia 
de Estella plasmada en el manifiesto de oposición al referéndum (22-1-1967. A.M.F.) 


11 26-10-1969. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32100. No se limitaban a atacar a la 
monarquía de Juan Carlos. También había argumentos contra los Borbón-Parma. Por 
ejemplo, la hoja "Los hombres del carlismo, frente a los títeres del posibilismo". La 
adscripción de unos y otros parece evidente (1-6-1966. A.M.F.); o la octavilla en la que 
se criticaba la asistencia de Irene y Carlos-Hugo a una fiesta celebrada en Portugal, 
pese a todas sus afirmaciones sociales: "Un insulto a la humanidad y una afrenta para 
los carlistas” (octubre 1968. AGA. Cultura, C* 418; A.M.F.C., C* Prensa y propaganda 
3. Impresos). 

Un buen ejemplo de este talante fue el manifiesto que dirigieron a diversos carlistas 
españoles fechado el 12-10-1963 reiterando su postura y la defensa de los principios 
que les llevaron a nacer (A.M.F.). 

3 Valga como ejemplo la carta de Roberto G. Bayod Pallarés (que aunque declaraba no 
pertenecer a dichas Juntas, sí creía saber quiénes las integraban. En cualquier caso, 
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ambos manifestaba la rebeldía frente a una situación que no 
concordaba con la forma en que entendían el carlismo. En 1968, dichas 
Juntas se plantearon los siguientes fines: 

"Desmontar el «Carlismo Oficial». 


»Eliminar la Secretaría General, dirigida por el Secretario de turno, al 
servicio de la «anti España». 


»Que la Presidencia de la Hermandad de Excombatientes esté en manos 
dignas y responsables. 


»Un Príncipe carlista sin otros compromisos y doctrina que los carlistas. 


»Reincorporación de aquellas personas que por causa de la «camarilla» se 
apartaron de la Comunión. 


»Reencuentro con las esencias y doctrinas puras del Tradicionalismo. 


»La Junta Depuradora Carlista, compuesta por personas de un prestigio 
intachable y solera carlista, en su día dará a conocer los nombres de sus 


componentes. 


»Que mientras tanto, y con el fin de ir cumpliendo cada uno de los puntos 
propuestos, hemos juzgado conveniente, para desarrollar la campaña de 
depuración, recurrir a los carlistas desligados de la influencia de «la camarilla», 
tanto en su participación doctrinal como para ayudar económicamente. 


»Volvemos a insistir en hacer constar nuestra lealtad a la Dinastía y a S.M. 
el Rey Don Javier de Borbón Parma, y a todos los carlistas que, como nosotros, 
estén dispuestos a eliminar a los infiltrados en la Comunión”**, 


Todas estas iniciativas trataron de aunarse en una única 
organización!*, Para ello, Mauricio de Sivatte convocó a los dispersos 
integrantes de las Juntas y a sus propios partidarios a una reunión en la 


cuando se reunieron en Estella en 1971, Bayod Pallarés estaba en dicha reunión) a E 
Romero Osborne, en la que, mencionando la presencia en España de Victoria Eugenia, 
viuda de Alfonso XIII, señalaba que, "en vez de preparar a las Hermandades para que 
salieran a la lucha política y si era preciso militar, contra esos títulos de Reina que la 
prensa ha divulgado, y hacer que los jóvenes hicieran acto de presencia para demostrar 
la dialéctica de los puños o de las pistolas ante quienes han denunciado la existencia de 
la Comunión [...], en vez de todo eso se limita V. a luchar contra los que no quieren 
claudicaciones, contra los que quieren que la causa se conserve sin mancha" (8-2-1968. 
A.M.F.). Estas Juntas de Defensa estuvieron en el origen de los guerrilleros de Cristo 
Rey, constituidos por algunos supervivientes de aquéllas y posteriormente infiltradas 
por otros elementos. Sobre la actividad de estos grupos en los años sesenta véase J.L. 


Rodríguez Jiménez, 1994, 221-2. 


14 La Junta Depuradora Carlista, 1-3-1968. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69. Con 
esta denominación se definió un grupo de gentes que se situaron en la órbita de las 


Juntas de Defensa, pero con un ánimo más ejecutivo. 


S Ya habían existido puntos de acuerdo en aspectos concretos. Por ejemplo, en las 
Navidades de 1968, un comunicado de la Comisión Permanente de las Juntas de 
Defensa mostraba su acuerdo con una nota emitida previamente por la Regencia y 
enviada a Franco rechazando cualquier acercamiento a la rama liberal por considerarla 


promotora de la revolución (25-12-1968. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32100). 
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casa de Ejercicios de Estella en el año 1970. Provenientes básicamente 
de Madrid y Cataluña, destacó la escasa asistencia (en torno a 35 
personas)!ó. Sin embargo, de dicha reunión salieron diversos 
resultados: las llamadas Juntas de Defensa comenzaron a dejar de dar 
señales de vida, manifestando a partir de ese momento un cierto 
acatamiento o, al menos, un reconocimiento de la autoridad de la 
Regencia!”; por último, se planteó la salvaguardia de los "Santos 
Principios de la Tradición” frente a los progresismos, fuesen 
eclesiásticos o políticos!8, 


16 De ahí la imposibilidad de infiltrarse entre ellos para conocer lo que trataron (15-10- 
1970. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32100). Se conocía el nombre de 24 de los 
asistentes: M* Teresa Anta Samba (Madrid, 51 años); Eugenio Cambes Felner 
(Barcelona, 47 años); José Luis Dohijo Sancristóbal (Madrid, 41 años); Ramón Felip 
Torrets (Tarragona, 57 años); Santos Emilio Fota Pintado (Albacete, 42 años); Ramón 
Fuster Fergas (Barcelona, 33 años); Joaquín Moncho Sabanes (Manresa, 41 años); 
Joaquín García de la Concha Martínez (Madrid, 44 años); José Hernández Navarra 
(Barcelona, 43 años); Magín Pascual García (Vilanova i la Geltrú, 69 años); Ramón 
Pascual Ventosa (Vilanova i la Geltrú, 41 años); Ramón Poblet Grimau (Tarragona, 27 
años); Carlos José Randevín Randevín (Barcelona, 46 años); Mariano Sandus Corisa 
Carro (Madrid, 23 años); José Luis Santaló Rodríguez de Viguria (Madrid, 63 años); 
Angel Sierra Sánchez (Madrid, 39 años); Francisco Vives Suriá (Barcelona, 50 años); 
Félix Cisa Massaguer (Barcelona, 37 años); José M* Espinosa de los Monteros 
Jaraquemada (Madrid, 28 años); David García Victoria (Soria, 30 años); Roberto 
Gonzalo Bayod Pallarés (Zaragoza, 53 años); Luis Beltrán Moreno Quesada (Granada, 
35 años); José Ignacio Salazar Ayerra (La Coruña). El informe añadía las matrículas de 
los coches de las nueve personas restantes, cuya identidad no facilitaban (Barcelona, 
Madrid, Burgos y Zaragoza) (17-10-1971. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32100). A 
estas personas controladas en un primer momento, se les añadieron otras más en el 
transcurso de la reunión: Jaime García Villar (Madrid, 53 años); Emilio Bengoechea 
Sáez de Arregui (Rentería, 61 años); Eugenio Iriondo Rementería (San Sebastián, 60 
años); José Antonio Valgañón Zoraya (San Sebastián, 33 años); Manuel Alonso 
Mendicoechea (Pasajes de San Pedro, 24 años); Julio Imizcoz Labayru (Pasajes de San 
Pedro, 23 años); Juan Vidal Pazos (Pasajes de San Pedro, 21 años); Ignacio Zapiráin 
Murna (Pasajes de San Pedro, 21 años); Ignacio Ajuria Echeverría (Zarauz, 35 años); 
Mauricio Fernández Martínez (Zarauz, 42 años); José Martínez Díez (Logroño, 47 
años); Javier Sanz de Vicuña (Olazagutía, 43 años) Francisco Javier Lerma Macho 
(San Sebastián, 20 años) (17-10-1971. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32100). Véase 
también Anónimo, 1970. 


17 26-6-1971. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 32100. Como señalaba A.O. sobre la 


CTC de los años noventa (Pamplona, 28-6-1995, pág. 13), "todo el pensamiento de la 
Comunión Tradicionalista de hoy está más inspirado por los de la Regencia de Estella 
que por los que quedamos de Carlos Hugo”. Por ello, "de alguna manera la 
recuperación de la unidad viene de la Regencia de Estella". 


La hoja "Todos juntos en unión...”, firmada por las Juntas de Defensa de Madrid (25- 
10-1970. A.M.F.) y que señalaban era consecuencia de la reunión de Estella, afirmaba 
que "la legitimidad ha pasado del último rey Don Alfonso Carlos al Caudillo 
Providencial Excmo. Sr. D. Francisco Franco Bahamonde y por voluntad de éste al 
Príncipe Don Juan Carlos de Borbón y Borbón". Cuesta trabajo creer que la Regencia 
de Estella aceptase acatar a Juan Carlos, viniendo la decisión de Franco, pues no 
concordaba en absoluto con lo que venía defendiendo desde su creación en 1958. Por 
ello consideramos este documento una iniciativa exclusiva de las Juntas de Defensa, 
quizá sólo de la madrileña. Refuerza esta opinión otra hoja posterior, referida a 
Montejurra 72: "Al hacer esta Declaración, debemos dejar bien claro que nuestra 
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Mauricio de Sivatte también trató de entablar conversaciones con 
diversos sectores disidentes a fin de unir fuerzas frente al que 
consideraban desviacionismo "javierista”. Sin embargo, estas gestiones 
iniciales chocaron con las reticencias de la multitud de pequeños 
grupos de tradicionalistas que trataban de defender su propia y 
exclusiva legitimidad, en muchos casos mediatizados por intentos 
patrocinados desde instancias oficiales o desde grupos ajenos al ámbito 
carlista!?, y en cualquier caso desconfiados hacia un grupo, el de la 
Regencia, que siempre arrastró mala fama entre el resto de los 
carlistas?, 


Escisiones originadas en el período 1960-1970 


Hablar de escisiones en sentido general acarrea ciertas dificultades, 
dado que éstas fueron muy abundantes en la historia del carlismo en 
todas sus épocas, pero tal vez especialmente intensas durante el período 
estudiado. Habitualmente los motivos que llevaron a las disensiones 
fueron de tipo personal, reflejo de las discrepancias en la forma de 
entender la organización, el ideario o la actuación en el seno del 
carlismo; mucho más raramente, de otro tipo. No pretendemos ser 
exhaustivos, dado que la idiosincrasia carlista y la propia limitación de 
su ideario facilitaba las interpretaciones y las ortodoxias, haciendo que 
los "carlismos verdaderos" proliferasen con sospechosa facilidad para 
quien buscase "el" verdadero carlismo. Habitualmente trataremos de 


repulsa a cuanto significó Montejurra-72, no debe interpretarse como apoyo a la 
situación imperante. Estamos frente a la usurpación entronizada, por cuanto lo fue por 
la Revolución, a la que sirve", mensaje, éste sí, que concuerda plenamente, en 
contenido como en forma, con lo que representaba la Regencia de Estella (Secretaría 
General de las Juntas de Defensa. junio 1972. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30150). 

19 Ejemplos de estos intentos fueron las conversaciones tratando de restaurar el 
tradicionalismo a través del Requeté, concretamente en la persona del que fue 
penúltimo delegado nacional, José Arturo Márquez de Prado. Véanse: carta de M. Fal 
Conde a R. de Miguel (5-9-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5); carta M. Fal 
Conde a M. San Miguel (10-9-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia S.3); la carta de 
J.A. Márquez de Prado a M. Fal Conde (21-11-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia 
M.2) indicaba que no tenía vinculaciones con Sivatte; la carta de M. Fal Conde a M. 
San Miguel (7-3-1974. A.M.F.C. C* Correspondencia S.3) indicaba que M. de Sivatte 
se trasladó ex-profeso a Sevilla para hablar con él y tratar de incorporarle al intento 
unitario, primero para que se uniese a él en un manifiesto contra la ley de enseñanza. 


20 Un buen ejemplo de ello puede ser la reacción de M. Fal -que arrastraba un 
desencuentro personal con él desde la época en que fue Jefe-Delegado- ante una 
propuesta de Sivatte: "[c]on una cara dura impresionante defendió la Regencia de 
Estella y atacó a Don Javier y a Don Hugo -siempre Don Hugo- con encono personal. 
Les defendí como no merecen pero como merecen crecidamente la institución y el 
honor de no permitir ataques de traidores y corté el tema sin violencia alguna". Carta 
de M. Fal Conde a R. de Miguel (3-7-1973. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). 
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denominar a cada corriente por el nombre más habitual con el que era 
conocida, pero como reflejo de la tendencia general, no es infrecuente 
que al grupo le diese nombre su principal impulsor. En cualquier caso, 
trataremos de buscar las líneas principales de discrepancia, dejando de 
lado actitudes más testimoniales. 

José Luis Zamanillo tal vez sea uno de los más importantes de una 
larga lista de tradicionalistas que salieron del carlismo tras la llegada de 
Carlos-Hugo y su equipo. Las discrepancias con éste y su nueva forma 
de entender el carlismo iban a hacer que este antiguo requeté optase por 
marcharse del carlismo "javierista”, iniciando desde muy pronto una 
labor de oposición hacia el príncipe, a la vez que trataba de configurar 
el, para él, verdadero tradicionalismo. Primero dimitió de su cargo en la 
estructura general de la Comunión (1962) y, poco después, del requeté 
(1963)?!, 

A partir de este momento Zamanillo se vio mezclado en diversas 
campañas de diverso signo, tanto en pro de la unidad del cada día más 
fragmentado carlismo, como en otras en las cuales era el objetivo su 
descrédito. Todo ello creó una espiral que le alejó cada vez más de las 
posturas defendidas por los Borbón-Parma, especialmente Carlos- 
Hugo?. 

La revista Siempre, directa O indirectamente controlada por el 
periodista Mariano del Mazo Zugazagoitia, había organizado una serie 
de encuentros cuyo objetivo final era la reunión de los carlistas. Uno de 
los argumentos que se manejó en dichas reuniones fue el de llegar a un 
compromiso como el de Caspe para solucionar la cuestión sucesoria, 
algo que no agradó a los sectores javieristas, dado que entre ellos no 
había dudas acerca del único candidato válido?*. Sin embargo, los 


21 3. Lavardin, 1976, 145-9; M. Ferrer, "Breves consideraciones a una posición 
inadecuada adoptada por carlistas disidentes del dieciocho de julio", pág. 8 (15-10- 
1963. A.M.F.). M. Fal explicaba en carta a M. San Miguel que los orígenes de la 
discrepancia provenían de tiempo atrás, especialmente de razones familiares, 
concretamente de la actitud de su esposa (29-3-1969. A.M.F.C. C* Correspondencia 
S.3). Véase el capítulo tres, p. 81. 


22 És muy significativa la opinión de D. Javier sobre Zamanillo y la necesidad de tomar 
decisiones difíciles: "No cuentan desgraciadamente en la política el afecto personal y 
las amistades, cuando es preciso actuar, y sin desearlo se hiere viejos amigos como 
Zamanillo y otros". Carta a M. Fal Conde (19-12-1963, A.M.F.C, C* Cronológico 9). 


Compromiso llevado a cabo el 28-6-1412 para resolver el interregno de la corona de 
Aragón tras la muerte de Martín el Humano. Reunida una comisión de notables 
procedentes de las distintas facciones en liza, se examinó el perfil de cada candidato 
hasta elegir a uno de ellos, aceptado por el resto. 


4El argumento o la propuesta de acudir a un nuevo compromiso de Caspe ya había sido 
propuesto por Francisco Elías de Tejada en un intento de impedir el acceso de los 
Borbón-Parma al trono. También había sido utilizado por miembros de la secretaría de 
Carlos-Hugo como grito de guerra frente al avance de D. Juan (”!Caspe sí, Sagunto 
no!”), pero con intención más nacional que exclusivamente carlista. Evidentemente 
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promotores de dichos intentos de unidad, procedentes de todos los 
sectores carlistas salvo el javierista, apreciaban dicho problema con 
mayor claridad. En palabras del propio Zamanillo, el objetivo de los 
encuentros era "rehacer la unidad tradicionalista que existía en 1936 
alrededor de nuestro inolvidable Rey Alfonso Carlos, en servicio y 
defensa de nuestros principios fundamentales. Y aplazar para un futuro 
Caspe la resolución del problema personal o dinástico que, en su 
momento, pudiera presentarse". Para Zamanillo, la cuestión 
fundamental era la difusión y consolidación de lo monárquico, más que 
la resolución de lo personal, postura en la que estaban -señalaba- 
muchos de los dirigentes de la Comunión. Además, añadía, el carlismo 
estaba directamente implicado en la necesidad de mantener el 
Movimiento Nacional, algo a lo que él mismo había dedicado y 
dedicaba su vida: "yo he ofrecido a Dios el resto de ella porque no se 
malogren los frutos del Alzamiento en el mejor servicio de Dios y 
España"2, El 3 de julio de 196326 tuvo lugar una reunión que comenzó 
a destapar una situación de la que se sirvieron quienes deseaban la 
desaparición de Zamanillo?”. Cuando éste salió definitivamente de la 
Comunión, esos intentos de reunión de los carlistas agruparon a todos 
los escindidos -nuevos e históricos- (Arauz de Robles, Sivatte, 
Zamanillo, Cora y Lira, Gambra...), para quienes "[q]ueda al margen 


ambos sentidos diferían en cuanto al fin que pretendían obtener. La utilización del 
argumento por Zamanillo y otros adquiriría el matiz, también diferente a los anteriores, 
de buscar el asentimiento general para la designación de D. Javier en 1952, Desde el 
carlismo "oficial" hubo intentos de terminar con las escisiones, pero no alcanzaron 
éxito. Uno de los motivos argumentados fue, al parecer, el desinterés de los mandos 
carlistas (Carta de R. de Miguel a M. Fal Conde. 7-2-1964. A.M.F.C. C* 
Correspondencia M. 5). . 

25 Carta a Rufino Menéndez (12-7-1963. A.M.F.). La respuesta de éste señalaba la 
imposibilidad de dejar para el futuro la elección, máxime cuando la opción estaba tan 
clara (18-7-1963. A.M.F.). Sobre este cruce de correspondencia opinaba Mariano del 
Mazo, director de Siempre, manifestando su acuerdo con Menéndez en lo que se refería 
a la dinastía (agosto 1963. A.M.F.). También opinaba M. Ferrer en su larga reflexión 
"Breves consideraciones a una posición inadecuada...”, pág. 2, sobre este cruce de 
correspondencia (15-10-1963. A.M.F.). Un paso más lo dieron varios redactores de 
Siempre (Narciso Cermeño, Joaquín García de la Concha, Manuel F. Marín y Eugenio 
Mazón) en contestación a una carta de Ildefonso Sánchez Romeo en la que afirmaba 
que la causa carlista había de ir unida a un príncipe, en este caso D. Javier. La 
respuesta señalaba que dicha opción, no sólo no era aceptada de forma unánime por 
todos los españoles, sino que, ni siquiera los tradicionalistas la compartían en su 
totalidad; de ahí la necesidad de lograr la unidad, incluso por encima de personalismos 
("Nota Informativa, n” 5. 14-8-1963. A.M.F.). 


26 Nota de la revista Siempre de julio de 1963. A.M.F. 


Al Así, en carta de F.J. Astráin a M. Ferrer (24-7-1963. A.M.F.) señalaba que en la 
reunión de la Junta Nacional que tocó el tema, no hubo prácticamente iniciativas contra 
estos miembros de la Comunión a los que calificaba de ambiciosos y descontentos. 
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con su intransigencia dinástica, la secta javierista. [...] No puede 
lucharse por un príncipe determinado", 

Esta actitud, y concretamente la campaña de la revista Siempre, la 
marginó y quedó al margen del "javierismo", como señalaba una nota 
oficial de la Comunión Tradicionalista del 7 de septiembre de 19637, 
Pero quizá más efecto que la descalificación oficial iba a tener la 
amplia nota titulada "Breves consideraciones a una posición 
inadecuada adoptada por carlistas disidentes del dieciocho de julio", 
obra de Melchor Ferrer. En ella descalificaba el conjunto de iniciativas 
mencionadas e ironizaba especialmente sobre la persona de José Luis 
Zamanillo. Calificaba la carta en la que éste se refería a las iniciativas 
para re-unir a los carlistas como intento de "justificar aquello que para 
mí y para todo viejo carlista no tiene justificación”. Lo calificaba 
posteriormente de "santón" e incluía en su comentario al resto de los 
presuntos participantes en la cena que dio origen a buena parte del 
asunto, y que en los casos que citamos, no asistieron a ella: "Su Alteza 
Real Don Mauricio; y el otro inventor de pretendientes más conocido 
por Su Excelencia Don Jesús". Esta introducción le servía para 
rechazar absolutamente todo lo que sonase a compromiso de Caspe, 
puesto que, señalaba, no había opción para elección entre candidatos: 
"Nosotros ya tenemos el Rey legítimo, nuestro Príncipe y nuestra Casa 
Real, vinculada a la Comunión de la Lealtad". Y continuaba: "¡Caspe! 
Ahora sería un vivero de traiciones y una merienda de negros para los 
políticos, y éstos serían los juanistas y sus acólitos". Subía el tono de su 
crítica cuando hablaba de tertulias de paniaguados y de echadizos, de 
traiciones y cobardías, del integrismo de Zamanillo y de su búsqueda 
de posición segura: "A este Caspe quiere ir Zamanillo y los que le 
hacen compañía, pero a Caspe no nos arrastran a los carlistas”, ni 
siquiera los que se erigían en representantes -señalaba Ferrer- del 
espíritu del 18 de julio. En este sentido preguntaba el autor a Zamanillo 
si no era traición a dicho espíritu sembrar la cizaña. Concluía sus 
consideraciones con un resumen de la situación que, por otro lado, 


28 Octavilla "Por la unión de los carlistas" (agosto 1963. A.M.F.). La "hoja informativa 
n? 7" de la revista Siempre, señalaba que estaba de acuerdo con su espíritu, aunque no 
podía admitir los ataques contra un sector del tradicionalismo, ni el amparo en el 
anonimato que marcaba dicha octavilla, algo que nunca harían las iniciativas de la 
revista (3-9-1963. A.M.F.). Otra reunión de unidad tuvo lugar en torno al homenaje 
que se le tributó al diplomático José Luis Los Arcos (30-7-1963. Divulgado por la 
"Hoja Informativa n* 4" de Siempre. A.M.F. Véase también: EPN, 28-7-1963, pág. 2; 
4-8-1963, págs. 1 y 7). 

29 A.M.F. Contestaron a esta nota con la "Hoja Informativa, n* 8" señalando que las 
posturas de quienes defendían los intentos de unidad no iban a variar por dicha nota: 
"nuestro periódico está por encima de cualquier disciplina que no sea la de los 
principios" (20-9-1963. A.M.F.). 
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pretendía olvidar: "Su idea fundamental, unión con todos los pseudo- 
tradicionalistas de cualquier pelaje y de cualquier matiz. Pretexto: 
Caspe. Finalidad: eliminar a Don Javier y a su Familia. Resultado: Don 
Juan o su Niño en el Palacio de Oriente"30, 

Una de las réplicas a estas largas consideraciones provino de Ignacio 
Romero Raizábal, quien, en otra extensa carta, rebatía los argumentos 
de Ferrer e introducía el elemento relevante en este asunto, esto es, la 
conspiración contra Zamanillo. Se aprovechó la circunstancia de dicha 
cena y las aguas revueltas y escindidas en las que se movía el carlismo 
para forzar la salida del que fuese Secretario General de la Comunión. 
Corroboraba esta opinión con fragmentos de una carta del propio 
Zamanillo en el que éste hacía constar la existencia de una conspiración 
contra él y en la que afirmaba que podía tirar de la manta a pesar de 
que ello llevase a una escisión*!. Esta situación de tensión se diluyó por 
el anuncio de la boda de los príncipes, con la que los problemas 
existentes quedaron aplazados para un futuro no muy lejano. Sin 
embargo, la escisión estaba ya planteada y, con ella, la búsqueda de 
nuevas soluciones, como el intento de crear un carlismo tradicionalista 
al amparo del régimen. Así, en un viaje a Barcelona, Zamanillo, "[c]on 
una asistencia de una docena larga de carlistas, a base de Forcadell, 
Ramón Gallart, Luis Costa, les expuso su deseo de carlistas pero con 
Franco y el régimen. Que Franco aumentaría el acceso a cargos y daría 
todas las facilidades. No ocultaba que había tenido audiencia del Pardo. 

»Forcadell, viéndosele que lo hacía de acuerdo con José Luis 
[Zamanillo], le declaró con gesto de hombre digno: «todos conformes 


30 15-10-1963. A.M.F. Este informe de M. Ferrer levantó considerables reacciones: M. 
del Mazo le escribió el 3-10-1963 (A.M.F.) negando la vinculación de la campaña de 
Siempre con Zamanillo y reiterando su fidelidad a D. Javier. Relataba posteriormente 
la cena que había dado origen a todo el asunto, señalando que no había objetivo 
concreto en ella y que nadie representaba a nadie, por lo que el revuelo organizado no 
tenía ningún sentido. Otra réplica fue la de F. Elías de Tejada. En su carta (23-11-1963. 
A.M.F.) Elías califica los argumentos de Ferrer de "chabacanas majaderías” y reitera 
sus "denuncias contra este aventurero francés de sangre bastarda, con objeto de que 
pueda Vd., con esta carta en las manos, acusarme de calumnia ante los Tribunales [...]. 
Así me dará la oportunidad de que los jueces desenmascaren a ese individuo incurso en 
delitos previstos en el Código Penal vigente". Consideraba que la postura "javierista” 
era la única traidora y terminaba diciendo: "En el caso de que ni me denuncie ni se 
calle, reivindico mi derecho de caballero y de carlista para llamarle hombre vil, 
ignorante y sin vergiienza”. Por su parte, Ramón Gómez Camus (fines de noviembre de 
1963. A.M.F.) le reprochaba su "improcedente proceder” y le pedía pública 
rectificación. 

31 Noviembre de 1963. A.M.F. J. Lavardin, 1976, 145-9 comparte esta idea de la 
conspiración. También lo hace una carta de Jaime de Carlos Gómez Rodulfo (4-1- 
1964. A.M.F.), en la que calificaba de golpe de estado la aparición de los que llamaba 
"carlistas del Opus",:a los que responsabilizaba de la conspiración. También compartía 
esta idea la carta de L. Ruiz Hernández, General de Intendencia en la reserva a D. 
Javier de Borbón-Parma (30-11-1967. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). 
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pero que conste que no somos zamanillistas», Zamanillo dignamente 
asintió con otro gesto de desinterés personal. 

»De los promotores, Ramón Gallart financiaba el viaje de José Luis 
[Zamanillo], Costa, fue aquel Delegado de Requetés que formó el 
Requeté en la Cruz de los Caídos rindiendo honores con el himno del 
Cara al Sol. Luego se disculpó ante la indignación general que produjo, 
diciendo que tenía órdenes de Zamanillo. Claro que no otra cosa había 
hecho él en Alicante. 

» Y Forcadell es un vulgar estraperlista metido a alcalde para sus 
fines personales"?2, 

El siguiente paso fue la adhesión de Zamanillo a Juan Carlos, un 
paso lógico en la evolución de su vinculación al 18 de julio y al 
Movimiento. El papel fundamental de Franco y el carácter de 
instauración que éste daba a la monarquía que hubiese de traer, 
hicieron que gentes como Zamanillo aceptasen la posibilidad "juan- 
carlista", como luego demostraron en su voto favorable al candidato 
oficial en las Cortes de 1969%. 


32 Carta de M. Fal Conde a Carlos-Hugo de Borbón-Parma (13-2-1968. A.M.F.C. C* 
Cronológico 9. 1958-69). En esta misma carta manifestaba Fal su extrañeza ante los 
intentos de unión que pudieran vincular a gentes como Sivatte y Zamanillo, o éste y 
Elías de Tejada. > 


Una opinión sobre la designación de Juan Carlos: "¿Y qué me dice usted de la 
bullanguera sucesión con el refuerzo de la monarquía sin monárquicos apoyada por el 
refuerzo de los falangistas republicanos, como los sagastinos de la saguntada? ¿Y del 
voto vergonzante de Zamanillo? ¡Vivir para ver! ¡Cuántas cosas podíamos decir!". 
Carta de F. López-Sanz a M. Fal Conde (3-9-1969. A.M.F.C, C* Correspondencia L.6). 
Otra reacción fue la de la Junta Directiva de la Hermandad de Antiguos Combatientes 
de Tercios de Requetés de Villava en carta a Zamanillo fechada el 19 de agosto. 
Comentaba que los firmantes fueron requetés y lucharon "para lograr una España mejor 
para todos, incluídos, naturalmente, los del otro lado". Y salieron porque se lo ordenó 
el rey legítimo, D. Javier. "Nosotros, todos, seguimos en la fidelidad a nuestros 
muertos de las guerras carlistas y de la Cruzada y a la Dinastía Carlista”. Más adelante 
comentaban: "Vd. se fue «por mejor visión política», seguramente. Francamente 
estimamos que hubiese sido mucho mejor para Vd. y para nosotros que se hubiera 
marchado mucho antes de lo que lo ha hecho. Nos hubiésemos ahorrado el tener que 
enterarnos de cosas dichas por Vd. recientemente, de que «al Carlismo le falta visión 
política y le sobran divisiones internas». Eso, creemos que lo desacredita como 
dirigente político de la Comunión durante lo menos 30 años. Para Vd. la única 
legitimidad dinástica (según sus declaraciones al Diario “La Verdad”) parte del 18 de 
Julio. ¿Qué Príncipe, sino D. Javier, puede tener dicha legitimidad?" (Carta de A. Izal 
Montero; J. Izco. Delegado Local y Secretario de la Hermandad de Antiguos 
Combatientes de Tercios de Requetés a J.L. Zamanillo (21-8-1969. A.A.I.). La 
respuesta de Zamanillo señalaba: "Les agradezco su atención y el trabajo que se han 
tomado al escribirla. Con gusto y entera facilidad rebatiría los numerosos errores 
histórico-políticos, e incluso injusticias, que contiene. Pero lo juzgo inútil, dado el 
grado de apasionamiento y ofuscación que revela. Dejemos al tiempo que aclare las 
cosas y dé la razón a quien corresponda. Dios nos juzgará a todos. 

»Por mi parte, excusado es decirlo, respeto la postura de ustedes, aunque no la comparta 
y la juzgue completamente equivocada, sin dudar de su buena fe" (Carta de J.L. 
Zamanillo a A. Izal Montero y J. Izco, 28-8-1969. A.A.I.). Contraatacaron los de 
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Poco después otro ilustre ex-dirigente del carlismo, José María 
Valiente, dejaba también sus filas, pasando a incorporar los cada vez 
más numerosos escindidos. Esta defección causó una honda impresión 
en el carlismo. Valgan dos ejemplos: "Te habrán referido el fracasso 
[sic] de Valiente. Ha sido una pena para mi pero los dos o tres últimos 
años fue previsible. Vivía retraído y con contactos con los que se 
habían separados [sic] de mí. 

»Su entrega al gobierno y a Juan Carlos niegadas [sic] tres días 
confirmadas de la prensa [sic] han roto una amistad ya quebrantada. 

»Querido Fal con tristeza te comunico yo lo que ya sabes y al 
contrario el Ejemplo magnífico que tú has siempre [sic] dado". 

El segundo: "¡Se ha pasado Vd. al moro! -Sinceramente, lo siento 
por Vd.- Quien después de haber sido oro fino y después de haber 
manipulado joyas auténticas, se contenta con bisutería de pacotilla, 

"pierde toda su categoría profesional.- Y a su edad, es muy lamentable.- 

»El Carlismo seguirá adelante, sin Vd., como ha seguido su marcha 
ascendente, después de otras defecciones"35, 

Su expulsión se efectuó con todo el carácter simbólico que adquiría 
el momento inaugural de la nueva etapa "javierista”: el I Congreso del 
Pueblo Carlista, donde la propuesta de expulsión fue acogida por una 
ovación unánime. Así, señalaba la Comunión que ésta era una 
"organización basada en la lealtad y que por tanto no admite traidores”. 
Indicaba por ello que "ahora es cuando todos los carlistas debemos 
hacérselo saber para que don José María sepa exactamente el peso de 
su traición"*, A partir de ese momento, la actividad de Valiente iba a 
encaminarse a la consecución de un frente tradicionalista unido””. 


Villava señalando que de haber existido una representación popular auténtica, las cosas 
hubiesen sido otras, no como manifestó el nulo júbilo por el nombramiento de Juan 
Carlos: "entusiasmo bajo cero. No lo quiere nadie; bueno, tanto como nadie..., alguno 
ya lo querrá, pero no se nota” (Carta de A. Izal Montero y J. Izco. 11-9-1969. A.A.I.). 
Véase también M. Mérida, 1977, 271-8. 

34 Carta de D. Javier a M. Fal Conde (7-12-1970. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75) 


35 Carta de P. Roura a J.M” Valiente (13-12-1970. A.M.F.C. C* Correspondencia R, 5). 
No van a ser los únicos: "la emigración, en este año tan nutrida, de supuestos Carlistas, 
al Pardo, últimamente, la del Sr. Valiente, que por lo visto se ruborizó de hacerlo en el 
batallón, que presidió el fanfarrón de Fagoaga, y lo ha considerado más elegante, 
hacerlo en solitario" (Carta de M. San Miguel a M. Fal Conde. 31-12-1970. A.M.F.C. 
C* Correspondencia S.3). Una prueba de alegría, especialmente cruda y directa, que 
provocó la salida de Valiente en la octavilla: "José María Valiente expulsado del 
carlismo" (s.f. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30420). 


36 15-12-1970. A.A.I. Una descripción del citado acto de expulsión en la crónica 
elaborada por A. Izal Montero, asistente a la misma (diciembre de 1970. A.A.I.); esta 
misma persona escribía directamente a Valiente. Señalaba en dicha carta la pena que 
dicha noticia le háabía producido, la confianza que tenía en él. "Fue un impacto 
tremendo el que sufrimos por su cambio de posición, seguramente por una mejor visión 
política de futuro, que diría Zamanillo, amén de algunos otros “ex” que también subían 
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Tanto en el caso de Zamanillo como en el de Valiente, el punto de 
reunión a partir de 1971 iba a ser la reconstituida Hermandad del 
Maestrazgo, que veremos en el capítulo siete. 

Otro de los escindidos en los años sesenta —concretamente en 1962 
(M. de Santa Cruz, 24 (1962) 77-86)— fue Francisco Elías de Tejada. 
Sus roces con Carlos-Hugo de Borbón le llevaron fuera de la 
Comunión con una actitud de crítica constante hacia aquel, en parte 
canalizada a través del Centro de Estudios Históricos y Políticos 
General Zumalacárregui (1963), del que fue creador, director y 
patrocinador. A través de él organizó los Congresos de Estudios 
Tradicionalistas (196438, 1968 y 1983) y colaboró en la realización de 
otros como las Jornadas Forales del Reino de Valencia (G. Pércopo, 
1974)3%. Su actividad estuvo vinculada fundamentalmente al ámbito 
intelectual, dada su formación jurídica y su carrera como Catedrático 
de Filosofía del Derecho, aunque sus incursiones políticas se 
correspondieran con su carácter vehemente%, 


al Montejurra vitoreando a una Dinastía insobornable, para la que reclamaban sus 
derechos de españoles, y que, una vez conculcados estos derechos, no han tenido 
inconveniente en abandonarla". Le recordaba sus palabras en.la plaza de los Fueros de 
Estella preguntando al Gobierno dónde estaban los papeles en los que se pedía el 
reconocimiento de la nacionalidad española para los Borbón-Parma, así como un reto 
al gobierno para que se dejase de maniobras y la necesidad de unión entre los carlistas. 
Terminaba: "Que Dios le guarde y a los que no nos vamos, nos dé una vida y una 
muerte en la lealtad al Carlismo y a SU DINASTÍA" (Carta de A. Izal Montero a J.M* 
Valiente Soriano. 11-1-1971. A.A.L). 

37 Como uno de los más serios intentos en este sentido lo calificaba una nota 
gubernamental ("Divergencias carlistas”, 15-7-1971. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 
30450). 

38 Sus conclusiones en: Anónimo, 1964. 

39 Este Centro lo define como de "[f]ndole estricta y severamente cultural” y con un 
único objetivo: "estudiar" (F. Elías de Tejada, 1972, 17 y 18). 

Para su biografía y obra intelectual véase especialmente M. Ayuso, 1994; también 
comenta su trayectoria política R. Gambra, 1995, 5-9. Una nota elogiosa en M. Fraga 
(1987, 111). 


Capítulo VI 
De la comunión al partido 


Desarrollo de una transformación anunciada 


A fines de diciembre de 1968, entre las brumas de una mañana de 
invierno y los gritos de sus partidarios, D. Javier de Borbón-Parma 
tomaba el avión que sellaba la ruptura definitiva con el régimen de 
Franco!. En la declaración efectuada en ese momento, señalaba su 
disgusto por la manera en que se había producido la expulsión, pues 
"estimo que la autoridad debe, en primer lugar, respetar los principios 
generales de la libertad de expresión y de asociación, condición de la 
paz política y base de todo movimiento democrático”. Concluía 
manifestando que "seguiremos todos la lucha por las tres grandes 
libertades concretas que hemos defendido desde hace más de 130 años: 
nuestras libertades regionales, o Fueros; nuestras libertades sindicales y 
nuestras libertades de asociación política. Estas tres libertades son 
condiciones esenciales de la participación del pueblo en el gobierno del 
país y, asimismo, de todo progreso social"?. Tres elementos diferentes 


- 


Poco antes de la expulsión L. Carrero Blanco ordenó publicar un artículo titulado "La 
hospitalidad española” en el diario Arriba en el cual reiteraba el argumento de la 
extranjería de los Borbón-Parma, así como sus actividades políticas, dos condiciones 
que contravenían las tres establecidas en la Ley de Sucesión como imprescindibles (ser 
español, jurar las Leyes Fundamentales y tener más de 31 años). Véase J. Tusell, 1994, 
334, 337, 339. Este mismo autor (1995, 485), considera que la responsabilidad de la 
expulsión recaía en L. López-Rodó. 

2 "Declaración de Don Javier de Borbón, al abandonar el territorio español por orden del 
Gobierno” (27-12-1968. I.M.H.B.; AMP. Impresos y Folletos. C* 136 Bis; J.C. 
Clemente, 1992, 580; AGA. Cultura, C* 418). Estas tres libertades sobre las que iba a 
girar el posterior mensaje de D. Javier ya habían sido esbozadas en el mensaje de éste a 
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de lo que venía proponiéndose incluso poco antes. Todavía había 
intentos de enlace con lo anterior (130 años de historia, fueros), pero 
¿dónde estaba el elemento que había llevado a este nuevo paso en 
dirección hacia un punto de vista tan novedoso? Ya nada quedaba de 
otros principios previos, lo que ahora se proponía resaltaba 
básicamente por su novedad, por ser el primer jalón de algo que pronto 
pasaría a llamarse Partido Carlista; en palabras de María Teresa de 
Borbón-Parma, era el giro definitivo, que sitúa entre 1968 y 1972, giro 
en el cual dos fueron los instrumentos fundamentales de cambio, los 
cursillos y la revista IM, pues al carlismo "le hace falta tener entre sus 
propias manos un instrumento de análisis que le permitirá construir su 
esquema perceptivo de la realidad histórica y contemporánea" (M*. T. 
de Borbón, 1979, 96). Los cursillos ya habían comenzado a tener lugar 
a partir de enero de 1968, con un primer y exitoso ejemplo en Huarte- 
Pamplona (Navarra): 


"Según se acordó en la anterior reunión de la Junta Suprema y estudiado en 
la de Jefes Regionales, se ha iniciado la celebración de los cursillos para la 
promoción de la juventud. El primero de ellos ha tenido lugar en Pamplona, 


los reunidos en Montejurra 68: "Adelante en la conquista de las grandes libertades 
sociales. [...] Adelante en la consecución de una nueva legislación sindical que permita 
unos Sindicatos auténticos y representativos [...] Adelante en la conquista de una 
legislación municipal y regional que respete las libertades y Fueros Regionales, 
estructura de una administración moderna y descentralizada". Señalaba posteriormente 
su pretensión de lograr una "Monarquía que sea coronación del edificio de las 
libertades sociales y populares, cuya garantía representa". Esa iba a ser la Monarquía 
de las libertades (Servicio de Prensa del Carlismo, 1968, 10-13. Para las citas, pág. 12; 
Boletín de Orientación Política, mayo 1968; J.C. Clemente, 1992, 579-80). En la 
declaración de 3 de octubre de 1966 (AGA. Cultura, C* 418; A.M.F.; J.C. Clemente, 
1992, 575-7), D. Javier, aunque ya permitía observar alguno de los elementos que iban 
a aparecer en su mensaje tras la expulsión (libertad regional -descentralización, 
federalismo para la unidad nacional-), todavía mantenía un discurso próximo al 
tradicional en temas como el rechazo al carlismo entendido como partido político: "no 
cabe pensar en el Carlismo como partido político único permanente, ya que su 
existencia fue debida a una necesidad política transitoria”; la defensa de la Monarquía 
del 18 de julio: tradicional, católica, social y representativa; o la aceptación del 
esquema de Cortes propuesto por la Ley Orgánica de 1966. Como señalaba un informe 
sobre Montejurra 67, "[e]ste año parece incluso que la habitual virulencia de los 
planteamientos ha descendido algo" (AGA. Cultura, C* 417), pues, como recomienda 
el mensaje de D. Javier en dicho acto, "[d]eseo que os integréis plenamente en la 
actuación y en la vida pública de la nación, dentro de las leyes vigentes, y para dar a la 
sociedad española la garantía de continuidad dentro del orden para la paz, el progreso y 
la libertad". Terminaba pidiendo a Dios que iluminase al "Generalísimo" (A.M.F.). Era 
significativa esta declaración, que se salía del ritmo crecientemente innovador de los 
últimos mensajes, pues se produjo a los pocos meses de la salida del carlismo del grupo 
de secretarios que habían influido de manera muy directa tanto en el propio Carlos- 
Hugo como en el resto de los dirigentes carlistas (J. Lavardin, 1976, 274-9). Todavía 
no se había situado de manera estable el equipo que iba a recoger las riendas, por lo 
cual podríamos plantearnos si el D. Javier del mensaje de 1967 era el ideológicamente 
auténtico D. Javier. No mencionan este mensaje ni J.C. Clemente (1992; 1994) ni 
M*.T. de Borbón-Parma (1979). 
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correspondiente a la Delegación Regia del País Vasco-Navarro, con éxito 
sorprendente. 


»Por todo ello se recuerda a los Jefes Regionales y Provinciales que deben 
prestar todo apoyo y ayuda para que estos cursillos sigan celebrándose con el 
mismo éxito que el primero. Además de esta ayuda debe procurarse mantener el 
ii sano de nuestra juventud y evitar cualquier crítica de tipo negativo hacia 
ella. 


>»Es deseo del Príncipe Don Carlos el que la juventud se promocione para 
participar en la responsabilidad política del Carlismo. Los Jefes de la Comunión 
tienen el compromiso de proteger y apoyar este movimiento juvenil. Es 
necesario que para mantener la autoridad sobre nuestros jóvenes, estos se 


sientan protegidos por la Jerarquía de la Comunión "2, 


El objetivo era "recuperar la juventud que paulatinamente se estaba 
alejando y perdiendo la ilusión en el Carlismo al creer que éste se 
encontraba inmovilizado política y doctrinalmente"*. Ausentes del 
carlismo por el desajuste generacional, por su despolitización, 
circunstancias externas, etc., era necesario, señalaba el documento que 
lo explicaba, atraerlos de nuevo y darles nuevas responsabilidades. Se 
trataba también de acercar a los no carlistas y proporcionar un "método 
de evolución de la mentalidad de los carlistas para adaptarlos a las 
nuevas circunstancias"5. En varias fases se proponía la formación de un 


3 z 
Nota de la Secretaría General de la CT a los Jefes Regionales Provinciales (11-7- 
1968. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). En carta de JM” daras a M. Fal A 
1968. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69) resaltaba la preocupación por la juventud 
que movía los cursillos a él encomendados: "Es necesario crear una base fuerte en la 
juventud, idealista, para lo que pueda venir o para lo que nosotros hagamos. Vamos a 
promocionar a los jóvenes carlistas sin distinción alguna. Después podemos 
seleccionar si es conveniente y según las necesidades del momento. 

»Tengo puesta toda mi esperanza en estos cursillos y a ello estoy plenamente dedicado. 

»El Príncipe me lo ha encomendado. El tiene una gran fe en nuestra juventud". 

Posteriormente el propio Fal daba otra opinión de los mismos: "Jesús Fuentes, 
compañero mío de bufete antiguamente, requeté del Tercio de Jerez y estos últimos 
años jefe provincial carlista en Gerona que creo fue el primero que denunció el lavado 
de cerebro de los jóvenes en los cursillos de Arbonne. [4 

»Aunque más joven que yo me temo que tenga más agotada la esperanza que yo, que 
sigo creyendo en la restauración de la Causa. ; 

»Cuando la colaboración, viendo perdida la cabeza y perderse muchos buenos amigos, 
siempre dije que podía la esperanza en que Franco no admitiría la colaboración y así 
sucedió. Ahora confío en los socialistas auténticos, ahora mismo en el socialismo 
francés que nos recusara" (Carta de M. Fal Conde a M. San Miguel. 6-3-1974. 
A.M.F.C. C* Correspondencia S.3). Sobre los cursillos puede verse también: M*.T. de 
Borbón, 1979, 96-108 (que señala la doble responsabilidad y autoría en ellos de Zavala 
De dei $b JE. er 1992, 393 (reproduce las palabras de 

ura del primero de ellos a cargo de Carlos-Hu 

o g go en las que aseguraba que él no 


4 "Cursillos para la promoción de la juventud carlista" (c.1967. AGA. Cultura, C* 417) 
elaborados por la Secretaría de la Comunión. ¡ 
Ibídem. El material entregado para estos cursillos comprendía: plan de trabajos, 


reglamento del curso, reglamento de táctica política, disposiciones y decretos vigentes 
sobre la organización de la Comunión, bases sociales, método de resolución de temas, 
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amplio grupo de jóvenes (se hablaba de 2.000) que habrían de 

encauzados hacia labores específicas, no sólo en el interior del pe 
Ria pe IRE NjÓn hacia el establecimiento de contactos Me 

exterior. través de ellos, había que i 1 
ib y Ei "Cada palabra nueva EOS ÓN pe ; 
vez reveladora de una realidad y cre E ' 
conciencia, de una realidad per, AA 1 
Mientras, para aquéllos que ya las tenían, la vía de transformación e . 
el boletín IMS, el primero y más importante de los órganos de 
expresión de la renovación ("IM ha sido el instrumento eficaz de la 
evolución del partido. Es lo que explica los esfuerzos que hace " 
partido para mantenerlo". M*.T. de Borbón-Párma, 1979, 119), per al 
que habían de seguir otros como Montejurra Esfuer o C e 
conjunto de revistas locales. 7 
Nina y ia aspectos que ejercieron una 
Oceso, C , 1 1 

materiales que ya venían utilizándose desde A ceoa 
los Caídos (1966); las declaraciones oficiales del carlismo en los me y 
políticos (iniciadas a partir de Montejurra 68) o las Deir 
Er extranjera, cuyo eco repercutía con fuerza en el interior del 
país*. Protagonistas de todo ello fueron, además de la propia dinastía 


argumentos para oratoria y dialéctica, normas sob ¡ i 

n » re funcion ui 
pre los dejos y encuestas específicos de cada uno de e pr pe 
E Lacio articipación de un grupo de obreros carlistas en un congreso Sindical 
nonenea Bol re sindicalismo representativo-; acuerdo entre dirigentes sociales del 
ponia pd do apo lo de otros grupos políticos; control de una huelga 

a etalúrgica; organización de incia; icipació 
6 contactos políticos; operación de prensa) (A.M.F.C., C* ola 3 1958-1969). » 
PA Lap pre a de Borbón-Parma, 1979, 108-19, 159-63 172 3 
.C. , 1992, -846 (i llogía:de artículos); E. Roldán 
ci? q tala br ger una antología de artículos); E. Roldán 


Para este aspecto puede verse M*.T. de Borbón, 1979, 120-1; j 

pre > la reee de SUCCVM aparecida Le TRA CO 
as bo 7. part 24 ejemplo, recogemos alguna de sus 42 preguntas: "¿Hay 
nod pl a / Sí-no"; "¿Qué rompe la paz social? / Las huelgas- 
pre er a”; "Si por ser de «derechas» entendemos conservar un orden 
estructuras en las ¿de el Ec dao pi ehertar 7 De 
derechas-de izquierdas"; "Ultimamente los movi oo ca icAdl 
pasando a un campo de actividad que raya con venda UNO wd 
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especialmente Carlos-Hugo y sus hermanas María Teresa y Cecilia, un 
grupo de colaboradores encabezado por José María de Zavala, 
superviviente de la extinta secretaría que había seguido e inspirado la 
entrada y evolución ideológica del hijo de D. Javier. 

Un representante de la Junta Suprema de la Comunión 
Tradicionalista, Elías Querejeta, señalaba en su mensaje a Montejurra 
69 ("Por supuesto todo el acto tuvo un abierto carácter subversivo"?) 
que todavía se estaba a tiempo de preparar un periodo constitucional 
para configurar las estructuras de la sociedad española en torno a tres 
grandes directrices: las libertades regionales o fueros; la libertad 
sindical y la libertad de asociación política (regiones, sindicatos € 
ideologías), reguladas a través de tres leyes que habrían de constituirse 


para ello: ley sindical (pro 
presiones, representativos y 
la empresa), ley regional ("Suscepti 
autonomía de cada región porque € 
administrativa constituiría la mejor garantí 
las regiones hacia una finalidad y uni 


asociaciones políticas, 
expresada en la tangible diversidad ideológica del país: 


asociaciones políticas 
formación, regulación, 
constitución de la patria 

carlismo como "oposición exiliada tierra adentro”!!, 


política, creando las condiciones necesarias para la existencia de una libertad efectiva 


un diálogo entre los distintos grupos, garant 
(Informe del Consejero de Información y Turismo de 
Haya, 17-5-1972. AGA. Cultura, C* 418). Posteriormen 


suponía la mención de dichos sectores conservadores, 
dichas declaraciones en España no agradarían 


jóvenes del carlismo (AGA. Cultura, C* 418). 


9 Según señalaba una "Nota informativa sob: 
Cultura, C* 417). En el discurso de JA. Zubi 
aspectos tales como la crítica a la constituci 
que se arrogaban la representatividad del requet 
instauración de Juan Carlos y a la 
de todos los elementos de la prod 
aquél que arriesgaba su dinero-; 


práctica de la Ley Orgánica o por el estancamiento de la ley sindical (AGA, Cultura, 


clamando sindicatos autónomos, libres de 
democráticos, que diesen sentido social a 
ble de evolución hacia la necesaria 
sta autorresponsabilidad 
ía de la libre concurrencia de 
dad nacional") y ley de 
desde la cual perfilar la participación popular 
"A través de las 
los españoles podremos participar en la 
orientación y perfeccionamiento de la 
"10. Terminaba el mensaje definiendo al 


5 


izando, así, una revolución pacífica" 
la embajada española de La 
te se señalaba la novedad que 
indicando que de conocerse 
demasiado, especialmente a los sectores 


re el acto de Montejurra" (7-5-1969, AGA. 
aur, dicho carácter subversivo se centró en 
ón de organizaciones de ex-combatientes 
é: a la que ya se veía cercana 
dinastía que representaba; la necesaria participación 
ucción en las empresas -aunque salvaguardando a 
la desilusión provocada por la poca efectividad 


(e 


road y boro sir está siendo motivado por un exceso de centralismo? / Sí- 
o ar por orden de preferencia a los siguientes políticos extranjeros: De 
á bo +) nson, Nasser, Castro, Burguiba, Harold Wilson, Mao-Tse-Tung, Tito : 
En rd es ello son las declaraciones que Carlos-Hugo realizó en la cadena de 
higos is 9 pe cd ad oo destacaba por ejemplo la afirmación 
; n che ey de España le interesaba la creación d i 
que permita a los movimientos de izquierda Da 
rda prestar un apoyo razonable a 
conservadores, lo que supone la necesidad de un drástico cambio pa mer cod 


417; J.C. Clemente, 1992, 893-6). 

10 El mensaje de D. Javier también proclamaba la necesidad de las tres libertades y cómo 
éstas precisaban de leyes que las regulasen, describiéndolas a continuación (AGA. l 
Cultura, C* 417; J.C. Clemente, 1992, 580-1). Es significativo señalar que existían Ú 
disparidades en cuanto a la consideración de los partidos polític | 
de 1969 se proclamaba la defensa de las tres a 
puntualizaba que ello no suponía "preconizar e 1 
infausta memoria” (Esfuerzo Común, 110 (novie 
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En el mensaje de D. Javier, leido por el Jefe Regional de Navarra 
Miguel de San Cristóbal, comentaba el papel del Ejército, al que 
consideraba garante de la paz y servidor de la unidad e independencia 
de España, y no fuerza represora. Comentaba también el papel de la 
Iglesia, de la que, señalaba, "ha dado sentido a nuestra vida y unidad 
nacional”!?, Este aspecto enlazaba con el discurso de José Ángel 
Zubiaur al señalar que lo fundamental del programa carlista era "[e]l 
respeto a la dignidad del hombre", la tesis moral como fundamental, 
aspecto que remachaba con la afirmación de que "la verdadera solución 
que presenta el carlismo es la del equilibrio de la persona humana, 
entre sus obligaciones para con Dios, sus obligaciones para consigo 
mismo y sus obligaciones para con sus semejantes”!3. Un lenguaje 
similar era utilizado con finalidades diferentes, dependiendo quién lo 
utilizase y su intención al hacerlo. No era lo mismo el carácter de las 
palabras de Zubiaur que las de Zabala, las de D. Javier incluso, que las 
de Carlos-Hugo. Probablemente unos las utilizaron con el sentido más 
evidente, mientras que los demás les dieron un segundo sentido que 
llevaba más allá de la evidencia de las palabras. 

Esteban Escobar Frauca, de la AET de Zaragoza, franqueó con 
claridad la débil unión que todavía mantenían los discursos con sus 
orígenes tradicionalistas y utilizó conceptos y vocabulario propios de la 
que iba a ser la línea establecida poco después!*. Así, en su 
llamamiento a la juventud de Montejurra 70, la convocaba a una 
"[rJevolución hacia una libertad que nos personifique, una justicia que 
nos haga dignos y una igualdad que nos hermane. En el camino hacia 


puede verse: E. Roldán González y R.M. -3; 

: 1977 TN y Roldán Navarra, 1994, 42-3; J.C. Clemente, 
as palabras del secretario nacional del MOT, Juan Cerrillo, incidieron e y 
sufragio cuando afirmaba que "España ha votado a Don Carlos. Don pi 
escogido como padrino al pueblo español y el pueblo español lo escogió a él". Fruto de 
esta exigencia mutua, del que ya en el mensaje de D. Javier con motivo del nacimiento 
del primer hijo de Carlos-Hugo se definió como pacto social entre el pueblo y la 
dinastía (AGA. Cultura, C* 418; A.M.F.), iba a ser el regreso a España de D. Carlos 

para servirla, para salvarla" (AGA. Cultura, C* 417; J.C. Clemente, 1992, 890-1). Era 
el modelo de monarquía comprometida, partícipe de la lucha de clases, que "sólo es 
marxista en cuanto categoría dialéctica utilizada como interpretación de la historia. En 
la realidad existe doquiera que el pueblo se vea alejado del poder, de la riqueza y de la 
cultura. Y la única monarquía posible en el futuro es aquélla que se comprometa en 
berri Pd Zabala, "Meditación monárquica", Esfuerzo Común, 109 (octubre 

11 

4-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417; J,C. Clemente - igni 1 
ausencia de los vítores tradicionales en estos actos. SMA AENA 


me AGA. Cultura, C*417; J.C. Clemente, 1992, 580-1. 
AGA. Cultura, C*417; J.C. Clemente, 1992, 894-5. 


Un informe (AGA. Cultura, C* 417) señalaba de este discurso: "Violento, 
revolucionario. Conceptos muy duros y expresiones amenazadoras". 
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esa meta hemos de arrasar todos los obstáculos"!*. Descalificaba y 
despreciaba al régimen "que se levantó sobre los cadáveres de una 
guerra”, al que calificó de podrido y sin futuro. Frente a él utilizaba 
argumentos internacionalistas y de solidaridad con los países oprimidos 
en una argumentación en línea con el proceso descolonizador 
producido en esas fechas. Así, señalaba que al régimen de Franco lo 
habían de sustituir con la ilusión que animaba a los que se enfrentaban 
a los tanques en Praga y la de "nuestros compañeros del Tercer Mundo 
que luchan contra los imperialismos”. Este afán de justicia debía 
superar las barreras "por un fin legítimo y, si es preciso, contra la 
legalidad impuesta". El deseo de la juventud estaba claro para el 
dirigente de AET: "queremos ser protagonistas y pioneros de una 
revolución que nace de una esperanza incómoda"!6, 


15 ya el himno que la extinta secretaría de Carlos-Hugo preparara para Montejurra de 
1966 (J. Lavardin, 1976, 268-9) mencionaba en una de sus estrofas (AGA. Cultura, C* 
417): 

"Sin Carlos no hay bandera 
de justicia y libertad 
y al que le cierre el paso 
el pueblo lo arrollará". 

En este mismo sentido, una octavilla difundida desde ese Montejurra terminaba sus 
peticiones (sindicatos libres y derecho de huelga; reforma agraria y acceso a la 
propiedad; libertad científica y de expresión; una España federada y elección 
democrática en los puestos de la administración; separación de Iglesia y Estado y 
ausencia de concordatos) señalando el final de los plazos legales para la obtención de 
soluciones: "Ha llegado el momento de la revolución del pueblo español" (AGA. 
Cultura, C* 417). Era un buen término para conectar con un ambiente que se había 
generalizado, y que le reportaba un carácter innovador y le permitía aspirar a ser 
considerado como un grupo opositor más. En el fondo era un intento de buscar una 
nueva legitimidad ideológica alejada de la tradición previa. 

16 AGA. Cultura, C* 417; A.M.F; J.C. Clemente, 1992, 896-7; Esfuerzo Común, 117 
(junio 1970) 15. Como señala C. Laiz (1995, 66), el ejemplo cubano caló con fuerza y 
sirvió de guía y ejemplo para la justificación de la violencia de muchos de los grupos 
de izquierda de la época. Aunque algo más tardío, era el espíritu que se apreciaba en el 
artículo "La violencia revolucionaria" (IM, 31, noviembre-diciembre 1973, 1-2) en la 
que la violencia se consideraba tema político y se diferenciaba entre aquella que era 
ejercida desde el poder (violencia estructural) y la ejercida desde el pueblo, 
considerando moralmente reprobable la primera. Por otro lado, comentaba la existencia 
de violencia en la revolución, pero la consideraba justificada, lógica y necesaria cuando 
se oponía al inmovilismo y al estatismo social, político y económico entendido como 
forma, a su vez, de violencia. La revolucionaria, en este caso, vendría a ser aquella 
forma de violencia popular organizada frente a la que ejercía el poder ("repugnante 
agresividad, terrorista e inmoral”). Por ello, "[nJo podemos afirmar que un movimiento 
de carácter social y revolucionario traicione sus fines cuando admite ejercer la 
violencia como medio posible de lucha, sino más bien al contrario lo reconocemos 
como una necesidad imperiosa, pero responsable y comunitaria”. En dicho caso 
-señalaban-, el Partido Carlista propugnaba la revolución para cambiar la situación 
existente, indicando que el grado de violencia vendría marcado por la resistencia a la 
misma. Fuera de esa posible violencia conjunta, cualquier otra fuera de la disciplina en 
este caso del carlismo se efectuaba en vano. Aunque probablemente menos elaborado, 
el espíritu que animó a los GAC se acercaba bastante al de la violencia revolucionaria 
destinada a superar las barreras opuestas a los objetivos de justicia propuestos por 
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Santos Mirones Laguna, miembro de la Junta Suprema por 
Santander, establecía en su discurso!” los límites de la libertad política 
descomponiendo el término y señalando que libertad es "la facultad del 
hombre que le permite, según el Derecho Natural, hacer todo lo que 
desee, siempre y cuando con sus actos no perturben la misma libertad a 
la que también tienen derecho todos los hombres". Por su parte la 
política la definía como el arte de gobernar y dar leyes "para hacer 
posible en España un régimen de libertad, base para la democracia, la 
justicia y el amor entre los hombres". De todo ello podía derivarse la 
siguiente conclusión: "¿Qué son los grupos ideológicos, los de opinión, 
las asociaciones políticas? Pues sencilla y llanamente Partidos Políticos 
de mayor o menor extensión". Por ello, si el carlismo, el Partido 
Carlista, era un partido político y no una cofradía religiosa, señaló el 
orador, era lógico que pidiese libertad política suficiente para constituir 
un Estado de derecho!?, 

Como bien puede apreciarse, el tono de los discursos adoptó ya 
plenamente un lenguaje revolucionario y de franca oposición al 
régimen desde que la opción al trono de Carlos-Hugo se perdió por 
completo, algo que ya señalaba el documento que acompañó la rueda 
de prensa dada en Pamplona a los medios de información nacionales y 
extranjeros el día anterior al acto de Montejurra 70!? y que criticaba 
fenómenos como el predominio de los intereses económicos sobre los 
humanos, lo anti-democrático del proceso constitucional español, el 
autoritarismo, la falsedad de las afirmaciones de libre concurrencia de 
pareceres o el escándalo del capitalismo paternalista predominante. Por 
ello, señalaban, el carlismo propugnaba la lucha por la libertad "en 
unión de todos aquellos grupos que propugnan un régimen democrático 
de participación política y de defensa de los derechos humanos". Las 
exigencias que años atrás se explicitaban para la colaboración con otras 
fuerzas políticas fueron haciéndose más laxas, limitándose a "aquellos 
grupos que propugnan un régimen democrático de participación 
política y de defensa de los derechos humanos”, es decir, todos 
aquellos que luchaban en las filas antifranquistas. Terminaba el 


aquéllos (véase J. MacClancy, 1989). Véase también el artículo "Cultura y violencia" 
(IM, septiembre-octubre 1972, en: J.C. Clemente, 1992, 777-8; J.M* de Zavala, 1976b, 
105-6; C. de Borbón-Parma, 1977, 88-9, 92-3). 

17 Un informe anónimo (AGA. Cultura, C* 417) lo menciona como un discurso con 
"[m]ás sensatez, más razonamiento, aunque expresado en términos y expresiones 
duras, su contenido tenía un aspecto más positivo”. 

18 AGA. Cultura, C* 417; A.M.F; J.C. Clemente, 1992, 897-8; Esfuerzo Común, 117 
(junio 1970) 15-17; Montejurra, V/52 (mayo-junio 1970) 10-11. La ironía del carlismo 
como cofradía religiosa ya la había utilizado P.J. Zabala (1967, 5). 

19 AGA. Cultura, C* 417; A.M.F. 
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mensaje de la junta con la petición de las tres libertades que ya 
enunciara D. Javier: política, sindical y regional, a las que añadía otra 
más, la libertad religiosa, concretada a su vez en la separación de 
Iglesia y Estado??, 


Consolidación y justificación de la transformación ideológica 


Los cambios ideológicos siguieron una progresión aritmética que no 
se detuvo en este punto, puesto que todavía debían obtener el refrendo 
de los seguidores de esta nueva línea. A partir de la suma de todo lo 
anterior, el paso definitivo iba a darse en el transcurso del 1 Congreso 
del Pueblo Carlista (diciembre de 1970): "Esta reunión tiene un 
significado profundo: el pueblo carlista se integra hoy de manera más 
responsable, más directa, en la lucha política"2!. En él se definieron las 
nuevas líneas de actuación ideológica en las que iba a moverse el 
carlismo seguidor de D. Javier y Carlos-Hugo tras el proceso previo de 
decantación de la nueva doctrina a través de los instrumentos que 
veíamos aplicados anteriormente??. Se señalaba el carácter 
necesariamente evolutivo del carlismo, carácter que le llevaba a 
proclamar la revolución social, ni capitalista ni comunista”, tendente a 
la devolución del autogobierno al pueblo a través de una representación 
diferenciada (en lo ideológico, laboral y regional). Esta representación 
habría de mejorarse a través de la promoción del pueblo en todos los 
sentidos. 

Sobre la base de las tres libertades constantemente proclamadas se 
sustentaba el pacto entre la corona y el pueblo, pacto democrático y 
dialogante que dio lugar a una monarquía social, democrática y abierta 


20 Un reflejo del malestar que lo manifestado en la cumbre navarra produjo en ciertos 
sectores fue el de J. Evaristo Casariego en carta a Juan Palomino, de la Junta Suprema 
del Carlismo (11-5-1970. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). Esta protesta, muy 
difundida, provocó reacciones diversas, entre ellas las que se cuestionaba la trayectoria 
seguida por el carlismo. Así lo recogía J.M* Pascual en carta a M. Fal (12-11-1970. 
A.M.F.C., C* Correspondencia P.8). 


21 AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100. 


22 Señalaba D. Javier en las palabras de apertura del congreso: "Somos verdaderamente 
misioneros en el campo de la política y debemos llevar a la sociedad esa propuesta 
nueva y esperanzadora, unas estructuras auténticas de libertad que permitirán una 
vivencia de los ideales que defendemos” (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100). 


“2 La oposición a cuanto representase el capitalismo estaba clara, pero la oposición al 
comunismo se manifestaba dada su mala prensa entre la población, en parte por la 
propaganda sistemática que contra cualquiera de sus manifestaciones se propagaba 
tanto por el régimen como por otros sectores (en el carlismo por los grupos cercanos a 
la Regencia de Estella especialmente; véase C. Etayo, 1986). Por ello, cualquier 
declaración en este sentido hubiese sido un elemento contraproducente en la imagen 
pública del carlismo. 
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en la que el pueblo elegía constantemente a su representante y éste iba 
reiterando su validez?* y en el que el monarca decidía en consonancia 
(como él mismo señalaba hacer): "he tomado la decisión de llevar al 
Carlismo por caminos de una acción política clara y en consonancia 
con los tiempos”. Toda esta acción del que ya se definía como Partido 
Carlista (especialmente tras el "Principio constitutivo del Partido 
Carlista” que encabezaba el folleto editado por la Junta de Gobierno en 
1971) tenía una meta: el poder político. Desde él se habían de 
transformar las estructuras existentes para crear otras nuevas de libertad 
que devolvieran al pueblo su capacidad de autogobernarse, su libertad 
política?5, Esas libertades eran las que ya proclamara D. Javier a su 
salida de España y se especificaban en peticiones concretas: 
"federación de los pueblos en una unidad de Repúblicas Sociales, 
presididas por la Corona"26; "[e]l mundo del trabajo debe tener sus 
cauces libres de representación para que a través de él pueda participar 
en todas las decisiones socio-económicas. Es la libertad sindical la que 
abrirá este cauce"; "la libertad política, como derecho inalienable de la 
persona, debe tener su cauce de representación, abriendo también un 
campo de actuación a las ideologías debidamente organizadas", que 
constituían, añadía, un derecho natural del hombre. Señaló que ésta era 
la aportación principal que podía hacer el carlismo, aunque se hacía 
precisa su estructuración. Para ello llamaba a la colaboración: "El 
formular una doctrina política nueva no se puede hacer sin la 
colaboración de muchos hombres que no pertenecen a nuestro partido. 
De este estudio comunitario surge una enriquecedora vinculación entre 
tendencias políticas y la posibilidad de una doctrina de alcance 
general"2, 


24 En el folleto editado por la Junta de Gobierno (1971) se afirmaba: "En el Carlismo, 
organizado como partido de masas, la autoridad se reconoce como un poder dimanante 
del Pueblo, el cual, mediante Pacto, deposita la autoridad en la Dinastía. Este Pacto 
trasluce y realiza el ejercicio democrático del Pueblo. 

»Mediante Pacto, que es renovado constantemente, el Rey recibe el consenso, confianza 
y autoridad del Pueblo para seguir poseyendo su legitimidad de ejercicio en el gobierno 
heel ia 4 En el Pacto va implícita la voluntad del Pueblo y la autoridad que el Rey 
recibe de él”. ' 


"En su dinámica política el Carlismo discurre hacia la conquista del poder político con 
el fin de hacer posible la Revolución Social que cambie las estructuras socio-político- 
económicas de España, estableciendo un Estado de Derecho que garantice el 
reconocimiento y ejercicio de las libertades democráticas" (Junta de Gobierno, 1971). 


Reiterada en la rueda de prensa dada la víspera de Montejurra 71 (A.M.F.; J.C 
Edepsalas 1992, Dn la PUR a y justificación del carácter federal del 
carlismo son imprescindibles las obras de E. Olcina, 1974, especialmente 19, 33 
179 y 1976, 17-31. RIOR ote 

27 El artículo "El diálogo en la «oposición»" (IM, 13 (septiembre 1971) 1; lo recoge J.C. 
Clemente, 1992, 802-3), señalaba que existía una oposición dispersa y que era posible 
y necesario el diálogo en ella. "Tenemos algo en común, algo que será la base para 
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Terminó D. Javier sus palabras reiterando la confianza en su hijo y 
señaló que los ataques dirigidos contra él los sufría personalmente y 
como carlista?8. Posteriormente, en las palabras que dirigía a los 
congresistas al finalizar la sesión y en la clausura del congreso, 
señalaba que el carlismo estaba inmerso en una lucha política, en una 
guerra política que, según sus palabras, estaban a punto de vencer??. En 
carta más íntima a su confidente ideológico, Manuel Fal, D. Javier 


hablaba con otros términos: 


"Es muy interesante ver y oir, cómo esta juventud ha seguido la evolución, 
quedando fieles a Dios y a nuestros ideales. Han entendido las necesidades de 
adaptarse al rumbo del mundo, y aún a las palabras y expresiones que han 
cambiado la forma y el sentido, de lo que significaban en nuestros tiempos! El 
entusiasmo de esos jóvenes es muy parecido a lo que fue el de los padres; pero 
con más independencia y con un deseo casi violento de actuar. Eso depende del 
ambiente de los estudiantes y también del pueblo. Si no vienen con nosotros si 
no saben captar el ambiente, la mayoría passera [sic] a los extremistas rojos, que 
hacen una violenta propaganda. [...] Pasamos en [sic] tiempos muy distintos de 
los nuestros; y tengo firme esperanza que el Carlismo Traditional [sic] hará un 
gran papel en los años que vienen será nuevamente un refugio a tantos 
elementos perdidos, y una fuerza de masas capaz de guiar a España. Tu inmenso 
trabajo y el de nuestros pensadores y tan valientes combatientes no serán 
perdidos, son ellos con esa admirable joventud [sic], bien encuadrada que 
alcanzará una victoria política y salvatrice [sic] a España. Hai [sic] entre ellos 
elementos que valen, como los de nuestros tiempos. Escribo esto un poco como 
uno, que ya ha pasado de su vida a una otra definitiva pero mirando atrás veo 
claramente nuestra casi seguridad del porvenir de nuestros esfuerzos cumplir 


esta batalla de la fé, y conseguir la victoria política"30, 


Durante el Congreso se iba a aprobar una "Línea de actuación 
política del Carlismo” en la que se afirmaba la necesidad de rehacer la 
sociedad desde los cimientos por medio de la actividad de un carlismo 
ya definido como grupo político concreto, con una moral propia según 
la cual habría de dirigirse la actividad futura. Para llevar a cabo ésta, se 
proponía una línea de actuación estratégico-política basada en los 


establecer el diálogo inicial y el posterior entendimiento: el cambio del sistema, el 

establecimiento de las libertades públicas y la Revolución Social que evolucione las 

estructuras socio-político-económicas del país. La expresión o definición de estos 

conceptos podrán ser distintos en cada grupo, pero la esencia es la misma en todos”. 

Señalaba que la acción conjunta triunfaría si los que se agrupaban eran todos los 
rupos que defendían las mismas causas. 

28 El texto de la declaración en AGA, Cultura, C* 417, Carp. MO 30100; A.M.F..; E: 
Clemente, 1977a, 327-36; 1992, 583-6; Partido Carlista, 1972. Lo comentan: J.C. 
Clemente, 1977a, 234-40, 1992, 399-400, 514-7; M'.T. de Borbón-Parma, 1979, 124-6. 
Un testigo presencial del Congreso recogió las palabras de Carlos-Hugo, en las que, 
sobre la nueva línea política, se dijo: "Quienes la aceptan, serán los militantes activos. 
Los que honestamente no la acepten plenamente, pueden tranquilamente marginarse en 
el silencio. La postura que no cabe es la de no aceptarla, oponerse a ella públicamente 
y seguir llamándose carlistas. Esto sería traición. No cabe ser traidor y seguir 
llamándose carlista" (12-1970. A.A.I.). 

29 AGA, Cultura, C* 417, Carp. MO 30100. 

30 7-12-1970. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75. 
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siguientes puntos: 1. Revisión de la organización; 2. Adquisición de 
medios; 3. Configuración de la nueva organización carlista; 4. 
Formación, evolución y preparación de los mandos; 5. Formación, 
evolución y preparación de los carlistas; 6. Creación de instrumentos de 
comunicación y difusión; 7. Elaboración y puesta al día de un esquema 


doctrinal carlista; 8. Estudio de las posibilidades políticas; 9. 


Penetración en la sociedad para crear los anclajes desde los cuales 
acceder al poder político; 10. Conquista del poder político por los 
medios lícitos dentro de la moral carlista. En el fondo, iba a ser la 
conquista del poder, como señalaban, lo que hiciera posible el 
mantenimiento del carlismo, como medio y como fin. El plan de acción 
consiguiente se concretaba en la reiteración de su carácter opositor al 
régimen de Franco y en la necesidad de formación de todos los 
carlistas?!, 

Pocos meses más tarde, en abril de 1971, se celebraba el Il 
Congreso%?, una vez cerrada el 10 de marzo la recepción de los datos 
con los que confeccionar el censo carlista. Iba a marcar la línea de este 
congreso el recientemente terminado proceso de Burgos, que llevó a la 
organización carlista a una mayor radicalización de sus posturas, dado 


31 A.MF. 


32 Son interesantes las sugerencias y críticas que dirigió M. Fal a la Secretaría General 
respecto al mismo. Así, señalaba que debían respetarse los días de Semana Santa: "Una 
reunión política de la importancia del Congreso puede llevar a propios y extraños a 
entender que la Comunión Tradicionalista, al constituirse en partido, hace olvido o 
relega a segundo término su primer lema: Dios". Señalaba que la publicación de los 
temas debiera haberse efectuado con más antelación, para permitir el estudio y debate 
de los mismos a nivel local: "Los asistentes al Congreso, no lo hacen por derecho 
propio, sino en representación de quienes, con mandato imperativo, delegan en ellos. 
El mandato imperativo requiere conocimiento del asunto a tratar, para escoger la 
persona del mandante, como la más adecuada al tema y para encomendarle las 
oportunas instrucciones sobre lo que habrán de hablar, y votar si llegare el caso. Así y 
sólo así existirá mandato imperativo a los representantes asistentes al Congreso”. 
Añadía a continuación: "Si algún interés tiene el Congreso -y éste por sí solo lo 
prestigia- es mostrar al pueblo español cómo el Pueblo carlista dialoga con su Rey, 
formando esa magnífica simbiosis, ese cuerpo político activo de Rey y pueblo, que 
concreta la forma de gobierno de la Monarquía Tradicional". De no discurrir en dicho 
sentido, constituiría un simple congreso de un partido político liberal. Sobre la encuesta 
decía que, no siendo conocida previamente, su resultado sólo reflejaría las opiniones de 
los asistentes, no de sus representados. La línea política venía impuesta 
preceptivamente por el Rey, dejando escaso margen al debate. Las intervenciones, al 
carecer de temas previos, pasaban a ser un turno de ruegos y preguntas, aunque su 
interés podría radicar en su conversión en una vía de comunicación Rey-pueblo. Sobre 
las conclusiones señalaba que, al desconocer las premisas, los asistentes se limitarían a 
improvisarlas o a aclamar, como en las Cortes franquistas, las que estuviesen ya 
elaboradas. Otros temas anunciados (Montejurra, organización del carlismo, censo, 
problema económico y compromiso político), los consideraba más propios de la 
jerarquía que del Congreso (6-4-1971. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 
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el éxito de la oposición en general%3. Así, comentaban?* la evolución 
que había sufrido el carlismo, sus nuevas estructuras y la presencia de 
las asambleas populares desde las cuales se establecía la comunicación 
con el resto del Partido Carlista5. En este sentido se resaltaba la 
importancia de los cursillos para hacer de la evolución un proceso no 
traumático. Por último, en el informe sobre la situación del carlismo en 
el momento de iniciarse el II Congreso se señalaba la pérdida de 
reparos al contacto con otras fuerzas políticas, superado el tradicional 
temor al trasvase ideológico. 

La Junta de Gobierno estableció la línea política del carlismo, que, 
señalaban, no difería de la establecida en el I congreso salvo en 
cuestiones de detalle, tal vez el más destacado de los cuales fuese el 
establecimiento del objetivo final de manera más tajante: la conquista 
del poder político**. Ya en el turno de preguntas se plantearon temas de 
orden organizativo, pero también las hubo de tono ideológico, comó el 
planteamiento de una forma de gobierno monárquica dentro de la 
revolución social, tema para el que se remitía a la declaración de D. 
Javier en el congreso anterior. También se tocó la cuestión de la 
denominación: comunión o partido. Se respondió señalando que "[e]s 
opinión general que se denomine Partido Carlista. Pero de forma que se 
haga sin producir un cambio brusco en esta denominación"; incluso 
hubo una sugerencia para denominar al nuevo carlismo como 'Unión 


33 Fueron significativas en este sentido las palabras de la declaración de la Junta de 
Gobierno del Carlismo la víspera de Montejurra 71, en las que se señalaba: "se han 
producido una serie de acontecimientos que evidencian aún más la crisis del Régimen, 
que está conduciendo al país a una situación de confusión cada vez mayor" (A.M.F.; 
J.C. Clemente, 1992, 587-8). De igual manera, el discurso de un miembro de la Junta 
Suprema ya en los actos de Montejurra, comentaba que "[lJos últimos sucesos 
(Granada, Erandio y otros muchos más), que culminan en el proceso de Burgos, 
marcan una nueva etapa en la marcha del régimen franquista"(A.M.F.). Ante dicha 
situación, existía la "legitimidad" para hacerse cargo de la situación o, de no ser 
factible esta posibilidad, plantearse el rechazo completo del régimen que la sustentaba, 
dado que era incapaz de proporcionar a los ciudadanos las posibilidades de desarrollo 

ropias de un Estado que se declaraba cristiano. 


34 AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100. 


Sin embargo, estas asambleas podían constituir un filtro eficaz frente a las posibles 
líneas divergentes de las tesis oficiales dimanadas de la jerarquía. Un informe 
ubernamental así lo señalaba (27-4-1973. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100). 


Estas mismas propuestas respecto a la línea de acción del carlismo se plantearon en el 
discurso de José M* de Zavala, miembro de la Junta Suprema del Carlismo, en 
Montejurra 71 (A.M.F.; J.C. Clemente, 1992, 901-3). A pesar de proponer dicho 
objetivo, S. Coello (1971; lo recoge J.C. Clemente, 1992, 462-4), en su discurso para el 
acto de Quintillo utilizó un tono mucho más cercano a los puntos de partida 
tradicionalistas previos: "El servicio a Dios y a España, a las Españas, es nuestra meta, 
nuestra razón de ser política. Nuestra meta: la conquista del Poder, porque un grupo 
pe solamente tiene razón de ser cuando se mueve en esta dirección y en este 
sentido”. 


3 
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Democrática Socialista y Federal"*”?. Otros aspectos que se tocaron 
fueron el apoyo a quienes lucharon de forma violenta contra el régimen 
siempre que esta actitud fuese inteligente y no perjudicase la marcha 
política del carlismo; la mayor participación de la juventud en la 
dirección del partido, etc. En la ponencia que presentaron los carlistas 
presos en Burgos por el intento de sabotaje en el repetidor de 
Berberana se proclamaba: "Ha llegado el momento de pasar a la 
ofensiva, de ser los autores y protagonistas de la problemática nacional; 
ha llegado el momento de tomar las riendas de la revolución”. 
Continuaban: "Un carlista lucha lo mismo en su profesión y en la calle, 
con la pluma y con la metralleta [...] en la Universidad y en el taller, en 
los campos y en la calle"38, Los últimos momentos del II Congreso los 
ocuparon Carlos-Hugo y D. Javier. El primero habló de la 
democratización, señalando: "El intento del Carlismo es opuesto a 
aquel concepto de elites de casta. Quiere que haya elites, pero elites 
surgidas de la misma sociedad. Quiere democratizar las élites"3, 
quería, en el fondo, la revolución social en la que la monarquía se 
hiciera presente mediante el compromiso en el logro de los objetivos 
finales del carlismo y el pacto cotidiano con el pueblo para 
fundamentar dicho compromiso. El segundo trató en sus palabras del 
compromiso constante que debía caracterizar a todos los carlistas. 

Ya en Montejurra 71, considerado asamblea popular del carlismo, se 
afianzaron dichas propuestas ideológicas, lanzando a su vez puentes 
hacia la colaboración del carlismo, definido como partido de masas 
jerarquizado, con otras fuerzas políticas que estuviesen igualmente en 
la oposición al régimen. Se afirmó igualmente el papel clave de dos 
instituciones: la Iglesia y el Ejército. 

De la primera afirmaban su división entre las jerarquías y el clero de 
base, más vinculado éste a las reformas vaticanas y aquél al régimen. 
Realizaron diversas declaraciones públicas sobre la Iglesia, en alguna 
de las cuales se afirmaba la aconfesionalidad del carlismo*, El 


37 AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100, p. 22. 
38 Ibídem, p. 25. 
39 Ibídem, p. 27. 


Esta posición fue adoptada especialmente en la carta y el informe sobre la situación de 
la Iglesia Católica en España que D. Javier dirigió al presidente de la Conferencia 
Episcopal Española (1.M.H.B.; M*.T..de Borbón-Parma, 1979, 247-60; noticia 
difundida por la agencia AP el 11-5-1974. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30404) en 
marzo de 1974 (ya el 5-I11-1971 la Junta de Gobierno envió una carta abierta a los 
obispos españoles señalando la que consideraban intolerable pasividad de las 
jerarquías. AGA. Cultura, C* 419). En los escritos de 1974 se marcaba la 
aconfesionalidad del carlismo, pero sobre todo se insistía en la crítica a la que 
consideraban ambigiiedad de la jerarquía respecto al régimen con el que se colaboraba 
y en cuyas decisiones quedaba implicada. Resaltaba la opinión de aquellos clérigos que 
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segundo era visto como salvaguarda del régimen existente y elemento 
clave en lo que hubiera de suceder: "se perfila como árbitro en caso de 
conflicto"*!. También fue destacable el aumento del sentimiento anti- 
norteamericano, especialmente en lo referente al tema de las bases: 


manifestaban una actitud digna de defensa de las personas y las comunidades (se 
señaló el caso Añoveros). Comentaba también la contradicción entre las declaraciones 
conciliares y la actitud de la jerarquía española. Un análisis a dichos documentos 
apareció en Esfuerzo Común, 189 (15-5-1974) 28. Sobre estos textos puede verse 
también J. Onrubia, 1997, 17-22. 

En este sentido es significativa la participación que, tres años despúes, realizaron diversas 
personas del Partido Carlista en una encuesta a socialistas (Federación de Partidos 
Socialistas, MCE, ORT, PCE, PSOE, UGT, PSP, PTE, USO, Partido Carlista e 
independientes) sobre los cristianos y la Iglesia, en la que, de modo general, señalaban 
la compatibilidad entre ésta y el socialismo (Instituto Fe y Secularidad, 1977, 63-78). 
Véase también: C. de Borbón-Parma, 1977, 29 y el mencionado J. Onrubia (1997, 8 y 
22) para los vínculos con la Teología de la Liberación y Cristianos por el Socialismo. 
Es significativo en este sentido un testimonio de M. Fal Conde sobre los obispos: “La 
obra del liberalismo, el diabólico efecto de la política que interviene en la presentación, 
el presupuesto de clero, los favores oficiales, coche y chaufer... Uno, óptimo me decía 
un día: “nos tienen corrompidos. Como entre en un Ministerio me acosan ofreciendo 
dádivas” (Carta a M. Azpilicueta. 3-12-1968. A.M.F.C. C* Correspondencia A.9 
varios). 

41 Discurso político pronunciado por un miembro de la Junta Suprema (A.M.F.; A.A.L.). 
Esta consideración era la que iba a llevar a las jefaturas carlistas a realizar una serie de 
intentos de acercamiento al Ejército, tratando de influir en quienes eran considerados 
como el elemento fundamental para el postfranquismo;, así, el artículo "El Ejército y la 
política” (IM, 19 (marzo 1972) 1) indicaba: "Ha de ser la Institución Ejército, y así lo 
hemos indicado algunas veces, uno de los bienes más preciados que posee la sociedad 
democrática, nacido de ella y al servicio de ella. No es un cuerpo aparte, es la misma 
sociedad". Y más adelante: "Los valores que adornan al Ejército deben ser los mismos 
que porta la sociedad". Señalaba después la necesaria neutralidad que había de seguir, 
así como el respeto a la confianza que el pueblo depositaba en él estando al lado del 
pueblo, no de los poderes oligárquicos (en este mismo sentido las palabras del Partido 
Carlista y del mensaje de D. Javier en Montejurra 72. A.M.F.; IM.H.B.). En un 
artículo posterior ("Poder político del Ejército en España", IM, 32 (enero 1974) 4) la 
situación ya no era tan favorable, en parte porque se apreciaba desde el Gobierno un 
creciente interés en vincular al mismo con la protección del régimen: "La 
responsabilidad del Ejército es grande pues al permitir este juego político está 
impidiendo, por fuerza coercitiva, el que se pueda abrir un desarrollo democrático y la 
desaparición de un régimen perturbador de todo orden". En cualquier caso, señalaba un 
artículo posterior ("La Ley Orgánica de la Defensa Nacional", IM, 36 (junio-julio 
1974) 3), siempre quedaba la esperanza de que el Ejército cayese en la cuenta de que se 
le utilizaba como instrumento de defensa de un grupo para reprimir al pueblo. Véanse 
también: "Más sobre el Ejército como instrumento”, Pacto, junio 1972, pág. 6; 
entrevista a Carlos-Hugo para la cadena holandesa de periódicos G.P.D. (6-1-1973. 
AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30400); "El Ejército, institución mimada de todos”, 
IM, 38 (octubre-noviembre 1974) 2-3. Este artículo apareció reseñado en AGA. 
Cultura, C* 419, Carp. MO 30560. 13-12-1974); "Conflictos con el Ejército”, IM, 
especial (marzo 1975) 2-3; sobre la UMD: "El Ejército que está con el Pueblo", de la 
que publicó su programa (IM, 43 (octubre-noviembre 1975) 5 y "Por un Ejército 
democrático” IM, 45 (enero-febrero 1976) 2; C. de Borbón-Parma, 1977, 39: "El 
Ejército es una institución de la sociedad" 
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"Denunciamos igualmente la venta de España al Imperialismo 
Americano"*, 

La rapidez con que todo el proceso se llevaba a cabo hizo preciso el 
establecimiento de las líneas principales, para lo cual, a iniciativa de 
Carlos-Hugo, se convocó a una reunión en Arbonne (Francia) el 31 de 
mayo de 1970, reunión de la cual salió un Gabinete Ideológico "que, 
coordinando la acción, opere sobre la Doctrina Carlista, resaltando 
cuanto hay en ello de permanente, y añadiendo lo que se desprenda en 
todo proceso de evolución -connatural- a todo grupo ideológico. Se 
pide igualmente que el Gabinete trabaje en una triple vertiente que será: 
reelaboración de la doctrina, fijación de criterios frente a los proyectos 
de Ley y adiestrar a la Juventud"*. Este Gabinete, cuya vida efectiva 
fue también escasa, estaba presidido por Carlos-Hugo y vinculado 
directamente a la jerarquía superior del carlismo como elemento de 
trabajo, pero no consultivo. Se organizó de la siguiente manera: 
GABINETE IDEOLOGICO 


Coordinador: Pedro José Zabala 
Secretario: Miguel C. Álvarez Bonald 


omisiones Delegadas 


Para el estudio de los 
Partidos y Asociacione 
Políticas 


Miguel C. BE 


Arturo Juncosa 
Javier del Valle 


Para el estudio 
foral y local 


Para el estudio 
socio-económico 


Jo: ngel Zubiaur 
Ignacio Ipiña 
Ramón M* Rodón 
Antonio Arrúe 
Enrique Villamor 
A. Pérez Arregui 
Pedro J. Zabala 


Delegado: 
Manuel M* Escudero 
Santiago Coello Cuadrado 


Mariano Zufía Bernardo Soto 


Isidro Andreu 
Pedro J. Zabala 


Gráf. 13: Gabinete ideológico del carlismo (mayo de 1971). 


Junto a las comisiones delegadas citadas, se creó un grupo de 
estudio del poder**. Puede apreciarse que los tres aspectos para los que 
se creó comisión correspondían con las tres libertades que ya anunciara 


42 Discurso de un representante de los jóvenes (Carlos Carnicero) en Montejurra 71 
(A.M.F.; A.A.I.; J,C, Clemente, 1992, 903-4). Este mismo matiz anti-norteamericano 
lo reflejaba M*.T. de Borbón en su discurso del Montejurra 75 (AGA. Cultura, C* 417, 
Carp. MO 30152). 


La cita y el esquema del "Acta de la reunión de constitución del Gabinete Ideológico 
del Carlismo”, 31-5-1970 (AGA. Cultura, C* 419). El 22-2-1972 se celebró una 
reunión de este gabinete, que fue definido por Carlos-Hugo "como instrumento de 
expresión de la ideología del Partido, dependiente de la Junta de Gobierno del mismo, 
que asegure el contraste de ideas para perfilar la doctrina política del Carlismo" (Acta 
de la reunión. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100). 

4 "Acta de la reunión de constitución del Gabinete Ideológico del Carlismo" (31-5- 
1970. AGA. Cultura, C* 419). 
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en su momento D. Javier y que de una manera declarada y cada vez 
más abierta y públicamente defendía el carlismo renovado%. 

El objetivo de este Gabinete era la discusión a fondo de la nueva 
línea ideológica que iba introduciéndose en el carlismo de manera 
paulatina, línea a la que todavía se trataba de dar, cuando menos, un 
matiz tradicionalista desde sectores que mantenían a un tiempo la 
fidelidad al monarca y un creciente desacuerdo hacia la manifestación 
de las nuevas propuestas que los dirigentes más cercanos a Carlos- 
Hugo efectuaban cada día con menor temor a provocar al sector 
tradicionalista. 

Del proceso de consolidación de la nueva tendencia, así como de las 
recomendaciones tanto del primero como del segundo Congreso del 
Pueblo Carlista y de los trabajos del Gabinete Ideológico, surgió la 
necesidad de un cambio de estructuras organizativas del carlismo para 
su adecuación a la nueva realidad ideológica. En septiembre de 1971 se 
dieron los pasos tendentes a ello, especialmente con el fin de adecuarse 
a la situación de clandestinidad que se vivía desde fines de 1968 y a su 
conformación como el partido político que ya declaraban ser**: 


45 En ellas iba a insistir D. Javier (14-6-1970. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30404), 
señalando que formaban la base del proyecto político carlista. Para llevarlo a cabo, 
continuaba, era preciso llevar a cabo la revisión del esquema ideológico, en parte para 
contactar y dialogar con otros grupos políticos de principios comunes, en parte para 
afianzarse en los principios que trataban de llevar a término. Anunciaba también un 
decreto proclamando el día de la lucha carlista destinado a la consecución de fondos 
con que financiar todo el proceso conducente a la conquista del poder (señalaba esta 
nueva efeméride para el 2 de octubre -rememoraba el primer levantamiento carlista de 
1833-, comparándola con el día de los Mártires, aunque contraponiendo a aquélla el 
carácter de alegría de la lucha. Señalaba el vanguardismo y juventud del partido 

a más viejo del continente. 25-7-1970. A.M.F.; J.C. Clemente, 1992, 582-3). 


Estos esquemas han sido elaborados a partir del Decreto de 5-9-1971 (Reorganización 
del Partido Carlista. 17-9-1971. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75; AGA. Cultura, 
C* 419) y de Junta de Gobierno, 1971, capítulo IV, arts. 53 a 66. 


Ú PRINCIPE 


o... . Junta de Gobjerno , 
AAA E 
Miembros dela 
(9 tas Pedo) 
Ejecutan los acuerdos A 


Congreso 
del Pueblo 
Carlista 


del Partido 


Instrumentos 


colegia: del Partido 
j Carlista para su 
cae actuación en la 
Hermaridad Nacional * . bs *Circulos* vida PÚBICA 
de »Antiguos . . . == * Coordirrador, nl dr a Gomisión 
.Combatientes de. . +. - +. «Nacional. . . +. +. Nagional 
J Tercios, de_Requglés . . . . . 1 Sor ECU k 


¿CARLISTAS . 


Gráf. 14: Reorganización del Partido Carlista (septiembre de 1971) 


Otro aspecto de la modificación afectaba a la estructura territorial 
del carlismo, que a partir de estos momentos quedó de la siguiente 
manera”: 
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Alava. Felipe García Albéniz Extremadura. Cristóbal Jaraquemada 
Andalucía Occ. Antonio Peña Suárez Galicia. Vacante. 
dalucia Or. Guillermo Garcia Pascual Guipúzcoa. Gabriel Zubiaga Imaz 
Aragón. Ildefonso Sánchez Romeo  León-Castilla. Valeriano Alonso de la Hoz 
Asturias. José Arturo Martinez Pico Murcia. Joaquín Chico de Guzmán 
Baleares. Fernando Truyols Cols Navarra. Miguel de San Cristóbal Arsúa 
Canarias. Luis Doreste Manchado Rioja. Alejandro Purón Michel 
Castilla la Vieja. Gabriel Alonso Valencia. Rafael Ferrando Sales 
Aristiaguirre Vizcaya. Vacante 


Manuel Piomo 
Martín de los Ríos 


M1 del Carmen 
Gómez de Llarena 
Tomás Calle Donosg 


'astilla la Nueva. Bernardo Soto Arranz 
Cataluña. Antonio Domingo E 


Organi 


Presidente: Ignacio Romero 
Osborme, marqués de Marchelina 
Vicepresidente Elias Querejeta 


Graf. 15: Componentes de la organización del carlismo (septiembre 1971). 


Esta situación recogía algunos cambios circunstanciales respecto a la situación anterior; 
así, en un informe de mayo de ese año (AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30420), 
figuraba como jefe regional de Baleares Damián Contestí y Sastre de Estahacar y en 


Galicia, Manuel Rego Nieto, 


47 Datos obtenidos de Junta de Gobierno, 1971, título 1, caps. 1 y II, arts. 1-6; título In, 
caps. 1 y Il, arts. 7-14 y título III, cap. 111, arts. 35-52. La tabla de población para 
elección de Jefes Locales era la siguiente (de la misma fuente, título I, capítulo l, art. 


4): 
A A 
Habitantes N" de censados para efectuar elección 


E- _ÉK< —_ —_—_—————————————————— 
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Nombramiento Composición Asambleas 
de las Juntas 


Jefes Regionales 


A propuesta de los Jefe Regional Regional 


Jefes Provinciales Jefes Provinciales 
| o Comarcales 1/100 o fracción 
de los censados 
3 Secretario 
CC 
o 12) 
g | Jefes Provinciales Elegidos por y entre Jefe Provincial El 
E los carlistas censados Jefes Comarcales 3 
E (más de 200. De ser 1/100 o fracción 2 
É menos, lo nombra la de los censados 2 
ES Junta de Gobierno) Secretario E 
E c 
z Jefes Comarcales Elegidos por y entre Jefe Comarcal $ 
Y los carlistas censados Jefes Locales S 
5] (más de 200. De ser 1/100 o fracción 2 
2 menos, lo nombra el delos cónsados Z 
>» 


Jefe Regional) 


Secretario 


Jefes Lócales Elegidos por y entre Jefe Local 


los carlistas censados Jefes de Distrito 


(de acuerdo a una o Barrio 
tabla de población) 1/100 o fracción 
de los censados 


Secretario 


« — Funciones: 
-aprobar presupuesto 
-preparar las bases de la evolución ideológica 


fiscalizar a las juntas 
-elaborar bases estratégicas 
formular propuestas de modificación del reglamento 


Gráf. 16: Reorganización territorial del carlismo (septiembre de 1971). 


Entre los motivos que llevaron a D. Javier a la reestructuración, 
destacaba el deseo de "dar paso a una mayor participación en el 
Gobierno del Partido a los carlistas, abriendo nuevas vías de promoción 
necesarias ante el crecimiento de la organización y su actividad. Esta 
mayor participación amplía asimismo el campo de responsabilidad en 
el mando y en la gestión política dando lugar a la promoción de los 
carlistas". Más adelante señalaba: "Desde que cesó mi último Jefe 
Delegado y se hizo cargo de la dirección del Partido Carlista mi Junta 
Suprema como Jefatura Delegada Colegiada hemos buscado una mayor 
amplitud en la participación del Pueblo en las tareas políticas. Hoy 
deseo abrir una nueva etapa, una vez conseguidos los objetivos que en 


hasta 5.000 10 
5.001 a 20.000 20 
20.001 a 100.000 30 
101.000 a 250.000 50 
250.001 a 500.000 75 
más de 501.000 100 


Las asambleas populares se pensaron de manera que coincidiesen, como mínimo, con las 
agrupaciones locales. Así se podrían elegir los compromisarios para representar al 
grupo, con mandato imperativo, en niveles superiores (1-12-1971. AGA, Cultura, C* 
419). 
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su día nos propusimos, para seguir por un lado manteniendo el 
principio de autoridad, y por otro dar paso a una mayor participación de 
la base en la responsabilidad de las decisiones políticas del Partido"*, 
Esta mayor participación era, sin embargo relativa, dado que de los 
miembros de la Junta de Gobierno, el monarca elegía personalmente al 
Secretario General (vinculado al cargo desde 1967) y a los miembros 
de la secretaría general, mientras que a los 19 jefes regionales los 
escogía entre una terna que le presentaban las juntas regionales 
respectivas. Además, sobre estos últimos existía la limitación de 
permanencia en el cargo a dos años. Todo ello hace que la 
democratización sea relativa a pesar del impulso que se trata de dar a 
las asambleas populares y a la elaboración de un censo de carlistas*. 
De cualquier manera, las diferencias con la situación anterior eran 
evidentes. Carlos-Hugo pasaba a ejercer un papel de derecho -no sólo 
de hecho como hasta ese momento- mucho más directo, hasta el punto 
de que podría afirmarse que la colegiación de la Junta de Gobierno se 
produjo teóricamente también en la cúspide de la organización del 


48 17-9-1971. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75; AGA. Cultura, C* 419. "A la nueva 
Junta de Gobierno le dió posesión el Rey el mismo día 5 de Septiembre en presencia de 
los Príncipes e Infantas, en reunión a la cual asistieron la mayoría de los Jefes 
Provinciales del Carlismo. Con este acto y a partir de dicha fecha la nueva Junta de 
Gobierno se hace cargo de la dirección política del Carlismo con las atribuciones que le 
confiere el citado Decreto. [...] Los momentos actuales imprimen a la acción política 
más responsabilidad y compromiso, debido a las circunstancias que nos rodean y a los 
últimos acontecimientos que han tenido lugar en España. Esta responsabilidad recae 
más intensamente sobre aquellos que desempeñan cargos en el Carlismo". Comunicado 
de la Secretaría General C.T. Partido Carlista (17-9-1971. A.M.F.C. C* Cronológico 
10. 1970-75). 

49 E] 30-9-1971 se enviaban a los jefes regionales y provinciales las normas que habrían 
de seguir para la celebración de dichas asambleas. Dichas normas se reiteraron el 1-12- 
1971, señalando la obligatoriedad de las mismas, el número de censados mínimo para 
su celebración, la estructura piramidal en el ritmo de celebración, etc. Terminaba 
señalando que la celebración del Congreso del Pueblo Carlista dependía de la 
celebración de las asambleas populares y de la elaboración del censo (AGA. Cultura, 
C* 419). Este último aspecto se convirtió más en un problema que en un punto de 
partida, y reflejaba con certeza la poca disposición del carlista para acometer grandes 
proyectos políticos con implicación de esfuerzos extraordinarios. Así, en el transcurso 
del Primer Congreso del Pueblo se concluyó la necesidad de establecer dicho censo 
para marzo de 1971. Sin embargo, y dado el retraso con que dichas gestiones se 
llevaban a cabo, las solicitudes se reiteraron y adquirieron un tono vagamente 
amenazador: "En el primer Congreso Carlista [...] se acordó la confección del Censo 
Carlista de España y en el cual no dudo querrá figurar, ya que para ser y llamarse 
carlista, es preciso estar inscrito en el mismo y contribuir con la cantidad de cien (100) 
pesetas anuales". Añadía más adelante: "Para seguir sosteniendo el Círculo Vázquez de 
Mella de esta Ciudad, espero continuará con su aportación llamada Día de Haber 
advirtiéndole que no podrá ser admitido en ningún Círculo, si previamente no figura en 
el Censo Carlista de España" (Nota del Jefe Regional de las Baleares de 18-1-1971. 
AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100). A ello se unirán iniciativas como la de la 
constitución del "Día de la Lucha Carlista” (Mensaje de D. Javier a la Junta Suprema 
de 25-7-1970. AGA. Cultura, C* 419; J.C. Clemente, 1992, $582) 
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Partido. Sin embargo, y a pesar de lo establecido sobre el papel, la 
suprema dirección iba a pasar a estar en manos del príncipe, en buena 
medida por la avanzada edad de D. Javier que le hizo pasar a una 
situación de paulatina retirada de la vida política activa hasta su 
definitiva abdicación en abril de 1975. Por otro lado, la dirección 
concreta del partido se diluyó todavía más en una colegiación que venía 
incrementándose desde la supresión del cargo de Jefe-Delegado. 
Paradójicamente, esta situación seguía reforzando la presencia y 
autoridad de José M* Zavala, siempre situado en un puesto clave de 
amplias posibilidades%. Como señalaba el decreto de organización ya 
citado, la secretaría era "la responsable, para que se cumplan dichos 
acuerdos [de la Junta de Gobierno], vigilando e inspeccionando la 
marcha política del Partido". Así pues, adquiría el carácter de 
supervisora política del carlismo, lo que implicaba el control 
exhaustivo de la nueva ortodoxia. Por otra parte, fueron creándose 
diversas comisiones de la Junta de Gobierno para el estudio de temas 
específicos?”. 


El declive de AET, Círculos y Hermandad 


Es significativo y debe reseñarse la reducción de las organizaciones 
que tradicionalmente habían formado parte del carlismo, fruto más de 
un proceso propio que de lo dispuesto desde la dirección carlista. 
Desvanecidos los Requetés (dentro de la estructura "javierista"), la 
AET, el MOT y las Margaritas, quedaba solamente la Hermandad de 
Antiguos Combatientes y la estructura de los círculos como reflejo de 
una situación que sólo unos años antes era mucho más amplia. Quizá el 
motivo del mantenimiento de las mismas fuera, como señalaba un 
informe gubernamental, que dada su consideración de "formas 
asociativas o culturales, se les asignarán misiones importantes de cara a 


SO. : : 

Es de destacar la suma Importancia que en la actualidad reviste el cargo de Secretario 
General del Partido 4 que asume la responsabilidad de convocar la Junta de 
pee > vigilar a pm: de los jefes regionales en cuanto al cumplimiento y 

Jcución de los acuerdos tomados por la Junta" (Informe gubernamental del 14-10- 
1971. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30420). ó pres 7 


51 Así, en febrero de 1972 se creaban las siguientes: Organización (compuesta por 
Antonio Domingo Francés y Tomás Calle Donoso); económica (Gabriel Zubiaga y 
Guillermo García Pascual); disciplina (Fernando Truyols y Alejandro Purón); 
asistencia (Gabriel Alonso y Rafael Ferrando); ideología (José Carlos Clemente y José 


Á A > : 3 
MO Nievas) y procuradores (Gabriel Zubiaga) (AGA. Cultura, C* 418. Carp. 
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la actuación en la vida pública, al ser entidades legales o más 
fácilmente consentidas"*2, 

Vamos a examinar brevemente la situación en que se encontraban 
tres de estas organizaciones en el seno del "javierismo” a comienzos de 
los setenta. 

Círculos Vázquez de Mella. Un informe describía su situación 
considerándolos "aglutinadores de unas pocas personas de ideas 
tradicionalistas y adhesión al Movimiento, aun por encima de 
cuestiones dinásticas. Pero, por otra parte, evidencia una organización 
precaria, cuando no prácticamente inexistente, complicaciones legales 
sobre su condición asociativa y, en algunos casos, duplicidad. En 
algunas provincias les ha sido prácticamente imposible a los delegados 
[del Ministerio de Información y Turismo] aportar datos, por tratarse de 
referencias unipersonales, sin proyección exterior alguna”. A 


PS 


continuación describía la situación con detalle*: 
a a CT ei a ii e 
legal 

Alava Escindido [Movimiento Inquietud tras la 
A o 
Albacete | Indefinido |" [metio |________] 
o 

(Alicante) 

Ame prima ragonga. 
Eso H0h Piñar, Fagoaga... | inactivo 
rear on haras ilados aL 

(León) 

Avila Juanista de Vaca de 

(Hermandad de 
Cristo Rey) 

Baleares Inactivo Dirigido por el Pres. 
de la Dip. y personas 
de confianza. 
Desaparición. 

g Aia METE HO 

Eo cuna val ia ia posó e 

actividad Codón. 

¡UD RARE 1773 ¡CONO LEI 
mo apoya a Carlos Hugo 

apoya a Carlos-Hugo 

Castellón Aproximado al 
Movimiento 

52 "Reorganización javierista”, 14-10-1971. AGA. Cultura, C* 419 y 418, Carp. MO 
30420. 

53 "Informe sobre los círculos culturales «Vázquez de Mella»", AGA. Cultura, C* 417 de 
fines de los sesenta o primeros setenta. Nosotros añadimos datos complementarios. 
También reflejaba la división existente, concretándola en puntos concretos como 

Valencia o Santander, la nota "División en los círculos tradicionalistas" (9-12-1971. 
AGA. Cultura, C* 418). 
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m—Á 


Vigo nactivo 
Villanueva 
y Geltrú 


Vizcaya 


indeftide PAE 
Tradicionalismo 
moderado 


Legal Tradicionalismo Poco activo 
moderado 


[Ca [indeñinido Y Prracivo 
Movimiento Inactivo Sede en la Jef. 
] Movimiento 
¡Gijón [Legal| _________ [Activo | Prohibidas actividades | 
ECARTS PUTO SEPIA DEPARAN 
[Guipúzcoa | Indefinido | [Tracia 222 
PEER e e tio 
Rioja) moderado 
[Huelva | Legal [Taviensta [Poco activo | >>] 
Tavierista ETICA VIIa ¡ARE 
[Lérida ——| Legal |Javierista———[Pocoactivo ] >>>] 
londres] 7] Legal [Vaviersta [Activo 22] 
[Murcia | Legal| Movimiento [Pocoacivo |] 
A O 
autoridades 

Montserrat moderado 
[Orense | Indefinido | [Inactivo 22222] 
o O 

madesado pa cl rie 
[Santander | Megal [Tradicionalista | Activo | Creada más tarde? | 
ECONO IFEDRANO EUAIETIAN 
EZ LC IEA ME DEE A 
"Toledo ——| Legal [Taviensta—— [Poco aoivo | 22222 
AN Hemmmedadur 00 
(Tarragona) Macsosego 0300 Jo 02 00 — | Hermandad 0-0 00] 
[Vigo | Indefinido | 


54 Fundado en 1968, fueron miembros fundadores del mismo el conde Nikolai Tolstoy y 
el Sr. Stephen East. El 7 de enero del año 1969 visitaban la embajada para lamentarse 
de la expulsión de la familia Borbón-Parma. La noticia de la visita apareció en el 

hero Daily Mail (7-1-1969 y 8-1-1969). AGA. Cultura, C* 418. 

55 Véase sobre este círculo de Santander escindido del anterior y que actuaba con el 

mismo nombre: 1-8-1969, A.M.F. 


6 A finales de 1971 se produjeron diversos abandonos en este círculo tras un ciclo de 
conferencias pronunciadas por elementos calificados desde sectores tradicionalistas 
como cercanos a grupos de carácter socialista y comunista. "En estos derroteros que ha 
comenzado a seguir el Círculo Cultural "Vazquez de Mella", es donde hay que buscar 
el motivo principal de la disconformidad de estos carlistas de ideología pura que, para 
protestar contra esta actitud oficial que va en contra de los principios más firmes de su 
ideología, no encuentran otra actitud mejor que la de dimitir de sus cargos" (29-12- 
1971. AGA. Cultura, C* 418). 
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Zaragoza Movimiento/Anti Frío ante a 
huguista expulsión>? 


Gráf. 17: Situación de los Círculos Vázquez de Mella. 


En general puede decirse que se produjo su paulatino decaimiento, 
marcado por la dualidad de tendencias existentes en muchos de ellos, lo 
que llevó a situaciones de pugna por los locales, etc%, 

Hermandad de Antiguos Combatientes de Tercios de Requetés. 
Su postura de adhesión a la opción "javierista-carlos-huguista" iba a ser 
la que hiciese arreciar los ataques en contra de ella ya desde comienzos 
de los setenta, como recogía el informe: "Las maniobras contra la 
Hermandad Nacional de Antiguos Combatientes Requetés", en el que 
se señalaba la calificada como turbia maniobra contra ella%2. Todo iba 


37 Es llamativo este calificativo referido a un círculo que siempre se distinguió por su 
actividad e implicación. Sobre este círculo pueden verse sus cargos directivos tras la 
renovación efectuada el 20-5-1969 en: AGA. Cultura, C* 417. Presidía el círculo Javier 
Rico Gambarte; secretario era Enrique Mayor García; tesorero, Antonio Alquézar 
Gracia; vocales: Luis Martín Bendicho; Amalia López Olarte; Eduardo Navarro 
Morentin; Pedro José Zabala Sevilla; José María González Quevedo; Rafael Carrato 
Lostao; Santiago Coello Cuadrado y Rafael Vera Ordás. Contrasta aún más su 
composición con el calificativo de antihuguista que le da el informe. 


58 Un ejemplo de esta situación es el comunicado sobre "La extrema derecha en España 
desde la muerte de Franco", en una clara línea progresista (19-11-1976. AGA. Cultura, 
C* 417, Carp. MO 30250) frente a los intentos de Miguel Fagoaga de hacerse con el 
control de estas instituciones desde un punto de vista tradicionalista ortodoxo. 


? Recogía documentos que la ilustraban: Oficio de la Delegación Nacional de Acción 
Política y Participación dirigido a la Hermandad solicitando la expulsión de la misma 
de varias personas y su sustitución por otras afectas al Movimiento y Leyes 
Fundamentales. Firmaba el Delegado Nacional, R. Ruiz Gallardón (5-5-1971). 
Contestación del presidente de la Hermandad, marqués de Marchelina, solicitando la 
reunión de la Asamblea Nacional de la misma, pero la citada Delegación la denegó 
(11-5-1971). Un grupo de integrantes de la Hermandad respondieron al oficio de 5-W 
solidarizándose con su contenido y con el 18 de julio. Señalaban que cursaban la baja 
de las personas citadas. Solicitaban la convocatoria de una asamblea general para elegir 
nueva junta. Firmaban: F. Barrera, L. Ruiz, Sanz de Diego, F. Barrantes, S. Barranco, 
Ramos Ciudad, M. Vieitez, Martín Morales, M. Fagoaga y F. Guinea (11-5-1971); 
Oficio de la Delegación Nacional al marqués de Marchelina señalándole que no era 
presidente de la Hermandad ni tenía facultad para convocar asamblea general (12-5- 
1971). Oficio de la citada Delegación Nacional dirigido a los firmantes de la carta de 
11-V, en el que, además de señalar la aceptación de lo dicho en aquélla, se les 
facultaba para convocar Asamblea General (12-5-1971). Carta abierta de Marchelina a 
los Excombatientes señalando la postura del régimen de suprimir la Hermandad. 
Indicaba que se emprenderían acciones legales contra las maniobras de la Delegación 
Nacional de Acción Política y Participación (5-1971). Hermandad Nacional de 
Antiguos Combatientes Requetés (mayo 1971. A.A.l.; A.M.F.). Este documento 
responsabilizaba de toda la maniobra a Miguel Fagoaga, al cual ya hubo interés por 
expulsar de la Hermandad. Ante ello, el propio Fagoaga se dirigió a diversas 
personalidades del Ejército (27-3-1969. AGA. Cultura. C* 418). Un reflejo de estas 
tensiones disgregadoras en el informe "Asociacionismo carlista" (AGA. Cultura, C* 
418, Carp. MO 30290) en el que resaltaba los choques entre los ex-requetés javieristas 
y los seguidores de líneas como la del Maestrazgo ("línea de sensatez y realismo 
político adoptada por los dirigentes de mayor relieve, como los señores Zamanillo y 


De la comunión al partido 213 


resultar todavía más difícil cuando se insertase a la agrupación carlista 
en la Federación de Hermandades de José Antonio Girón (noviembre 
1974) pese a las reiteradas negativas de Ignacio Romero Osborne, el 
presidente nombrado por D. Javieró%. Las reacciones de diversos 
carlistas iban a ser furibundas, quizá ya en un momento en que se 
trataba de arrebatarles incluso lo que todavía conservaban como último 
elemento del carlismo por el que lucharon en la guerra y que mantenían 
unido a sus intereses - mucho más nostálgicos que políticos-, lo que les 
había permitido permanecer vinculados al "javierismo" y mantener la 
defensa de sus planteamientos a pesar de las modificaciones que dicho 
ideal hubiese sufrido en el vertiginoso proceso de cambios sufrido en 
esos años. Todavía habría de crecer más la indignación con la adhesión 
de dicha hermandad a Juan Carlos, lo que suponía la adscripción del 
requeté a la figura del sucesor de aquél a quien consideraban 
responsable de haber originado el conflicto civil y luego había 
mostrado su incapacidad para defender la monarquíaó!. Las cosas se 
complicaron cada vez más, lo que redundaría en un acrecentamiento de 
las dificultades prácticas, por ejemplo la capacidad de reunirse con 
tranquilidad, para lo que debieron aprovechar las concentraciones 


Valiente Soriano”) con las que -señalaba el informe- podría oponerse con solidez al 
"javierismo”. 

Carta de I. Romero Osborne, Marqués de Marchelina a J.A. Girón de Velasco (22-11- 
1974. A.A.1.). Algunas de las reacciones pueden apreciarse, por ejemplo, en la carta 
publicada por A. Izal Montero en DN (24-11-1974): "A los de Villava y su comarca, 
nadie nos ha pedido parecer; luego el sr. Girón, no nos representa. ¡Así de claro y 
sencillo!"; en la carta aparecida en EPN (26-11-1974) de F. Carazo Hernández 
significativamente titulada "Uno menos de seiscientos mil”; la carta que A. Izal dirige a 
F. Carazo (27-11-1974. A.A.I.) solidarizándose con él (600.000 menos 2, le decía); a 
A. Ibiricu Montorio (11-12-1974. A.A.L.) agradeciéndole la solidaridad; al marqués de 
Marchelina (28-11-1974, A.A.I.) por sus cartas a Girón. O las enviadas por F. Armisén 
a A. Izal (26-11-1974. A.A.I.) solidarizándose con sus opiniones. Sobre la 
pi is Nacional de Ex-Combatientes, véase: J.L. Rodríguez Jiménez, 1994, 


61 "Me dirijo a Ud. tras el nombramiento del Sr. Girón como presidente de nuestra 


Hermandad de Ex-combatientes, que bajo ningún concepto lo reconocemos como 
Presidente a tal Señor por muy influyente que sea, lo considero como una buena 
bofetada a nuestros sentimientos Tradicionalistas” (Carta de B. Beaumont a M. Fal 
Conde. 3-12-1974, A.M.F.C. C* Correspondencia B.9). Sobre la adhesión a Juan 
Carlos: "Esto nos produjo una gran indignación a cuantos nos consideramos 
tradicionalistas [...]. Cuando la elección de D. José Antonio Girón de Velasco como 
Presidente de las Hermandades de Ex-Combatientes en la que se incluía la de los 
Tercios Requetés, ante tal nombramiento di mi negativa en reconocer a esta persona 
[...J, no sabéis qué serios problemas tuve” (Carta de B. Beaumont Garrido a M. Fal 
Conde. 6-2-1975. A.M.F.C. C* Correspondencia B.9). Valga como ejemplo la 
formación de la Hermandad de Requetés Excombatientes del Maestrazgo del Señorío 
de Vizcaya el 26-4-74 (Fuerza Nueva, 384 (18-5-1974), pp. 3-4). 
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masivas para celebrar sus asambleas, además del socorrido, aunque 
siempre complicado, viaje a Francia(?. 

AET. Tras un período de esplendor en el que protagonizaron buena 
parte de impulso renovador en lo ideológico, llegó el declive, en parte 
por la imparable aparición de grupos más numerosos y con una 
tradición específica de oposición de la que estos grupos carlistas 
carecían; paulatinamente desplazados del ámbito universitario, pronto 
comenzaron a surgir voces que reclamaban la supresión de la estructura 
que, para ellos, no hacía sino marginar a los jóvenes e impedir su 
arraigo político posterior, además de suponer -a su entender-, una 
estructura centralista. Todo ello acabó con la supresión de la 
Delegación Nacional de la AET (Real Decreto de 27 de marzo de 
1966), limitándose a conservar las delegaciones locales%. Sin embargo 
el problema no se resolvió con ello y poco a poco esta organización, 
que había sido uno de los pocos grupos universitarios con posibilidad 
de plantar cara al SEU por ser parte de uno de los grupos victoriosos en 
la guerra, fue perdiendo adherentes, y ello pese a los intentos de 
radicalismo que se dieron en sus filas. Así, la carta de un grupo 
tradicionalista opuesto a la línea javierista señalaba que los estudiantes 
de la AET oficial habían intervenido en los sucesos universitarios 
aliados con la FUDE y otros grupos que calificaban de marxistas, así 
como aspectos de una actitud general de alejamiento de los ideales 
tradicionalistas de estos grupos: prohibición a los carlistas de asistir a la 
misa en desagravio por la profanación del Santo Cristo de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Madrid; apedreamiento, dirigidos por su 
dirigente Rafael Rivas, del local donde se homenajeaba a los 
procuradores en Cortes que habían defendido la unidad católica en las 
Cortes; o difusión en diciembre de 1966 de una hoja invitando a la 
huelga general. Desde las jerarquías del carlismo se veía la situación 
de la juventud con preocupación: "entre el elemento estudiantil, hay 
cierta efervescencia, porque aún permaneciendo leal, se encuentra 
preterido; vengo diciendo hace mucho tiempo, que había que dar 
ocupación política a los jóvenes, que los hay y muy leales y el caso de 
Perea, puede explicarse a mi juicio así: un muchacho que vale mucho y 
que de jefe nacional de la AET, se encuentra sin hacer nada, a pesar de 


62 Véase, por ejemplo, la convocatoria que se hace a los miembros de la Hermandad para 
reunirse en Montejurra (19-4-1975. C.D.H.C.P.V., C* Navarra, 63). 
63 A cambio se creó el llamado Consejo Asesor Universitario de la Junta de Gobierno, 
que careció de efectividad (Véase M. de Santa Cruz, 28 (1966) 92-3; el decreto en las 
¿pros 30-1). 
Carta de la Junta Depuradora Carlista a 1. Romero Osborne (8-2-1968. A.M.F.). 
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sus deseos de trabajar"95, Algunos de ellos mantuvieron cierta actividad 
bajo estas siglas, lanzando manifiestos ante situaciones concretas, pero 
en cualquier caso faltos de un marco claro en el que insertarse como 
estudiantes', 

En la primera reunión del Consejo Real carlista (noviembre de 
1968), uno de los temas fundamentales fue el de la juventud, cuyo 
ponente, Jaime de Carlos señalaba que había que dejar a ésta sus 
propios cauces y esferas, debiendo estar encuadrada en AET, MOT y 
-unas siglas que sólo hemos podido encontrar en este documento- 
MET. El debate consiguiente giró en torno a la inclusión o 
independencia de los jóvenes en la estructura de la Comunión y al 
seguimiento que realizaban del 18 de julio o de las nuevas teorías de 
tipo socialista. Llegado el momento de la votación se estableció, por 51 
votos contra 27, que "la juventud debe estar encuadrada dentro de la 
Comunión y nunca independiente"?”, 

Poco más iba a hacer la AET como tal, aunque la presencia de 
jóvenes universitarios en el carlismo iba a ser constante, dado el 
especial hincapié que los dirigentes carlistas hacían de ella en el seno 
de la organización. Buen ejemplo de ello fue la convocatoria al 1 
Congreso de la Juventud Carlista: 


"En el transcurso de los últimos años la incorporación y participación de 
fuertes núcleos de juventud en las tareas políticas del Carlismo, con nuevas 
características de lucha, hacen necesario que esta participación sea ordenada y 
canalizada. 


»La promoción de la juventud llevada a cabo, dentro del Carlismo, es 
consecuencia de la dinámica que la misma juventud le está imprimiendo a la 
sociedad actual, fundamentalmente en el campo de la política, 


65 Carta de R. de Miguel a M. Fal Conde (4-6-1967. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). 
Esta preocupación era compartida por la propia juventud que, a pesar de mantener la 
fidelidad, reclamaba mejoras. Así, una carta de la Junta de la AET de Navarra a Carlos- 
Hugo señalaba: "creemos que la línea doctrinal y la actuación política de ciertas 
autoridades nacionales del Carlismo es antipopular, estéril y regresiva. 

»Ejemplo de esto son: 

»-El confusionismo vigente al confundir problemas religiosos con problemas políticos. 

»-No poseer la suficiente audacia para enfrentarse a posturas gubernamentales que 
lesionan gravemente los principios carlistas o nuestra misma organización. 

»- El silencio de las autoridades de la Comunión ante flagrantes injusticias y 
arbitrariedades inferidas a nuestro pueblo [...]. 

»Opinamos que, sin llegar al excesivo centralismo de años pasados, se debe volver a la 
creación de Organismos coordinadores nacionales de la A.E.T. y del M.O.T., que son 
absolutamente imprescindibles para una acción conjunta y efectiva" (13-5-1967. 
A.M.F.C. C* Correspondencia V.2). 


6 Véase, por ejemplo, el manifiesto que dirigieron miembros de la AET de Madrid ante 
los incidentes estudiantiles en mayo de 1968 (AGA. Cultura, C* 417). 


67 AGA. Cultura, C* 418; A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69. 
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»Para coordinar la acción de la juventud carlista, es necesario que ella 
misma perfile su cometido y su propia responsabilidad, dándole paso a los 
puestos políticos e iniciando su formación política para la acción hacia la 
sociedad. 


»Se abre una nueva etapa para la juventud carlista. Montejurra 1970 ha sido 
la prueba que tenía que superar y ha demostrado que es apta para la lucha. 
Ahora inicia la etapa de madurez política. El campo para su actuación ya no es 
el interior del Carlismo. El Carlismo es consciente de su misión al efectuar su 
evolución y unidad. Hay que iniciar la conquista de la sociedad y aquí la 
juventud jugará un papel primordial. [...] 


»La juventud carlista debe fijar las bases de su propia actuación. El 
Carlismo, que es juventud, necesita que ésta esté presente. Los mandos del 
Carlismo deben abrir este cauce a la juventud y convocarla para que inicie esta 
nueva etapa. 


»El Congreso Nacional de la Juventud Carlista será la puesta en marcha de 
esta etapa. 


»No se persigue con el Congreso darle una estructura orgánica a la 
Juventud, Esta estructura ya la tiene y donde no exista nacerá por necesidad. Es 
la línea política a seguir, su plan de actuación, su formación, el marcar los 
objetivos a conseguir, lo que la propia juventud estudiará. La juventud está 
conforme con la marcha política del Carlismo, tiene confianza en el nuevo 
proyecto, del cual ha sido partícipe. Ahora tiene que realizarlo. 


»La jerarquía del Carlismo va a darle las normas y la línea política a la 
juventud, para que empiece a participar formalmente"99, 


El principio del fin del tradicionalismo en el carlismo javierista 


Los congresos y actos multitudinarios, la reestructuración o el 
declive de las organizaciones no iban a suponer, sin embargo, la 
ruptura definitiva de los sectores tradicionalistas, aunque ya se 
hubiesen producido algunas escisiones significativas y en general la 
situación fuese complicada. El momento de crisis se dio a partir de 
1972, con las declaraciones formuladas en Montejurra%?, pero sobre 


68 20-6-1970. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75, La estructura orgánica a la que se 
refería era la participación de la AET y MOT a nivel provincial y local según se 
estableció en la reestructuración de 1966 y 1968. 

Un ejemplo fue la carta de J. Sáenz Díez a D. Javier: "a muchos nos llega hasta el 
fondo del alma el dolor producido por la Declaración Oficial de la Junta de Gobierno 
[...] en la que se señalan como pilares de ideología la “auténtica” participación en la 
vida pública de los partidos, sin discriminación alguna; se propugna la lucha de clases, 
con predominio final de una de ellas, la del trabajo, constituída en clase única con 
supresión de todas las demás; y se invoca la revolución social que se confunde con el 
sistema foral, insistiendo en que esta Revolución Social debe ser permanente -tesis 
claramente marxista- y debe ir precedida de la revolución (ésta sí auténtica) que 
elimine todos los obstáculos. e 

»¿No es natural que los que no estamos conformes con lo que imprudentemente se ha 
venido diciendo por gentes que no tienen autoridad en la Comisión, nos sintamos 
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todo con el III Congreso del Pueblo Carlista (junio de 1972), en el cual 
iba a definirse al carlismo como partido de clase. Se reconocía el 
pluralismo político, hablaban de autogestión de la sociedad y pedían la 
liberación de los países que componían España a través de la 
revolución social. Propugnaban el diálogo con los grupos políticos que, 
también en la oposición, tuviesen sus mismos objetivos y 
compromisos?/. Poco antes el propio D. Javier había denominado a la 
carlista como monarquía socialista?!. 

La diferencia respecto a otros Montejurras radicaba en que en éste 
de 1972 se produjo la difusión plena de las declaraciones en él 
efectuadas, dado que hasta ese momento los resultados de los 
congresos o publicaciones innovadoras se habían limitado a círculos 
más bien restringidos del carlismo”?. A partir de ese momento, 
aprovechando la aparentemente sorprendente tolerancia del régimen 
hacia una manifestación de oposición rotunda hacia él, así como las 
posibilidades de la ley de prensa, difundió para toda España las 
consignas de libertad social, sindical y política que el Mensaje del 


todavía menos representados por lo proclamado por la Junta de Gobierno en 
Montejurra? 

»Si lo que se busca con ello es la división del carlismo ¿qué más podrían desear nuestros 
enemigos que esta “autodemolizione” política?. Porque lo que es cierto es que vamos a 
quedar de un lado los que hemos sido siempre fieles a los principios inmutables del 
carlismo y a la persona de V.M.; y de otro los que quieren inventar un carlismo 
totalmente contrario al que siempre ha existido. Un carlismo contradictorio en sus 
propios términos, porque no cabe un carlismo socialista, ni un carlismo arreligioso, ni 
un carlismo contrario al 18 de julio. Por eso no se atreven a hablar en nombre de la 
Comunión Tradicionalista, sino que tienen que parapetarse tras un partido político, sin 
arraigo popular, sin fe en sí mismo y sin porvenir. 

»Quiero por ello dejar constancia de que repudio totalmente la declaración, no de la 
Comunión Tradicionalista, sino de ese llamado “Partido Carlista”, y que pongo en duda 
la autenticidad del texto que se hace circular como procedente de V.M. Y mi lealtad a 
Vuestra Persona”, (23-6-1972. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). También 
recoge esta actitud la enmienda a la totalidad de dicha línea ideológica de R. Menéndez 
González, presentada a la Asamblea Regional Carlista de Asturias (12-11-1972. 
A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 


70 Esta posibilidad era una constante fuente de temores, como señalaba P. Roura en carta 
a M. Fal: "Hoy, una OPOSICION, de muy diversos matices, también está carente de 
LIDERES (?) y ve una “oportunidad” en ... nuestra “organización”, pero, llegado el 
caso, no deja de ser una utopía el hacerse ilusiones.- Ellos, como los otros, se irían a lo 
suyo, y, una vez más, y, en esta ocasión, con terribles agravantes, el Carlismo se 
quedaría tirado en la cuneta! -¿Cómo es posible que esto no lo vean... los que deberían 
verlo?" (25-4-1973. A.M.F.C. C* Correspondencia R.5). Estas propuestas de 
colaboración iban a recogerse de manera elaborada en un folleto que el Partido Carlista 
editó en 1974. 


7 Véase: "Monarquía socialista", Pacto, junio 1972, pág. 1. 
Véase un extracto de lo dicho en: Boletín Informativo n* 24, "Información política y 
general" (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). Los discursos completos y una 


crónica de los actos en el teletipo de la Agencia Cifra en AGA. Cultura, C* 417, Carp. 
MO 30150. También en A.J.C.A.; A.MM.F; A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75. 
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Partido Carlista lanzó desde la tribuna montejurreña, insistiendo en la 
llamada a la unidad de las fuerzas democráticas??. Otros discursos 
insistieron en la llamada revolucionaria, ya sin calificativos: 
"¡Carlistas!, somos un Partido en marcha con la Revolución, porque 
nuestra acción es un resucitar contínuo. No soñamos con un mero 


subsistir sino en un permanente desarrollo. Seremos a través de nuestra 


Revolución felizmente lograda responsables de un «mundo nuevo» que 
tantos hombres, cristianos y marxistas, buscan angustiosamente. 
«Mundo nuevo» que el Carlismo lleva en sus entrañas como una 
promesa para el día de hoy". Terminaba el discurso con las siguientes 
palabras: "Nada más cristiano ni más humano que nuestra acción 
revolucionaria"”*. 

Quizá el elemento decisivo en la evolución, donde ya se formalizaba 
de manera inequívoca la nueva trayectoria, fue en el transcurso del TI 
Congreso del Pueblo Carlista, en el cual se aprobó la "Línea 
ideológico-política del Partido Carlista" ya elaborada en abril. Entre sus 
aspectos más destacados estaba la afirmación del carlismo como 
partido político democrático cuyo instrumento era la revolución social, 
y cuyo objetivo era el acceso del pueblo al poder político rescatando su 
soberanía. Rechazaba la división en clases, puesto que la sociedad 
debía estar compuesta de una única clase, la trabajadora: "Somos, por 
tanto, un Partido de clase"?5, Se reiteraba, igualmente, su postura 
opositora y en lucha contra la represión. Establecía el fundamento 
político en la autoridad, la unidad y la disciplina, sin lo cual 
consideraban que el partido se dividiría, impidiendo la democracia. 
Como objetivos ideológicos del Carlismo señalaban el principio de 
Libertad: "Propugnamos libertad en todo”, aunque encauzándola a 
través de las tres ya conocidas: política (admitiendo el pluralismo); 
sindical (a través del sindicato el trabajador protagonizaría el proceso 
económico. La revolución social llevaría a la democracia económica, 
en la que los medios de producción estarían en manos de la sociedad); 
regional (se buscaba "una situación de igualdad entre las distintas 
regiones"). Respecto a la organización, establecía que el Partido 
Carlista, como partido de lucha, había de organizarse con sigilo, en la 


73 Un análisis de este discurso resaltando el "[lJéxico y contenido marxistas” en AGA, 
Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. q 

74 Palabras de Cecilia de Borbón-Parma en Montejurra 72 (A.M.F.; A.M.F.C, C* 
Cronológico 10. 1970-75; 1M.H.B.). No es de extrañar que uno de los gritos que más 
se trató de difundir en dicho acto fuese el de "¡Viva España Socialista!" (AGA, 
Cultura, C* 417, Carp. MO 30150), resultado evidente de la mezcla ideológica que 
coexistía en el "neo-carlismo". 
5 Este principio iba a quedar recogido de manera definitiva: Cfr. C.H. de Borbón- 
Parma, 1976, 25. 
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clandestinidad. Habría de ser popular y democrático, con tendencia a la 
flexibilidad. Se establecía igualmente el concepto de militante, ausente 
hasta ese momento. Los dirigentes del mismo se promocionarían de los 
núcleos más concienciados y activos del partido y la confianza en ellos 
debería ser absoluta, con la necesaria crítica, no de personas o grupos, 
sino de la comunidad a través de las Asambleas Populares. "El 
Carlismo, en su dinámica política de conquista", debía llegar hasta la 
conquista del poder político, lo que significaba un gran esfuerzo y el 
"entendimiento con otros grupos que luchan como nosotros con un 
profundo sentido revolucionario y democrático"?$. Se propugnaba una 
política de captación, no tanto para atraer militantes, "sino conseguir 
que nuestra doctrina sea apta y aceptable para todos aquéllos que son 
movidos por el mismo espíritu que el nuestro" y en cualquier caso para 
"hacer posible la extensión de la Revolución”. En este sentido, el 
carlismo coincidía con "todos aquellos grupos o movimientos políticos 
que basan su ideología y línea de actuación en principios de lucha 
democrática y de búsqueda de la libertad"”?, 


76 Algunos ejemplos de este entendimiento: "Manifiesto de las Fuerzas Democráticas 
Canarias” (1972), en el que solicitaban medidas específicas para Canarias y otras 
generales que contribuyeran a la mejora del país. Firmaban el manifiesto GAC, Unión 
Democrática, PSOE, Organización del Partido Comunista y CC.OO. Este manifiesto 
fue posteriormente difundido en Cataluña (1.M.H.B.). Otro ejemplo fue la integración 
del Partido Carlista de Andalucía Occidental en la Alianza Socialista de Andalucía en 
abril de 1974. Formaban parte de dicha alianza el PSOE (cuya consigna en su congreso 
de agosto de 1972 proponía igualmente la colaboración con otras fuerzas de 
oposición), PCE y CC.OO. (AGA, Cultura, C* 417, Carp. MO 30270). La propuesta de 
un "Frente Unico de Alianza Democrática Vasca" (octubre 1975) partía del 
reconocimiento de la nacionalidad vasca, del derecho a la autodeterminación de 
Euskadi y de la instauración de democracia (AGA. Cultura, C* 419, Carp. MO30560). 

Como señalaba Carlos-Hugo en una entrevista a la cadena holandesa de periódicos 
G.P.D., "[lJa oposición de izquierdas hoy en día ya no es antirreligiosa y eso ha 
posibilitado que el muro entre el Carlismo y el Socialismo español haya desaparecido” 
(6-1-1973. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30400). Esta actitud fue criticada en un 
breve informe de la Dirección General de Seguridad (Servicio de Asuntos Especiales), 
en el cual se señalaba la contradicción que suponía el hecho de participar en alianzas 
con otros partidos con pérdida de la independencia de su doctrina (22-5-1973, AGA. 
Cultura, C* 418, Carp. MO 30400). Otro ejemplo de la voluntad cooperadora fue la 
asistencia de dos hermanas de Carlos-Hugo al Congreso Mundial de las Fuerzas de Paz 
en Moscú, hecho éste que tuvo una enorme repercusión (El informe del Partido Carlista 
en: AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100; C.D.H.C.P.V., C* Navarra, 63; también 
hay referencias en Información Política del Servicio de Prensa del Partido Carlista, 
C.D.H.C.P.V., C* Navarra 18). Sobre la financiación del viaje por el PCE, véase E. 
Líster, 1983, 249. 

77 Este texto fue muy difundido. Puede encontrarse en: A.M.F.C. C* Prensa y 
Propaganda 3. Impresos; A.M.F.; J.C. Clemente, 1977a, 342-50; 1992, 589-92; M*.T. 
de Borbón-Parma, 1979, 235-43, Esta línea ideológica fue elaborada como ponencia ya 
en el mes de abril de ese mismo año y, tras el congreso, se difundió sin modificación 
alguna (AGA. Cultura, C* 419), a pesar de la afirmación de J.C. Clemente (1992, 404; 
lo comenta en las p. 404-6; M*.T. de Borbón, 1979, 126-8), de que era en el Congreso 
donde se aprobaba el texto, "tras movidas sesiones". Señalaba uno de los participantes 
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Se asumía la característica socialista, pero siempre matizando 
teóricamente las diferencias con el marxismo. Así, en el acto del Día de 
la Lucha Carlista, el marqués de Marchelina, jefe provincial de Sevilla, 
trataba de dejarlo claro: "Nuestro socialismo está lejos de designar un 
sistema que destruya la persona humana o la comunidad, y lo que sí 
queremos designar es una sociedad o régimen, al servicio de esa 
comunidad y por consiguiente del hombre. Nuestro socialismo estaría 
fundamentado en el trabajo, en donde la garantía de justicia y libertad, 
la da el pacto Dinastía-Pueblo y no una dictadura militar. Este es 
nuestro socialismo, que como veis no es, ni será nunca, marxista". De 
aquí surgiría la revolución social, es decir, el cambio de las estructuras 
injustas sustituidas por una mayor participación popular en la toma de 
decisiones, lo que Carlos-Hugo denominaría "desalienación por la 
responsabilización" (C.H. de Borbón-Parma, 1977, 87-9, 114-5), un 
proceso hacia el cual -señalaban- tantas naciones del mundo se 
dirigían”?, 

Este nuevo paso adelante implicó nuevamente una reestructuración, 
pues como se señalaba en la línea ideológica aprobada en el III 
Congreso, la organización la habían de marcar las circunstancias: 
"según se progrese y profundice en la acción política, nacerán nuevas 


en la citada reunión de abril (R. de Miguel en carta a D. Fal Macías, 11-4-1972. 
A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75) que, reunidas unas 25 personas, se habló de la 
monarquía. Comentaba que el balance fue bueno, pues los jóvenes sentaron la 
contradicción de un carlismo sin rey. Señalaba a José Miguel Orts, arrollando las 
propuestas antropocentristas, democráticas y revolucionarias. Destacaba las 
intervenciones de Gómez Arteche y el P. Juncosa. "En resumen, [...] toda la palabrería 
al gusto de hoy, no ha calado y que en el fondo doctrinal y afectivo, sigue el mismo. 
¡Qué pasaría si no se forzasen las cosas desde arriba!". Comentaba que para Carlos- 
Hugo el debate había estado algo flojo. "La nota desagradable fue una previa 
exposición a cargo de Dña. M* Teresa. La presentación histórica de la monarquía [...] 
demoledora; y la del futuro no mejor (tesis: situación de injusticia; antítesis: 
revolución; síntesis: monarquía). Si yo participase de su filosofía sería republicano. 

»Creo que su intención era que aquello sirviera de pauta del coloquio", y señalaba que 
argumentó en contra, manifestando que dicha propuesta no era válida para España. 
Consideraba que todo lo ocurrido "tiene la buena faceta de que se observa un 
movimiento público de reacción, que ya era hora". 

Un informe sobre el congreso, ya en junio, señalaba la importancia de los debates, 
concluyendo: "La impresión recogida dentro de los grupos moderados del 
tradicionalismo, es de plena satisfacción por el resultado de la Asamblea, esperando 
que en lo sucesivo se mantenga una política más clara y marginar a todos los 
extremistas” (20-6-1972. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100). 


85-11-1972. A.M.F.; J.C. Clemente, 1992, 904-5. Una seguidora de base de Carlos- 
Hugo, preguntada por el socialismo carlista comentaba de éste: "Era un socialismo 
distinto el que queríamos nosotros. El que propiciaba Carlos Hugo era un socialismo 
autogestionario. Es muy distinto" (entrevista a M.A.A., 17-8-1994, p. 7). En este 
mismo sentido se expresaban el artículo "Socialismo carlista" (Pacto, noviembre 1972, 
1-2) o los folletos editados por el Partit Carlí de Catalunya, s.a.a y s.a.b, EKA, s.a. y 
Partido Carlista de Andalucía, 1975. En esta línea, pero rechazando de manera aún más 
tajante el socialismo marxista se sitúa E. Landaluce (1976). 
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necesidades de organización, por ello el Carlismo debe disponer de una 
organización lo suficientemente flexible y ágil que responda a las 
necesidades tácticas del momento””??. Esta flexibilidad se unía a la 
consideración teórica de la lucha política no tanto como una forma de 
perpetuación del Partido, sino como el proceso tendente a la 
transformación de la sociedad. Todo ello hizo que el establecimiento de 
las estructuras definidas del Partido fuera especialmente complejo y se 
reflejara igualmente a nivel interno en el análisis de las contradicciones 
inherentes al Partido Carlista. Esta actitud vendría a indicar el 
desconcierto que presidía el transcurrir diario, fuera de las 
declaraciones teóricas, del carlismo renovado. Por ello se plantearon 
más tarde nuevas formas de reorganizar el Partido tratando de ser 
coherentes con la nueva forma de pensar. Un intento aproximado de 
establecer la estructura podría ser el siguiente?0: 
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Gráf. 18: Organización del Partido Carlista (c. 1973). 


79 Línea ideológica-política del Partido Carlista aprobada en el Congreso del Pueblo 
Carlista (junio 1972, A.M.F.; A.M.F.C., C* Prensa y Propaganda 3). 


0 Basado en las ponencias "Organización y estatutos del Partido" (Proponía los rasgos 
básicos de una estructura que posteriormente se asemejará a la que tuvo. c. 1973. AGA. 
Cultura, C* 419) y "Contradicciones del Partido" (c. 1973. AGA. Cultura, C* 419); en 
J.M*. Zavala, 1976b, 79-83 y en C. de Borbón-Parma, 1977, 72-3, que describía la 
situación en 1977, señalando aún más el carácter federal y añadiendo a los 
responsables de los frentes de lucha en el Consejo de Dirección. Los componentes de 
dicho Consejo eran: presidente, Carlos-Hugo de Borbón-Parma; secretario general, 
José María de Zavala; Mariano Zufía Urrizalqui (EKA); Josep Badia i Torras (PCC); 
Laura Pastor y Josep Sos (PCV), Manuel Rego Nieto (PCAG); Ignacio Yécora 
Fernández (PCA); Gabriel Alonso (Partido Carlista de Castilla-La Mancha); Eufemio 
Díaz-Monsalve Jiménez (Partido Carlista de León-Castilla); Ildefonso Sánchez-Romeo 
(Partido Carlista de Aragón); Francisco Lodeiro (Partido Carlista de la región de 
Murcia); Bernardo Soto (Partido Carlista de Cantabria); Luis Doreste Manchado 
(Partido Carlista de Canarias) y José María Bearnes Perpinya (Partit Carlí de les Illes). 


| 
' 
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De cualquier manera, fueron constantes los intentos de renovar aún 
más la estructura carlista, buscando la supresión de cualquier 
posibilidad de burocratismo mediante la reducción de los cargos. Este 
tipo de iniciativas trató de conseguir una organización más fácil de 
controlar en toda su extensión en vez de aquéllas otras previas en las 
que la profusión de cargos hacía difícil la difusión de iniciativas por 
sencillas que éstas fueranó!, 

Se estaba produciendo una labor de consolidación de las novedades 
a través del aspecto organizativo y de buen número de publicaciones y 
declaraciones en las que se reiteraban los principios básicos y se 
introducían otros nuevos, realizándose una autocrítica continuaé?, Así, 


81 Uno de los máximos impulsores de este tipo de cambios fue, según el informe 
"Posibles cambios en los mandos del Javierismo" (30-3-1974. AGA. Cultura, C* 418, 
Carp. MO 30420), José Carlos Clemente, entonces Jefe Regional de Cataluña y 
representante destacado "del grupo radical". 


2 Véase: "Contradicciones del Partido" (c. 1973. AGA. Cultura, C* 419). En él iban 
poniéndose de manifiesto los aspectos cuyo mantenimiento chocaba con la nueva línea. 
Así, por ejemplo: "El trilema -Dios, Patria, Rey- no responde a las actuales 
reivindicaciones del Partido Carlista. Ni es expresión consecuente con los esbozos 
ideológicos y la línea revolucionaria [...]. En consecuencia, se ha de abandonar 
totalmente su utilización, tanto parcial como globalmente, incluso en la letra del 
Oriamendi" (p. 3); se cuestionaba la utilización de la boina roja como símbolo, dado el 
uso que el régimen había hecho de ella; "La Monarquía no es esencial a los esbozos 
ideológicos del Carlismo y es contradictoria con la Revolución Socialista y con una 
sociedad basada en el trabajo" (3); insuficiencias teóricas en el aspecto económico y 
foral; "Es un grave error seguir a remolque de la Iglesia Católica" a nivel doctrinal (4- 
5); rechazo al culto a la personalidad; etc. 

Algunos ejemplos de esta actividad ideológica fueron: el "Anteproyecto de línea 
ideológico-política de actuación del Partido Carlista" de fines de 1973 (C.D.H.C.P.V., 
C* Navarra 18. Lo comentaban dos informes del Servicio de Información de la 
Dirección General de Seguridad, AGA, Cultura, C* 419, Carp. MO 30560 y C* 420, 
Carp. MO32000). Declaraciones de Carlos-Hugo a Cambio 16 (11-5-1974. Número 
secuestrado. C.D.H.C.P.V., C* Navarra 18); rueda de prensa en París el 17-12-1974 
(texto no difundido de Efe, AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30400; texto de la 
agencia AFP, AGA, Cultura, C* 418, Carp. MO 30400; informe de la Dirección 
General de Seguridad, AGA, Cultura, C* 418, Carp. MO 30400; el texto completo en 
AGA. Cultura, C* 418, Carp., MO 30400; copia difundida por el servicio de prensa del 
carlismo, AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152; I.M.H.B.); "Llamamiento de Don 
Carlos Hugo de Borbón a los pueblos y a los gobernantes del mundo" (París, 20-9- 
1975. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30400; AMP. Impresos y Folletos. C* 136 Bis; 
IM, 43 (octubre-noviembre de 1975); J.C. Clemente, 1992, 958), en el que pedía la 
condena al régimen de Franco; artículo "Los carlistas y el futuro", Le Monde, 18-11- 
1975 (C.D.H.C.P.V., C* Navarra 18; M*.T. de Borbón-Parma, 1979, 261-5), en el que 
planteaba la opción carlista como salida para el futuro. 

También se siguió utilizando el método de los cursillos, con el cual podía controlarse 
igualmente al personal que accedía al partido. Valgan como ejemplo de esta actitud las 
condiciones exigidas a los asistentes que, no debemos olvidarlo, iban a ser quienes 
dirigiesen el partido entendido como "la vanguardia del carlismo, [...] su acción 
organizada y planificada” (C.H. de Borbón, 1976, 21): "ser militante activo; demostrar 
su compromiso y testimonio en la actuación diaria; reunir la capacidad y condiciones 
necesarias para poder desempeñar las trabajos que se le encomienden; haber realizado, 
como mínimo, un cursillo anteriormente” (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100). 
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el folleto que editó el Partido Carlista (1973) tras revisión de su 
Comisión Ideológica incidía en la superación de la contradicción que 
suponía la forma monárquica por el carácter pactista de la misma; la 
contradicción de haber pasado de un movimiento conservador a uno 
revolucionario se superaba por el carácter de enfrentamiento a las 
oligarquías, papel que en su fase conservadora tenían las ideas 
ilustradas, esencialmente antipopulares; en lo político, el paso del 
rechazo a los partidos políticos a su plena aceptación se realizó 
mediante la adhesión a los de masas frente a los de cuadros; por último, 
se señalaba la desaparición de los grupos conservadores o reaccionarios 
gracias al papel de la dinastíaS3, 

Como puede verse por lo dicho anteriormente, el proceso que venía 
siguiendo el carlismo de Carlos-Hugo tenía grandes similitudes con el 
que mantenían los partidos y grupos de la izquierda radical a fines de 
los años sesenta y primeros setenta, acercándose cada vez más al que 
Consuelo Laiz (1995, 87-93) llama el tronco ideológico común en la 
medida en que se abandonaban los principios originados en el 
tradicionalismo. Para esta autora dicha común ideología se 
caracterizaba básicamente por tener la revolución social como objetivo 
para la superación del capitalismo y con ella la obtención de la 
igualdad social, el recurso a la violencia como posibilidad y la lucha de 
clases hasta lograr la dictadura del proletariado como resultado de la 
conquista del poder político. Esta última fase podría lograrse bien 
mediante la eliminación incluso violenta de la burguesía, bien mediante 
reformas paulatinas y pacíficas. La diferencia entre ambas opciones era 
la que diferenciaba a la izquierda radical de los cada vez más 
moderados comunistas tradicionales. Respecto a la organización 
interna del partido, existían diversas posibilidades sin romper con dicho 
tronco común, y aquí encajaría la adscripción al modelo chino, en el 
cual las masas trabajadoras jugaban un evidente papel**, o al 
trostkismo, en el cual existía el centralismo democrático pero con la 
posibilidad de la tendencia dentro del partido. Concluye la autora 
señalando que lo que identificaba a los partidos de la izquierda radical 
como leninistas "es que constituyen un núcleo de revolucionarios 


Un ejemplo de esta actividad a través de los cursillos, ya a comienzos de los setenta, la 
relata R.B. (Pamplona, 29-6-1995, p. 10). 


83 Partido Carlista, 1973, 7-13. Un resumen de este folleto en: J.C. Clemente, 1977b, 61- 
4 


84 Es significativa en este sentido la mención a las lecturas que algunos de los 
integrantes de los comandos del GAC realizaban en su época de contactos con ETA, ya 
que, según un protagonista de aquellos tiempos, mezclaban obras de tipo tradicionalista 
clásico con otras muy diversas, como las de origen maoista (entrevista con J.J., El 
Escorial, 30-7-1994). 
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profesionales que aspiran a introducir la conciencia socialista en la 
clase obrera y que actúan a través de una organización, el partido, cuya 
estructura centralizada adopta un sistema de toma de decisiones 
denominado centralismo democrático. Este sistema combina la 
centralidad de la decisión, con un debate previo sobre la misma en 
todos los niveles de la organización. La estructura organizativa está 
formada por células, comités y entidades intermedias, cuyos 
responsables se encargan de transmitir a la dirección las opiniones de 
los organismos inferiores, a la vez que cumplen un importante papel de 
explicación de la decisión tomada por el centro”. Todo ello se 
completa con dos instrumentos importantes: la crítica y autocrítica, y la 
disciplina. La crítica y autocrítica entre los miémbros del partido juega 
un importante papel en la definición y depuración de las ideas durante 
los períodos de debate, pero una vez tomada la decisión por el centro, 
todos los miembros han de ejecutarla con la máxima disciplina" (C 
Laiz, 1995, 94-5). Dotados de un cuerpo de doctrina propio y 
organizados de forma leninista, "[e]ntre 1970 y 1973, elaboran unas 
líneas políticas revolucionarias que tienen como objetivo acabar con la 
dictadura franquista y construir el socialismo” (C. Laiz, 1995, 96). En 
el caso del Partido Carlista había grandes similitudes con lo expuesto, 
pero cabe plantearse la duda de si el proceso era más mimético respecto 
a la generalidad de los partidos a los cuales iba acercándose cada vez 
más, o consciente ejecutor de los pasos marcados por las ideas 
anteriormente señaladas. En cualquier caso, como ha podido 
comprobarse en la exposición de las nuevas doctrinas carlistas, una 
gran parte de sus puntos básicos coincidían con los propuestos por 
dichas organizaciones radicales, con las que, por otra parte, iba a existir 
una sintonía evidente durante la transición en acciones y 
planteamientos -como veremos más adelante-, para sorpresa de muchos 
de los espectadores del nuevo espectáculo político. 

Poco variaría la situación en años posteriores, tal vez con un mayor 
énfasis en el incremento de la colaboración con otras fuerzas políticas y 
en la oposición al régimen35, dado que ambos factores, además de 


85 Es por ejemplo el mensaje de muchas de las octavillas distribuidas como convocatoria 
para el Montejurra de 1974, en el que, además de la asunción plena de los objetivos 
autogestionarios, se pide la supresión de Guardia Civil, Policía y Tribunales 
Especiales, siendo firmada dicha petición en algún caso conjuntamente por GAC y 
MCE (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). Igual sentido tienen las octavillas que 
convocan al Montejurra del 75: "Lucha popular contra el régimen fascista y el 
capitalismo; por el socialismo y la autogestión; por la democracia" (AGA. Cultura, pS 
417, Carp. MO 30152. El contenido de los discursos de este Montejurra en: "Un 
Montejurra para la unidad” y "Montejurra 75", C.D.H.C.P.V., C* Navarra 18 e 
I.M.H.B.). Esta colaboración se extiende también al campo sindical, con las 
conversaciones y acuerdos establecidos con CC.OO. ya desde los sesenta y 


De la comunión al partido 225 
A A A A ZAS 


significar un elemento claro en la nueva corriente carlista, constituían 
también la piedra de toque para legitimar la nueva situación que se 
preveía cercana en el tiempo. Esto explicaría la profusión de 
declaraciones públicas y la búsqueda de adhesiones a que se 
encaminaba la dirección del partido a partir de esta época. Este era el 
contenido que se reiteró tanto en los mensajes de D. Javier y en las 
palabras de su hija en el Montejurra de 1973, como en la declaración 
del Partido Carlista a los concentrados en dicho acto, que anunciaba la 
constitución de un teórico Frente Democrático Revolucionario?$0, 
definido como "la conciencia de un pueblo que se une para la lucha 
bajo el imperativo de la democracia y de la revolución”. También en 
estas palabras se pedía, entre otros aspectos, el derecho a la 
autodeterminación de los pueblos de España, "para la constitución de la 
federación de las Repúblicas Sociales”, aunque no en busca de la 
independencia, sino del máximo nivel de decisión propio en sus 
respectivos ámbitos$?. Hablaba también de la implantación de un 
sistema económico y general de autogestión38. Un folleto del Partido 


especialmente intensos en los setenta (sobre contactos en el año 1967 véanse los 
informes "El Carlismo en los últimos tiempos”, 24-1-1968. AGA. Cultura, C* 418 y 
otro de 26-1-1968, AGA. Cultura, C* 418; sobre la colaboración posterior: C, 
Carnicero y otros, 1977, 5-10, 53, 58, 63; C. de Borbón-Parma, 1977, 21-2, 27-8). 
Desde el punto de vista de CC.OO. véanse: M. Camacho, 1990, 180 y 184; A. Soto 
Carmona, 1993, 493, 

86 Cfr. C. de Borbón-Parma, 1977, 45. 


Como era descrito algo después, proponían la autodeterminación en un marco de 
revolución social que devolviera al pueblo su personalidad. Esto implicaría diversos 
tipos de comunidades federadas dependiendo de los niveles de aplicación, cada uno 
con representantes directos y, por ello, con una democracia de participación 
comunitaria. Cfr. C.H. de Borbón-Parma, 1976, 32-3: en 1977 (242-51, 250 para la 
cita) definía autodeterminación como "el derecho a la unión libre y a poder constituirse 
en una federación solidaria de pueblos, aunque presupone también el derecho a 
separarse”, aspecto con el que no estaba especialmente de acuerdo, ya que con el 
planteamiento del socialismo auténtico para España se superaba "el concepto de 
autonomía total de cariz separatista”, sustituyéndolo por "una construcción de 
solidaridad" (251). Véanse también: "Anteproyecto de Estudio sobre Federalismo" 
redactado por el Gabinete doctrinal del Partido Carlista (1975. AGA. Cultura, C* 419, 
Carp. MO 30560) en el cual se trazaban con detalle los rasgos que habría de tener el 
estado federal español; el folleto editado por el Front Obrer del Partit Carlí de 
Catalunya, s.a.; C. de Borbón-Parma, 1977, 7-8; J.M* de Zavala, 1976b, 49-55; "El 
derecho a la autodeterminación, camino del Estado socialista federal”, IM, 45 (enero- 
febrero 1976) 1-2 (en: J.C. Clemente, 1992, 789-91). 


88 El texto de los discursos de 1973 en: AGA. Cultura, C* 417; A.A.l.; A.M.F.C. C* 
Cronológico 10. 1970-75; J.C. Clemente, 1992, 912-5, La declaración del Partido iba 
firmada por cuarenta personas (Felipe García Albéniz, Antonio Peña Suárez; José 
María de Zavala Castella; Ignacio Romero Osborne; José Angel Pérez-Nievas Abascal; 
Francisco Beruete Calleja; Enrique Arriola; Luis Uruñuela; Guillermo García Pascual: 
José Arturo Martínez Pico; Luis Doreste Manchado; Bernardo Soto Arranz; Cristóbal 
Jaraquemada; Rafael Ferrando Sales; María del Cármen Gómez de Llarena; Pedro José 
Zabala; José Carlos Clemente; Laura Pastor Collado; Ignacio Yécora Fernández; José 
María Herrero García; Raimundo de Miguel; Mariano Zufía Urrizalqui; Juan Pedro 
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Carlista (s.a.) consideraba que este aspecto había sido absorbido por el 
carlismo con facilidad gracias a su lucha constante contra el sistema 
impuesto desde arriba. Habían contribuido a aceptar la autogestión el 
arraigo en el pueblo carlista de las ideas de autonomía y libertad; la 
promoción de las bases del partido, "el convencimiento de la necesidad 
de un socialismo libre y democrático que transforme la actual sociedad 
en otra en la que impere la justicia y la solidaridad" (3); las nuevas 
ideas sobre lo religioso a partir del Vaticano II, "donde manteniendo las 
principios cristianos, se rechace la confesionalidad del Partido y exija 
la separación Iglesia-Estado" (3). Señalaba que esta evolución no 
hubiese sido posible sin la actuación de Carlos-Hugo. Definía 
autogestión como "una sociedad organizada democráticamente, en la 
cual los miembros que la componen tienen en su poder los centros de la 
dirección, de la administración y de las decisiones” (4). La aplicación 
de este principio a todas las sociedades en las que el hombre 
desarrollaba sus actividades suponía la autogestión global (autogestión 
ideológica o de partidos políticos -"la libertad política y supone una 
estructura de partidos de masas, donde se promocione principalmente a 
sus miembros y no a sus candidatos. Son colectividades vivas y no 
máquinas electorales” (5)-; territorial o foral -"la organización 
democrática de los pueblos y nacionalidades, con estructuras realizadas 
de abajo a arriba, en escalones autónomos, pero siempre abiertos a 
comunidades superiores, que puedan llegar a metas universales” (5)-; y 
socio-económica -"las estructuras de la economía en un socialismo 
plural y democrático, donde los medios de producción están en manos 
de las trabajadores, y su propiedad pertenece a la sociedad y no a 
particulares” (6)-, ejercida esta última a través de dos canales: sindical 
y empresarial), 

Este aspecto fue desarrollado en mayor medida durante el 
Montejurra de 1974, significativamente definido como "El Montejurra 


Arraiza Rodríguez-Monte; Vicente Urabayen Ros; Gabriel Alonso Aristiaguirre; 
Gabriel Zubiaga Imaz; Manuel Escudero Rueda; Ignacio Ipiña; Ildefonso Sánchez 
Romeo; Fernando Truyols Cols; Antonio Domingo Francas; Joaquín Chico de 
Guzmán; Alejandro Purón Michel; Tomás Calle Donoso; Javier Rico; Pedro Lacabe 
Patero; José Luis Dorestes; José Luis Alonso Ortega; Laura Urquizu; Mercedes Beraza 
Jacoiste), una de las cuales, R. de Miguel, negaba dicha firma en carta a D. Fal Macías 
del 18-6-1973 (A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 


89 Estas ideas aparecían desarrolladas por un folleto editado por el Partido Carlista (s.a.), 
que trazaba los antecedentes históricos -Owen, Proudhon, Bakunin- y los hechos de 
este tipo -Comuna, soviets, guerra civil-, así como experiencias recientes - Yugoslavia, 
haciendas agrícolas argelinas, C.F.D.T-. Un mayor desarrollo de este aspecto en C.H. 
de Borbón-Parma, 1977, 137-56, especialmente 154-6; "¡Hacia una sociedad 
autogestionada?", Esfuerzo Común, 190 (1-6-1974) 5; J.M* de Zavala, 1976b, 37-49; 
C. de Borbón-Parma, 1977, 8-10; Partido Carlista, 1977; Varios, 1978. 
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de la autogestión"? También se introduciría el elemento federal -no 
confederal- dentro de la organización del propio Partido Carlista, con 
partidos de las nacionalidades o países del Estado español unidos por la 
ideología, organización y acción coordinada (C.H. de Borbón-Parma, 
1976, 22)?!, 

Ante la decidida asunción del cambio, muchos sectores 
tradicionalistas que se mantenían en la disciplina comenzaron a 
abandonar lo que consideraban situación irremediable, aunque hubo 
otros que sólo dejaron la estructura carlista al producirse la abdicación 
de D. Javier en Carlos-Hugo, ya en febrero de 19752, Esta salida de los 
últimos sectores tradicionalistas provocó en el Partido Carlista una 
contundente respuesta en la que se manifestaron en contra de la 
presencia de este grupo en el partido, todavía en él "por sus reiteradas 
protestas de lealtad a la Dinastía y por sus confesiones públicas de 
antiliberalismo y condena del franquismo"”. Identificaban este grupo 
con la persona de Raimundo de Miguel, pero introducían en el saco 
común a todos aquellos que en alguna ocasión formaron parte del 
carlismo y no lo estaban en ese momento. 

Hacia 1974, señala C. Laiz (1995, 183), los partidos de la izquierda 
radical "presentan una formulación completa de las líneas políticas, 
elaboradas en el período anterior. Además, sus organizaciones han 
adquirido una estructura estable y disciplinada, capaces de aplicar las 
consignas emitidas por una dirección central". La situación en el 
Partido Carlista concordaba perfectamente con la descrita y por ello, a 
partir de esos momentos, la actividad puramente ideológica iba a 
limitarse a la extensión de las ideas básicas a aquellos aspectos poco 


20 Para un repaso de lo que la prensa manifestó sobre este Montejurra, puede verse un 
dossier preparado por el Partido Carlista en el que, junto a los recortes de las noticias, 
había comentarios de cada uno de ellos. Partido Carlista, 40 días de Carlismo. 11 pp. 
(LM.H.B.). Los discursos fueron recogidos en: Dossier Montejurra 74 (LM.H.B.); 
Montejurra, exponente del verdadero carlismo (1.M.H.B.; A.M.F.); J.C. Clemente, 
1992, 920-4 [faltan algunos párrafos]. Un breve comentario al contenido de este acto 
en F.J. Caspistegui, 1997. 

91 Para el tema de las nacionalidades véase el folleto publicado por el Front Obrer del 
Partit Carlí de Catalunya (s.f.). Sobre el federalismo véase E. Olcina, 1974. 


2 Sobre la abdicación véase el comunicado del Servicio de Prensa del Carlismo 
(I.M.H.B.). Las palabras del acto de abdicación en M*.T. de Borbón-Parma, J.C. 
Clemente y J. Cubero, 1997, 413-4. 


93] integrismo tradicionalista, extrema derecha del franquismo" (mayo 1975. 
I.M.H.B.). Es significativa la utilización del argumento de adhesión o cercanía al 
régimen como instrumento de condena y deslegitimación de un grupo. En cierto modo, 
la utilización del mismo en la España de mediados de los setenta venía a sustituir o a 
"españolizar” el viejo calificativo de fascista, que luego recuperaría su papel ante el 
envejecimiento y pérdida de contenido del primero. 
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tratados hasta entonces o que resultasen de actualidad”* o a la 
formalización de diversos pactos políticos o acuerdos de colaboración 
con fuerzas situadas en la oposición al régimen. 

Esta opción unitarista, además de propiciar eslóganes como "el 
pueblo, unido, jamás será vencido", predominante en Montejurra 75, 
iba a permitir ver las siglas del carlismo junto a las de un amplio 
espectro de la izquierda radical, tanto en el tardofranquismo como en 
los comienzos de la transición. 


94 Por ejemplo, al papel de la mujer, cuya liberación, según 1. de Borbón-Parma (1979), 
no se conseguiría más que haciendo posible "que pueda cumplir con sus cinco 
funciones a la vez: esposa, madre, trabajadora, ama de casa, trabajadora, ciudadana, sin 
tener que sacrificar una a otra" (73-4). El camino para ello debía realizarse "a través de 
su responsabilidad en el trabajo, lo que le dará la indispensable independencia 
económica y a través de la incorporación a la lucha política, que es una liberación más 
amplia y generosa porque va dirigida hacia la comunidad. Por ello tenemos que ir hacia 
un cambio profundo del sistema económico social" (76). Algunos ejemplos de asuntos 
de actualidad: "Documento político del Partido Carlista sobre el decreto 
antiterrorismo” (20-9-1975. AGA. Cultura, C* 419, Carp. MO 30560; 1.M.H.B.; AMP. 
Impresos y Folletos. C* 136 Bis) en el que se planteaban la descripción del terrorismo 
del gobierno sin entrar en aquél que éste pretendía someter a mayor represión, y que, a 
su vez, el carlismo matizaba (terrorismo y lucha armada); "Informe sobre el 
asociacionismo político” (febrero 1975. C.D.H.C.P.V., C* Navarra 18) en el que se 
rechazaba de modo tajante el proyecto gubernamental por tratarse de un mero 
instrumento para garantizar el continuismo (véase también el comunicado que sobre 
este mismo tema se divulgó el 7-3-1975. C.D.H.C.P.V., C* Navarra 18). 


Capítulo VIH 
Las segundas escisiones 


La aceleración del proceso de renovación de ideas y actitudes del 
carlismo javierista iba a llevar de manera inmediata a la escalada de 
escisiones de un marcado carácter ideológico, lo que las diferenciaba 
de las producidas en los años sesenta, cuyo rasgo fundamental era el 
personalismo, aunque se justificara en gran medida con argumentos 
ideológicos que carecían, en aquellos momentos, de una plena 
justificación de carácter semejante. 

Otra característica que cabría señalar era la de la marcada voluntad 
de ruptura de estas escisiones. Así como en las anteriores permenecía la 
posibilidad de regreso al carlismo si las circunstancias variasen en un 
sentido aceptable para los separados, en el caso de las que tuvieron 
lugar a partir del inicio de los años setenta, dicha separación era radical 
y definitiva, sin posibilidad de retorno, dado que los motivos que las 
habían producido eran considerados de una gravedad que invalidaba 
por completo cualquier posibilidad incluso de retracto. Era el 
argumento que durante años se había esgrimido contra la "dinastía 
liberal”: sus orígenes estaban empañados por un acto de "traición", lo 
que vulneraba la legitimidad de origen. En los setenta, el motivo 
principal fue la aparición de contactos con fuerzas cuyas características 
fundamentales diferían en grado máximo de las defendidas por el 
tradicionalismo, lo que hacía hincapié en la "traición" a los principios 
básicos, invalidaba automáticamente la legitimidad de ejercicio. Por 
otra parte, aunque también en estas defecciones fuese importante el 
componente personal, no iba a ocurrir como en ocasiones anteriores, en 
las que la salida de destacadas figuras causaba una evidente conmoción 
en las filas carlistas. Esto iba a explicar también el reducido eco que 
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alguno de estos intentos tuvo entre los carlistas tradicionalistas "de a 
pie”, que cada vez más se apartaban del carlismo activo, manteniendo 
un sentimiento nostálgico del mismo. 

Vamos a examinar brevemente alguna de las iniciativas de los 
primeros años setenta, un período de transición entre los inicios del 
proceso de escisión iniciado en los sesenta y la salida del elemento 
tradicionalista del entonces Partido Carlista. 


Iniciativas en torno al Requeté 


Estructuradas en torno a antiguos dirigentes de esta organización, 
sus intentos fraguaron en solitario en un primer momento!, pero 
posteriormente se vincularon a otros grupos. 

En los orígenes de estas iniciativas estaban tanto la desaparición 
efectiva de la organgzación nacional del requeté, lo que le privaba de la 
gran capacidad de influencia con que había contado hasta esos 
momentos, y la propia consideración de esta organización como 
depositaria máxima de los valores tradicionalistas del carlismo, algo 
que se apreciaba en la ausencia -siquiera de menciones- de dicha 
organización en el carlismo de Carlos-Hugo. De ahí que el argumento 
fundamental que esgrimieron los escindidos bajo la denominación de 
requetés fuese el del mantenimiento de la ortodoxia doctrinal 
tradicionalista, sobre todo cuando consideraron que la propia dinastía 
había abandonado definitivamente dicha ortodoxia al incurrir en graves 
e irreparables desórdenes doctrinales. 

La persona fundamental en estas iniciativas fue José Arturo 
Márquez de Prado, posteriormente unido al príncipe Sixto Enrique, 
hermano de Carlos-Hugo y aglutinador del tradicionalismo carlista en 
un proceso paulatino de consolidación a partir de mediados de los años 
setenta. 

Márquez de Prado inició sus contactos de manera temprana, 
acudiendo a quien todavía encarnaba la respetabilidad dentro del 
tradicionalismo: Manuel Fal?. Tiempo después, en septiembre de 1972, 


l Por ejemplo, en 1968 se produjo una declaración del requeté de Madrid en la que 
manifestaba su rechazo a las camarillas en el carlismo y a la línea ideológica que se 
estaba imponiendo en él, puesto que "todos sabemos que la Comunión Tradicionalista 
es parte integrante del Movimiento Nacional". Declaraba su adhesión a los principios 
del 18 de julio, a D. Javier y a toda la legítima Dinastía Carlista (10-4-1968. A.M.F.). 

2 Años antes, y por encargo de Carlos-Hugo, daba Fal un breve informe sobre Márquez 
de Prado: "[O]í que estaba en actitud de perfecta fidelidad a la Causa y a S.A. en 
especial, como así mismo muy unido con San Cristobal [entonces Delegado Nacional 
de Requetés]. 
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Fal relataba por extenso a Raimundo de Miguel la entrevista que en 
esas fechas había mantenido con aquél: "Pepe Arturo me contó que 
viene hablando con algunos disidentes, para ver qué se puede hacer, 
para no dejar abandonada a nuestra gente. El posesivo se refiere a los 
antiguos requetés que agrupa cada uno, que raro pasen la media docena 
por barba. Y la referencia a la gente carlista, señala un nuevo intento de 
levantar algo coherente en el Requeté frente a la jerarquía. Intento en el 
que fracasó José Luis [Zamanillo]". Comentaba después los intentos de 
influencia que en este grupo de ex-requetés tenían otros escindidos: "Se 
reunieron en efecto en Sevilla esa media docena larga, en verdad 
buenos chicos, procedentes de la guerra y que han resistido los halagos 
de los disidentes. [...] Y al día siguiente de la reunión fue a Higuera 
Bertos, el de Granada que había asistido. Tampoco me informó de la 
reunión ni de que habían acordado, según luego he sabido, seguir 
reuniendo a su gente y ver el modo de levantar la Comunión unida sin 
la dinastía. 

»Pepe Arturo está halagado por Paco Elías, Gambra, Sivatte y otros 
como jefe indicado. El, modestamente, sin embargo, a mí me preguntó 
si sería el indicado Juan Sáenz Diez y en otras partes ha dicho si sería 
Sentís. 

»Estuvo también hace una semana en Asturias en el despacho de 
Suárez Kelly reunido con Gambra, Evaristo Casariego y García de la 
Concha, para tratar de fundar un círculo de estudios con edición de una 
revista para corregir la desviación de la jerarquía. Faltaron a la 
invitación Paco Elías, que sabe tirar la piedra y esconder la mano, 
Lizarza junior, Ignacio Toca, Ramón Gassio y Eliseo González. [...] 
[A] Pepe Arturo [...] le vi en su visita a Higuera muy endiosado. Yo le 
había atajado su parlamento sobre lo mal que están nuestras cosas en 
las alturas, diciéndole que están peor, porque es de temer que estén 
siendo juguete de quien podemos suponer. [...)». 

»Acabé insistiendo con toda energía en la obligación de defender la 
dinastía a costa de desagradar a sus representantes llegando al Señor 


con reclamaciones y toques de atención". 


»Pronto me llegaron noticias del retiro espiritual que también este año han tenido en La 
Oliva y, a la distancia en que estoy por mi aislamiento, creí entender la causa de la falta 
de acoplamiento que tal vez exista aunque sin mengua de la disciplina. 

»Esto es todo lo que puedo informar a S.A. no de hechos o actividades que salen de mi 
órbita de ermitaño, sino de impresiones mías, más apriorísticas que de probada 
observación" (2-11-1965. A.M.F.C. C* Cronológico 9. 1958-69). 

3 Carta de M. Fal Conde a R. de Miguel (5-9-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). 
Esta impresión era la que M. Fal transmitió también a M. San Miguel (10-9-1972. 
A.M.F.C. C* Correspondencia $S.3): "Yo tengo para mí que, con instigaciones de 
distintos elementos de las alturas gubernamentales, también en esta temporada de 
preparación de nuevo curso, surgen nuevas iniciativas de disidencias. [...] [T]ambién 
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El interesado, poco después, trataba de justificar sus contactos y 
actitudes para reorganizar la Comunión y daba su versión en carta a 
Manuel Fal: 


"Mi viaje a Higuera lo hice por dos razones: La primera por deferencia y 
respeto a usted [...]; la segunda razón fue, como así se lo manifesté, pedirle 
consejo sobre qué se podía hacer dada la grave situación de la Comunión y el 
marxismo de D. Carlos. Usted nos contestó, a los hermanos García Llorente y a 
mí, que lo peor eran los pactos de familia: D. Javier y D. Carlos con D. Juan, en 
Portugal, de acuerdo con Franco y con el conocimiento de Zamanillo y Valiente. 
Yo le hablé de la posibilidad de organizar la Comunión Tradicionalista, al 
margen de D. Javier y D. Carlos, y poner al frente de ella a Juan Sáenz Díez. 
Usted nos habló de elevar la representación de la Comunión al Rey pidiendo la 
rectificación de posturas ideológicas. Cuando llegó Antonio Garzón nos habló 
de la carta de Raimundo de Miguel e insistió usted en que lo que había que 
hacer era elevar el escrito al Rey. Añadió que los hombres indicados para esta 
acción eran Raimundo de Miguel y Jaime de Carlos, y añadió: «Tú, no». Como 
usted comprenderá yo me quedé con la convicción de que usted me descalificó 
para cualquier actuación y así se lo manifesté a Gildo [Hermengildo García 
Llorente] e Ignacio García Llorente en el viaje de regreso a Sevilla. 


»Al siguiente día nos vimos en casa de Gildo, Bertos, David García Vitoria, 
Manolo Elena, Jose Luis Marín y yo. Hablé con toda claridad de que usted no 
estaba de acuerdo con nosotros sino con la elevación del escrito al Rey. 


Discutimos y Gildo se mostró partidario del escrito de ustedes*. Los demás 


estos días andan moviéndose elementos muy dispares y antagónicos entre sí, como 
Elías de Tejada, Sivatte, Gambra, Lizarza junior y pienso que secretamente en contacto 
con Zamanillo, para levantar una Comunión sin el Rey, a base del Requeté. Para esto 
han movido la vanidad de Márquez de Prado, indicándole como el jefe nacional. 

»Este chico es excelente, acusó muy bien el golpe de su cese -en verdad caprichoso e 
inmotivado- que le hizo Don Carlos y se mueve en la espiritualidad muy digna y en el 
grupo de los de la trapa de la Oliva". Confirmaba esta versión en carta a J. Sáenz-Díez: 
"La visita de Pepe Arturo no fue leal con la amistad que siempre me ha profesado. Me 
ocultó -me ocultaron, pues tampoco Gildo [Hermengildo García Llorente] fue ajeno al 
sondeo de opinión- el plan de la reunión convocada, precisamente en Sevilla, para el 
día siguiente [...]. Con los dos me manifesté como vengo haciendo con cuantos 
descontentos me buscan: condenación de las directrices actuales, tanto por sus matices 
marxistas como por su tolerancia con el régimen de defender la Comunión mediante 
quejas, respetuosas pero terminantes en la repulsa y en la petición de rectificaciones. 

»Claramente se veía en la conversación de Pepe Arturo que estaba resuelto a la escisión 

imaginando -uno más- que podía arrastrar a la Comunión misma a la ruptura con el 

Rey. Vi que los ya declarados en rebeldía, Paco Elías, Gambra, le alentaban y que él 

pensaba en poner a un jefe que aglutinara. En ese sentido y a modo de pregunta que me 

hacía, dio tu nombre. Me hizo dudar si había algún fundamento para que concibieran 
esperanzas en tu aceptación. Gildo no dijo cosa alguna que disipara mi duda, pero por 

mi parte, negué que aceptaras y seguí asegurando el fracaso que, como todos, sufriría 

el intento de escisión”. (Carta de M. Fal Conde a J. Sáenz Díez, 6-12-1972. A.M.F.C. 

C* Cronológico 10. 1970-75). Sobre los contactos para ampliar la iniciativa del requeté, 

comentaba R. de Miguel: "Pepe Arturo [...] me dijo que había estado contigo y también 

en Navarra, al parecer con el mismo propósito que en Asturias, pero allí tampoco ha 
debido sacar mucho” (Carta a M. Fal Conde. 20-9-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia 

MS 

En un informe de la Dirección General de Seguridad (28-11-1973. AGA. Cultura, C* 

417, Carp. MO 30100) se señalaba que quien defendía la postura de la carta a Carlos- 

Hugo era Juan Bertos Ruiz. Coincidía con J.A. Márquez de Prado en lo que tocaba a la 

negativa a firmar dicha carta. M. Fal reconocía que se equivocó mencionando esta 


» 
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opinamos que los que fuimos jefes de Requetés no firmaríamos tal escrito sino 
que nos quedaríamos a la espectativa [sic]. 


»Pensamos que se puede pedir rectificación de errores pero no cuando se ha 
caído en herejía formal y traición. 


»En cuanto a mis viajes por España sólo han sido dos: Uno a Pamplona y 
San Sebastián y otro a Oviedo. En Pamplona vi a tres amigos, porque Zubiaur, 
Zalba y Erdozáin estaban de veraneo. La fecha en que estuve en Pamplona fue 
el 12 de agosto. A Francisco Díaz de Cerio le vi en Ororbia, camino de San 
Sebastián, y se mostró de acuerdo total con D. Carlos. En San Sebastián quería 
ver a Zubiaga pero su mujer me dijo que estaba en el monte con sus hijos, y me 
volví a Extremadura. A últimos de agosto fui invitado a una reunión a Oviedo 
por García de la Concha. Allí me encontré, como personas conocidas, a D. 
Rufino [Menéndez] y Suárez Kelly. D. Rufino leyó la carta que le había enviado 
usted. Yo hablé con claridad de nuestras intenciones: organizar el Requeté 
puesto que todo se venía abajo y tratar de salvar lo que se pudiera. Allí conocí 
[...] a Casariego. Y regresé a Badajoz. Estos han sido mis viajes políticos. 


»NOo tengo contactos ni con Sivatte, ni Zamanillo, ni Piñar, ni Valiente, ni, 
por supuesto, con Sentís. Sí los he tenido con los catedráticos del 
Zumalacárregui, que se nos brindaron para ayudarnos en el plano intelectual 
pero sin entrar en el terreno político. 


»En la reunión de Madrid del 21 de octubre hicimos un escrito y discutimos 
posibilidades de organización y actuación. Juan Sáenz-Díez, que tampoco tiene 
nada que ver con nuestras actuaciones, nos habló de que no hiciéramos nada 
hasta que la Comunión (?) elevara el escrito. [...] Lo que no acabo de poder 
entender es cómo nos pide lealtad para D. Javier y D. Carlos después de 
hablarnos de los pactos de familia. Así yo entiendo que hay que intentar salvar 
lo que se pueda de nuestro pueblo para que no caigan ni en El Pardo, ni en la 


Zarzuela, ni, por supuesto en el marxismo", 


iniciativa a Márquez de Prado: "Pepe Arturo ha seguido removiendo rencores y 
malintencionados desertores y abusando de mi silencio hace creer que yo apruebo su 
plan. Ciertamente, en aquella visita que me hizo, cometí la imprudencia de decir algo 
de tu plan, de nuestro plan, remitiéndotelo para ver si tú le disuadías. También es cierto 
que yo no le dije, por evitar violencias, que yo creo que él y los que como él andan 
remoloneando en la disciplina no deben concurrir con los ciertamente leales a esas 
representaciones" (Carta de M. Fal Conde a R. de Miguel. 18-10-1972. A.M.F.C. C* 
Correspondencia M.5). 


5 Carta de JA. Márquez de Prado a M. Fal Conde (21-11-1972. A.M.F.C. C* 
Correspondencia M.2). Sáenz Díez recomendaba calma ante las noticias de una posible 
secesión de los antiguos requetés: "Participo plenamente de vuestra preocupación sobre 
la marcha del carlismo, el dolor íntimo por la orientación de los últimos Montejurras 
-especialmente el de este año- y por la participación de la Familia Real en la 
exposición de unas teorías desviadas de las nuestras tradicionales. 

»Pero no puedo estar conforme con que la reacción vuestra tenga necesariamente que ser 
la ayer expuesta de abierta rebeldía frente a Don Javier y su hijo Don Carlos [...]. La 
rebeldía frente al Rey es un hecho tan grave que no podría admitirse más que como el 
final de un largo proceso en el que se hubiesen agotado todas las demás posibilidades. 
Y éste no es el caso. Porque no debemos perder de vista -para ceñirnos al hecho más 
significativo- que lo que se dijo en Montejurra debe cargarse en primer lugar en la 
cuenta de los actuales dirigentes de la Comunión. [...] [A]ntes de llegar a la rebeldía 
¿no tendrían que haber hecho los requetés unas representaciones al rey o al Príncipe en 
todos los tonos admisibles, pidiendo su remoción y proponiendo nuevos 
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Esta interesante carta muestra el complejo entramado de relaciones 
que fundamentaba el tradicionalismo en el ámbito nacional, que 
comenzaba a inquietarse ante lo que consideraban separación absoluta 
de Carlos-Hugo, en quien D. Javier había depositado ya todos sus 
poderes'. En ella se aprecian con claridad algunos de los argumentos 


que iban a fundamentar la protesta, pero especialmente las tendencias 


en cuanto a la aplicación práctica y desenvolvimiento de las acciones 
futuras. 

Era quizá un elemento más en una cadena iniciada con el 1 Congreso 
del Pueblo Carlista y que iba a alcanzar a una mayoría del 
tradicionalismo tras el III Congreso (junio de 1972). Los restantes 
tradicionalistas del ya denominado Partido Carlista acabaron por salir 
tras la abdicación de D. Javier, como veremos más adelante. 


La operación Maestrazgo 


La Hermandad del Maestrazgo la creó Ramón Forcadell Prats, 
entonces alcalde de Ulldecona (Tarragona) y antiguo director de la 
revista Boina Roja. Como fundamentos para su fundación expuso los 
sentimientos religiosos y su cercanía al régimen. Inscrita de forma legal 


nombramientos? [...] Muchas cosas antes de que la primera actuación, frente al Rey y 
previsiblemente pública, sea la de un levantamiento de los requetés. 

»Que además tiene dos consecuencias muy graves: 

»La primera, que se va a dividir más la Comunión, porque una destitución del Rey no 
puede hacerse de este modo, por una fracción de la Comunión, aunque sean los 
requetés la fracción más prestigiosa y estimada. [...] La voz del Rey tiene siempre un 
eco favorable en el corazón de los carlistas y los puede reunir de nuevo en su torno. 
Porque lo único que los apartaría de él sería una entrega a la Dinastía liberal, o 
naturalmente, la caída en herejía formal. Por eso, sin esos claros motivos, si el Requeté 
corta sus puentes con el Rey, corre riesgo de quedarse casi solo y sin posibilidad de 
rectificar. 

»La segunda grave consecuencia es que si toda la Comunión siguiese la posición del 
Requeté, quedaría planteado un interregno de veinte años. Como no hay tal experiencia 
en la historia del carlismo, es muy difícil predecir lo que ocurriría [...]. Con todo fervor 
os pido que meditéis mucho lo que vayáis a hacer. Siempre hay tiempo para las 
actuaciones irrevocables; bastan quizá unos minutos para arrepentirse de ellas". (Carta 
e E Sáenz-Díez a J.A. Márquez de Prado. 22-10-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia 

Tampoco quería excesivos contactos con esta iniciativa R. de Miguel, todavía 
convencido de que eran otros los medios para solucionar la situación: "Yo de nuestros 
propósitos no he hablado más que con personas de absoluta confianza. Cualquier paso 
en falso sería peligrosísimo. Pepe Arturo [...] me dijo [...] que había estado contigo en 
Sevilla y que tenía que hablar conmigo. Como yo ya sabía por tí sus andanzas en 
Asturias, le dije que bien y nada más. Pero se conoce que previendo que no me iba a 
sumar a sus iniciativas, ni me ha llamado, ni le he vuelto a ver" (Carta de R. de Miguel 
a M. Fal Conde. 19-10-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). 

Cesión confirmada en documento de febrero de 1972: "he decidido delegar plenos 


poderes en mi hijo Carlos Hugo para que dirija y gobierne el Carlismo con la Junta de 
Gobierno mientras mi estado de salud no me permita hacerlo directamente” (A.M.F.). 
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(Boletín Oficial del Movimiento, 858, 1-1-1962), durante sus primeros 
años llevó una vida muy limitada al ámbito local”, a pesar de algunos 
hechos de claro carácter nacional, como el reconocimiento de Juan 
Carlos como sucesor o la audiencia que les concedió Franco y en la 
cual Forcadell le manifestó la adhesión de la Hermandad al régimen y a 
su personaó, 

Sin embargo, en febrero de 1971 iba a darse el paso hacia su 
calificación como organización de ámbito nacional?, tras las 
discusiones previas celebradas en julio y octubre de 1970, en un 
proceso en el que, al parecer, tomaba parte Zamanillo!%. Para ello se 
había decidido modificar algunos artículos de los estatutos originales, 
intensificar las gestiones que llevasen a la unidad de todos los 


7 En noviembre de 1969 solicitaban audiencia al ministro de Información y Turismo para 

requerir su ayuda en aspectos tan específicos como unas jornadas sobre el Maestrazgo, 
la celebración de una asamblea turística de los municipios de la Hermandad del 
Maestrazgo y del Delta del Ebro, o la creación de una emisora de radio local (AGA. 
Cultura, C* 418). 
La adhesión al Príncipe de España se manifestó en aspectos como la organización de un 
viaje por tierras del Maestrazgo en abril de 1970 (13-2-1970. AGA, Cultura, C* 418). 
Sobre esta visita véase la participación del que se consideraba que financió a la 
Hermandad en Cataluña, y también, en este caso, diversos detalles de la visita (s.f., 
AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30420). La audiencia con Franco tuvo lugar el 12-2- 
1969 (Informe del 9-10-1971. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). 


2 Esta nueva iniciativa y su protagonista no encontraron una acogida precisamente 
favorable dentro de los restantes grupos tradicionalistas. Así, M. Fal señalaba: "Yo a 
Forcadell nunca le tuve por carlista sincero. Le recibí a la amistad y hasta me presté a 
hacerle el juego propagandístico de apadrinar su boda, porque un jefe no puede negarse 
a nada en el trato con los carlistas ni menos juzgar sobre la sinceridad o ficción 
intencional. [...] 

»Medró con nuestra etiqueta, se ganó la voluntad de José Luis [Zamanillo] mediante ese 
constante convidar a comer, le estimuló cuanto pudo a dar el salto y... parece que ahora 
se le pone en la pista de circo con esa ridícula pantomima. Imagino que podrá acabar 
como es propio de ese camino: el total descrédito personal". Carta de M. Fal Conde a 
Pilar Roura (12-7-1971. A.M.F.C. C* Correspondencia R.5). Otra opinión al respecto 
es la de la propia Pilar Roura: "Todo el mundo sabe, Sr. Forcadell, que no es Vd. más 
que un modesto peón, en el inmenso tablero de ajedrez en que está convertida nuestra 
Patria. Hacen falta «piezas» como Vd. que se pueden mover fácilmente, para que 
continúe el juego, pero la partida está ya tan comprometida, que se ven todas las 
maniobras, ... y, sin ser lince, se ve el jaque final. 

»No han conseguido Vds., para la formación de su Patronato Nacional, ni siquiera el 
nombre de cierta persona, que le podía haber dado cierto realce, y se han tenido que 
contentar con el ya desgastado y superdesprestigiado del triste y lloroso Zamanillo! 

»Después de la orquestación a gran escala y a todo bombo, de la “Operación Plaza de 
Oriente” (??), con alaridos, berridos, ... y cantos del cisne, con apariencia de Marcha 
Triunfal, como se trata de mantener el “Concierto” a toda costa, ahora, ha venido la 
pequeña “suite” traicionalista, pomposamente denominada “Operación Maestrazgo!! 

»Para ello, han contado Vds. con todas las facilidades y todos los apoyos de los amos a 
quienes sirven, como es natural!" (Carta de P. Roura a R. Forcadell (12-10-1971). 
A.M.F.C. C* Correspondencia R.5) 

10 Había tomado parte en la VIII Asamblea Anual (1970) (AGA. Cultura, C* 418, Carp. 
MO 30290). 
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tradicionalistas, solicitar la inscripción de su revista, Maestrazgo!!, con 
un carácter nacional y homenajear a los que llamaban paladines del 
tradicionalismo español. Todo ello, unido por la fidelidad a la Ley de 
Principios Fundamentales del Movimiento de 1958 y al espíritu del 18 
de julio, iba a dar lugar a lo que sus propios promotores llamaban la 
"Operación Maestrazgo", cuyo objetivo fundamental era "la 
instauración de la Monarquía del 18 de Julio"!?. Pese a las anteriores 
declaraciones a favor del candidato del "régimen", en esta ocasión 
todavía no se hizo mención explícita alguna a Juan Carlos. 

Tras la aprobación de la modificación de estatutos, los dirigentes de 
la Hermandad convocaron la reunión de la IX Asamblea anual (1 
nacional, especificaron), con el fin de preparar la reorganización que 
permitiese su extensión por toda España!3. La aparición de este grupo 
en el ámbito nacional hacía preguntarse al periódico Informaciones (8- 
5-1971): "¿Otra nueva Comunión Tradicionalista?". Dicha información 
recogía los contactos establecidos con José María Valiente y la apertura 
de dicha operación a cuantos tradicionalistas quisiesen participar en 
ella!!, 

Era muy probable que toda esta actividad recibiese apoyos 
económicos del régimen!5, dado el interés que para éste tenía una 


Ll Véase sobre esta revista, E. Roldán González y R.M. Roldán Navarra, 1994, 53. 


2 "Mensaje de unión de la Hermandad del Maestrazgo. A todos los carlistas y requetés” 
(febrero 1971. AGA. Cultura, C* 418). Una de sus primeras actuaciones en esta su 
nueva línea fue la condena de la expulsión de J.M* Valiente, manifestándole su apoyo 
en dichas circunstancias y felicitándole por su nombramiento como Procurador en 
Cortes (febrero 1971. AGA. Cultura, C* 418). Esta primera circular fue ampliamente 
difundida, como lo prueba la copia llegada -con una tarjeta del propio Forcadell- al 
Gobernador Militar de Córdoba (20-2-1971. AGA. Cultura, C* 418). 

13 Circular de mayo de 1971 (AGA. Cultura, C* 418; A.A.I). A. Izal respondió a estos 
comienzos con cierta ironía. Comentaba el pasado de Forcadell, en Boina Roja, su 
exaltación de D. Javier y lo comparaba con su apoyo a Juan Carlos. Criticaba que en la 
Asamblea se llamase a la unión de los carlistas, señalando que más sería desunión. 
Llamaba circo al montaje organizado, preguntándose si se habían pagado los viajes, o 
indicando que el mejor nombre para dicha asamblea hubiese sido el de Primer 
Concurso Nacional de Hombres-Cañas y Veletas, del que -comentaba- podría haber 
sido vencedor el propio Forcadell. Terminaba con un "Bueno, amigo, hasta la Il 
Asamblea... Procure, entretanto que no se dé de baja nadie, no vaya a encontrarse más 
solo que la una" (Carta de A. Izal Montero a R. Forcadell Prats. 14-10-1971. A.A.L). 


14 Mayo de 1971 (AGA. Cultura, C* 418). 


Opiniones personales avalaban esta consideración. Así, M. Fal, comentando la 
aparición de la revista Maestrazgo, señalaba: "Paco Elías [...] me dijo que el ridículo 
tigre [sobrenombre que se aplicó a Ramón Cabrera, general partidario de Carlos Y en 
la primera guerra carlista y que utilizaba irónicamente refiriéndose a Forcadell] había 
entrado en la órbita de López Rodó y en el presupuesto del Desarrollo con trescientas 
mil pesetas mensuales para gastos de propaganda de tal plan. Acabo de ver su segundo 
número. No hace falta que Paco Elías asevere su afirmación, porque están claras las 
trazas del fondo de reptiles que se decía antiguamente” (Carta de M. Fal Conde a R. de 
Miguel (5-9-1972) A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). Reiteraba la afirmación en 
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organización que recogía tradicionalistas, que era fiel al movimiento y 
a su legislación y que aceptaba al príncipe elegido por Franco para 
sucederle. No era de extrañar, por lo tanto, que hubiese un apoyo 
constante frente a un "javierismo" que, pese a las constantes escisiones 
que ocurrían en su seno, había sido capaz de generar un grupo armado 
y se perfilaba como una fuerza de oposición de carácter -al menos 
teórico- inquietante. En la anunciada IX Asamblea (8-VIII-1971), el 
discurso de Forcadell señaló la desorientación del carlismo, atribuida a 
los errores de D. Javier y su hijo, por lo que consideraba conveniente 
agruparse en torno a lo dispuesto por Franco, incluidas las 
disposiciones sucesorias!$, Concluida la asamblea, se convocó otra para 
el otoño del mismo año, en la cual se planteaba poner al frente del 
patronato de la Hermandad a José Luis Zamanillo!”. Toda esta 
actividad, ya decididamente nacional, generó un esbozo de estructura 
propia con ambición de extenderla a toda España!*: 


carta a M. San Miguel: "El ridiculísimo Forcadell ha conseguido autorización para la 
revista Maestrazgo. Y oigo decir que éste está en la órbita del Desarrollo con una 
fortísima asignación de López Rodó" (10-9-1972. A.M.F.C. C* Correspondencia S.3). 
¿Tendría alguna relación en este sentido la adhesión de López Rodó a algún acto de la 
Hermandad? No podemos aventurar una respuesta categórica, aunque la relación 
existió (véase la nota 17). 


16 La convocatoria para la Asamblea era de julio de 1971 (AGA. Cultura, C* 418). Las 
crónicas destacaban por los elogios que dirigían a todos los aspectos de dicha asamblea 
y grupo, resaltando la buena disposición hacia Juan Carlos. Señalaban entre los 
asistentes a J.L. Zamanillo (10-8-1971. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290); 26- 
8-1971. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). También muy favorable era el 
informe que sobre la Hermandad realizó la Jefatura Superior de Policía de Madrid (9- 
10-1971, AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). 


17 Un exponente de este acercamiento fue la cena-homenaje que se le tributó el 10-III- 
1972, y cuyo objetivo era "situar a nuestra Hermandad en el primer plano de la opinión 
nacional, como primera organización monárquica" (AGA. Cultura, C* 418). Asistieron 
700 personas, entre las que se contaba a J.M* Valiente, José Solís, Antonio Oriol, 
Raimundo Fernández Cuesta, Antonio Iturmendi y Rodolfo Martín Villa. Se adhirieron 
A. Rodríguez de Valcárcel, L. López Rodó, Pilar Primo de Rivera, J.L. de Arrese, etc. 
Hablaron en ella, R. Forcadell, J.M* Valiente y el propio Zamanillo, que reiteró su 
adhesión al movimiento y al Príncipe (Informe del 11-3-1972. AGA. Cultura, C* 418, 
Carp. MO 30290). 


18 Establecida tras una reunión en Benicarló de 9-2-1972 (Informe del 11-2-1972. AGA. 


Cultura, C* 418). 
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Miembros de la Hermandad 


Gráf. 19: Estructura de la Hermandad del Maestrazgo (febrero de 1972). 


En enero de 1973 tuvo lugar una nueva Asamblea anual de la 
Hermandad (la II Nacional) en Benicarló, en la cual se acordó 
constituir una presidencia colegiada integrada por tres personas. 
Forcadell propuso que dos de ellas fuesen Zamanillo y Valiente, 
asistentes al acto!?. Igualmente se nombraron jefes regionales y 
provinciales de la Hermandad”, 

En la HlI Asamblea, celebrada en Madrid en marzo de 1973, además 
de tratar los asuntos propios de la organización, se habló de la 


19 Informe de 25-1-1973 (AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290) y de 31-1-1973 
(AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). 


0 Fueron éstos: 


Región o Provincia Jefe designado 
Cataluña Luis G. Costa Camps 
Valencia Justino Iglesias Herraiz 
Zaragoza (¿Aragón?) Roberto Bayod Pallarés 
Islas Canarias Isaac Cabrera Domínguez Bethancourt 
Madrid José María Domingo Arnau Rovira 
Málaga Miguel Rueda Portillo 
Jaén Juan Antonio Tiscar Trillo 
Orense Indalecio Vidal Iglesias 
Almería Emilio Marín de Burgos 
Oviedo Joaquín Vidal Medrano 
Santander Juan Luis Pacheco Pérez 
Lérida José María Benet Masana 
Zaragoza Joaquín Aladrén Palomar 
Barcelona Manuel Rial Ferrer 
Cuenca Francisco Moreno Iglesias 


Sobre esta reunión informes de 12-1-1973 (AGA. Cultira, C* 418, Carp. MO 30290) y de 
17-1-1973 (AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). 
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pretensión de llegar a un acuerdo para reunir las fuerzas políticas de 
Blas Piñar y de la Hermandad (a través, en este caso, de José María 
Valiente). Sin embargo, hubo serias discrepancias entre Zamanillo y 
Valiente, discrepancias que al parecer venían provocadas por la 
posibilidad de dicha unión con Piñar, posibilidad que tampoco se veía 
con buenos ojos desde el gobierno?!, 

En esta situación se procuró dar un cierto peso ideológico a este 
movimiento, lo que se tradujo en la aparición de un texto anónimo (La 
operación..., 1973) que pretendía ser la exposición de motivos para los 
Estatutos (p. 4) y cuyo objetivo era "reactivar la energía de la fe que 
nos movilizó en 1936 para neutralizar la convocatoria de la subversión" 
(p. 6). De nuevo la guerra civil como elemento de legitimidad del 
mundo vinculado a los principios franquistas (P. Aguilar, 1996)2, 

Nuevas iniciativas contrarias al "javierismo" hicieron que la 
novedad que supuso su aparición fuese cayendo en un paulatino 
segundo plano y perdiendo el protagonismo que había alcanzado en el 
momento de su lanzamiento nacional?. Un buen reflejo de esta 
situación fue la escasa asistencia a la IV Asamblea Nacional, celebrada 
en Pamplona en octubre de 1973, lo que iba a llevar al siguiente 
comentario del informe correspondiente: "después de observada la 
asamblea celebrada en Pamplona y el número de asistentes a ella, 
parece deducirse que su Presidente, el señor Forcadell, es el que actúa 
de una manera muy particular en este campo de acción. Se sale del 
cauce [de] la organización, opera demasiado por su cuenta, no tiene 
demasiados amigos particulares; pero pesa mucho dentro de estos 
grupos tradicionalistas y ejerce una notable influencia. Por todo ello 


21 Para intentos anteriores, véase un informe de 31-1-1973 (AGA, Cultura, C* 418, Carp. 
MO 30290) y una nota de la Dirección General de Seguridad del 21-2-1973 (AGA, 
Cultura, C* 418). Previa a la reunión de marzo véase el teletipo de Cifra del 8-3-1973 
(AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290); o la nota del 9-3-1973 (AGA. Cultura, C* 
418, Carp. MO 30290). Para el transcurso de la reunión dos informes del 12-3-1973 
(AGA. Cultura, C* 418 y AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). Para el rechazo del 
gobierno, véase la nota de la Dirección General de Seguridad en la cual se comentaba 
la entrevista de Gonzalo Fernández de la Mora, entonces ministro de Obras Públicas, 
con R. Forcadell, en el transcurso de la cual el primero manifestó el desagrado del 
Gobierno ante la comentada posibilidad de unión (AGA. Cultura, C* 418). 


22 Un texto idéntico, aunque sin las referencias directas a la Hermandad del Maestrazgo, 
lo difunde L.M* de Oriol (1973). 


3A pesar de ello, todavía la iniciativa de Forcadell recibió una respaldo importante por 
parte del Gobierno, aunque en cierto modo condicionado a la realización del proyecto 
de unificación con Piñar. Véase: "Contrajavierismo” (18-10-1973. AGA. Cultura, C* 
418, Carp. MO 30290). Un ejemplo del apoyo que todavía recibía puede ser la 
recepción que el Gobernador Civil de Málaga ofrece a los asistentes a la 11 Asamblea 
Provincial de la Hermandad (15-5-1974. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). 
Síntoma también de la desesperanza que provocaban estos intentos era la carta de J.M* 
Arauz de Robles a R. Forcadell (11-2-1974. A.M.F.C. C* Correspondencia A.6). 
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quizás esté orientada su actuación para destacar aún más, de manera 
personal, en estos círculos monárquicos tradicionalistas con miras a 
una posible promoción política personal"2*. Los halagos a la 
Hermandad comenzaron a verse salpicados de dudas, aunque continuó 
tratando de desarrollarse, impulsando su revista y forjando su 
progresiva expansión por regiones y provincias. Y ello dentro del 
mismo marco de adhesión al régimen y a sus principios que venía 
caracterizándola desde sus inicios”, 

Posteriormente, una vez establecida por el régimen la posibilidad de 
formar asociaciones políticas, Ramón Forcadell, junto con Iñigo de 
Oriol, decidieron constituir la Unión Social Monárquica, según habían 
acordado en la III Asamblea Provincial de Málaga de la Hermandad 
(16-111-1975)?. Ya en 1976, este grupo se constituyó como Frente 
Institucional?” después de varias reuniones previas y tras haber 
presentado la documentación para su legalización?8. Al amparo de la 
posterior legislación sobre partidos políticos de 1977, Ramón Forcadell 
presentó y obtuvo la legalización del Partido Social Regionalista, 
dirigido por él y Ramón Castella?”. 


24 19-10-1973. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290. La declaración final de esta 
reunión en AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290. 


5 Declaración publicada en la revista Maestrazgo y difundida por la agencia Europa 
Press (10-6-1974. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). Era fruto esta declaración 
de una reunión mantenida pocos días antes. En ella se acordó igualmente estudiar la 
posible evolución de la Hermandad hacia una federación ideológica monárquica (12-6- 
1974. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30290). Cuando, en 1974, se abra la puerta a 
las asociaciones, uno de los primeros en inscribirse será Forcadell (V. Prego, 1995, 
196). 

26 Dirección General de Coordinación Informativa. Subdirección General de 
Documentación y Análisis. Serie D: Vida Española, Asociaciones Políticas (1-7-1975) 
(AGA. Cultura, C* 412). También se denominó Acción Social Monárquica. 

27 El Frente Institucional se declaraba defensor de Juan Carlos. Además de Forcadell 
(presidente), estaban integrados en este grupo Ricardo Barrio Moreno (vicepresidente), 
Ricardo Uribarri (secretario), Vicente Segrelles Chillida, Enrique Castella Beltrán, José 
M* Palau Año y Javier Fernández Aguilera (Dirección General de Coordinación e 
Información. Subdirección General de Documentación y Análisis. Serie D. Vida 
Española. Asociaciones Políticas (31-7-1976). AGA, Cultura, C* 412, 

28 yy propio Forcadell (1977, 9) señala: "[sJimplemente había pasado a una adecuación 
legal la anterior organización política [la Hermandad del Maestrazgo], mucho más 
antigua”. M. Fraga, 1987, 36. 

29 "Partidos Políticos" (21-3-1977. AGA. Cultura, C* 412, Carp. AP 20006). R. Forcadell 
(1977, 10) señalaba que se unieron las siglas PSR y UL 


Capítulo VIH 
El partido carlista: estrategia opositora en la 
transición 


El Partido Carlista en el final del franquismo e inicios de la 
transición! 


La izquierda radical adoptó en aquel período una actitud que varió 
entre la intervención o una mayor oposición que degeneró en violencia. 
La actitud predominante fue la primera, bien fuese en organismos 
unitarios, bien en los procesos electorales, todo ello bajo formas muy 
diversas: huelgas, actos de protesta, boicot, y otros, aunque también 
optaron por proponer reformas graduales y en general todos 
participaron en procesos electorales (C. Laiz, 1995, 193-4). 

El Partido Carlista siguió manteniendo unas pautas de 
comportamiento político muy cercanas a estos planteamientos. Así, la 
solución que proponía ante el final del régimen franquista era la ruptura 
democrática?, dado que consideraba la monarquía que le había 


la opinión de un antiguo miembro del Partido Carlista sobre este período en J.C. 
Clemente, 1994b. 


2 Así lo manifestaba, por ejemplo, C.H. de Borbón-Parma (1976, 36-40), considerando 
éste el primer paso en un proceso que habría de llevar a la constitución del estado 
socialista federal a través del establecimiento de la democracia. El proceso, señalaba, 
habría de ser pacífico, sin caer en provocaciones (mencionaba expresamente lo 
ocurrido en Montejurra 76). Gabriel Zubiaga, preguntado por la posibilidad de aceptar 
la participación carlista en el caso de legalización de los partidos, señalaba que "sin 
ruptura, no habrá partidos políticos. Al menos de forma auténtica, sin exclusiones, 
todos los que quieran salir a la arena, a la lucha política" (en: J.C. Clemente, 1977b, 
191); véase también J.M*. Zavala, 1976b, 89-90; C. Carnicero y otros, 1977, 16 
(hablaba de ruptura democrática pactada). Otra condición propuesta tanto por el 
carlismo como por la mayor parte de los grupos opositores establecía que "[s]in 
amnistía total no habrá democracia en España" (subrayado en el original. C. de 
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sucedido tan fascista como el régimen precedente. Incluso preguntado 
Carlos-Hugo por la opción liberalizadora de Juan Carlos, señalaba: 
"Esa «liberalización» es un mito. No puede creerse dentro del cuadro 
de ese sistema totalitario, aún después de la muerte de Franco. Ser 
heredero de Franco, para Juan Carlos, como para don Juan, es ser 
heredero del fascismo, ni más ni menos"?. La actitud de mantener 
alianzas se llevó al extremo. Valga como ejemplo el texto de la 
siguiente octavilla difundida en Pamplona: "Las jornadas de lucha que 
todo el Pueblo Navarro está protagonizando estos últimos días, está 
[sic] haciendo que el asalto al poder, por parte de proletariado, sea 
inminente”. Para dar el golpe final señalaban que era necesaria la 
agrupación de los trabajadores en torno a los grupos políticos, 
defendiendo las pancartas "en las que se pide la implantación del 
comunismo como meta de nuestras aspiraciones políticas. [...] Los 
grupos políticos os convocan para las contínuas luchas que en estos 
días os estamos imponiendo para conseguir el triunfo final del 
proletariado. No temáis a las represalias de los esbirros cuerpos 
policiales; ya están derrotados, en estos momentos están dando los 
últimos coletazos. Hay que intentar no sólo que la calle sea nuestra, 
sino que sea nuestro todo aquello que huela a fascismo". Terminaba 
con: “¡La liberación y el comunismo están ya a nuestro alcance!"*, 

De igual manera, "[a] partir de la instauración de la Monarquía, la 
izquierda en su conjunto centró su actividad en conquistar esas 
libertades [democráticas] e inicialmente cuestionó la legitimidad de una 
monarquía impuesta sin la consulta popular” (C. Laiz, 1995, 209). En 
el carlismo esta actitud se reflejó, por ejemplo, en un manifiesto de la 
POD difundido por el Partido Carlista de Euskadi que rechazaba la 
participación en el referéndum para la reforma política y pedía como 
condiciones indispensables previas a él la legalización de todos los 
partidos políticos y sindicatos, amnistía total, reconocimiento de las 
libertades de expresión, reunión, asociación y manifestación; 
derogación del decreto ley sobre terrorismo y supresión del TOP; 
igualdad de derechos para el acceso a la radio y televisión estatales; 


Borbón-Parma, 1977, 5); "Amnistía y libertad política”, IM, 40 (enero-febrero 1975) 1- 
2. En este sentido puede citarse la octavilla que reclamaba amnistía total e inmediata y 
que firmaron: MCE, OIC, LKI, ORT, LC, PNV, PTE, ES, PSPE, EKA, GAI, KAS 
(EIA, EHAS, LAIA), LAB, ELA, SUN, CNT, CCOO, CSUT, UGT, USO, JIC, IT, 
EGG, GKL, IAM, ESAM, ADM, EAM (12-5-1977. AMP. Impresos y Folletos. C* 
135). 

3 Entrevista concedida a Le Nouvel Observateur, 573 (3-9-XI-1975); reiteraba esta 
opinión en entrevista a Temoignage Chretien (30-10-1975) (Reproducidos y traducidos 
probablemente por el Partido Carlista. C.D.H.C.P.V., C* Navarra 18). 

4 Del año 1976, aparecían como firmantes: PCE; ORT; PTE; LCR. ETA VI y Partido 
Carlista. AMP. Impresos y Folletos. C* 136. 
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supresión del aparato político del movimiento y participación de los 
partidos democráticos en el control de la consulta popular. Señalaba 
que todo referéndum convocado sin cumplir estas condiciones sería 
rechazado invitándose a la abstención. EKA, de forma lacónica, 
resumía: "No votar en el referéndum es garantizar la conquista de la 
democracia"*. Sin embargo, a medida que la transición y la reforma se 
consolidaron, los partidos de la izquierda radical, y también el 
carlismo, se preocuparon de afianzar sus posiciones para hacer frente a 
las cada día más inminentes pugnas electorales. 

Un aspecto que destaca por su interés es el sucesorio, dadas las 
pretensiones dinásticas que había mantenido el carlismo. Así, 
consideraba éste la ilegitimidad que subyacía en la monarquía de Juan 
Carlos 1, por lo que no planteaban tanto una discusión dinástica cuanto 
una pugna de tipo político que consideraban de mucho mayor alcance. 
Por dicho motivo se declaraban más dinásticos que monárquicos, e 
incluso llegaban a señalar que el "Partido no se define como 
monárquico y Don Carlos es su líder y presidente, reconocido 
democráticamente por sus militantes como tal. [...] La forma de 
gobierno que el Partido formula será aquella que el pueblo libremente 
decida como culminación del Estado Socialista Federal"*, lo que podía 
conducir bien a la monarquía, bien a la república (J.M* de Zavala, 
1976a, 56). Las metas de la dinastía carlista no eran tanto la jefatura del 
Estado como la realización de una sociedad nueva, socialista y 
pluralista (J.M*. Zavala, 1976a, 76). 


La opción frentista del Partido Carlista 


Pocas novedades ideológicas más iban a aparecer en el seno del 
carlismo. A partir de este momento sólo cuestiones de organización y 
aplicación de los principios propuestos iban a ocupar a sus lideres?, 

Así, durante la transición, el Partido Carlista iba a contar con una 
estructura completamente federal que repartía responsabilidades y que 
trataba de reproducir en su organización los principios que movían su 


5 18-11-1976 y 1-12-1976. AMP. Impresos y Folletos. C* 136. Cfr. C. Laiz, 1995, 210. 


Esta postura fue adoptada en la Asamblea Federal de Dirigentes del Partido Carlista de 
20-3-1976 (J.C. Clemente, 1992, 970-2). Véase también J.M* de Zavala, 1976b, 69-70. 


7 Incluso el enfrentamiento de Montejurra 76 no fue sino el resultado de un proceso de 
decantación que estalló con fuerza en esos momentos. Las posteriores confrontaciones, 
limitadas al más pacífico aspecto electoral, iban a deparar resultados parejos para unos 
y Otros cuando midieran sus fuerzas. Sirvan solamente como ejemplo los resultados de 
la primera de dichas confrontaciones entre el Partido Carlista y la Comunión 
Tradicionalista Carlista en Navarra durante las elecciones al Parlamento Europeo del 
12 de junio de 1994: el primero obtuvo 568 votos (0'25%) por 465 (0'20%) el segundo. 
Diario de Noticias, 13-6-94. 
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ideología. También se proponía la más completa democracia con un 
papel fundamental de las juntas de cada uno de los estratos inferiores 
en las organizaciones de las regiones o nacionalidades que componían 
la estructura federal del Partido. A este aspecto interno había que 
añadir uno externo, la existencia de una serie de frentes de lucha en los 
cuales cada organización habría de centrarse: frente regionalista y 
autonómico, frente obrero, frente estudiantil y frente campesino?. Estas 
posibilidades concretas de actuación fueron variando con el tiempo, de 
acuerdo con las distintas necesidades. Así, en marzo de 1975 se 
propusieron como frentes de lucha, además de los citados, el de 
pueblos y barrios, profesionales, oposición política y anti-represivos. 
Desapareció el regionalista y autonómico, algo lógico si se ve los que 
les sustituyeron, puesto que el momento se prestaba más a la lucha 
contra el régimen, al planteamiento del post-franquismo y a la propia 
consolidación frente a ese futuro que se avecinaba que a la 
construcción -o reconstrucción- del espacio regional. 

Debido a estos cambios se planteó la necesidad de volver a 
reestructurar el Partido, y a ello se dedicó una reunión en Arbonne 
(Francia), lugar habitual de residencia de la familia Borbón-Parma tras 
la expulsión de 1968. En dicha convocatoria las novedades fueron 
escasas: desarrollo de la captación de militantes a través de las 
organizaciones propias y constitución de una oficina exterior en París 
con el objeto de estar en un más estrecho contacto con otras fuerzas 
políticas, con la prensa internacional y como vía para captar a los 
emigrantes y exiliados?, 

Alguna de las opciones frentistas mencionadas se concretaron en 
estructuras consolidadas y en actuaciones concretas: 

El frente violento: los GAC. Tal vez extrañe su encuadramiento 
entre los fenómenos propios de la transición, pero la justificación viene 
dada por el extremismo que los situaba por delante, y en muchas 
ocasiones al margen, de la trayectoria ideológica del Partido, 
precediéndole y anunciando futuras transformaciones en la doctrina. 

Señala J. MacClancy (1989, 177) que todo movimiento político 
tiene sus extremos. En el carlismo uno de esos extremos fue el GAC. 


$ Un ejemplo concreto de la actuación en este sentido fue la constitución, en noviembre 
de 1976, del "Front de Pagesos del Partit Carliste de les Terres de l'Ebre": "Este Frente 
buscará la Federación con otras agrupaciones carlistas que ya están trabajando en el 
mundo agrícola de las diferentes nacionalidades del Estado Español, y ha elegido una 
Comisión que le representará en la próxima reunión Federal que se celebrará para tratar 
sobre los problemas del campo" (Nota de la Secretaría General de la Comisaría 
General de Información. 30-11-1976. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30350). 


9 Informe: "Proyecto de Reorganización del Partido Carlista", AGA. Cultura, C* 417, 
Carp. MO 30100 (31-3-1975). 
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Tal vez en pocos pueda apreciarse de manera tan clara como en el 
carlismo, que albergó en los amplios márgenes que encerraba su 
denominación gentes tan variadas como los Guerrilleros de Cristo Rey 
y los Grupos de Acción Carlista. Vamos a ocuparnos de estos últimos 
como reflejo de una tendencia violenta a la que el movimiento había 
sido tan proclive desde sus orígenes!0. 

Puede decirse que las siglas GAC ocultaron realidades diversas. A 
fines de los años cincuenta se formó, bajo el directo patrocinio de 
Carlos-Hugo y durante un retiro en una localidad cercana a Pamplona, 
un grupo de acción carlista cuyo cometido fundamental era realizar 
pintadas y distribuir octavillas!!, También el Requeté, a mediados de 


10 Una persona cercana a los hechos cuenta: "Siempre el carlismo ha tenido mucho 
trabucaire y 'por mi cuenta', ¡O sea!, exaltados carlistas ha habido siempre. Y tuvieron 
unas reuniones donde intervino Ramón Massó, donde intervino Pepe Zavala, y bastante 
gente... José Carlos Clemente. Pensaron hacer unos grupos de acción que en principio 
fueron pintadas, pero eso al carlista trabucaire no le llegaba lo más mínimo, ¡lo que 
quería era la escopeta!". Entrevista con M.L.A. (Pamplona, 22-12-1994, p. 7). Recoge 
también J. MacClancy (1989, 182): "Como confesaba un miembro del GAC, tanto él 
como sus compañeros no habían desarrollado por completo todavía su personalidad 
política; estaban más influidos por sus sentimientos que por sus pensamientos. Algunos 
veteranos miembros del GAC reconocían que ciertos miembros del grupo estaban 
mucho más interesados en la acción que en la ideología, querían ser hombres de 
acción”. En igual sentido se manifestó J.J. (El Escorial, 1994). Una significativa y 
conmovedora carta de A. Izal Montero a C. Catalán (22-5-1979. A.A.I.) señalaba: 
"Eres una contradicción. Das por bueno tu paso a ETA porque el carlismo no te daba 
oportunidad para tu impulso hacia la violencia, hacia «la lucha armada revolucionaria». 
En el momento en que optaste por ETA, debías haber dejado el Carlismo. Eso hubiese 
sido lo honrado y no «servir a dos señores» antagónicos [...]. Esa era la única postura 
válida (y honrada). Pero no la tomaste; había que permanecer dentro y como militante, 
que así se podía hacer más daño". Con ella respondía a los motivos que para ingresar 
en ETA le había dado Catalán (5-5-1979. A.A.I.): "Si, a raíz del Montejurra 76, ingresé 
en ETA militar, y en esa organización fui un militante crítico, fue porque el Carlismo 
no me daba oportunidad, por las circunstancias que sea, de utilizar el legítimo derecho 
de autodefensa, de lucha armada revolucionaria. Una lucha que oponer a la violencia 
institucionalizada que sufrimos hace 150 años, y que hoy, con la pseudodemocracia del 
fascismo heredero del franquismo, continuamos padeciendo”. 


1 Entrevista con M.L.A. (Pamplona, 22-12-1994, p. 7): "El GAC es una idea que piensa 
la cúpula del Partido Carlista, las personas que estaban cercanas a D. Carlos-Hugo, que 
creen que sería bueno que existiesen unos grupos de acción carlista. Entonces se hizo 
con gente muy joven una reunión en Villava”. Confirma esta reunión uno de los 
asistentes a la misma (Entrevista con 1.A. Pamplona, 27-12-1994, pp. 7-8), que insiste 
en los motivos iniciales de su nacimiento: "en principio el GAC era un grupo de 
chavales haciendo pintadas, poco más, y poniendo cuatro petardos", así como en el 
espíritu que los impulsaba: "¡nace de abajo arriba!; las ganas que tiene el personal de 
hacer cosas cuando tiene 17-18 o 20 años [...]. No tiene más trascendencia, fueron unas 
siglas” (8). 

Véase también J. MacClancy (1989, 179). Un ejemplo de estas actividades estuvo en el 
motivo que llevó a la detención de Juan Querejeta Vera (25 años), Carlos Antonio 
Querejeta Vera (20 años), Alfredo Salazar Dabraria (17 años), Carlos García 
Borreguero (16 años) y Francisco Colomo Aledanco (20 años) en Bilbao (6-6-1969): 
pintadas firmadas por los GAC (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30270). Otra 
actividad que llevaron a cabo algunos grupos fue la edición de pequeñas publicaciones, 
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los sesenta, se ocupó de crear y formar unos Grupos de Acción Carlista 
cuyo objetivo iba bastante más allá del puro activismo político, pues 
planteaba ya la lucha armada, o al menos, se preparaba para ella. El 
entonces delegado nacional de requetés, Miguel de San Cristóbal, fue 
el patrocinador de dicha iniciativa. Todo ello nos lleva a pensar que los 
orígenes del planteamiento teórico de los GAC que llevaron a cabo 
acciones armadas, hay que situarlos más en esta iniciativa del Requeté 
que én esos otros GAC aparecidos a fines de la década de los 
cincuenta, aunque esto no suponga que ya desde su origen en el seno 
del Requeté tuviesen planteada la violencia como medio de acción!?. 
Pero quizá el elemento que iba a incidir con mayor fuerza en la 
adopción de la violencia fuese el inicio de la actividad pública de ETA: 
"El año 1968 vio la aparición de los GAC (Grupos de Acción Carlista), 
una pequeña organización armada que tuvo algunas concomitancias 
con ETA, y que jugó un papel decisivo en el trasvase de un amplio 
sector del carlismo hacia el nacionalismo vasco"!3. Progresivamente 
radicalizados dentro del proceso general del carlismo seguidor de D. 
Javier, diversos grupos de jóvenes activistas comenzaron a considerar 
el desarrollo de acciones violentas, cada vez más alejadas del 
movimiento inicial, y cuyo referente inmediato era la organización 
armada vasca, máxime teniendo en cuenta que el centro del GAC 
estaba situado básica, aunque no exclusivamente, en el País Vasco y 
Navarra. Como señala Juan Querejeta, uno de sus componentes: 
"Aunque los GAC nacieron del carlismo, fue ETA la que nos dio el 
tirón, la que nos ofreció el modelo a seguir. Tuvimos relación con ella 
desde el primer momento. Teo Uriarte, que era uno de nuestros 
contactos, solía decirme que lo nuestro no pasaba de ser un juego, que 
éramos los hijos pródigos del franquismo y que el régimen nunca nos 
tomaría en serio. Cuando caí, en el asalto al repetidor de Berberana, 
una de las primeras cosas que pasaron por mi cabeza fue: bueno, ahora 
Teo no podrá decir que nos tratan con benevolencia. Deseaba 


como Secutor, el boletín de los GAC de Castilla. (según una nota gubernamental la 
redacción del mismo pertenecía a José María Codón. 27-2-1969. AGA. Cultura, C* 
417). Sobre el boletín véase E. Roldán González y R.M. Roldán Navarra, 1994, 70. 

12 Era probablemente este GAC al que se refería un informe titulado "Grupos de Acción 
Carlista” (s.f. AGA. Cultura, C* 417. Carp. MO 30270) que situaba el origen del 
mismo en 1965. También en esta fecha lo sitúa M. de Santa Cruz, 28 (1966) 32. 1965 
es el momento del planteamiento de los grupos de acción en el seno del Requeté (véase 
el capítulo 3, pág. 126, nota 141). 

J. Juaristi, 1994, 195. J. Cubero (1990, 406) señala que el lanzamiento de unas 
octavillas en la madrugada de 7 al 8 de septiembre de 1968 protestando por el 
nombramiento de la hija del ministro de información como reina de los juegos florales 
de Sangiiesa, supuso el primer acto de los GAC. F.A. (Zaragoza, 5-2-1997) lo sitúa en 
una reunión celebrada en Tudela también en los años sesenta. 
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encontrármelo en la cárcel para recordarle sus palabras" (J. Juaristi, 
1994, 196-7). La conexión entre ambas organizaciones ¡ba a ser, por 
tanto, inmediata, y pronto se celebrarían reuniones conjuntas en las que 
establecer las relaciones!*, También provocará la salida de estos grupos 
de aquellos que iniciaron la acción directa, siendo sustituídos por otras 
gentes mucho más radicalizadas. 

Otro miembro del grupo, Carlos Catalán, señala: "Los GAC 
nacieron al margen del fenómeno ETA. Eran, por decirlo así, un 
montaje español. Surgieron del impulso revolucionario del Mayo de 
1968 (yo mismo pasé en París 10 días inolvidables), pero la 
aproximación de los GAC vascos a ETA se produjo muy pronto, casi 
inmediatamente después de la expulsión de España de la familia 
Borbón-Parma, en diciembre de 1968. Entonces el proceso de 
radicalización se aceleró muchísimo” (J, Juaristi, 1994, 197)!5, 

Visto lo anterior, lo que sí parece resultar claro de todo ello fue la 
combinación de elementos diversos que colaboraron en la aparición del 
GAC más conocido, el que protagonizó las pocas acciones armadas que 
efectivamente efectuaron sus miembros!%. En general éstos procedían 
de los niveles más jóvenes del carlismo, especialmente AET y MOT; a 
partir de ahí iniciaban una preparación específica en la que colaboraron 


14 Entrevista con J.J. (El Escorial, 30-7-1994); J. MacClancy, 1989, 182. También desde 
el gobierno se conocían estos contactos, como ponía de manifiesto un "Estudio sobre el 
carlismo" (agosto 1970. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 33000, pág. 2) en el que se 
señalaban las divergencias ideológicas entre este grupo y la dirección carlista (?). 
"Estos enunciados ponen de manifiesto el enfrentamiento del GAC con la ideología 
actual, de la cual se dicen herederos. Esta postura plantea el peligro de los puntos 
comunes que tienen actualmente con las organizaciones subversivas, hasta el punto de 
que hubo el año pasado contactos con activistas de la ETA que actuaron como 
instructores en el manejo de explosivos. Se acercan más a este tipo de organizaciones 
que al Movimiento, por lo cual puede considerárseles como de la más cerrada 
oposición a todo lo que signifique el actual régimen". Incluso desde la Secretaría de 
Asuntos Especiales de la Dirección General de Seguridad se barajaba la posibilidad de 
que el carlismo hubiese ayudado económicamente a ETA a través de Telesforo 
Monzón, aunque indicaba también que a varios miembros del GAC refugiados en el 
sur de Francia se les había negado apoyo, lo que refuerza lo ilógico del soporte a ETA 
(20-9-1972. AGA. Cultura, C* 418). 


15 Una nota de la Dirección General de Seguridad (5-1-1973. AGA. Cultura, C* 418), 
señalaba que se había establecido la unión con ETA. Para reforzar esta opinión 
indicaba el hecho de que a la huelga de hambre que varios miembros de ETA llevaron 
a cabo en la catedral de Bayona se sumó el refugiado carlista Fermín Elizari Garayoa y 
que todos ellos fueron visitados por los diputados carlistas Escudero y Zubiaga. 
Además, según señalaba la nota, el propio Carlos-Hugo les había remitido una carta de 
adhesión. Véase también una nota tradicionalista de 11-12-1973 (AGA. Cultura, C* 
417, Carp. MO 30100). 


16 No se limitó el GAC a protagonizar unos pocos actos violentos, dado que desde sus 


inicios, difusor de propaganda en forma de octavillas o pintadas, se mantuvo en acción 
de manera constante. Valga como ejemplo la que se calificaba como campaña foralista 
("Los GAC dentro del espíritu foralista”. 25-6-1971. AGA. Cultura, C* 417). 
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al parecer miembros del Ejército pertenecientes o simpatizantes del 
carlismo, que también les habrían apoyado en acciones concretas (J. 
MacClancy, 1989, 181-2)!”. Su estructura era la siguiente: "Actúan en 
comandos de tres o cuatro individuos de distintas provincias. El jefe de 
cada grupo tiene jurisdicción en una o varias provincias con arraigo 
javierista y mantiene contactos personales con el coordinador y 
máximo responsable de estos grupos, residente en Biarritz, quien a su 
vez se entrevista en el país vecino con elementos de otras 
organizaciones, especialmente de ETA. De este responsable, Fermín 
Elizari Garayoa (a) el 'carnicero', parten las acciones a ejecutar en el 
interior. 

»Realizada la acción violenta, los autores pasan a la condición de 
'liberados', a los que se les proporciona un trabajo que permita no ser 
controlados por la familia al objeto de mantener contactos con afines de 
la zona o con individuos de otras ideologías"!$. 

Los actos que protagonizaron fueron: asalto a la Universidad de 
Navarra y robo de material de imprenta!?; actividades en diversos 
Montejurras (estas acciones las menciona J. MacClancy, 1989, 179, sin 
fecharlas); atentado contra El Pensamiento Navarro (23-8-1970),; 
voladura del oleoducto La Muela-Zaragoza (15-12-1970); intento de 
sabotaje en el repetidor de Berberana (30-12-1970)?!; asalto a Radio 
Requeté de Pamplona (2-5-1971, coincidente con la celebración del 
acto de Montejurra); atraco a El Pamplonica (2-7-1971)2; atraco a una 


17 El ya mencionado informe sobre los GAC, un tanto desorientado en este sentido, 
situaba su lugar de entrenamiento, en "Roncesvalles (Francia) [sic]" (AGA. Cultura, C* 
417, Carp. MO 30270). La presencia de militares concordaría perfectamente con los 
mencionados orígenes en el requeté. 


8 C. 1973. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30270. 
19 Entrevista con F.A. (Zaragoza, 5-2-1997). 
20 Idem. 


21 Fue quizá el hecho más conocido. La versión carlista del mismo, en la nota que 
difundieron los GAC en febrero de 1971. En ella aparecían los detenidos: Carlos 
Catalán Sánchez, Juan Querejeta Vera, José Luis García Robles, José María Porro y 
José Antonio Cob (23-2-1971. AGA. Cultura, C* 417). También se dio la versión 
carlista en la hoja que distribuyeron en esas mismas fechas por Madrid, en la que 
compararon los datos ofrecidos por el diario Pueblo (1-1-1971) con su propia versión 
(AGA. Cultura, C* 417) o en la octavilla que daba cuenta de la incoación de sumario de 
Consejo de Guerra a los cinco detenidos firmada también por los GAC (20-1-1971. 
AGA. Cultura, C* 417). Para un punto de vista diferente, véase L. López Rodó, 1992, 
131-3. ; 


22 Un escrito de los GAC trataba de aclarar este hecho para salir al paso de los rumores 
que comenzaban a correr. Señalaban en él "[q]ue las personas que intervinieron en este 
asalto no.son unos delincuentes vulgares, ladrones ni criminales”. En segundo lugar, 
los asaltantes no "trataban de beneficiarse personalmente del producto de la operación, 
puesto que el dinero que pretendían llevarse iba a ser destinado exclusivamente a 
atender las necesidades de los propios obreros en huelga de esta empresa, así como la 
de exilados políticos y sus familiares”. En tercer lugar, matizaban la adscripción de los 
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sucursal del Banco de Vizcaya en Galdácano (31-5-1972); atraco de 
mercenarios franceses contratados por el GAC al Banco Central de 
Pamplona (15-10-1973)2. En alguno de estos casos la atribución del 
hecho es más que dudosa, dado que en ocasiones otros grupos trataban 
de beneficiarse del historial libre de sangre de los GAC para obtener 
condenas más suaves en caso de ser detenidos. Ese parece que fue el 
caso del atraco de Galdácano según Jeremy MacClancy (1989, 183), 
Este aspecto lo corroboraba el propio informe del que se han extraido 
las acciones llevadas a cabo, cuando afirmaba que los GAC "fueron 
desarticulados por completo en 1971 al ser detenidos los principales 
responsables". También es significativo que alguna de las acciones no 
fuese atribuida a los GAC incluso por quienes estuvieron muy cerca de 
los hechos: "Los que actuaron en Berberana no eran GAC. Estos eran 
unos chicos indignados que dijeron: vamos a interrumpir el discurso de 
fin de año de Franco y vamos a sustituirlo por otro texto, por una 
proclama. ¡Pero estos no eran GAC! Esto lo sé a ciencia cierta"25, 


asaltantes, señalando "[q]ue el hecho de que los asaltantes, o alguno de ellos, tuvieran 
una ideología política, no da derecho a nadie a mezclar al partido en este asunto. 
Pueden ser carlistas, como son católicos, pero no las organizaciones, ni las autoridades 
del carlismo”. Terminaban responsabilizando de estos hechos a quienes "impiden la 
existencia de unos sindicatos que defiendan los derechos de los trabajadores y de unas 
mínimas libertades políticas, los que utilizan la represión, con torturas inhumanas y 
largas condenas en presidio [para] apagar la voz de los que luchan por la justicia y la 
libertad, los que obligan a exilarse a los mejores militantes sociales y políticos” (5-7- 
1971. Telex enviado por el Delegado del Ministerio de Información y Turismo en 
Pamplona. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30270). 


2 Estos últimos hechos, citados por el informe gubernamental (AGA. Cultura, C* 417, 
Carp. MO 30270; también en la revista tradicionalista Txapelgorri, 2-11-1973- p. 5; 
DN, 18-10-1973, pp. 1 y 24; EPN, 18-10-1973, pp. 1 y 16), que añadía las siguientes 
acciones que, según ellos, tenían previstas: atentado contra José María Valiente, atraco 
a la administración del hospital de Navarra; atraco a una sucursal del Banco Hispano 
de Lérida y asalto a la Prisión de Burgos y al Cuartel del Ejército de Vitoria para 
liberar a compañeros. Coincidían los hechos realizados de que daba cuenta el informe 
gubernamental con una hoja difundida por tradicionalistas (11-12-1973, AGA. Cultura, 
C* 417, Carp. MO 30100). Uno de los componentes de estos GAC, Carlos Catalán, 
relata alguno de los hechos que protagonizó (J. Juaristi, 1994, 197). 


24 Sobre este atraco mencionaba el informe "Panorámica anual monárquicos año 1972", 
página 10 (marzo 1973. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 33000) que fue realizado por 
elementos del GAC de Cataluña, Guipúzcoa, Navarra y Santander, siendo detenido a 
consecuencia del mismo Julián Arregui Echave (a) "Fermín". 


25 Entrevista con J.A.Z. (Pamplona, 16-12-1994), p. 15. Este era el sentido de una nota 
que difundió la Junta Suprema del Carlismo, en la que afirmaba "que estos elementos 
no tienen relación alguna con el Carlismo que dirige Don Javier de Borbón-Parma y su 
hijo Don Carlos Hugo, así como esta Junta Suprema, rechazando enérgicamente esta 
clase de acción, que nunca fue propia del Carlismo" (1-1-1971. AGA. Cultura, C* 417). 
No estaba muy de acuerdo un comunicado de la AET, que afirmaba: "Los cinco 
detenidos, evidentemente, eran carlistas". Y lo reiteraba más adelante: "los jóvenes 
detenidos son todos ellos carlistas". Por ello señalaban que, a pesar de todo, les 
apoyaban y justificaban su acción como "consecuencia de la impaciencia de una 
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¿Dónde está entonces la explicación? Muy plausible nos parece la 
ofrecida por MacClancy (1989, 183), cuando señala que la 
reivindicación del hecho no la hicieron con las mencionadas siglas, 
sino bajo el nombre de Manifiesto de las Fuerzas Democráticas. 

Una vez desarticulados los GAC, hubo intentos de relanzar el 
activismo a través de acciones de las denominadas FARC, cuyos 
miembros se reunieron en Madrid en agosto de 1972 para poner de 
manifiesto las diferencias entre sus componentes y los militantes 
ortodoxos. Una de sus primeras acciones, el asalto a un instituto de 
Pamplona (diciembre de 1972), acabó con la detención de sus 
componentes?ó, También trató de crearse el llamado Movimiento 
Marxista-Leninista Uno de Mayo, que no pasaría de la fase de debates 
ideológicos (para ambos, J. MacClancy, 1989, 180). Un informe 
señalaba la inquietud de las jerarquías ante la pasividad en que estaba 
cayendo la juventud, una vez desarticulados los comandos del GAC, 
"En un principio -señalaba- pareció que el relevo en la vanguardia 
javierista lo tomarían las Fuerzas Activas Revolucionarias carlistas, que 
surgieron en Pamplona y que después han encontrado leves apoyos en 
Castilla y Cataluña, pero en realidad nunca apareció este grupo como 
inquietante y sus elementos no se mostraron dóciles de una forma 
absoluta a los planes de Carlos Hugo". Esta situación llevó a plantear 
un nuevo carácter para los GAC, no tanto como comandos armados, 
sino como frente juvenil operativo en actos de toda índole?”, 

El frente obrero del Partido Carlista (FOPC). A pesar de que el 
MOT como tal no desapareció tras la disolución de la organización a 
nivel nacional, su actividad languideció. Tal vez fuera éste el motivo 
que vinculó al carlismo con las Comisiones Obreras desde el mismo 
año 1966, en un acuerdo que se mantuvo hasta bien avanzada la 
transición?5, El acuerdo se rompió a principios de 1978, tras una 


juventud con nervio que observa las injusticias de los instalados contra el pueblo 
español y las persecuciones contra el Carlismo” (1971. AGA. Cultura, C* 417). 


Para la reunión de Madrid y las detenciones (Gerardo Equiza Castillo y Jesús Ayúcar 
Bundaspar. El jefe del comando era Fernando Ederra Sanz), véase el informe 
"Panorámica anual de monárquicos año 1972", páginas 11 y 14 respectivamente 
(marzo 1973. AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 33000). Otro informe de 9-10-1973 
("Planes javieristas". AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30270) señalaba las sospechas 
de que a los cursillos celebrados en Francia "serán llamados elementos jóvenes, sobre 
todo si la 'Junta' decide reactivar los grupos de acción que últimamente han cesado en 
su actividad, principalmente los GAC”. 

27 Informe "Relevo en la militancia juvenil carlista” (24-10-1972. AGA. Cultura, C* 
417). Efectivamente, como señalaba el informe, la actividad ya no volvería a las 
acciones armadas. 

Véase para esta vinculación, además del capítulo 3, las actas de la Asamblea del 
FOPC (1977) y la entrevista a uno de sus dirigentes, José Ramón Rincón, en J.C. 
Clemente, 1994a, 144 y 147-8. 
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encuesta según la cual el 85% de los miembros del FOPC se 
manifestaron a favor de su vinculación a USO por el mayor grado de 
independencia de esta formación??. Entretanto, las siglas MOT 
aparecieron en diversos manifiestos e incluso en un congreso, aunque 
en algunas ocasiones a las siglas acompañaba la expresión "Los obreros 
carlistas”, como si ya el acrónimo no reflejase lo que aquel grupo había 
sido*, 

Pese a todo, la actuación laboral del carlismo no iba a verse diluida 
en CC.OO., y hubo momentos en los que reaparecieron siglas de origen 
o ascendencia inequívocamente carlista, como es el caso de la FOS, 
surgida entre 1970 y 1971 y que tuvo una activa participación en la 
convulsa situación laboral de la Navarra de principios y mediados de 
los años setenta, donde se centró fundamentalmente?!. No se mantuvo 
mucho más allá de esta coyuntura concreta3*?; o en determinados 
momentos de la transición para peticiones específicas, pero siempre 
bajo la égida de las Comisiones como vía más eficaz para la unidad 
sindical por ellos propugnada?”, 


29 Diario 16, 5-1-1978. 


Manifiesto del MOT en Montejurra (5-5-1968), exigiendo el reconocimiento de la 
nacionalidad española de los Borbón-Parma, devolución de los bienes carlistas, 
disposición a la lucha frente a los intentos de imponer a la dinastía liberal (AGA. 
Cultura, C* 417); hoja "Hablando claro", en la que se hacía un llamamiento a la unidad 
con Falange para oponerse a los intentos liberales de hacerse con el trono y para 
conseguir situar al tradicionalismo en el lugar que le correspondía por su actuación en 
la guerra (1968. AGA. Cultura, C* 417). Por último, en noviembre de 1968 se celebró 
el Congreso Nacional de los Obreros Tradicionalistas, cuyas conclusiones establecían 
la necesidad de que el carlismo estuviese presente en la estructura sindical que por esos 
días se debatía, para establecer con ello el programa básico carlista, y una 
consideración sindical, no policial, de los problemas laborales (A.M.F.). 


31 Véase la "Declaración de principios de la Federación Obrera Socialista" (FOS) de 
marzo de 1972 (C.D.H.C.P.V.) en la que se definía como federación y como obrera. A 
pesar de compartir un lenguaje muy similar con el Partido Carlista, no había mención a 
éste. J.V. Iriarte, 1995, 104-5, 190 y 355 para el texto completo de la declaración. 


32 El Comité Obrero del Partido Carlista pedía unidad obrera frente a las horas extras (1- 
8-1971. AMP. Impresos y Folletos. C* 135): "Extendamos nuestra lucha hacia la 
mentalización de nuestra clase, para que no nos quedemos en posturas reivindicativas 
de tipo económico pues así daríamos el paso hacia esa sociedad de consumo que 
mataría todas nuestras aspiraciones de lucha por la igualdad de todos los hombres". Por 
ello atacaban las horas extraordinarias, calificándolas de intolerable medida del poder 
burgués con fines económicos, culturales e ideológicos. Todo para explotar al obrero, 
que si se da cuenta de la situación -señalaban-, toma conciencia de clase y explota, 
valorando su fuerza, contra la citada opresión. En abril de 1974 se difundieron unas 
octavillas firmadas por ORT, MCE, PC, FOS y otros, en las que se convocaba al 
primero de mayo (22-4-1974. AGA. Cultura, C* 420. Carp. MO 32000). Véase también 
P. Ibarra Giell y C. García Marroquín, 1993, 130. 

33 Así, ante la celebración del primero de mayo, el FOS pedía la unidad Antifascista 


Sindical Vasca. Dicha unidad había de darse en el seno de las Comisiones Obreras (1- 
5-1976. AMP. Impresos y Folletos. C* 136). 
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El frente de unidad con la oposición. Hemos mencionado en otros 
lugares las iniciativas carlistas hacia una unidad de las fuerzas de la 
oposición al régimen franquista?*. Estos movimientos aliancistas, 
además de cuajar en acuerdos locales, provinciales o regionales, dieron 
lugar igualmente a la participación en plataformas de oposición 
nacionales. Todos estos intentos venían a reflejar el deseo del Partido 
Carlista de integrarse de manera completa en el grupo de las fuerzas de 
oposición (P.J. Zabala, 1976c, 63-5), rompiendo cuantos lazos pudiesen 
retenerlo todavía junto a los restos del franquismo. Quizá este deseo de 
ruptura con su propio pasado impulsó una radicalización en los 
planteamientos que no era la deseada ni la buscada por el propio 
partido. . 

a) Junta Democrática de España. Creada a instancias del Partido 
Comunista en julio del año 1974, a ella se incorporaron diversos grupos 
políticos?5, Uno de ellos fue el carlista, aunque no sin haber planteado 
serios rechazos iniciales. Así, el 8 de junio una primera nota rechazaba 
su incorporación a dicha Junta. Las razones aducidas hacían referencia 
a la imposibilidad de que la opción escogida se centrase en una forma 
de gobierno, persona o ámbito ideológico o social específico; se 
rechazaba la posibilidad de romper la igualdad de oportunidades 


34 De hecho, ya habían existido algunos contactos entre los carlistas y los nacionalistas 
vascos integrados en movimientos de oposición más amplios, como la reunión que se 
celebró en San Sebastián, en casa de Germán Raguán el 10-9-1966 a iniciativa de 
Manuel Ramos Armero y de Carlos Blasco Imaz con el tema del referéndum para la 
Ley Orgánica como trasfondo. Los carlistas "[p]lantearon la cuestión de si en vista del 
referéndum estaban dispuestos a firmar un manifiesto en común con las fuerzas de 
oposición y si había posibilidad de algunas bases de coincidencia”. Esta iniciativa 
general, al parecer de gran extensión, tenía el apoyo de otras fuerzas de oposición: "Gil 
Robles se manifestó entusiasmado con el manifiesto, y le agradaba que lo suscribieran 
los carlistas" (Informe de un tal Joseba (?), 12-9-1966. AMI, C* 8, Exp. 15, Doc. 16). 
Lo que este informe también demostraba era que en medios gubernamentales se tenía 
conocimiento de estos contactos, aunque con algunos meses de retraso. En una carta de 
Joseba (?) a Manuel de Irujo (12-9-1966. AMI, C* 8, Exp. 15) le narraba la entrevista 
con C. Blasco Imaz y su conversación acerca de los carlistas, sobre los que el primero 
afirmó: "Le dije yo que era muy difícil si no imposible llegar a un acuerdo con los 
carlistas para cosas positivas". Posteriormente, en una carta de Carlos Clavería a 
Manuel de Irujo (14-11-1966. AMI, C* 4, Exp. 5) narraba éste dos conversaciones con 
Javier M* Pascual, en las que se habían abordado la colaboración de Irujo en El 
Pensamiento -aun con seudónimo-; mientras que en la segunda, se había comentado la 
buena impresión que tanto Carlos-Hugo como J.M* Valiente habían manifestado del 
acercamiento a Irujo: "A ambos señores les ha parecido muy interesante y al parecer le 
han encomendado a Pascual sostener una entrevista con Vd. por considerarlo «muy 
navarro» y la persona más adecuada dentro del Partido Nacionalista, para lo que yo 
supongo un futuro acercamiento de los carlistas”. Incluso señalaba en dicha carta que 
los carlistas iban a tomar la iniciativa de solicitar la posibilidad de que se facilitase el 
regreso de Irujo a España.. 


35 Véase S.G. Payne, 1987, 639-40; "Declaración de la Junta Democrática de España al 
Pueblo Español. Julio 1974" (29-7-1974. A.F.L.C. UGT en el exilio, 455-09). 
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referida a la cuestión dinástica- aunque la tendencia general apuntase 
hacia una opción concreta; pero sobre todo rechazaban la 
personificación de dicha opción en D. Juan de Borbón. A esta 
dificultad fundamental se añadían otras, especialmente el talante 
demostrado al haber negociado algo que posteriormente no se 
cumplió*%. Sin embargo, en posteriores negociaciones se llegó al 
acuerdo y el 15 de septiembre se produjo la adhesión. Es significativo 
el hecho de que el documento que recogió las propuestas y aspectos 
fundamentales para la unidad de las fuerzas opositoras al régimen 
desde el punto de vista carlista estuviera fechado en octubre de 1974, 
cuando la incorporación a la Junta Democrática se produjo en 
septiembre de ese mismo año (Partido Carlista, 1974, 20-8). Sin 
embargo, esta incorporación se efectuaba de acuerdo con una serie de 
puntos: el carácter circunstancial de la Junta, limitada a la consecución 
de la libertades democráticas para España, sin que ello supusiese 
vínculo alguno para el futuro. Además habría de darse en torno a un 
programa mínimo, que el carlismo establecía en torno a la sustitución 
del régimen imperante por una democracia del Pueblo de forma 
pacífica y por la constitución de un gobierno provisional que 
garantizase las libertades democráticas en el menor plazo posible. 
Señalaban que cualquier otra decisión (en alusión a la forma de 
gobierno) correspondía al pueblo, por lo que la Junta no tenía ninguna 
capacidad de decisión en torno a este tema”, 

Efectuado el paso, y ante el temor a represalias y ataques de todo 
tipo, el Partido Carlista difundió una nota en la cual se establecía la 
necesidad de responder a las acusaciones mediante el uso del 
comunicado de incorporación, así como una serie de instrucciones de 
tipo dialéctico?*, 


36 ].C. Clemente, 1992, 929-30. Señala S. Carrillo (1993, 590-2 y 595-8) que una de las 
reuniones iniciales se celebró en Lisboa entre el 3 y el 4 de junio de 1974. Allí se 
manifestaron las discrepancias carlistas, especialmente respecto al tema dinástico, lo 
que, el 19 del mismo mes, provocó su salida de las negociaciones. Ante esta 
eventualidad, el propio S. Carrillo fue encargado de continuar los intentos para atraer al 
carlismo a la Junta. 


37 AGA. Cultura, C* 418; J.C. Clemente, 1992, 930. Un breve informe recogía, con la 
etiqueta de "Confidencial", la unión del carlismo a la Junta, pasando luego a examinar 
la trayectoria carlista con ironía (21-9-1974. AGA. Cultura, C? 418, Carp. MO 30400). 
Carlos-Hugo, en unas declaraciones efectuadas en París, señalaba sobre la Junta: 
"Estamos en la Junta Democrática y deseamos que esa Junta sirva como instrumento 
para llegar a ese pacto de toda la oposición. Por esa razón estamos luchando, para que 
la Junta Democrática sea cada vez más verdad y más democrática e integre a otras 
fuerzas que podrían darle la característica de ser elemento o plataforma unitaria de toda 
la oposición” (J.C. Clemente, 1992, 935). 


38 21-9-1974. AGA. Cultura, C* 418. Carp. MO 30420. 
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No fue, sin embargo, una relación prolongada, dado que en enero de 
1975 el Partido Carlista se desvinculaba del organismo opositor por 
considerarlo demasiado influido en sus métodos y organización por el 
Partido Comunista?, : 


b) Plataforma de Convergencia Democrática. En mayo de 1975 los 
partidos IDC, PSOE y USDE proponían una reunión con el fin de 
"estudiar la constitución de una posible plataforma de todos los 
partidos y organizaciones sindicales democráticos que propugnan un 
cambio de instituciones a través de un periodo constituyente". Para 
facilitar la reunión se adjuntaba un cuestionario en el que se preguntaba 
por la disposición de cada grupo para crear una organización de 
formaciones democráticas aspirantes a un cambio de régimen mediante 
un período constituyente; por el grado de compromiso al que estaban 
dispuestos a llegar; si se debían definir los principios que de dicha 
unión pudiesen surgir de forma enumerativa; si debieran fijarse las 
metas concretas; si en el programa mínimo debían aparecer aspectos 
relacionados con la organización del Estado en sus regiones; si la forma 
del Estado debía ser sometida a decisión popular; la necesidad de crear 
organismos de coordinación en la posible plataforma; preguntaban si, 
de producirse el acuerdo, debía darse a conocer el nuevo organismo 
públicamente; por último, si debiera haber contactos con otras 


organizaciones de la oposición ya existentes, citando expresamente a la 
Junta Democrática?!, 


39 21-1-1975. AGA. Cultura, C* 419. Carp. MO 30560. Este anuncio, no oficial, se 
confirmó posteriormente mediante una nota en la que se insistía en que el abandono se 
debía al funcionamiento interno de la Junta, no a discrepancias de cualquier otro tipo, 
ni con la Junta ni con sus miembros (22-1-1975. AGA. Cultura. C* 419, Carp. MO 
30560). Esta misma información la recogió la agencia AFP (3-2-1975. AGA. Cultura, 
C* 418, Carp. MO 30450). De la salida de la Junta se informó a representantes del 
PSOE, a los que se señalaba como motivo la falta de democracia interna, y al hecho de 
que las decisiones las tomasen tres personas (enero 1975. A.F.L.C., UGT en el exilio, 
459-10). 

40 "Informe sobre la creación de la Plataforma de Convergencia Democrática" (19-7- 
1975. A.F.L.C.,, UGT en el exilio, 455-22). 


41 AF.P.L AE 685-24, 27; 38-39. Fueron invitados los grupos siguientes: Comisión 
Coordinadora de Fuerzas Políticas de Cataluña, CC.OO., CNT, Gobierno Vasco, 
Democracia Social Cristiana, Esquerra Republicana de Cataluña, Izquierda Demócrata 
Cristiana, Movimiento Comunista de España, Movimiento Socialista de Cataluña, 
ORT, Partido Carlista, PCE, Partido Gallego Socialdemocrático, Partido Socialista del 
País Valenciano, Partido Socialista Gallego, PSOE, PSP, Regrupement democrático y 
socialista de Cataluña, Unión Democrática de Cataluña, Unión Democrática del País 
Valenciano, Unión do Pobo Galego, UGT, Unión Socialdemócrata Española y USO. 
Las respuestas del Partido Carlista concordaban en gran parte con las de otros grupos 
políticos; así, consideraban necesaria la creación del organismo que los agrupase, así 
como la formación de un gobierno provisional tras la ruptura que llevase al final de la 
dictadura. Como puntos mínimos de la plataforma se señalaban: derrocamiento de la 
dictadura, restablecimiento de libertades, amnistía. Señalaban que no era necesaria, a 
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Una vez planteadas estas premisas, tuvo lugar una reunión en 
Madrid el 11-6-1975, tomando como base el cuestionario previo. Hubo 
acuerdo en la necesidad de crear un organismo conjunto y en difundir 
su constitución“, pero después entraron en juego las diversas Ópticas e 
intereses; por ejemplo, en la proclamación del derecho de 
autodeterminación, o en la necesaria difusión pública del acuerdo. 
Posteriormente se llegó a la aprobación de un manifiesto, difundido el 
12-7-1975, en el que se especificaban las peticiones, exigencias y 
propuestas de la Plataforma Democrática, como el establecimiento de 
la soberanía popular con todo lo que ello implicaba, el establecimiento 
de libertades, supresión de organismos represivos; Se dejaba la cuestión 
de la forma de gobierno a la elección de la voluntad soberana; Í 
proponía la adopción de medidas de justicia social; se reconocía e 
derecho a la autodeterminación de las nacionalidades del Qs... 
propugnando una estructura federal%; por último señalaba que habrían 
de mantenerse todos aquellos Comtpreaueas internacionales que no 

a la soberanía nacional”. ; 
Ps de vista significativo sobre cómo era vista la trayectoria 
carlista desde fuera de su propio ámbito fue su inclusión, en un informe 
sobre los orígenes de la Plataforma, entre los partidos o grupos 
regionalistas: "Consideramos regionalistas a los edad dor 
rasgo ideológico fundamental consiste en la defensa, en cualquier 
grado, de la autonomía de un país, o de las autonomías regionales en 
general. En este sentido incluimos al Partido Carlista entre las 
organizaciones regionalistas, por considerar, principalmente a la pa 
de su evolución última, que le cuadra más esa calificación que la e 
tradicionalista y también que la de socialista, pese a sus últimas 


ici ci á tes en 
1 ia del resto de los grupos, la definición precisa de las metas más urgen 
in socio-económico y cultural. Estaban de acuerdo, por su carácter pa en 
el principio de autodeterminación, así como en la necesaria apertura a cuantas fuerzas 
compartiesen los principios establecidos (A.F.P.I., AE 685-24, 121). 
42 AFL.C. UGT en el exilio, 455-22; A.F.P.I., AE, 685-24, 1 e pr ga 
43 ñalaba un informe rememorando lo que había sido la Plataforma hasta es 
Moe de era éste el que presentaba "más reee los ce ES Peiró 
1 "” Por eso decía que la propuesta federal, pese a choc 
od E al la más adecuada ("Informe sobre la creación de la ASADA de 
Convergencia Democrática". 19-7-1975. A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22). 


ili i la misma 
44 -C.. UGT en el exilio, 455-22 (un borrador de este manifiesto en 

APDO A.B.A., 107-17, 34; A.F.P.I., AE, 685-24, 13-14 y 19; 1MHB. 

Poco antes, Carlos-Hugo había manifestado en rueda de prensa (10-7-1975. pi 

Clemente, 1992, 956-7) la necesidad de ir a Lino a 

ia democrática. La respuesta desde el la difundió / 3 

pon FE A nota de la Dirección General de Seguridad, tomó "las palabras del 

proa con cierta reserva e ironía, manifestando que ellos responderán ca d8S 

propuestas del Grupo Carlista después que las hayan manifestado (Q1-7-1975. ; 
Cultura, C* 418, Carp. MO 30400). , 
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declaraciones prosocialistas"*. Llama la atención el hecho de que, pese 
a los intentos del Partido Carlista de significarse en un sentido 
socialista, todavía su inclusión entre quienes asumían dicho calificativo 
por su historia y trayectoria no fuese reconocida, reflejando todavía el 
peso de un pasado y una tradición política más influyentes que las 
intenciones del momento. Señalaba el citado informe que se 
consideraba socialista a aquel grupo que se proclamaba como tal, lo 
que indica que, pese a las declaraciones en este sentido, todavía dicha 
adscripción no era tenida en cuenta. 

A partir de este momento, la Plataforma emitió diversos 
comunicados ante aspectos concretos de la situación española oO 
simplemente de reafirmación de su presencia en la realidad política 
española del final del franquismo*f. Ello no iba a impedir que se 
hiciesen intentos de buscar la unidad con la Junta Democrática. Por 
ello, ya desde el otoño de ese mismo año hubo algunos comunicados 
conjuntos, aunque, por el momento, no revueltos*?, El 17 de octubre, la 
Plataforma proponía la creación de un organismo opositor unitario (al 
que proponía llamar Alianza Democrática del Estado Español), en el 
que se tuvieran en cuenta no sólo a las fuerzas políticas y sindicales 
componentes de los organismos de oposición existentes, sino también a 
aquellos grupos independientes con un papel social relevante en sus 
comunidades y a las regiones (se proponía acotar y definir la 


45 "Informe sobre la creación de la Plataforma de Convergencia Democrática". 19-7- 
1975. A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22. 


46 Declaración del 29-9-1975 (A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22) sobre la ejecución de 
cinco miembros de la oposición antifranquista, así como sobre la aplicación del decreto 
anti-terrorismo contra miembros de la Plataforma (entre ellos del Partido Carlista); 
Comunicado del 11-10-1975 sobre la situación española (A.F.P.I., AE 685-24, 31 y 33; 
A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22). 


47 Comunicado contra el decreto antiterrorismo en el que tanto la Junta como la 
Plataforma afirmaban su compromiso de realizar un especial esfuerzo unitario (16-9- 
1975. A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22). Dicho comunicado no llevó a la unidad, 
como al parecer S. Carrillo consideró públicamente, dada la reacción de la Plataforma, 
que negó que se hubiera producido dicho acuerdo, pese a que no se cejase en los 
intentos de conseguirlo (28-9-1975. A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22). Un mes 
después, J.L. de Vilallonga, portavoz de la Junta, manifestaba que el acuerdo estaba 
hecho (Noticia de la agencia AFP. 29-10-1975. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 
30400). También el 20-11-1975 se difundía un comunicado conjunto con motivo de la 
muerte de Franco: "Franco ha muerto ¡Viva la libertad!" (A.F.L.C., ABA, 110-13, 33), 
que señalaba que pocos días antes se había llegado a un acuerdo entre ambas 
organizaciones. 

Unos meses antes, sin embargo, el "Informe sobre la creación de la Plataforma de 
Convergencia Democrática" (19-7-1975. A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22), marcaba 
las diferencias entre ambos organismos: "Mucho más que sus programas (básicamente 
coincidentes) es su estructura y funcionamiento lo que diferencia a los dos principales 
plataformas de alianza que se proponen en nuestro panorama político". Señalaba que la 
PCD era un organismo coordinador de organizaciones, no un bloque unitario como la 
Junta Democrática. 
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participación para asegurar la credibilidad política ante la proliferación 
de minúsculas fuerzas políticas)*. La respuesta a esta propuesta se 
haría esperar. El 7-1-1976 el pleno de la Junta llegaba a unos acuerdos 
para facilitar las negociaciones con la Plataforma, en los que se 
recogían algunos aspectos considerados fundamentales: señalaba 
aceptable que la organización que surgiera de la unión (a la que 
proponían llamar Junta de Convergencia Democrática), se fundara en 
los partidos políticos y en los sindicatos, proponiendo incluso la 
agrupación de los independientes en una unidad política; aceptaba la 
presencia de las regiones, pero sin considerar la ausencia momentánea 
de éstas como indispensable en la formación de la nueva Junta; 
hablaban de la integración en las Juntas Democráticas locales de los 
partidos y sindicatos de la Plataforma existentes. Señalaban también 
que, producida la unificación, se designaría una comisión encargada de 
la gestión y ejecución de las decisiones del pleno*?. Dichas propuestas 
fueron consideradas notoriamente insuficientes por la Plataforma, 
especialmente en lo referente a la integración de los ámbitos locales. El 
desacuerdo llegó incluso al nombre propuesto que, consideraban, 
recordaba demasiado al período de desunión previo%, Pese a todo, los 
días 23 y 24 de marzo se llegaba al acuerdo definitivo. Apareció 
entonces un nuevo organismo unitario: 

c) Coordinación Democrática Española. Este nuevo organismo se 
estructuró de la siguiente manera?!: 


48 A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22. 
49 A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-09. 


50 9.1-1976. A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22; A.F.P.L, AE 685-24, 49 y 51 (12-3- 
1976). 


51 Tomado de A.F.P.L, AE 685-24, 59 (1-4-1976). 
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COORDINACIÓN DEMOCRÁTICA ESPAÑOLA 


s Comisión Representantes de los Comisiones 
NIVEL ESTATAL Pd y Ejoculva miembros del pleno,o. 4 trabajo 
estalales e representantes de cada 
Representación partido o sindicato estatal 
NIVEL TERRITORIA! Partidos Comisión Partidos 
políticos Ejecutiva Sindicatos 
] Sindicatos 


Partidos 
Sindicatos 


pi 5] 
SN 


- esenciales - 


-Admisión de nuevos + 
miembros 


»Acción política- -  * 
permanente... . 


-Mayoria de los -Mayoría simple 
dostercios"  * de los presentes * * 
»Mayoría de dos - * 
tercias para.admitic . 
nuevos miembros y 
*pata árticulaf * * 
+ naciones + + * 


Gráf. 20: Estructura de Coordinación Democrática Española. 


El 26-3-1976 difundían el manifiesto fundacional, "A los pueblos de 
España", en el que, además de dar a conocer la unión, manifestaban su 
oposición a la continuidad de un régimen que se oponía a las libertades 
democráticas. Denunciaban por ello la política reformista del gobierno 
como perturbadora de la convivencia pacífica y reiteraban sus 
peticiones previas: amnistía, libertades y derechos regionales, 
independencia judicial y consulta popular para determinar la forma de 
gobierno. Invitaban también, en su manifiesto, a todas las fuerzas 
políticas a sumarse a Coordinación Democrática”, 

A partir de este momento, al igual que había sucedido con las 
uniones opositoras anteriores, se sucederían los comunicados respecto a 
temas concretos. Así, por ejemplo, el 16 de julio de 1976 difundían un 


32 Firmaron el documento: CC.OO., Grupo Independiente (agrupación de personalidades 
independientes), MC, Partido Carlista, PCE, Partido Demócrata Popular, Partido Social 
Demócrata, PSOE, PSP, PTE, UGT, Unión Social Demócrata Española, Izquierda 
Demócrata (que luego se desvinculó de Coordinación Democrática Española). 
(A.F.L.C., UGT en el exilio, 455-22; A.F.L.C., A.B.A., 110-13; A.F.P.I., AE 696-9, 
10-13; J.C. Clemente, 1992, 969-70). 
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documento en el que valoraban la recientemente celebrada semana Pro 
Amnistía; en septiembre de aquel año se rechazaba la convocatoria de 
referéndum y elecciones por los graves defectos de partida que los 
afectaban3%3, 

No habría de ser éste el último intento de reunión de las diversas 
fuerzas de oposición. En el otoño de 1976 se volvieron a dar pasos en 
esa dirección. 

d) Plataforma de Organismos Democráticos. La nueva plataforma 
planteó la situación en la que se encontraba el país, y a partir de ese 
punto de partida, proponía un programa político para el nuevo 
organismo unitario: formación de un gobierno de consenso, 
legalización sin exclusiones de partidos y sindicatos, reconocimiento de 
las libertades, independencia judicial, amnistía, reconocimiento de las 
aspiraciones a estatutos de autonomía para las nacionalidades y 
regiones que los reivindicasen**, aplicación de un programa económico 
contra la crisis, determinación popular de la forma de gobierno y 
derogación de cuantas leyes se opusieran a la liberación política. "Para 
el cumplimiento de este objetivo, se constituye la Plataforma de 
Organismos Democráticos”%5, Desde este punto de partida se reanudaba 


53 A.F.P.L, AE 685-24, 72 y A.F.P.L., AE 685-24, 82 (18-9-1976), respectivamente. 

4 Es muy significativa la progresiva moderación de las peticiones y propuestas en lo que 
respecta al tema regional y nacional. Se pasaba de la demanda de aplicación del 
derecho de autodeterminación a nivel de todo el Estado a la petición de autonomías 
para aquellas regiones que lo solicitasen. Quizá también en previsión de 
reivindicaciones que recordasen el citado derecho de autodeterminación, se acordaba 
para Cataluña, Euskadi y Galicia, el restablecimiento de los estatutos de época 
republicana (A.F.P.I., AE 685-24, 85. 15-10-1976). Sin embargo, la versión final del 
documento reconocía, de nuevo, el derecho a la autodeterminación y la forma federal 
del Estado ("Manifiesto de la Plataforma de Convergencia Democrática". A.F.P.I., AE 
696-9, 6). 

En este sentido, durante la discusión de la propuesta de creación de dicha plataforma, el 
Partido Carlista presentó una enmienda a este punto, dado que, en lo que tocaba a 
Euskadi y Galicia, no estaba de acuerdo con los estatutos ya existentes, especialmente 
en el caso de Euskadi por dejar fuera a Navarra. El Partido Carlista se encuadró entre 
las fuerzas políticas vascas (junto con la izquierda abertzale y el MC) que solicitaron la 
redacción de un nuevo estatuto provisional "basado en el espíritu de los anteriores, en 
el que ya desde el primer momento quede incluída Navarra". Para el caso gallego 
existían igualmente dos posiciones, de aceptación y rechazo, del estatuto republicano. 
Por ello solicitaban la modificación de la última parte del artículo en cuestión, 
proponiendo la siguiente formulación: "Se establecerán, asimismo, en Euskadi y 
Galicia, provisionalmente, Estatutos de Autonomía, con los correspondientes órganos 
de autogobierno" (23-9-1976. AGA. Cultura, C* 419, Carp. MO 30560; [.M.H.B.). Esta 
propuesta no alcanzaría su objetivo, pues el artículo, en su redacción definitiva, no 
mencionaba la cuestión de los lugares que ya contaban con un estatuto, probablemente 
por el interés de las fuerzas nacionalistas mayoritarias en cada uno de los dos territorios 
mencionados (A.F.P.I., AE 696-9, 6). 

55 A.F.P.L, AE 685-24, 85 (15-10-1976). El 23-10-1976 se constituía una Comisión 
Permanente formada por dos representantes de cada organismo democrático y 12 
representantes por parte de las regiones (A.F.P.I., AE 685-24, 91). 
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la concienciación y búsqueda de transformaciones en la situación 
política y social de España%, 

Estas alianzas no llegaron a cuajar cuando se planteó la necesidad de 
concurrir a unas elecciones. Planteadas éstas, la competencia entre las 
distintas fuerzas hizo olvidar pactos previos?” y, de hecho, el Partido 
Carlista no fue legalizado para concurrir a la convocatoria electoral de 
junio de 1977, pues aunque su solicitud fue entregada en febrero de 
aquel año, fue retirada y pasó al Tribunal Supremo, donde se rechazó%, 
Por ello, hubo de presentarse bajo la forma de agrupaciones electorales 
y ello le supuso una considerable reducción del posible respaldo*?. 
Probablemente este hecho significó también un retraimiento mayor del 
voto en momentos posteriores, cuando los votos obtenidos, salvo 
excepciones, son muy reducidos. Así puede apreciarse en las elecciones 
generales de 1979, pese a que el partido ya había sido legalizado el 9 de 
julio de 1977 y pudo presentarse en 37 de las 52 provincias. Los 
resultados (salvo en Navarra, donde crecieron considerablemente), 
arrojan unas cifras muy menguadas (50.636 votos; 0,28% de los 
emitidos; el lugar 21 entre los 54 partidos presentesé0). Un detalle por 
regiones en el siguiente mapa: 


56 Por ejemplo, la publicación Partido Carlista (2, 13-2-1976, págs. 2-3) difundió un 
comunicado sobre la conflictividad laboral y social, solidarizándose con los huelguistas 
de toda España (30-1-1976). Para esta publicación véase: J.C. Clemente, 1992, 847, 
Este comunicado también se difundió a través de hojas sueltas (C.D.H.C.P.V., C* 
Navarra, 18), incluyendo además una nota de solidaridad con los militares de la UMD. 

57 El editorial "Las elecciones encima" (Denok Batean, 10 (mayo 1977) 1) se lamentaba 
de que "visiones estrechas de partido, apasionamientos, recelos, triunfalismos y 
alocados afanes de confrontación" habían impedido una unidad que ellos defendían. 
J.L. Doreste, "El Gobierno Suárez niega la legalización al Partido Carlista”, IM (marzo 
1977) 2. El carlista fue uno de los 25 partidos cuya solicitud fue desestimada tras su 
paso por el Supremo. 

Así ocurrió en Castellón, bajo la denominación de Electors Carlins del Pais Valencia, 

donde obtuvieron 2.252 votos (1% de los emitidos. J. Miralles, 1995, 124-5); Navarra, 
donde, bajo la denominación de Agrupación Electoral Montejurra, obtuvo 8.357 votos 
(un 3,23% de los emitidos. Esfuerzo Común, 257 (24-6/8-7/1977) 7); Palencia, bajo el 
nombre de Agrupación Electoral Carlista obtuvo 404 votos (0,40%) o Valladolid, con 
569 votos bajo la misma denominación que en la anterior (0,23%). 
Estas cifras son engañosas, pues, como pone de manifiesto M. Buse (1984, 340-1), el 
Partido Carlista obtuvo un 38,7% de dichos votos en Navarra, mientras que del resto de 
las provincias, sólo superaron el 1% Guipúzcoa (1,25%) y Melilla (1,11%). Incluso 
estas cifras pueden confundir, dado que los votantes carlistas en Navarra se 
concentraban en zonas rurales, pudiendo ser definidos como de voto nostálgico, no 
muy partidarios —sociológicamente hablando— de las innovaciones ideológicas 
producidas (J. MacClancy, 1994, cap. 11). 
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Gráf. 21: Distribución de los resultados obtenidos por el Partido Carlista en las 
elecciones generales de 1979%!, 


A partir de ese momento, el Partido Carlista inicia una vida 
lánguida, de la que salen muchos componentes que pasan a engrosar las 
filas de otros partidos políticos o, simplemente, se retiran de la vida 
pública. Esto es lo sucedido con el propio Carlos-Hugo, que en 
noviembre de 1979 abandonaba el Partido, seguido de buena parte de 
sus más inmediatos colaboradores. 


61 Datos obtenidos de J. de Esteban y L. López Guerra, eds., 1979. En Castilla-León se 
incluyen Santander (1013 votos, 0,39%; decimo lugar sobre 15 partidos concurrentes) 
y Logroño (583 votos; 0,43% y noveno puesto entre 12 partidos), futuras comunidades 
autónomas de Cantabria y La Rioja. 


Capítulo IX 
El tradicionalismo en busca de espacio y unidad 
en la transición 


La reacción del tradicionalismo trataba de preservar lo 
incuestionado hasta el momento en que aparecieron en él las nuevas 
tendencias dominantes en el seno del carlismo "javierista". Las 
escisiones se habían sucedido a lo largo de los años anteriores, pero sin 
ninguna unidad, cada una de ellas reclamando para sí la bandera 
verdadera del tradicionalismo. Esto hizo que la posible eficacia de la 
oposición seguidora del "Dios, Patria, Rey" al oficialismo renovador 
del javierismo acabase diluída en un conjunto de grupos con poco 
arraigo y nula capacidad de convocatoria. Conscientes de esta 
situación, ya desde comienzos de los años setenta, se había tratado de 
conjuntar esfuerzos a través de iniciativas como la ya mencionada de la 
Hermandad del Maestrazgo. Sin embargo, no se alcanzó todavía un 
éxito apreciable. Ya en los inicios de la transición, cuando desde el 
régimen se abrió la posibilidad a las asociaciones políticas (1974)!, 
comenzó a verse la necesidad de agrupar esfuerzos en el seno del 
disperso tradicionalismo. 

Las que vamos a examinar a continuación son algunas de las 
iniciativas que se plantearon en esos momentos, así como los 
argumentos que fundamentaron la cada vez más organizada oposición 
al "neo-carlismo" de Carlos-Hugo y sus seguidores, para, con esa base, 
tratar de comprender mejor las actitudes de una serie de grupos cuya 
actividad durante la transición a la democracia en España se diluyó en 
diversas fuerzas políticas de carácter más amplio. 


1 E. Linde Paniagua, 1979, 95-102; J. Ferrando Badía, 1984, 155-262; 1987a, 398-408 y 
1987b, 441-6. 
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Argumentos tradicionalistas ante el inicio de la transición 


Lo ocurrido en el seno del carlismo planteaba a los seguidores del 
tradicionalismo la necesidad de defensa, de reacción frente a lo que 
consideraban agresión, el recurso incluso a la violencia para preservar 
lo que se concebía como elemento fundamental de la concepción 
completa del tradicionalismo?. Todo ello se hacía elemento visible en 
declaraciones diversas, tanto teóricas como vinculadas a planes y 
estrategias concretas: 


“¿Dónde está el poder de Cristo, el Cristo encarnado, Nuestro Rey, nuestra 
Autoridad, nuestro Soberano? Su poder tiene que venir del pueblo católico. Y 
por lo tanto he venido aquí para convivir con mis entrañables amigos, los 
requetés, porque ellos -con tal de que Dios quiera dar la victoria- serían el poder 
que Cristo llama desde su Cruz en este momento tan angustiado de la historia. 
Que sea Él Nuestro Rey y seamos nosotros sus soldados -y así vamos a montar 
la única revolución que vale la pena en este último momento en un mundo 


muriendo"3, 


Otro ejemplo de esta actitud: "Antes decíamos que donde hubiera un 
fusil y un brazo carlista para alzarlo había carlismo. Ahora podemos 
decir que donde haya un Sagrario y un adorador carlista"*. La 
necesidad de definición y delimitación de lo que era el carlismo llevaba 
a que de todas partes surgiesen iniciativas tendentes a clarificar 
posturas frente al enemigo común, frente a las "actuaciones de algunos 
que se dicen ser únicos representantes”. El contrincante estaba claro, de 
ahí la urgencia por situar los diversos tradicionalismos en el panorama 
carlista desde ese año setenta que marcó en cierto modo el inicio de la 
ruptura más clara entre los dos amplios sectores ya previamente 
divididos. Frente a la clarificación ideológica, como la calificó María 
Teresa de Borbón-Parma, la caracterización y consolidación de la 
herencia tradicionalista dejada de lado desde el carlismo "oficial". Los 


2 La Jefatura Nacional de Requetés lanzaba un manifiesto en 1976, en el cual, después de 
reconocer la importancia del reconocimiento de su papel por Sixto, señalaban: "La 
Victoria pertenece a Dios; en nosotros está la gracia del combate” (A.M.F.). 


3 F. Wilhelmsen, 1975, 9. Igualmente se expresaba el mismo autor (1979, 12) al referirse 
al cristianismo como el león que duerme, reposo "de un sentimiento que es más 
castrense que piadoso; un afán de defender y hasta extender los límites de nuestra 
civilización; un deseo ferviente de ganar y dejar de ceder delante del enemigo.” 

4 Carta de M. Fal Conde a M. San Miguel, (3-1-1973. A.M.F.C, C* Correspondencia 
S.3). Igualmente el folleto Montejurra 1973. La tradición envilecida (AGA. Cultura. 
C* 417, Carp. MO 30150), donde declaraba la necesidad de defender el ideario carlista 
tradicional, "razón de ser de nuestra Patria” (p. 2), mediante la unión en estrecha 
comunión: "Frente a tanto abandono, confusión, materialismo y falta de dignidad 
nacional, el Tradicionalismo debe dejar de reunirse en mesas de camilla, contando 
chismes e historias y recuperar el derecho a hacerse oir, y reclamar el derecho ganado a 
ejercitar el poder y el gobierno." (p. 8). Como primer paso, recomendaban no ir a 
Montejurra. 
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herederos se multiplicaron y fue preciso situar las fronteras que, dada la 
amplitud del cuatrilema generalmente aceptado por todos, acogían un 
gran número de posibilidades diferenciadas en matices mínimos. Valga 
como ejemplo de la mencionada amplitud la siguiente relación de 
requisitos para la adhesión al tradicionalismo: 


. "son aceptadas libremente y sin impedimento alguno, todas las personas de 
cristianos sentimientos religiosos en la Fe Católica, españoles sin tacha 
patriótica y propulsores de la unidad nacional; amantes de usos y buenas 
costumbres regionales, así como plenamente identificados con la Monarquía 
Española, Tradicional, Católica, social y representativa, nacida por el 
Alzamiento Nacional del 18 de Julio de 1936 y fortalecida durante la Cruzada 
de Liberación Española", 

Desde sectores escindidos del carlismo "javierista" tanto como 
desde aquellas ramas desgajadas tiempo atrás comenzaron a surgir en 
torno a los primeros años de la década de los setenta, como ya veíamos, 
diversos intentos de unidad de las dispersas fuerzas tradicionalistas 
bajo la égida del revigorizado cuatrilema. En estos momentos se iban a 
potenciar los cuatro elementos desde un punto de vista más estricto, 
más fiel al espíritu que habían tenido en el momento de su formulación 
de manera definida, liberado de las ataduras que imponía la defensa de 
una dinastía específica, ausente el deber de ser moderados para permitir 
la convivencia de grupos incluso algo radicales. Ahora iba a defenderse 
el cuatrilema en puridad, marcadamente distinguido respecto de las que 
consideraban aberraciones que habían manchado la pureza doctrinal: 


"El Orden establecido por Dios es el católico, es natural e inmutable. Exige 
la noción del ser y de la persona responsable. Afirma que los poderes son 
delegación divina. La Revolución le opone un orden inverso, contra-natura, 
evolutivo. Erige al hombre colectivo e imaginario en dios y en soberano y 
reduce al hombre real al estado de esclavo, irresponsable y despersonalizado"6, 


No era, sin embargo, la única actitud. Entre algunos cundió la 
desesperanza, librando la solución a la voluntad divina: 
"Tanta confusión en la Iglesia y tanta desavenencia en el Carlismo que para 


nosotros no es lo que esperábamos y al que tan de cuerpo y alma nos 
entregamos nos hace sufrir. Quiera el Niño Dios hacer aparecer de nuevo la 


$ Folios firmados por la llamada Comunión Tradicionalista Española bajo el título de 
"Comunión de Ideales no es 'Partido político" (octubre de 1973) (AGA. Cultura, C* 
419, Carp. MO30560). En esta misma amplitud y flexibilidad de los principios insistía 
R. de Miguel (M.A. Nieto, La Actualidad Española, 8-12-1975. Posteriormente 
impresa como suelto. A.M.F.). 


6 Manifiesto de la Regencia de Estella, "Patriota: se levanta una vez más la bandera 
salvadora" (6-1-1974. A.M.F.; AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO32100). Se 
parafraseaba a Ortega para decir a Carlos Hugo que no era eso que él defendía lo que 
Pr el carlismo (J. Sánchez Robles, "Carlismo", Fuerza Nueva, 483, 10-4- 

, p. 35). 
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estrella de la esperariza y que después de esta gran tormenta veamos el arco iris 

de la paz”?. 

No se iba a ir más allá en la señalización de principios por parte del 
tradicionalismo. Los que mantenían previamente posturas claramente 
definidas, como el grupo de la Regencia de Estella, siguieron 


manteniéndolas$, Los demás, en el despertar sobresaltado y repentino ( 


del sueño dinástico en torno a la abdicación de D. Javier en Carlos- 
Hugo (1975), se encontraron en una situación en la que no eran capaces 
de reconocerse ideológicamente y trataron de volver al punto de partida 
en un ambiente muy diferente a aquella. Así, por ejemplo, tenían de 
buscar nuevo "abanderado" para los principios, abanderado que se 
encontró en la propia familia Borbón-Parma: Sixto-Enrique, hijo menor 
de D. Javier, que señaló su obligación moral de recoger la defensa de 
los principios: "Mi hermano, en este caso, ha ido en contra del pacto de 
los principios y el pueblo"?, 

Otro aspecto importante al que debieron acomodarse, se produjo una 
vez abierta la posibilidad de inscripción de partidos políticos iniciada 
ya la transición. Se dio entonces una proliferación de estatutos 
especificando los rasgos fundamentales que caracterizaban a las 
"nuevas" formaciones, insistiéndose en todos ellos en el cuatrilema 
como motor y eje en torno al cual organizarse!0, 


7 Carta de J. Uli, pbro., a M. Fal Conde (13-12-1974. A.M.F.C. C* Correspondencia 
v.1). 


8 En su declaración "A la Nación" (1-1977. A.M.F.) señalaban los "principios 
fundamentales del Orden Natural aplicable a la realidad histórico-social de nuestra 
Patria": 1. Reconocimiento de Dios como autor del hombre y de la sociedad cívico- 
política. 2. Organización corporativa de la sociedad, reconociendo la singularidad de la 
Iglesia y el Ejército en razón de sus altísimas funciones. 3. Unidad nacional de España 
como federación natural fruto de un proceso histórico irreversible. 4. Monarquía como 
culmen de la organización corporativa de la sociedad, encarnada en quien ostentase la 
doble legitimidad. 5. Cortes orgánicas, limitadoras del Estado. Véanse también el 
perteneciente a la Regencia: Anónimo, 1977, 15-34 y F. Elías de Tejada, R. Gambra y 
F. Puy, 1971, 105-9. 

9 Entrevista en Las Provincias (Valencia), de febrero de 1976. Posteriormente difundida 
como suelto (A.M.F.). 


0 Un ejemplo de ello: "1? DIOS: procurando que el principio supremo del amor 
fraterno sea el que regule la convivencia política de los españoles. 

»2?) PATRIA: Afirmamos nuestra fe en España, como empresa histórico-política, en 
cuya tradición viva se halla la clave no solamente de su grandeza y libertad sino de su 
peculiar virtud universalista [...]. 

»3”) LIBERTADES CONCRETAS: Las libertades concretas de todos los hombres y 
cuerpos sociales naturales. 

»4?) REY: El orden natural e inteligente de las agrupaciones humanas, garantizado por el 
orden supremo de la realeza”. Firmaban estos estatutos J. García de la Concha, J. 
Porcar Bigorra y T. Barreiro Rodríguez (15-12-1976. A.M.F.C. C* Cronológico (11) 
1976-77). Para R. de Miguel, estos cuatro principios constituían el ideario, no el 
programa ya que éste, por ceñirse a la realidad, era mucho más flexible (Entrevista a R. 
de Miguel. M.A. Nieto, La Actualidad Española, 8-12-1975. Posteriormente impresa 
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Sin embargo, dado el nuevo marco de relaciones políticas 
establecido en torno a la incipiente democratización, era imprescindible 
la configuración de los esfuerzos en forma de partido. En esta 
situación, se hizo necesario recurrir a viejas explicaciones de lo 
partidista, dejando de lado el repudio absoluto de la forma de 
organización inorgánica. Se señalaba entonces que el rechazo a los 
partidos se debía a su monopolio de la representación, pero no si se les 
entendía como manifestación organizada de la vida pública con el 
objetivo último del bien común!!. Era la manifestación de una 
inquietud que recorría ciertos sectores tradicionalistas al constatar que, 
en un momento de cambios acelerados en el conjunto político del país 
y de pérdida de temor a reconocer variaciones de rumbo, el 
mantenimiento de una actitud radicalmente conservadora suponía más 
un lastre que un beneficio: "Los principios, sí son inmutables. 
Queremos un carlismo abierto, ágil, dinámico, de hoy y para hoy. Pero 
profundamente enraizado"!?, Se aceptaban cambios que actualizasen, 
pero insistiendo en la intangibilidad de los fundamentos. A pesar de 
ello, hubo también quien defendió la inmovilidad absoluta como la 
mejor forma de preservar la tradición: "Nosotros, carlistas, nunca nos 
llamamos demócratas, ni nos lo llamaremos en el futuro. Nunca hemos 
sido propiamente el Movimiento, rechazando desde el primer momento 
que nos unificaran. Cuando nuestro Estado rezumaba autoritarismos, y 
en toda su estructura política y administrativa, en ayuntamientos, 
diputaciones, ministerios, se imponía lo azul, nuestras prebendas eran 
el ostracismo, cuando no la persecución, sin claudicar y no renunciando 
jamás al momento histórico en que fuimos a la guerra el 18 de Julio de 
1936. Nos negamos a encaramarnos al triunfalismo del Movimiento y 
seguimos rechazando la tecnocracia, y ahora, pese a quien pese, no 
vamos a enmascararnos de demócratas de aluvión"!3. Certificado de 
limpieza ideológica, de mantenimiento de la esencia carlista en tan 
amplia trayectoria, otro de los méritos aducidos para justificar la 


como suelto. A.M.F. También defendía esta postura en Montejurra -8-5-1966-, A.M.F. 
y lo hizo en su libro publicado en 1972, 131-7). Estos principios eran los que mantenía 
la Comunión Tradicionalista en la proclamación efectuada en julio de 1977 como 
respuesta a afirmaciones en sentido contrario del Partido Carlista (A.M.F.). 

1 Entrevista a R. de Miguel. M.A. Nieto, La Actualidad Española, 8-12-1975. 

12 "Ante la Fiesta de los Mártires de la Tradición” (marzo de 1976. A.M.F.). Un 
documento titulado "De tradicionalismo. Nuestras convicciones" (1976. A.M.F.C. C* 
Cronológico (11) 1976-1977), señalaba: "Ahora todos son genuinos demócratas. Los 
de allá, los del otro lado y los de enfrente. Blasonan de ello con gran desparpajo, 
cuando ayer, un ayer de años, pero políticamente ayer, vestían camisas azules, lucían 
condecoraciones, saludaban brazo en alto y se llamaban camaradas." 

3 "De tradicionalismo. Nuestras convicciones” (A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976- 
1977). 
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elección tradicionalista en un momento en el que lo que se imponía era 
-para este punto de vista- la subversión y la revolución del orden 
tradicional. Frente a ello, "[e]l Carlismo, fiel a su misión histórica, 
lanza el grito de alerta y convoca bajo el lema de Dios, Patria, Fueros y 
Rey a cuantos no se resignan a volver al caos revolucionario"!*. 

Desde el punto de vista contrario, se criticaba la identificación entre 
carlismo y tradicionalismo, entre los que no se apreciaban rasgos 
comunes, como se encargó de mostrar José Carlos Clemente en un duro 
artículo publicado en El Imparcial (11-7-1978) en el que se hablaba del 
carácter antitético de ambos movimientos y se describían con 
terminología peculiar los caracteres e integrantes del tradicionalismo, al 
que criticaba el afan de monopolizador de la verdad. La tres réplicas a 
las que el mencionado artículo dio lugar en el mismo periódico (25-7- 
1978), incidían en la identificación de ambos términos, justificándola 
en la condición de cristianos, en el amor a la España diversa, en el 
respeto a los derechos y peculiaridades históricos y en la fidelidad a la 
monarquía de la doble legitimidad, es decir, en el cuatrilema. En este 
sentido, "el carlismo es tradicionalismo militante. El tradicionalismo es 
el todo y el alma; el carlismo es la parte y el cuerpo"!3. 


Iniciativas previas que continúan 


El entorno de Zamanillo. En el final del régimen de Franco los 
pasos le condujeron a la órbita de Blas Piñar y a los intentos de 
formación de otros grupos políticos cuando se produjo la aparición de 
las asociaciones políticas al amparo del régimen o, ya después, durante 
el periodo inmediatamente posterior a la muerte de Franco, con la 
legalización de los partidos políticos. 


14 Manifiesto de la Regencia Nacional de Estella (6-1-1977. A.M.F). Otra octavilla de la 
Regencia (“La reforma que conviene urgentemente”. 16-12-1976. AMP. Impresos y 
Folletos. C* 135 y C* 136), señalaba que no había estructuras si el hombre no 
funcionaba. Por ello, "queremos [...] sacralizar profundamente al país y dar a nuestro 
pueblo un auténtico rearme doctrinal y moral; queremos recuperar la santa Unidad 
Católica, hoy perdida; queremos apartar de la Iglesia el cáncer progresista que le afecta 
y que está fraguando males terribles”. Pedían la exclusión del partidismo, la devolución 
de la soberanía social a los cuerpos intermedios, el reconocimiento de la foralidad de 
los pueblos de España y la verdadera monarquía tradicional. "Y lo queremos en 
nombre del derecho que las generaciones pasadas tienen a perpetuar su obra; en 
nombre del derecho que las generaciones venideras tienen a recibir el bagaje milenario 

¿CON por sus mayores". En nombre, podía añadirse, de la tradición. 

Eran autores de la réplica, J.C. García de Polavieja, M.A. Vieitez Pérez y J.E. 
Casariego, . sue e pride era tema espinoso tiempo antes, como se 
recogía en el artículo de M. Jiménez de Parga, "Tradici 1 ismo" ¡ 
SL Io6S. 97 g radicionalismo y carlismo", Destino 
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En mayo de 1975, el nombre de José Luis Zamanillo estaba entre 
aquéllos que proponían la consolidación de una fuerza tradicionalista 
unida, que recibió la denominación de UNE (Unión Nacional 
Española). Fue legalizada a mediados de 1975, provisionalmente hasta 
la entrega de las preceptivas 25.000 firmas (22-1-1976), y ya 
definitivamente en marzo de ese año!*, 

El propio Zamanillo la había caracterizado pocos meses antes: 


"[SJignifica un intento de unir a todos los grupos tradicionalistas que 
existen, así como a sus simpatizantes, que es lo que se necesita en el país para 
eliminar todos los personalismos, capillas y demás cosas que destruyen la 
unidad y la fuerza. La UNE, como organización basa su contribución a la 


política nacional en dos ¿puntos básicos: la cuestión religiosa y la idea de la 


Monarquía Tradicional"!?, 


Como promotores junto con Zamanillo, figuraron inicialmente José 
María Valiente, Agustín de Asís, Eugenio Mazón, Miguel Fagoaga, 
Ricardo Larráinzar, José María Meliá, Antonio María de Oriol y Lucas 
de Oriol!$ , aunque ya en marzo de 1976 habían salido del grupo 
personalidades como José María Valiente!?, Agustín de Asís y Eugenio 
Mazón, debido en parte a su oposición a lo que consideraban 
inmovilismo del partido único. Fueron sustituidos por Gonzalo 
Fernández de la Mora, que a partir de esos momentos pasó a ser co- 
presidente con Zamanillo. Miguel Fagoaga ocupó la secretaría general 
y Antonio María Oriol la presidencia del consejo asesor. Ingresaron 
igualmente Luis Emilio Calvo Sotelo, Claudio Colomer Marqués y 
José María Velo de Antelo”. 

Este esbozo de partido político, nacido del asociacionismo 
franquista, acabaría consolidándose como tal. La Unión Nacional 
Española de José Luis Zamanillo y Gonzalo Fernández de la Mora se 
situaba en la línea de salida para las entonces próximas elecciones?!. 


16 véase la nota de la Agencia Pyresa del 28-4-1976 (AGA. Cultura, C* 412) y AGA. 
Cultura, C* 416. 

17 Entrevista de Francisco Novoa a J.L. Zamanillo en La Prensá (21-5-1975, p. 4). 

8 Dirección General de Coordinación Informativa. Subdirección General de 
Documentación y Análisis. Serie D: Vida Española, Asociaciones Políticas, 1-7-1975 
(AGA. Cultura, C* 412). 

19 También pasó a formar parte de un grupo político, la Confederación de Partidos 
Conservadores. (21-3-1976. AGA. Cultura, C* 412, Carp. AP 20006). Aprobado por el 
Consejo de Ministros, el diario Arriba (2-10-1976) incluía como sus promotores, 
además del citado a José A. García Noblejas, Mariano Lamamie de Clairac, Antonio 
del Olmo Parra, Alfredo Porcar, Manuel Sayans y Ramón Villalón (AGA. Cultura, C* 
412). Posteriormente, Valiente se integraría en AP (M. Fraga, 1987, 88, 190, 258). 

20 Dirección General de Coordinación Informativa. Subdirección General de 
Documentación y Análisis. Serie D: Vida Española, Asociaciones Políticas, U, 31-7- 
1976 (AGA. Cultura, C* 412). 

21 21-3-1976. AGA. Cultura, C* 412, Carp. AP-20006. Acabaría integrándose en Alianza 
Popular (véase un folleto de propaganda electoral en A.M.F.) y más adelante la nota 55 
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eje. Estas reuniones, celebradas en el domicilio madrileño de Márquez | 
de Prado, tuvieron lugar desde julio de 1973, pero quizá la más 
importante de todas ellas se celebró el 8 de diciembre?*, pues de ella 
surgió la "Declaración de la Junta Nacional de Requetés" enla que se 
señalaba que el Requeté "asume la tarea de rehacer la comunión 
tradicionalista". Tras analizar la situación del carlismo y rechazar lo 
que estaban viendo, afirmaba: "[nJosotros, los requetés; el poder de la 
Comunión Tradicionalista [...], nos alzamos contra el príncipe Carlos 
Hugo de Borbón Parma, porque ha abandonado nuestra bandera". Por 
ello, "[e]narbolando la bandera abandonada pretendemos, en definitiva, | 
la salvación de las esencias más entrañables de nuestra doctrina social y 
política, último baluarte desde el cual nos disponemos a librar la 
postrera batalla contra el marxismo, los totalitarismos de toda laya y el 
capitalismo anticristiano"?, | 
El paso siguiente fue el reconocimiento de Sixto como abanderado 
de la Comunión Tradicionalista, ya en 1975, dado que la candidatura de 
Juan Carlos encontraba demasiado rechazo en aquel grupo. También | 
iniciaron una labor de formación, volviendo a las reuniones en el | 
Monasterio de la Oliva?”, 
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No sería el único partido en el que figurase Zamanillo, que también 
estuvo presente en uno de los aprobados por el Consejo de Ministros 
del 8-2-1977: la Comunión Tradicionalista??. 

El entorno de los requetés. La primera forma concreta de los 
intentos que veíamos en el capítulo séptimo fue la formación del 
denominado Real Tercio de Requetés de Castilla por el mencionado 
José Arturo Márquez de Prado y José María Codón, que manifestaron 
una inicial adhesión a Juan Carlos y su propósito de integrar a todas las 
fuerzas tradicionalistas en el Movimiento Nacional. Para ello proponían 
reorganizar la Comunión Tradicionalista y el requeté, éste último como 
medio para atraer a la juventud?. "[L]a postura con respecto al 
Príncipe de España como futuro Rey, es de aceptación «en principio», 
pero manteniendo una reserva mental «por si después se desdice de lo 
hasta ahora declarado y resulta tan liberal como su padre». Es opinión 
personal que, no obstante, la aceptación del Príncipe será total, 
sirviendo esa citada «reserva mental», como justificación del pudor que 
sienten algunos de estos antiguos «javieristas», en «cambiar de rama» y 
aceptar un representante que, hasta hace unos años, tenían como 
representante de la «rama enemiga»"?. 

No iba a ser ésta, sin embargo, la vía aceptada por el 
tradicionalismo, que buscó otro tipo de soluciones. Incluso los propios 
promotores de esta iniciativa volvieron a reunirse con el requeté como 


25 Sobre los prolegómenos a esta reunión véanse los informes de la Dirección General de 
Seguridad del 27 y 28-11-1973 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30100). 


26 A.M.F; A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75, Firmaban la declaración J.A. Márquez 
de Prado, Hermenegildo García Llorente, José María Vázquez de Prada Juárez, Luis 


y el texto a que corresponde. Para la consolidación de UNE y su paso posterior a AP, 
véase: G. Fernández de la Mora, 1995, 272-7. Los contactos previos y primeros pasos 
de esta unión en M. Fraga, 1987, 59-61, 70. 

2 En torno a esta legalización se agruparon un buen número de personalidades del 
tradicionalismo, como señalaba D. Fal a J. Sáenz-Díez: "La criatura ha sido inscrita en 
el «Registro», pero hemos de dar a conocer que es la auténtica y legítima, no por el 
reconocimiento del «democrático» Gobierno, sino por su propia naturaleza, 
componentes y fines. 

»Para ello, ha de ponerse en marcha lo acordado en Madrid por el Consejo Nacional, bajo 
tu Presidencia, en los días 29 y 30 de Enero último, convocando, con la rapidez 
posible, a nueva sesión en la que deberán determinarse los pasos a seguir [...]. 

»Esta Junta Provisional se formará por quienes designe el propio Consejo Nacional, sin 
participar, en aquélla, ni en éste, José L. Zamanillo, ni José M* Oriol, quienes, con 
independencia del respeto que merecen y de cariño que algunos, yo entre ellos, le 
profesamos, por su historial político, hasta días que pertenecen a la actualidad, 
ocasionan confusión grave y la mayor desconfianza. 

»Así fue hablado y exigido en el Consejo y por tí aceptado, asegurando la conformidad 
de tus compañeros de firma en el escrito. 

»Sin este primer paso y la publicación de los componentes de la Junta Provisional, no es 
posible poner en marcha a nuestra gente. Urge, pues, su cumplimiento” (10-2-1977, 
A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77). Véase también la relación del 21-3-1976. 
AGA. Cultura, C* 412, Carp. AP 20006. 


3 "Informe sobre la situación actual de Javierismo y posibles soluciones para que el 
tradicionalismo vuelva a su ser” (30-3-1973. AGA. Cultura, C* 418). 

4 Brigada Central del Servicio de Información, "Real Tercio de Requetés de Castilla”, 
3-4-1973 (AGA. Cultura. C* 418. Carp. MO 30320). 


Ulloa Messeguer, Antonio Fernández Cortés y Federico Ferrando Sales. Fue publicada 
en Fuerza Nueva, 380 (20-4-1974. J.A. Márquez de Prado agradecía a su director la 
publicación y señalaba: "Nuestra actitud se justifica por fidelidad a nuestros principios 
y lealtad al pueblo carlista del que salimos y al que pertenecemos, sin ningún género de 
trasvases ideológicos que constituyen la más alta traición al mismo”. Fuerza Nueva, 
382 (4-5-1974), pág. 4). En esta misma publicación se recogió la carta de apoyo de M* 
Rosa Urraca Pastor (Fuerza Nueva, 382 (4-5-1974), p. 31). Para M. Fal, "[e]l escrito de 
los de Pepe Arturo es obra esmerada del mismo Paco Elías que presume de mentor de 
es (Carta de M. Fal a R. de Miguel. 22-3-1974. A.M.F.C. C* Correspondencia 

Uno de los seguidores de dicho grupo señalaba que, "[a]l hablar de carlistas, como te 
puedes imaginar, no estamos ni en la línea de los que se han aliado con Carrillo y la 
Pasionaria, ya que sería traicionar a nuestros mártires, ni en la de los oportunistas que 
se han uncido al carro de la Monarquía liberal. [...] Conscientes de ese peligro un grupo 
de antiguos combatientes del Requeté que en su mayoría formábamos parte de la 
anterior Junta nos hemos decidido a ponerla en marcha como base y solera del 
Carlismo de siempre, pidiendo a Dios y confiando en Dios nos conceda el Abanderado 
que el pueblo carlista espera y necesita. Y tenemos fe que así ocurrirá para bien de 
España". Carta de M. Vieitez Pérez a Domingo Fal (10-11-1974, A.M.F.C, C* 
Cronológico 10. 1970-75). Comentaba también la necesaria reorganización de la 
Hermandad de Ex-combatientes. La Regencia de Estella manifestó una reacción 
contraria a esta nota, especialmente en lo que respectaba a la referencia a la bandera 
abandonada, pues señalaban que nunca lo había estado, dada su presencia activa desde 
1958 (27-4-1974. A.M.F.). 


27 Por ejemplo la celebrada a partir del 31-7-1975 (Convocatoria del 14-7-1975. 


A.M.E.C.). Sobre estas reuniones véase M. Ayuso, 1995, 169. 


272 El naufragio de las ortodoxias. El carlismo 1962-1977 


La figura de Sixto, siempre al margen de la política española (salvo 
en el episodio de la Legión), nunca había aparecido vinculada a opción 
alguna. Ya Theo Aronson (1968, 256-7) señalaba la preferencia que 
algunos sectores mostraban por él. Probablemente más que una 
vinculación voluntaria del hermano menor de Carlos-Hugo a grupos 
tradicionalistas, fuesen éstos los que se fijaron en él cuando los signos 
de transformación ideológica comenzaban a aparecer con fuerza en el 
hermano mayor. Sin embargo, su decisión definitiva, a pesar de las 
propuestas de diversos sectores?8, no se produjo hasta muy tarde, una 
vez que D. Javier (en quien todavía confiaban como posible restaurador 
de la que consideraban originaria pureza doctrinal) abdicó en su hijo 
mayor (abril de 1975). En aquel momento, Sixto inició una serie de 
contactos para conocer la opinión de los grupos tradicionalistas. 
Acompañado por Márquez de Prado, viajó a Barcelona, Pamplona y 
luego a Santander en agosto de ese año, donde señaló "su disposición, a 
pesar de sus, según él, pocas ambiciones políticas, de ponerse al frente 
de los tradicionalistas opuestos a la línea carlohuguista, si así se lo 
solicitaban"2”, 

Conocida la situación, y ya dispuesto a asumir lo que de él se pedía, 
Sixto escribió una carta a su hermano en la que le comunicaba que, 
"[h]Joy, después de la forzada abdicación de nuestro Padre, me obligas, 
con el documento que acabo de recibir, a definirme públicamente y 
tomar la firme decisión de mantener en alto la bandera de la Comunión 
Tradicionalista-Carlista que tú has abandonado; y ello por lealtad al 
pueblo Carlista, al cual nos debemos, y por fidelidad a los grandes 
principios de nuestra Causa que son inalterables, sin pretender con ello 


28 Antonio M* Solís, en carta a Alfonso Carlos Fal (29-4-1975. A.M.F.) preguntaba: 
"¿qué pensáis los [...] sevillanos y andaluces en general en cuanto a una posibilidad de 
constituir una Regencia con Don Sixto [...]?". Y añadía: "el Infante piensa como 
nosotros -en carlista-... pero es hijo cariñoso y su padre vive (y haga Dios que por 
muchos años). ¿Es ese el único inconveniente?". Esta opinión la reiteró a otro de los 
hermanos Fal, Domingo: "Estimo que [Carlos-Hugo] ha perdido la Legitimidad de 
Ejercicio y una nutrida [subrayado en el original] representación de la Comunión, en 
solemne reunión, debe desposeerle. Seguidamente el Carlismo ha de buscar un 
Abanderado entre los príncipes con más derecho. Ese príncipe estimo que es Don 
Sixto. [...] A mí me parece que aparte el [sic] grupo de Valiente y Zamanillo y 
Forcadell y los del Partido Carlista, la mayoría de los carlistas están en nuestra 
posición pero desperdigados. Hay que reunir a estas gentes tan extraordinarias... y tan 
poco políticas” (18-10-1975. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). Ya existieron 
contactos en este mismo sentido algunos meses antes, como recogen unas notas de la 
Dirección General de Seguridad del 12-4-1975 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30152) y 24-7-1975 (AGA. Cultura, C* 418. Carp. MO 30407). 

29 Cf. los informes de la Dirección General de Seguridad del 11-9-1975 (AGA. Cultura, 
C* 418, Carp. MO 30407) y del 29-8-1975 (AGA. Cultura, C* 418. Carp. MO 30407). 
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arrogarme derechos que no me corresponden"*%. Esta acción le acarreó 
la expulsión del Partido Carlista*!, aunque siguió viajando por España?? 
y liderando la ya iniciada reorganización de la Comunión 
Tradicionalista. Para ello, nombró Jefe Delegado a Juan Sáenz Díez el 
25 de septiembre de 1975, encargado de reagrupar a los partidarios de 
esta opción y de darles una estructura, reconstruyendo los cuadros y 
organizaciones. Se trataba de crear un Estado orgánico, impidiendo que 
arraigase el que consideraban inminente sistema inorgánico?, 

Una de las preocupaciones de este grupo fue la situación de los actos 
más significativos del carlismo. Así, en abril de 1976, Sixto hizo acto 
de presencia en El Quintillo, donde pronunció un discurso en el que 
señalaba, entre otras cosas: "Creo [...] que esta Comunión no puede ser 
otra que la que fue durante la Guerra, cuando tuvo que luchar contra los 
rojos, contra los enemigos de la Iglesia y de la nación. [...] Quiero, para 
acabar, pediros a todos que tratemos de unirnos, porque queda por 
salvar lo que el carlismo representa para España y lo que la Religión 
representa para el carlismo"%, Mayo de ese año fue el siguiente punto 
importante, pero allí no hubo oportunidad para los discursos. 


Otras escisiones 


Fueron múltiples las iniciativas que trataron de impulsarse entre los 
sectores más vinculados al tradicionalismo desde el momento en que 


30 Por dicho documento se refería a "un requerimiento notarial firmado por dos 
miembros de tu Junta de Gobierno en la que se me conmina para que, en el plazo de 
diez días, conteste reconociéndote como Rey y abanderado del partido Carlista" (22-9- 
1975. A.M.F.; AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30407). El estilo y contenido de la 
carta señalaba la presencia del mismo grupo que estaba tras la declaración del requeté 
de diciembre de 1973. Sobre la asunción del mando del carlismo tradicionalista véanse: 
AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30407 (30-3-1976) y MO 30450 (4-3-1976). 

31 Informe de la Dirección General de Seguridad (10-11-1975. AGA. Cultura, C* 418. 
Carp. MO 30407). 


32 visita a Valencia y su región (Teletipo de la Agencia Cifra. 15-2-1976. AGA. Cultura, 
C* 418, Carp. MO 30407) En este momento realizó sus primeras declaraciones públicas 
al diario Las Provincias de Valencia (15-2-1976), en las que, además de reiterar los 
términos de la carta a su hermano, señalaba que su papel era el de "catalizador de la 
unidad de las diversas tendencias del Carlismo". De allí viajó a Madrid (Teletipo de la 
Agencia Europa Press. 18-2-1976. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30407). 

33 Carta abierta de Juan Sáenz Díez (25-11-1975. A.M.F.). También hubo otros 
nombramientos: jefe nacional de requetés, J.A. Márquez de Prado; secretario general 
de la CT, H. García Llorente (22-12-1975. A.M.E.C.). Domingo Fal le felicitaba en 
carta de 15-10-1975 (A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 

34 25-4-1976. A.M.F. Sobre el acto del Quintillo véase ABC, 27-4-1976, pág. 9. Ese 
mismo día difundió un comunicado de prensa mediante el que convocaba a los carlistas 
al acto nacional de Montejurra (A.M.F.). Su hermana, María Francisca, señalaba en 
otra nota que "Montejurra va a recobrar su signo, después de varias ediciones 
falsificadas, a base de banderas rojas y puños en alto" (A.M.F.). 
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fueron cayendo en la cuenta de que el giro ideológico de Carlos-Hugo 
era irreversible. Sin embargo, muchos siguieron fieles a la dinastía pese 
a las equivocaciones que veían en ésta, se mantuvieron en segundo 
plano o simplemente optaron por dejar el carlismo como estructura (sin 
dejar nunca de ser carlistas de corazón). 

Hubo también quien trató de oponer resistencia al cambio, buscando 
alianzas con antiguos escindidos y configurando frentes de oposición. 
Esta situación creó un confuso e intrincado panorama en el que las 
iniciativas se entrelazaron y combinaron, creando a su vez escisiones 
internas que fragmentaron y dispersaron los esfuerzos de un carlismo 
cada día más atomizado. 

No fueron, sin embargo, las escisiones tradicionalistas las únicas 
que se produjeron. También las hubo de signo contrario, provocadas 
por miembros jóvenes de la estructura "javierista” para quienes las 
cosas se estaban desarrollando con excesiva lentitud. Ello facilitó su 
paso paulatino, más acusado a partir de 1977, hacia otras fuerzas del 
entonces nutrido arco de opciones políticas del país. 

Una de las más importantes fue quizá la protagonizada en el entorno 
de Manuel Fal, especialmente a través de Raimundo de Miguel. Fueron 
probablemente los que reaccionaron más tardíamente contra la línea 

_ propuesta por Carlos-Hugo, y no tanto contra la dinastía?, 

Tales discrepancias comenzaron a fines de los sesenta, pero sobre 
todo desde el inicio de la celebración de los Congresos del Pueblo 
Carlista. Sin embargo, quedaron éstas reducidas al círculo de los más 
íntimos*, 

Ya en 1969 veían signos de tempestad en el horizonte y planteaban 
intentos de solución: 


"Mucho recuerdo una de tus cartas en la que me decías que el tiempo 
presente exigía que la Comunión recabara su gobierno. Es la prescripción 


35 Es muy significativa la carta en la que M. Fal hablaba del despertar del sueño 
dinástico: "Estamos en la fase de restregarnos los ojos para acabar de despertar y ver 
que nuestros amadísimos Príncipes angelicales integran ese Frente popular 
revolucionario. ¿Con quiénes? Con quienes saben nadar y guardar la ropa, con quienes, 
este mismo verano lanzaron unos cuantos desgraciados a un encuentro con la Guardia 
Civil o con los grises, o asaltaron un banco o darán cualesquiera gritos significativos de 
los que no desaprovecharé ocasión que me obligue -si no, no- para decir que esos no 
son los míos. Esos son hijos de sus respectivas madres” (Carta a R. de Miguel. 3-7- 
1973. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). 


36 Buen ejemplo de ello es la siguiente frase: "Yo de nuestros propósitos no he hablado 
más que con personas de absoluta confianza. Cualquier paso en falso sería 
peligrosísimo" (Carta de R. de Miguel a M. Fal Conde. 19-10-1972. A.M.F.C. C* 
Correspondencia M.5). En el fondo latía el deseo de no propiciar una ruptura violenta 
con la dinastía, a la que se seguía respetando pese a todo. Como señalaba D. Fal: "La 
Dinastía es la legítima y a ella nos debemos, también cuando discrepamos y no sólo en 
lo accesorio" (Carta a R. de Miguel. 22-8-1971. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970- 
75). 
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acertada, porque llevaría la solución a tantos problemas como se están 
acumulando; en el destierro la Dinastía, con todo el cambio de perspectiva 
política que el exilio crea, y las cosas internas en manos de chiquitos o gentes no 
muy responsables, sólo atentas a decir cosas agradábles arriba, estamos entrando 
en proceso de palpable regresión. 


»Tanto como la equívoca posición doctrinal, me preocupa el que no haya un 
equipo [...] de personas de un cierto relieve y representación, encargadas de 
encauzar la actividad política y que dieran el prestigio, la altura y la influencia, 
que por derecho propio corresponde a la Comunión. Pero lo triste es, que parece 
que esto no gusta. [...] Habría que buscar una ocasión importante y grave que 
justificara una rectificación de conductas y errores y sirviera para reagrupar a 
tantos que se han ido retrayendo a sus casas, ya por desconsideraciones sufridas, 
ya por simple desánimo ante la situación. 


»La expulsión pudo haberlo sido, pero no hizo más que acentuar el daño. 
(¡Qué bien le salió la jugada al gallego!). [...] Porque la coyuntura política que 
se avecina va a coger al Carlismo en un equilibrio inestable muy peligroso. [...] 
Entonces me pregunto: ¿Cómo ha de reaccionar nuestra gente?. No se puede 
apoyar al régimen: pero tampoco puede uno incorporarse alegremente a una 
especie de frente popular, al que parece quiere llevársenos. En esta alternativa, 
olvidándonos de nuestro propio peso específico que es la norma clara de 
conducta, veo un grave riesgo de descomposición. 


»Confío en Dios que hará luz entre las tinieblas, porque no puedo creer que 
entre en sus designios haber conservado al Carlismo ciento cincuenta años, para 
dejarle desaparecer vergonzosamente. Pero sólo veo remedio en su Providencia. 
Quizá quiere que pasemos por esta prueba, para que nos volvamos más a Él y 
abandonemos toda presunción humana, si de veras buscamos su gloria, como 
sinceramente creemos"37, 


Sin embargo, pasó el tiempo y sólo se consiguió que la 
preocupación aumentase, sin dar con las propuestas que llevasen a una 
salida de la situación: 

"[E]stoy consternado, tanto por apartamiento de nuestros principios [...] 


cuanto por la falta de tacto político de los últimos acontecimientos, que nos 


privan de toda base operativa y entregan a Fagoaga y comparsa, nuestra 
organización. d 


37 Carta de R. de Miguel a M. Fal (c. 1969. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). Esta 
intranquilidad se mantuvo en los años siguientes: "Me siento incómodo y 
malhumorado desde el último Montejurra. No es que me encontrara muy a gusto antes, 
con las cosas que se decían y hacían, pero aquéllo rebasó lo tolerable... y no ha 
desaparecido. Parece como si hubiera el propósito de hostigar a los carlistas leales, 
como a huéspedes incómodos, para que nos marchemos. 

»Yo trato de cohonestar lo mejor que puedo, la nueva línea con los principios inmutables, 
como verás por mis artículos de “Montejurra” [véase R. de Miguel, 1972], en el intento 
de que no se produzca un rompimiento doctrinal irreparable. D. Javier me dice que 
representan la autenticidad del carlismo y que le gustan mucho. Con D. Carlos he 
hablado muy largo por dos veces sobre esto; salgo muy animado (quizá por el contacto 
con la Dinastía), pero como las cosas no mejoran, vuelvo a mis preocupaciones. 

»Por gusto me retiraría a mi casa, como Antonio Segura [carlista sevillano], pero creo 
que mientras haya esperanza de rectificación, es mi deber aguantar; hay que evitar el 
suicidio del Carlismo”. (Carta de R. de Miguel, a M. Fal. 5-12-1970. A.M.F.C. C* 
Correspondencia M.5). 


276 El naufragio de las ortodoxias. El carlismo 1962-1977 


»Lo que más me duele es que hacemos el juego a Franco, hemos 
retrocedido sensiblemente en la consideración pública y vamos a la anulación 
total como fuerza política. Ahora precisamente, cuando podíamos ofrecer una 
solución segura y cuando más necesitamos intervenir en política, ante los 
acontecimientos que en cualquier día inmediato se presentarán y muy graves. Y 
aquí la gran tragedia: por el camino iniciado no se puede seguir 
responsablemente. Entonces qué hacemos ¿Irnos a nuestra casa, cuando más nos 
va a necesitar España? Eso no va con nuestro temperamento. ¿Irse con otros? 
Eso jamás. ¡Es como para desesperarse, si no estuviera Dios por encima de 
todo! ¡Y habiendo escogido el camino más seguro y de más experiencia política, 
como es el Carlismo! Porque si no fuera así, con reconocer que uno estaba 
equivocado, se acababan las inquietudes. Pero no podemos ni siquiera 
consolarnos con eso, porque el Carlismo es lo cierto y después de ser carlista, no 
puede verse lo demás, más que con escepticismo y desprecio. 


»Hay mucha gente, cada día más, que piensa así. Y creo que va llegando la 
hora de pensar en hacer algo. Más firmes que nunca en las lealtades dinásticas, 
sin levantar partido o bandera, pero hay que oponerse a los que han entrado 
arrasando el Carlismo sin tener en cuenta esas consideraciones que nos han 
detenido a los demás, para oponernos violentamente. Creo que es un deber de 


conciencia"38, 


Una de las opciones que se planteó, y que fue adquiriendo fuerza 
conforme la situación se hizo, a ojos tradicionalistas, más complicada, 
fue la de manifestar a D. Javier la necesidad de volver a la pureza 
doctrinal con una declaración firme que rompiera cualquier posible 
riesgo de desviación de tipo ideológico. En este sentido iban a ir las 
iniciativas de Raimundo de Miguel o Manuel Fal. Ya en 1973 iniciaron 
contactos para redactar una carta colectiva a D. Javier por medio de la 
cual manifestar su discrepancia ideológica y su adhesión dinástica?”, 

También habrían de impulsarse iniciativas particulares, como la 
carta abierta que Manuel Fal envió a Rufino Menéndez y que supuso la 
ruptura entre Fal y D. Javier. En ella señalaba que el presente ya no era 
un error político o de táctica, sino de doctrina y principios. Así, "[lJa 
dinastía es esencial al carlismo. O sea, ontológicamente, el ser del 
carlismo es la dinastía legítima. [...] Pero si el verbo SER del carlismo 
indica a la dinastía, ésta tiene un imperativo en orden a su ESTAR 
físico, la Comunión, como representación ideal, o mejor ideológica, del 
auténtico pueblo español, parte bilateral de aquel pacto soberano. Ser y 
estar buscan el orden político, el HACER, en la observancia de los 
principios político-morales que garantizan el bien común para el que es 


38 Carta de R. de Miguel a D. Fal (17-6-1971. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 


9 Por ejemplo, R. de Miguel comentaba el viaje que iba a hacer a Pamplona para ver la 
disposición de los navarros respecto a esta iniciativa (Carta de R. de Miguel a M. Fal. 
16-3-1973. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5), que, como pudo comprobar, no era 
buena en absoluto (Carta a M. Fal. 20-3-1973. A.M.F.C. C* Correspondencia M.S), 
aunque más adelante, con la evolución posterior, iría convirtiéndose en favorable 
(Carta a D. Fal. 10-10-1973. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). Todas estas 
actividades eran seguidas de cerca desde el Gobierno (16-4-1973. AGA. Cultura, C* 
418, Carp. MO 30450). 
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dada por Dios la soberanía o poder. Principios estos irrenunciables, 
supremos en tanto en cuanto nada tiene por encima, salvo la Iglesia en 
lo moral y la prudencia política -asesorada- del Rey. Lealtad a la 
dinastía y fidelidad a los principios crean una comunidad, una 
Comunión, concepto éste opuesto al de partido [...]. Quizás la 
diferencia más trascendental entre Comunión y Partido es que el Rey 
puede equivocarse, y de hecho se equivoca, incluso en los mismos 
principios sustanciales. Pura insensatez y soberbia la de algunos que 
desposeen nada menos que de la legitimidad al Rey cuando pueden 
acusarle de algún más o menos grave desliz doctrinal. Antes al 
contrario, ése es el gran bien de lo dinástico: que los errores de cada 
titular se pueden corregir, como de hecho se ha corregido a veces, en el 
transcurrir de la sucesión. Exactamente como los pueblos purgan las 
desviaciones de sus momentáneos extravíos -motines o revoluciones- 
en la sosegada renovación de generaciones". 

Comentaba en dicha carta los errores en el planteamiento de la 
cuestión de la nacionalidad o el tema de la fijación de contornos, del 
establecimiento de censos. Estos contornos los justificaba para 
organismos concretos, como los círculos, pero no para la Comunión en 
su conjunto. La forma de partido la justificaba cuando la legislación 
imperante los autorizaba o incluso lo requería. Por ello, el empeño 
censal de lo que llama el carlismo de Arbonne "sólo servirá para 
demostrar que somos muy pocos. También mi experiencia ha 
comprobado que el elemento humano del carlismo no se mide por 
números, sino por densidad”. Terminaba señalando el gran valor de lo 
que defendían, por lo que había que manifestar la discrepancia, 
adecuadamente pero con firmeza, pues las cosas estaban llegando, a su 
entender, a términos de menosprecio y escarnio de los muertos 
carlistas%, 


40 5-5-1972. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75. La difusión de esta carta llevó a un 
intercambio de opiniones sobre su paternidad, de la que, al parecer, D. Javier dudaba. 
Sin embargo, Fal acabó por confirmarla: "Yo había creido de mejor servicio de V.M. 
declararle mi paternidad de la carta, pero como obra defensiva de la Comunión, a la 
que debo por amor, lo que V.M. debe por juramento. 

»Era también derecho mío al que no he querido renunciar, explicar y justificar mi acción. 
Mi acción de cambio de impresiones con un carlista ejemplar [R. Menéndez, entonces 
jefe regional de Asturias], en defensa de la Comunión, como instituto secular 
inviolable y como depositario de ideas políticas fundamentales que son el fin de la 
legitimidad carlista. 

»Una vez más y con la sinceridad de siempre quedo fiel y ferviente a su servicio, Señor" 
(Carta a D. Javier de Borbón-Parma. 27-6-1973. A.M.F.C. C* Cronológico 10.1970- 
75). Habrá otra carta posterior de M. Fal a D. Javier (1-12-1973. A.M.F.C. C* 
Cronológico 10. 1970-75) solicitándole la vuelta a los principios. Sin embargo, la 
ruptura se mantuvo, lo que llevará a M. Fal a lamentar su soledad en el ámbito carlista, 
sia por R. de Miguel. Carta a M. Fal (9-7-1973. A.M.F.C. C* Correspondencia 
M.5). 
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También Raimundo de Miguel tomó la iniciativa de escribir a 
Carlos-Hugo, pero sin mucho éxito?*!. 

Por otro lado, la opción de una carta colectiva no consiguió 
partidarios debido a las generales reticencias a dar el paso y significarse 
de manera evidente como oposición a la línea que parecía defender la 
dinastía, y hubo de buscarse otra alternativa: "Considero que estamos 
en la fase preparatoria de grandes decisiones y ya sabes cuántos fueron 
mis intentos para aunar voluntades en una carta colectiva de protesta 
que diera cauce formal a las cosas. El daño que ha hecho D. Carlos 
abusando de la lealtad para lanzarla contra la Legitimidad, es más 
grande [...] de lo que parecía. [...] Como ya te dije en otras cartas, yo 
tenía dos ideas de actuación: una, la carta colectiva, que resultó 
imposible; otra, la de una publicación que mantuviese el fuego sagrado 
y pudiera ser aglutinante y germen de futuras actuaciones. Esta segunda 
parte pienso que podemos encontrarla en el Boletín del Círculo Aparisi 
Guijarro, que puede trascender el ámbito regional (como Montejurra 
desde Pamplona, o Esfuerzo común desde Zaragoza) para hacerse 
nacional y entonces, asegurada su independencia económica, 
desprenderse del Círculo (que puede tener el riesgo de la 
«excomunión») y convertirse en revista independiente bajo la forma de 
Sdad. anónima y con cambio de nombre", 

Sin embargo, tampoco se materializó dicha iniciativa, por lo que, a 
instancias de la Jefatura Provincial de Asturias, volvió a hablarse de 
unidad y de escribir una carta a D. Javier solicitándole su reafirmación 
en los principios tradicionalistas*. Se promovieron varias reuniones 
que acabaron dando como resultado una serie de cartas tanto al rey 
como al príncipe**, Ralentizada una y otra vez, dicha estrategia vio la 
luz definitiva en abril de 1975, momento en el que se produjo la 
abdicación de D. Javier: 


41 La iniciativa de R. de Miguel de escribir a Carlos-Hugo se encontró con el silencio de 
éste, por lo que optó por dirigirse a D. Javier (Carta de R. de Miguel a D. Javier. 26-11- 
1973. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). 


42 Carta de R. de Miguel a M. Fal (9-7-1973. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). Esta 
decisión sí arraigó inicialmente: “Quedé muy satisfecho de la reunión de Valencia. Por 
la decisión de los navarros, que hasta ahora han estado deshojando la margarita. Porque 
se adoptó un principio de actuación -la revista- que me parece el más correcto y el más 
político por ahora, hasta que las cosas no se maduren más. Porque se ha dado el primer 
paso para encauzar las preocupaciones aisladas y si seguimos por este camino sin 
prisas pero sin pausas, la solución se nos dará hecha (Carta de R. de Miguel a D. Fal. 
10-10-1973. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75). 


43 Carta de Ignacio Laviada G.-Pola a R. de Miguel. 26-1-1974. A.M.F.C. C* 
Cronológico 10. 1970-75. 
De alguna de estas reuniones daba cuenta R. de Miguel en carta a M. Fal Conde. 2-3- 
1974. A.M.F.C. C* Correspondencia M.S5. 
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"Una reducida comisión formada por Antonio Garzón (Andalucía), Auxilio 
Goñi (Navarra), Sánchez Runde (Cataluña) y yo [R. de Miguel] (Castilla) 
teníamos el propósito de trasladarnos a París para pedir audiencia a V.M., 
entregarla en mano y exponeros ampliamente nuestras preocupaciones políticas, 
tan pronto supiésemos de vuestro regreso. 


»La noticia de él nos llegó pareja con la de la abdicación en favor de 
vuestro hijo D. Carlos Hugo. La visita resultaba ya inútil, pero escrita la carta, 
creo que faltaría con el compromiso contraído con los reunidos, si no la pusiese 
en el correo, para que V.M. pueda conocer nuestro pensamiento. 


»Estimo que sigo reflejándole al decir a V.M. que con el fundamento de los 
mismos principios expuestos en la carta, D. Carlos Hugo deberá completar su 
legitimidad de origen (que aunque primaria, insuficiente por sí misma) con la de 
ejercicio (que aunque posterior es más importante y la fundamental), 
retractándose de sus manifestaciones de democracia liberal y socialismo y de su 
alianza con las fuerzas de la revolución, así como jurando profesar y defender 
los principios de Dios, la Patria, los Fueros y el Rey, para que podamos 
reconocerle como a tal, continuador de la Dinastía Carlista. 


»Lamento los hechos que han dado lugar a este planteamiento, que no son 
imputables a nosotros, y ruego a V.M. el favor de una respuesta que nos 
reafirme en la rectitud de nuestra postura"45, 


Esta situación obligó a dirigirse a Carlos-Hugo, a quien atribuían la 
responsabilidad de todo lo ocurrido, solicitándole, de nuevo, la 
retractación de las actitudes que juzgaban desviadas%. Ante el silencio 
de Carlos-Hugo, se optó finalmente por una ruptura que manifestaba su 
fidelidad a los principios tradicionales y su discrepancia con el régimen 
vigente: 

"Ha transcurrido más de un mes desde la fecha del acuse de recibo de la 
carta que, con la de 23 de mayo de 1975, os dirigí en nombre de un grupo de 
carlistas, sin haber tenido noticia de que por V.A. se haya hecho manifestación 
alguna en orden a la aceptación de los Principios Tradicionales que os 
habilitarían para la sucesión dinástica del carlismo y a cuyo juramento os 
incitábamos en ella [...]. Queda así puesto en evidencia, sin lugar a dudas, que 
no los compartís y us os separáis de la continuidad histórica y política que el 
Carlismo significa"4 p 


A partir de ese momento hubo un intento de acercarse a Sixto y, 
consecuentemente, al grupo de Márquez de Prado, así como la cada vez 
más clara opción de formación de una fuerza política -siquiera 
circunstancial- con marcado carácter tradicionalista y que heredase los 
principios de la antigua Comunión Tradicionalista. 


45R. de Miguel a D. Javier. 25-4-1975. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75. La carta 
previa a la abdicación encabezada por R. de Miguel del 21-4-1975 en A.M.F.C. C* 
Cronológico 10. 1970-75. La recoge también J.L. Vila-San Juan, 1993, 254-8. 

46 Carta encabezada por R. de Miguel a Carlos-Hugo (23-5-1975. A.M.F.C. C* 
Cronológico 10. 1970-75). Esta carta la reproduce en su totalidad J.L. Vila-San Juan, 
1993, 259-61. Fueron también publicadas por la revista Brújula (8-9-1975, pp. 22-3). 

47R. de Miguel a Carlos-Hugo de Borbón (junio de 1975. A.M.F.C. C* Cronológico 10. 
1970-75). Noticias de esta carta se tenían en la Dirección General de Seguridad (25-6- 
1975. AGA Cultura, C* 418, Carp. MO 30450). 
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Hacia un tradicionalismo unitario 


Ya hemos examinado alguno de los intentos de formación de fuerzas 
políticas a partir de las asociaciones previstas por el régimen franquista. 
Sin embargo, lo que las caracterizaba hasta ese momento era la 
dispersión y la fragmentación. 


Con la potenciación de Sixto en la reconstrucción de la Comunión 


Tradicionalista, se iba a buscar la unidad. Estos intentos pueden verse a 
través del manifiesto que fechó en Irache, en las faldas de Montejurra, 
el dos de mayo de 1976%, 

A ellos se habían unido ya, tras su ruptura anterior, el grupo de 
Raimundo de Miguel y los hijos del fallecido Manuel Fal Conde*. 
Junto a esta tendencia permanecía el otro gran grupo, la UNES%9, así 
como otros menores, como la mencionada Confederación de José 
María Valiente. Muchos de ellos trataban de legalizarse para concurrir 
a las pugnas electorales "inorgánicas" que se avecinaban. Así, 
Raimundo de Miguel elaboró un "Anteproyecto de Integración de la 
Comunión Tradicionalista Carlista en la Ley de Asociaciones 
Políticas"**, 

Alguna de ellas lo consiguió, otras fueron desestimadas. En este 
segundo caso estuvieron, en concreto, la Comunión Tradicionalista 
promovida por Joaquín García de la Concha y la Agrupación de 


48 EPN, 8-5-1976, p. 1 (repetido el 9-5-1976, p. 1). En dicho manifiesto señalaba los 
principios que defendía: confesionalidad católica, sociedad orgánica, foralidad, 
y POR del principio monárquico y vigencia política de la tradición española. 


Prueba de ello es la carta que Domingo Fal dirigió a R. de Miguel (26-12-1975. 
A.M.F.C. C* Cronológico 10. 1970-75): "Sí estuve una noche con Pepe Arturo, porque 
me citó para estar con el Señor, que luego retrasó su viaje. 

Le manifesté mi discrepancia de un Consejo con Consejeros permanentes, designación de 
Consejeros, etc., como tantas veces hemos tenido. Creo que ahora interesa otra forma 
de trabajar. Que bajo tu dirección se celebren en Madrid, dos o tres veces en el año, 
reuniones tipo las que ahí tuvimos para las cartas a Don Javier y Don Carlos, 
participando los mismos, pero algo renovados. Y juntos estudiar la situación general de 
España (Juan Carlos y lo que viene...) y la nuestra interna (la pervivencia de la 
Comunión Tradicionalista). Conocer las diversas opiniones y situaciones de nuestras 

rovincias, animarnos y reafirmar el propósito de seguir adelante”. 


Pese a los problemas internos, se mantendrá integrada en AP hasta su ruptura en 
noviembre de 1978 (M. Fraga, 1987, 94, 98, 107, 134-5). Posteriormente trató de 
constituir una nueva coalición, a comienzos de 1979, con Blas Piñar, Raimundo 
Fernández Cuesta, Sixto de Borbón, Luis Jaudenes y Jesús Barros de Lis y sus 
respectivos grupos (M. Fraga, 1987, 139; R. Gunther, G. Sani y G. Shabad, 1986, 197). 
Para la trayectoria de la UNE puede verse AGA. Cultura, C* 416, Carps. AP 20400 y 
AP 20780. 


51 El texto del 8-7-1976 en A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77. Enviado a Domingo 
Fal con carta de 12-7-1976 (A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77). 
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Juventudes Tradicionalistas (AJT) promovida por Isidro Díaz de 
Bustamante y Santiago Martínez Campos??. 

Iba a a ser la Comunión Tradicionalista de Zamanillo la que quedase 
legalizada y la que, por ello, tratase de convocar a los demás grupos 
dispersos. Así, el 20 de febrero de 1977 se reunía su Asamblea 
Nacional. En ella "[qJuedó patente que esta asociación pública es la 
misma Comunión Tradicionalista cuya vida política data de siglo y 
medio y que ahora, en respeto a la legalidad vigente, aunque discrepe 
de la concepción legal de partidos políticos, se presenta como 
«asociación política» a fin de intervenir en la vida de la Nación"%3. 
Alrededor de ella se iba a poder apreciar la presencia de los Fal-De 
Miguel, de la propia AJT, del requeté de Márquez de Prado y otros%, 

A partir de esta base se planteó el tema de las posibles alianzas 
electorales, todas ellas vinculadas a fuerzas situadas en el margen 
derecho del arco parlamentario. Así, en una carta de Domingo Fal a 
Juan Sáenz-Díez se comentaba la imposibilidad de pacto con Fuerza 
Nueva y Excombatientes, pues pese a las buenas relaciones, "llevan el 
handicap de su Franquismo, del que honrosamente no quieren 
descargarse, pero con el que nosotros no podemos pechar. Si antes nos 
opusimos a su Dictadura no sea para pretender que dicho Régimen 
sobreviva al Dictador". Añadía más adelante: "En particular sobre la 
figura de Girón, cuenta entre nosotros con todas las repulsas que 
merece su historial político. Cualquier alianza con él, siquiera 
meramente electoral resulta imposible”. Por ello la opción les parecía 
clara: "Cierto que en Alianza Popular -único otro camino posible- 
milita en cabeza Fraga, tan preparado como ambicioso. Pero el sentir 
general está en que será Alianza la candidatura mayoritaria y más si se 
le inyecta una sabia que nuestra gente tiene por naturaleza"%5, 


52 Los estatutos y solicitud de la primera en A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77. 
Véase la nota-manifiesto de los segundos del 25-12-1976 (A.M.F.C, C* Cronológico 
(11) 1976-77). En ambos casos la desestimación, según una nota de Europa Press del 
9-2-1977 (AGA, Cultura, C* 412) se debió a la similitud en la denominación a la ya 
aprobada Comunión Tradicionalista de Zamanillo. En cualquier caso, la AJT volvió a 
presentar la misma solicitud poco después (Nota de la agencia Cifra del 18-2-1977. 
AGA. Cultura, C* 412), lo mismo que el grupo de García de la Concha, aunque en este 
caso con el nombre de Comunión Católico Monárquica (Nota de Europa Press, 23-3- 
1977. AGA. Cultura, C* 412). 

53 Nota "«Legalización» de la Comunión Tradicionalista" (c. marzo 1977, A.M.F.C. C* 
Cronológico (11) 1976-77). 

4 Un buen reflejo de ello era el proyecto de presentación pública de la Comunión 
Tradicionalista en el que se incluía a todos estos grupos (31-3-1977. A.M.F.C. C* 
Cronológico (11) 1976-77). 

$ 27-4-1977 (A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77). En un sentido práctico, aunque 
no ideológico, estaba también la opinión de Antonio Garzón, tradicionalista sevillano 
(A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77). M. Fraga, 1987, 77; A. Vence, 1995, 215-8. 
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No iban a ser los únicos con pretensiones unitarias. En 1979 la 
Regencia de Estella convocaba a un Congreso Nacional para reunir al 
tradicionalismo e inaugurar con ello la tercera época del carlismo. 
Proponían para ello incluso una estructura específica, territorial y 
orgánica%, 

Posteriormente, y vista la persistencia en la dispersión de fuerzas, se 
efectuó un proceso de unidad, dando lugar a grupos como la Comunión 
Tradicionalista*?, Comunión Católico Monárquica y Unión Carlista. 
Este proceso acabó dando lugar, en 1986, a la constitución de la 
Comunión Tradicionalista Carlista, que declaraba como principios 
básicos a Dios, la Patria, los Fueros y la autoridad, fundamentalmente 
monárquica, pero entendida más como misión de servicio que como 
encarnación incluso personal de la misma3*, 


56 Lo firmaba la Comisión Organizadora del 1 Congreso de la Tercera Época del 
Carlismo (15-3-1979, A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77). 

57 Declaraba sus principios tras la Asamblea Nacional de Madrid de 28 de junio de 1981 
(A.M.F.): profesión de Fe en Dios y en la Iglesia, única verdadera; unidad católica y 
soberanía social de Jesucristo, Estado confesional; unidad nacional española 
reconociendo sus diversas personalidades históricas; Estado orgánico; principio de 
subsidiariedad; proclamación de fueros sociales; defensa del derecho de propiedad; 
protección y reconocimiento de la familia, monarquía tradicional y recuerdo a los 
antepasados. 

58 Los principios citados, así como las declaraciones efectuadas por la Comunión 
Tradicionalista, se recogen en CTC, 1989, especialmente, 21-8. Ver también S.G. 
Payne, 1995, 47-8 y G. Alférez, 1995, 369-71. 


Epílogo 
Una clave en dieciséis jornadas: montejurra 
1962-1977 


La montaña en la cual se reunen cada año, en los albores de la 
primavera, los defensores del carlismo de uno u otro signo, constituye 
un punto central de la geografía de este grupo en Navarra, como 
también lo es, aproximadamente, en el espacio físico del territorio 
foral. A pocos kilómetros de la que fuera Corte de Carlos VII, Estella, 
en sus faldas se desarrollaron acciones militares entre defensores de las 
dos dinastías enfrentadas, con los monarcas como cualificada excusa 
para el combate. Posteriormente, durante la guerra civil de 1936 a 
1939, una de las unidades formadas por voluntarios carlistas, por 
requetés, pasó a denominarse igualmente Montejurra (P. Cía, 1941). 
Este conjunto de referencias a las glorias militares del pasado explica 
en buena parte la elección de este lugar como centro de 
conmemoración de dichas acciones. 

Montejurra era para el carlismo un barómetro de su estado, no como 
reflejo del respaldo objetivo que pudiera obtener de previsibles 
votantes en un régimen democrático, sino más bien como testimonio de 
simpatía hacia una manifestación consciente de diferencia respecto a 
ciertos sectores del régimen vigente. Pese a la adhesión que durante 
gran parte del periodo analizado en estas páginas se dio hacia el 
franquismo desde el carlismo, siempre existía la posibilidad de que 
algún orador formulase críticas más o menos explícitas contra él, o 
contra aspectos concretos de su conjunto, a la vez que quienes 
respaldaban por completo la situación vigente podían tener la 
posibilidad de escuchar palabras en las que confirmar su adhesión. Esta 
situación de aparente ambigiiedad se iba a ir decantando 
paulatinamente hacia una postura de ataque frontal contra el gobierno, 


284 El naufragio de las ortodoxias. El carlismo 1962-1977 


el sistema e incluso contra el propio Franco. Sin embargo, el conjunto 
de los actos no iba a ser suspendido en ningún momento (salvo en el 
año 1977), con lo que Montejurra acabó siendo, ya en los años setenta, 
la única manifestación pública, organizada y asumida como tal, de 
oposición al régimen de Franco que no era disuelta o reprimida 
directamente. 

Hasta entonces, sólo en contadas ocasiones el carlismo había tenido 
la voluntad de celebrar reuniones de sus partidarios de forma 
sistemática y con carácter nacional. La adhesión a sus principios 
básicos se realizaba en el ámbito local, ampliándose el ámbito de 
manifestación de dicho respaldo a ocasiones concretas: elecciones, 
actos de contenido religioso, conmemoraciones o, también, en las 
contiendas bélicas. 

Surgen por ello diversas preguntas: ¿por qué toleraba el régimen un 
acto en el cual sufrió crecientes ataques? ¿por qué no llegó a la 
suspensión completa de este acto carlista como ya lo había hecho en 
otras ocasiones con El Quintillo o Montserrat? ¿qué llevó al carlismo a 
crear un acto en el cual reflejar su capacidad de convocatoria y la 
posibilidad de atraer a sus partidarios a manifestar su apoyo? ¿por qué, 
pese a la falta de tradición en ese sentido, un acto como el de 
Montejurra iba a concentrar masas de las más diversas partes del país? 


Orígenes y significado del acto de Montejurra hasta 1957 


Aunque en el origen estaba claro el deseo de conmemorar a los 
caídos carlistas más recientes ("Hoy en Montejurra, viudas y madres y 
hermanas, llorarán delante de la cruz que lleva el nombre bajo el cual 
luchó y murió aquel requeté de su alma" EPN, 3-5-1940, p. 1), este 
recuerdo no implicaba necesariamente el olvido de los más antiguos. 
Así se manifestaba en la portada de El Pensamiento Navarro del 
primero de mayo de 1940: "Peregrinación de cruzados hoy, con un 
nombre glorioso y una historia actual: Montejurra y los requetés. 
Evocación de estampas del siglo pasado y de éste"!. Ya desde estos 
inicios se deseaba hacer de Montejurra una tradición con un significado 
y un ámbito muy concretos: "El resultado de la romería de este año, nos 
la presenta ya como una institución que ha de perdurar en tiempos 
sucesivos, para recordar por siempre de una manera viva, la actuación 
brillante y decisiva de los Tercios, en la Cruzada que se inició el 19 de 
julio de 1936" (EPN, 4-5-1940, p. 1). Este va a ser el espíritu en las 


1 De igual manera comentaba sus orígenes, en 1942, un anónimo artículo de El 
Pensamiento Navarro (5-5, p. 6): "Comprediendo estos cien años de lucha, surgió del 
mismo corazón del pueblo esta romería de Montejurra”. 
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convocatorias sucesivas, como señalaba José Ángel Zubiaur al recordar 
el objetivo de los que la idearon: "crear una romería que en la honra de 
la Santa Cruz sufragase a los que murieron en su defensa y mantuviese 
la tónica y el recuerdo de la Cruzada" (EPN, 3-5-1942, p. 1). Años 
después, era Francisco López Sanz quien en sus "Glosas" comentaba el 
camino que Montejurra llevaba para convertirse en tradición: "El 
Montejurra [...] está lleno de recuerdos y evocaciones, porque fue 
testigo mudo de múltiples heroismos y renunciamientos y desde 
entonces se incorporó al patrimonio espiritual del Carlismo como 
Montaña Sagrada de la Tradición" (EPN, 30-4-1947, p. 4). Sin 
embargo, el referente fundamental seguía siendo el de la guerra civil, y 
en ella radicaba -para Jesús Elizalde- su éxito, en el "recio sabor de rito 
religioso popular que rememora y conmemora en símbolo, 
incruentamente, un hecho real, magnífico y cruento: nuestra Cruzada y 
la parte decisiva y heroica que en ella tomó Navarra"?. Ya en 1954 se 
inicia una asimilación mayor de un componente decimonónico, como 
pone de manifiesto Manuel de Santa Cruz (16 (1954) 92-5), que ya 
aparecía perfectamente establecido e incorporado a finales de los años 
cincuenta. La tradición se estaba creando mediante la incorporación del 
panteón heroico carlista, hasta convertir la cumbre navarra no sólo en 
un acto conmemorativo local, sino en el símbolo carlista, histórico y 
político, por excelencia. 

En 1964 se cumplían los veinticinco años de la puesta en marcha de 
los actos en torno a Montejurra. Con ese motivo, El Pensamiento 
Navarro recogió los testimonios de los asistentes e impulsores del 
mismo: 


"La idea nació en la mente de la señorita Asunción Arraiza, quien, con todo 
el fervor de aquellos momentos, la expuso al hombre capaz de llevarla a la 
práctica, porque sabía ella que, para dar el difícil primer paso, había que contar 
con quien aportara el mismo entusiasmo e idéntica fe. 


»Este hombre, que nos informa de cómo se inició y llevó a la práctica la 
primera romería de Montejurra, no es otro que Tarsicio Ortiz. [...] El día 19 de 
abril de 1939, en el Paseo de Sarasate, se encontró con Asunción Arraiza [...]. 
Le dijo: "Tengo una idea metida en la cabeza que no la puede hacer nadie más 
que tú”. Acto seguido se la expuso. 


»En verdad que no había tiempo material para llevarla a cabo tal como la 
había concebido la señorita Arraiza, pero él, un hombre curtido en peores lides 
en el campo de batalla, no podía echarse atrás y afrontó la situación. 


- EPN, 2-5-1948, p. 6. También lo expresa así otro artículo posterior: "Mañana es el día 
de la oración de los que perdieron a sus hijos, a sus maridos, a sus hermanos, en 
nuestra Cruzada, para ganarlos -si es cierta nuestra cristiana esperanza- en el cielo" 
(EPN, 5-5-1951, p. 1). 
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»Faltaban sólo 22 días y había que hacer un Vía-Crucis ¿A quién dirigirse? 
Lo pensó y lo hizo. 


»Fue donde Martinicorena a quien le pidió le fabricara 14 cruces de tres 
metros de alto y 10 por 10 centímetros, pero con la condición expresa de que 
habrían de estar colocadas a lo largo de toda la ladera de Montejurra antes del 
día 3 de mayo. La tarea era poco menos que imposible. Pero el espíritu reinante, 
el deseo de colaboración mutua, pudieron con todos los imposibles. Seis 
carpinteros se pusieron a trabajar inmediatamente. 


»Después de encargadas las cruces recordó Tarsicio que debieran semejar a 
las clásicas de los tercios de requetés y que por tanto faltaba la clásica corona. 
¿Qué hacer? Tampoco se arredró ante este nuevo problema. El señor Larumbe, 
herrero y carlista, le ofrecía la solución que, desde luego, resolvió en el plazo 
señalado. 


»Aún surgió un nuevo pero. Cada Cruz debía llevar grabados los nombres 
de todos los Tercios Carlistas. [...] 


»Acudí -nos informa Tarsicio- a todos los Organismos Oficiales para que 
me facilitaran la relación. No los tenía ninguno. [...] 


»"Inmediatamente comuniqué mi idea a la familia Arraiza, a quienes gustó 
mucho, y acto seguido llevé los nombres a casa de Martinicorena que, no 
obstante el corte plazo y este nuevo trabajo, cumplieron para la fecha prevista”. 


»"Las cruces, con todos los detalles señalados, costaron unas 1.500 pesetas, 
pero, aunque teníamos lo principal, pasaban los días y no habíamos ultimado los 
detalles, para lo cual nos reunimos varias veces en casa de don Pedro Arraiza y 
finalmente, desde allí, llamamos por teléfono a don Trifón Larumbe, por 
entonces alcalde de Ayegui, para pedirle que preparara 14 plintos de cemento 
para las cruces y uno mayor arriba, además de la perforación en la roca para el 
altar. 


»El bueno de Trifón cumplió cabalmente y gracias a esta maravillosa 
colaboración pudo realizarse aquel primer año la romería en toda regla, 


»Faltaban pocos días y había que darle carácter oficial por lo que Tarsicio 
Ortiz, sin encomendarse a Dios ni al diablo, se erigió en Presidente de la 
Comisión de Ex-Combatientes y con ese título dirigió un besamanos a todas las 
autoridades. 


»Seguidamente se llevaron todas las cruces a la Diputación [de la que era 
vicepresidente Juan Pedro Arraiza Baleztena] para exponerlas y para que El 
Pensamiento Navarro las fotografiara y empezara a pregonar al mundo entero lo 
que aquel año se iniciaba. 


»El párroco de Ayegui, don Joaquín Vitriáin, bendijo las cruces y ofició 
todos los actos religiosos que se celebraron, en humilde tributo a cuantos 
figuraron encuadrados y los que aún estaban en aquellos Tercios que se 


rememoraban en las cruces"3, 


3 ].L. Larrión A., EPN, 28-4-1964, pág. 8. Véanse también los recuerdos de J.A. Zubiaur 
sobre los comienzos de este acto en el artículo de L.M. Sanz, "Montejurra: el final de 
un símbolo", DN, 8-5-1994, p. 28. 
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Es significativo del carácter que quiso dársele la elección de la fecha 
de celebración: que fuese coincidente con la del primer domingo 
después de la festividad de la Invención de la Santa Cruz. 

Francisco López Sanz recordaba la mañana lluviosa del 3 de mayo 
de 1939 y el sentido que se le dio a lo ocurrido en aquellos momentos 
iniciales. Rememoraba la ascensión "en un ambiente fraterno e 
idealista, impregnado de tradición y de añoranzas carlistas, se 
disponían a escalar el Montejurra sin más armas que el corazón y con 
un espíritu de romeros y peregrinos que tan reciamente lo manifestaron 
en la lucha a la que ellos, con su fe y con su cruz, con sus sentimientos 
cristianos y su encendido fervor religioso [...] dieron inconfundible 
tonalidad de Cruzada. [...] [Tlampoco les arredró a los que con los 
mismos sentimientos, con iguales ideales, con el pensamiento en los 
mártires que se sacrificaron por legar a España una paz duradera y justa 
y alentados por los supervivientes valerosos, se subió a Montejurra en 
la primera Romería carlista”. A aquella primera ascensión se acercaron 
Isabel de Borbón-Parma, hermana de D. Javier, enfermera del hospital 
Alfonso Carlos de Pamplona, situado entonces en el Seminario; y el 
conde de Rodezno, ministro de Justicia, que subió a caballo. El primer 
capellán fue Joaquín Vitriáin, párroco de Ayegui, desde donde se salía 
en aquellos momentos. Y con ellos, ex-combatientes, familiares y las 
madres de los fallecidos en la guerra. De una de ellas señalaba López 
Sanz: "Y aquella santa mujer, católica y carlista, sencilla y buena, 
llevaba la Cruz en la primera romería de Montejurra, con legítimo 
derecho, como madre de un héroe, de un martir de la Tradición"*. 

Varios años después, otro relato se refería también a dichos 
orígenes, aunque en este caso buscaba resaltarlos como forma de 
disminuir el valor de los actos organizados por el Partido Carlista: 
"Desde el año 1939, a raíz de la victoria de la España Tradicional y 
cristiana frente a la anti-España, se erigió el emotivo Víacrucis 
penitencial, que nos recuerda los heroismos de los valientes Cruzados 
del 18 de julio de 1936". Añadía después: "Vencieron en lo humano los 
supervivientes y vencieron en lo divino los que por Dios dieron sus 
vidas. [...] Las cruces sobre el repecho de Montejurra semejan las más 
auténticas condecoraciones del verdadero Carlismo. La participación 
en romería como homenaje de oración y recuerdo a los que murieron 
por una España mejor, debe ser el objetivo de todos los presentes en la 
Montaña de la Tradición. [...] Es justo que recemos por ellos y será 
bueno para la pervivencia de nuestros ideales, en estas horas de 


4h López Sanz, “Recuerdos y añoranzas de los veinticinco años de la Romería de 
Montejurra”, EPN, 3-5-1964, pp. 20 y 4. Otro relato de este primer Montejurra en D. 
Baleztena y M.A. Astiz, 1944, 83-4. 


| 
| 
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tinieblas, que nos encomendemos a ellos porque, al inmolarse en el 
servicio de Dios, serán los mejores valedores para nosotros, 
continuadores de la Causa. [...] Seamos fieles a esa esencia, verdadero 
antemural contra la Revolución"*, 

Como puede apreciarse, el origen de los actos de la cima navarra 
tuvo un carácter básicamente local o, como máximo, comarcal y 
completamente vinculado a la conmemoración de los muertos carlistas 
durante la última guerra civil, con un sentido religioso estricto!. 

Otra definición especialmente gráfica de Montejurra es la que se 
ofrecía en 1977, un momento en el que dicho punto de vista no era 
generalmente compartido por todos cuantos se llamaban carlistas: "es 
el impresionante monumento a las glorias inmarcesibles del Carlismo, 
ganadas en cien batallas a lo largo de su brillante historial. Es camino 
recto de una conducta inclaudicable y es meta gozosa de obligaciones 
cumplidas. Es pedestal que sostiene nuestras banderas por sí mismas. 
Es altar donde se celebran ritos religioso-patrióticos siguiendo las 
páginas del pontifical de la Patria. Es culto a los héroes que dieron su 
vida por Dios y por España. Es un recuerdo emocionado de gratitud y 
es oración fervorosa de creyentes. [...] Mas una especie de maleficio ha 
cruzado estos últimos años las crestas de Montejurra y se ha llevado el 
perfume de su poesía y de su encanto. Nos duele Montejurra porque 
entre los repliegues de su montaña han aparecido inesperadamente unas 
aristas llenas de odio que no encajan en el magnífico marco de nuestros 
sacrosantos Ideales de Dios, Patria, Fueros, Rey". Y añadía después: 
"Todo lo que se oponga a las exigencias de Dios, a la unidad de 
España, al régimen privativo de nuestro viejo Reyno de Navarra y a la 
cúpula de estos principios básicos que es la institución monárquica, 
será cualquier cosa, lo diga quien lo diga, pero no será Montejurra. [...] 
[MJientras nubarrones espesos de obcecación y de resentimiento 
quieran ser la triste mortaja de la historia gloriosa del Carlismo que 
simboliza Montejurra, nosotros prometemos nuestra ausencia"”. 


5 "¡A Montejurra!", EPN, sábado, 5-5-1973, p. 1. De similar tono épico es el poema 
"Montejurra”, fechado en Novelda en abril de 1965 (A.M.F.). 


Éste es el espíritu que expresaban D. Baleztena y M.A. Astiz (1944, 73): "Era necesario 
a nuestra generación, tan probada por las agitaciones de revueltas y guerras, calmar una 
angustia, repetir un sacrificio, cicatrizar con las oraciones una herida: el hueco abierto 
en los hogares por la falta de los hijos queridos, que un día, en arranque de sublime 
heroismo, partieron, bendecidos por todos, para nunca más volver”. Añadían más 
adelante: "Con esperanza plena en la inmortalidad, con caridad ferviente, perpetúa la 
romería del Montejurra el recuerdo de nuestros muertos y les ofrece cada año el 
público tributo de las plegarias”. Incluso se la llegó a denominar la romería de las 
madres navarras (Ibídem, 78-82). 


7 "Nuestro Montejurra", EPN, 8-5-1977, p. 20. 
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En este sentido se orientó la aprobación por la Autoridad 
Eclesiástica de la Hermandad del Vía Crucis de Montejurra (1956), 
Para completar el conjunto, el jesuita Valeriano Ordóñez elaboró el 
texto de un Vía-Crucis de acuerdo "con los ideales vibrantes que 
defendieron los gloriosos protagonistas de la Cruzada de Liberación"?. 
Estos ideales podrían resumirse en las siguientes expresivas frases: 
"Montejurra es la más clara revelación de que el secreto de España, la 
luz de su Historia es que la Religión Santa, la Unidad Católica, el 
servicio de la Iglesia, el Reino de Cristo en una palabra, fueron la forja 
de la nacionalidad, su alma colectiva, el vínculo de unidad entre 
sociedades políticas varias y diversas, aunadas por un fin común y 
guiadas por una Institución fecunda. Y en esa revelación elocuente de 
cada año van confesados los postulados geniales del Carlismo. 
Auténticos, genuinos, cuando los preside la legitimidad dinástica"!0, 

Este fue el tono predominante, casi podría decirse que exclusivo, de 
los Montejurras hasta 1957, fecha de la primera aparición de Carlos- 
Hugo en la cumbre. A partir de esta fecha iba a introducirse un 
elemento nuevo en el desarrollo de los actos que cambió su carácter de 
manera decisiva. Dicha presencia en la cumbre navarra -ese año y los 


$ Desde su constitución se concedía a los Hermanos que acudiesen al Vía-Crucis 200 
días de indulgencia. El primer capellán de la misma, Joaquín Vitriáin, la definía de la 
siguiente manera: "La Hermandad del Vía Crucis Penitencial de Montejurra, 
establecida canónicamente con la aprobación del Excmo. y reverendísimo señor 
Arzobispo de Pamplona, es una asociación piadosa voluntaria que tiene por objeto 
fomentar el culto a la Santa Cruz en general y practicar en particular el rezo del Santo 
Vía-Crucis en sufragio de los Mártires en nuestra Cruzada. Todo esto a la vez que se 
procura mantener viva la llama del espíritu que la animó. 

»Como su propio nombre indica, la Hermandad del Vía-Crucis Penitencial de Montejurra 
es una asociación religiosa y penitencial y con este designio puro y elevado se 
estableció, aunque como es natural, recogiendo el espíritu que animaba a las gloriosas 
unidades que dieron a la Cruzada una nota tan inconfundiblemente española” (EPN, 6- 
5-1962, pp. 14-13). Esta última frase representa el engarce entre la base religiosa que 
anima el conjunto y el componente patriótico-político tan evidente en la celebración. 
Esta opinión la manifestó de igual manera a lo largo del tiempo: "Montejurra es una 
supervivencia del espíritu de la Cruzada a través de los años. Es el santo y seña, la 
bandera enhiesta de la Patria redimida. Montejurra ha polarizado los corazones y los 
entusiasmos de la gran familia carlista. [...] A Montejurra lo cimentaron nuestros 
padres con la mejor de las argamasas: heroismos, sacrificios y lealtad, cuando corrían 
sus lomas y defendían las trincheras, escudando sus pechos con la sacrosanta bandera 
de Dios, Patria y Rey. Aquella semilla fructificó en los Requetés, que en 1936 hicieron 
alto honor a sus antepasados. [...] Montejurra es, como ha sido siempre, acto de la más 
acusada espiritualidad, de fervor patriótico y amor a Dios. Los días que vive la Patria 
son difíciles, como pocos lo han sido. Los enemigos de dentro y fuera se aprestan a 
destruirla. Los ojos y corazones de los españoles se vuelven en demanda de horizontes. 
De aquí que la peregrinación del 3 de mayo es una llamada amorosa a todos los buenos 
patriotas para que ocupen sus puestos" (EPN, 19-4-1964, pp. 1 y 12). 


2 Is-Orval (seud. P. Valeriano Ordóñez), 1964. Texto aprobado en 1957. 
10 Cuartilla "Montejurra, 1963" (A.M.F.). 
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dos siguientes- suponía un giro fundamental en la dubitativa actitud de 
D. Javier respecto a su pretensión a la corona de España, puesto que la 
consideración de su hijo como príncipe de Asturias, con lo que dicho 
título suponía respecto a los derechos dinásticos, implicaba la 
existencia de un rey al cual habría de suceder. A partir de esos 
momentos, el acto religioso y conmemorativo fue adquiriendo un cada 
vez más intenso matiz político. Un texto referido al Montejurra de 1970 
afirmaba que los carlistas acudieron "a participar en una convención 
política. Además, aunque algunos juzguen negativamente la 
disminución del número de asistentes, es un hecho que del año pasado 
a éste se ha producido una selección espontánea"!!, 

A ello habría que añadir su apertura hacia un carácter plenamente 
nacional, superando la fase navarra de la conmemoración!?, aunque 
hubiera quien todavía mantuviese la idea de Montejurra como acto 
básica y fundamentalmente navarro: "Romería de todos los navarros"!3, 
No supuso esto, sin embargo, un abandono absoluto de los parámetros 
religioso-conmemorativos anteriores, que permanecieron vigentes 
durante bastantes años!*, tanto por el mantenimiento del rezo del Vía- 
Crucis, como por la mención a los considerados mártires del carlismo 
en las sucesivas guerras mantenidas desde el siglo XIX. Este 
mantenimiento de lo tradicionalista iba a incluirse con cierta frecuencia 
en lo que se entendía como la esencia de lo navarro!5. Valga como 
clarificador reflejo de ello el texto siguiente: 


11 "Examen de conciencia”, Montejurra, 52 (mayo-junio 1970) 14. 


12 Así, la convocatoria para Montejurra 62 señalaba que la concentración "es navarra en 
su origen, pero que se ha hecho nacional, como nacional es el Montejurra, nacionales 
las ideas carlistas que representa y nacional la santa Tradición que, frente al liberalismo 
y a la revolución, se mantuvo firme y enhiesta [...]. Y es nacional la romería de 
Montejurra porque a ella se viene de toda España con el espíritu patriótico levantado, 
el sentimiento religioso vivo y profundo y los ideales inmortales en alto, como un airón 
majestuoso, que eso es la boina roja que corona las testas de todos cuantos se sienten 
dichosos recorriendo aquellos santos lugares de la Tradición Española. Así es la 
romería de Montejurra y así será la del próximo 6 de mayo" (EPN, 22-4-1962, pág. 1); 
insistía en el mismo aspecto otro texto similar: "Montejurra, añoranza y evocación de 
ayer e ideal de hoy y de siempre, tiene ya carácter de gloria nacional porque nacional 
es el Carlismo que en torno a Montejurra se reune todos los años para renovar su 
juramento de fidelidad a los ideales de Dios, Patria y Rey, rezar por los que murieron 
por ellos y sentirse cada vez más católicos, más españoles y más enamorados de la 
Monarquía tradicional” (EPN, 2-5-1962, p. 10). 


13 Eco. Javier Biurrun S., “Mañana subiremos a Montejurra”. EPN, 5-5-1962, pp. 10 y 
12 


14 Para un análisis antropológico del significado de Montejurra es fundamental el 
acercamiento a los estudios de J. MacClancy, 1992a, 1992b y 1994, a quien 
agradecemos las orientadoras conversaciones tenidas con él desde 1991, así como que 
nos dejara consultar el original de su libro inédito. 


15 Señalaba M. Fal: "Montejurra es una posición. Y este año se ha hecho posición 
inexpugnable. No ha habido ni sombra de mezcla alguna. Además, en la opinión 
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"Cual tres saetas, potentes y definitivas, se definen los principios básicos de 
nuestra Religión, la Fe, la Esperanza y la Caridad y tres son los principios de la 
Comunión Tradicionalista. Dios, Patria y Rey. Y, como consecuencia, veo, 
también, tres fechas fundamentales: Javier, San Fermín y Montejurra. 


»Y al referirme a esta última, pretendo ver en ella algo más hondo que, 
quizá, los mismos y esforzados carlistas no sepan expresar o descifrar. [...] Es el 
refrendo de una manera de ser y de sentir. Es una profesión de fe que, 
arrancando de principios y fechas que no tienen concreción fija, se afirma en el 
presente y que se juramenta para el futuro"16, 


Organización 


La organización de los actos, vinculada en mayor o menor medida al 
carlismo navarro, pasó por diversas fases en las cuales eran otras 
instituciones jurídicamente distintas al propio carlismo las encargadas 
de llevar adelante los mismos para evitar el carácter político que podía 
darles la directa participación de la Comunión Tradicionalista o el 
posterior Partido Carlista. La institución principal que se encargó de 
ello fue la Hermandad del Via-Crucis Penitencial de Montejurra que, 
como ya veíamos, se constituyó en 1956, no exenta de tensiones sobre 
el carácter que había de tener y sobre su papel en la organización de los 
actos. Como manifestaba Esteban Madurga, el entonces presidente de 
la misma, "desde la creación de la Hermandad del Via-Crucis 
Penitencial de Montejurra, en la que para su fomento vengo poniendo 
toda mi fe y entusiasmo, dicho Sr. Astráin!”, expuso su discrepante 
animosidad, diciendo que Montejurra debía mirarse con exclusiva 
objetividad política en favor de Don Javier de Borbón, por encima de 
toda manifestación de piedad religiosa"!$. El desacuerdo radicaba 
especialmente en la preeminencia o no de lo religioso, puesta en duda a 
partir de 1957. Este asunto llevó a los primeros choques, ya existentes 
por el uso que se efectuaba de las cantidades que la Diputación Foral de 
Navarra entregaba a la Hermandad, hasta que fue la propia Comunión 
Tradicionalista la que se hizo con el control efectivo de ella. Fue ésta, 
en cualquier caso, la encargada de solicitar los permisos para la 
celebración del aspecto estrictamente religioso, lo que permitía la 


nacional se hace una identificación con Navarra, tal vez mayor de la real. Se ha 
rectificado el excesivo apoliticismo de Navarra en la Cruzada, culpa de nuestros 
dirigentes”. Carta a J.A. Zubiaur Alegre (13-5-1964. A.M.F.C. C* Correspondencia 
Z.3). Véase F.J. Caspistegui, 1996 y 1997b. 

16 EPN, 11-5-1962, p. 10. 

17 Jefe Regional Carlista de Navarra. 
8 Carta circular en respuesta a las que el autor consideraba represalias de la Comunión 
Tradicionalista hacia su persona (5-8-1960. A.M.F.). 


292 El naufragio de las ortodoxias. El carlismo 1962-1977 


celebración añadida de un acto político pese a que las autorizaciones 
gubernamentales se limitaban al primer aspecto. 

Los actos eran autorizados en primer lugar por la Iglesia en lo 
referente al aspecto religioso, siendo necesaria posteriormente la 
autorización gubernativa que, canalizada por el Gobierno Civil de 
Navarra, era concedida directamente por el Ministerio de Gobernación, 
En ambos casos la entidad solicitante era la Hermandad. 

Tras los roces de los primeros años sesenta, cuando todavía ambas 
instituciones contaban con puntos de vista diferentes, el paulatino 
proceso de control por parte del carlismo navarro se fue haciendo 
efectivo y, además de situar en la presidencia de la Hermandad gentes 
afectas a la Comunión Tradicionalista (en este caso Ignacio Toca), se 
pasó a organizar Montejurra de manera conjunta, aunque con los 
titulares de la misma variando entre las diversas estructuras con que 
contaba el carlismo. Así, en 1962, los actos aparecen nominalmente 
organizados por la Hermandad y por el Círculo Vázquez de Mella de 
Pamplona!?. En 1963, las instrucciones para el desarrollo de los actos 
fueron firmadas por los dirigentes de ambas instituciones, Ignacio Toca 
y Francisco Javier Astráin?%. Un buen reflejo de la complejidad de 


19 "Programa de actos organizados para el día 6 de mayo, conjuntamente por la 
Hermandad del Vía-Crucis Penitencial de Montejurra y la delegación en Pamplona del 
Círculo Cultural Vázquez de Mella” (1962. A.M.F.). Es significativo que la sede de la 
comisión organizadora estuviese en la del Círculo (C/ Mayor 34, 1? de Pamplona). 


20 En ellas se establecían las consignas generales para el buen desarrollo de la 
concentración, desde aspectos religiosos: "Se recuerda que el mejor espíritu religioso 
debe informar el rezó del Vía-Crucis en la subida al Monte y durante la Santa Misa, 
que se celebrará en la cumbre”; a los más prácticos: "Se recomienda a los asistentes 
acudan con pancartas de adhesión a S.M. el Rey Don Javier y a S.A.R. el Príncipe Don 
Carlos, así como a la Monarquía Social, que ambos representan y dirigen"; sin olvidar 
la presencia de quienes querían aprovechar la situación: "Se prohibe terminantemente y 
será reprimido por las fuerzas del Orden, tanto privadas como oficiales, la distribución 
de cualquier clase de propaganda, hojas clandestinas, etc.” Por otro lado, se trataba de 
regular con minuciosidad cualquier aspecto del entramado en que se convertía 
Montejurra: "Los que deseen vender periódicos carlistas, deberán dirigirse con 
anterioridad a la Comisión Organizadora, al objeto de que les sean facilitados el 
brazalete o el permiso escrito pertinente, sin cuyo requisito no se permitirá la venta en 
cuestión”. Cuestión fundamental era la de la comida oficial, uno de los actos fijos del 
programa, que procuraba solventar las dificultades de la masificación: "La 
Organización, consciente de las deficiencias que en otros años se han producido en el 
servicio de la comida oficial, y que siempre fueron superadas, [...] ha procedido este 
año con especial cuidado, pudiendo garantizar un servicio eficaz; para ello ha 
reservado los amplios locales, que en caso de inclemencia del tiempo pueden ser 
cubiertos, de la sala de fiestas «Oasis», sitos en las inmediaciones de la plaza de los 
Fueros, de Estella, al cual no tendrán acceso mas que las personas que previamente se 
hayan provisto de la tarjeta de asistencia. Se ha calculado el número de comensales en 
unos cuatrocientos [...]. El menú consistirá en: Ensalada, paella valenciana, truchas a la 
navarra y helado, seguido de café y licores, juntamente con vinos del país. La tarjeta de 
asistencia importará 150 pesetas" (1-4-1963. A.M.F.C. C* Correspondencia M. 7). En 
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dichos actos lo manifestaba Manuel Fal, homenajeado en la cumbre del 
monte en 1963, en la felicitación que transmitió al presidente de la 
Hermandad: "Estoy en deuda con V. y con los amigos de la Junta, su 
hermano, en primer término, y con toda esa multitud de colaboradores 
anónimos que hay en organizaciones tan complejas y penosas como 
habrá requerido Montejurra. [...] Y les debo la felicitación más cordial 
por el éxito. Sin una excelente dirección y muchos medios no se 
lograría"?!, Esta colaboración se mantuvo una serie de años, aunque el 
papel de la Hermandad fue cada vez más testimonial??. 

Así, los actos de 1969, marcados por la expulsión de la familia 
Borbón-Parma, adquirieron un carácter mucho más político, pasando la 
responsabilidad de su organización a la propia Comunión. Este era el 
sentido de las notas que el Servicio de Prensa distribuyó entre los 
periodistas, incidiendo en dicho carácter: "no dudamos que la 
celebración del Montejurra 69 va a constituir un acontecimiento 
político"23. Ya en 1972 la Junta de Gobierno encomendó la labor 
organizativa a la Junta Carlista de Navarra: "La organización del acto y 
su desarrollo corresponde, como así se ha acordado, a la Junta Carlista 
de Navarra, la cual dará las instrucciones al respecto"2%: con ello 
todavía se conseguía un mayor control de todo el entorno de 
Montejurra. 

Sin embargo, tampoco esta opción debió dar el resultado apetecido, 
dado que al año siguiente se creó una comisión organizadora. Dicha 


1962 la comida les supuso a los asistentes, 125 ptas. (A.M.F.). Estas instrucciones se 
repitieron -incluido el precio de la comida- en 1964 (A.M.F.). 


21 Carta a Alberto Toca, 1-6-1963. A.M.F.C. C* Correspondencia T. 1. 


22 En carta a M. Fal, J.A. Zubiaur confesaba: "Supongo que el acto de Montejurra 
resultará apoteósico. Digo que supongo, porque no intervengo en su preparación, que 
corre a cargo de la nueva Jefatura Regional y de la Hermandad del Via-Crucis" (3-4- 
1967. A.M.F.C. C* Correspondencia Z.3). El siguiente paso en el proceso fue la 
organización del acto entre la Junta Regional de Navarra y la Junta Nacional, 
descartada ya la Hermandad salvo para el trámite de los permisos: "De Montejurra se 
ocupan las Juntas Regional y Nacional” (Carta de R. de Miguel a M. Fal Conde. 17-3- 
1967. A.M.F.C. C* Correspondencia M.5). Como detalle curioso de esta convocatoria 
pueden mencionarse los rumores que hablaban de invitar a Franco: "oigo decir que os 
ocupáis últimamente de dar carácter al nuevo Montejurra y hasta que sonábais con 
invitar a Franco" (Carta de M. Fal Conde a R. de Miguel. 10-3-1967. A.M.F.C. C* 
Correspondencia M.5). La sorprendida respuesta no se hizo esperar: "es en tu carta la 
primera vez que oigo lo de la invitación a Franco, que no sé que tenga fundamento 
serio alguno" (Carta de R. de Miguel a M. Fal Conde. 17-3-1967. A.M.F.C, C* 
Correspondencia M.5). Ya años antes, en 1962, J.L. Zamanillo había cursado esta 
invitación (M. Mérida, 1977, 277). 


23 Nota del Servicio de Prensa del Carlismo (15-4-1969. A.M.F.). 


24 Circular de 15 de abril de 1972 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). También 
en esta circular se incluían las normas básicas, cuyo elemento más destacado era tal 
vez la insistencia en impedir infiltraciones o luchar contra ellas en caso de darse. 
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comisión se constituyó durante una reunión celebrada en Perpignan (4 
marzo) y estaba compuesta por las siguientes personas: José Angel 
Pérez-Nievas, Felipe García Albéniz, Laura Urquizu, Gabriel Zubiaga 
Imaz, Mariano Zufía Urrizalqui y Gabriel Alonso?%. Pese a todo y, 
como en ocasiones anteriores, dicha comisión "tratará de adquirir el 
permiso por medio de la Hermandad del Vía Crucis", Este control de 
una organización de tipo religioso, constituída como elemento 
independiente del carlismo, resultaba evidente para todos. Los informes 
gubernamentales -aunque subrayando los aspectos más negativos- 
resaltaban este carácter dirigido de todo el acto: "Actualmente la 
Hermandad del Vía-Crucis Penitencial de Montejurra, con muy 
escasísimos [sic] componentes, está bajo la dirección de personas 
afectas a G.A.C.". El intento de resaltar lo menos positivo del "neo- 
carlismo" llevaba a identificarlo con la, en esos momentos, casi extinta 
minoría de los GAC. Pero dicho informe añadía datos, como las 
simpatías de uno de los dirigentes carlistas navarros, Mariano Zufía, 
hacia el Obispo auxiliar de Pamplona, Dr. Larrauri, al que se definía 
como "significado «progresista» del Clero modernizado". Y añadía: 
"incluso dichas gentes esperan que la mediación de ésta alta jerarquía 
eclesiástica, será suficiente para conseguir la oportuna autorización 
gubernativa que permita llevar a cabo la Romería de este año en 
Montejurra, convirtiéndola después como de costumbre en actos de 
afirmación política contrarios al régimen gubernativo español"?”, 

En 1974 la situación se mantuvo: "Los dirigentes navarros no han 
querido responsabilizarse en el momento de solicitar la autorización 
correspondiente tánto para los actos religiosos como para el político, 
que tendrán lugar en la cima del monte una vez concluidos aquéllos”. 
Por ello, iba a ser la Hermandad la encargada de solicitar los permisos: 
"Nuevamente ha sido Juan Pedro Arraiza Rodríguez-Monte el que, 
como miembro de la Junta Directiva de la Hermandad Canónica del 
Vía-Crucis Penitencial de Montejurra, ha solicitado permiso para 
celebrar el próximo día 5, en la localidad de Estella, un Vía-Crucis y 


25 16-4-1973. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. En esta nota se insistía en el ya 
conocido carácter de "tapadera" que tenía la Hermandad: "como en años anteriores, la 
Hermandad del Vía Crucis tiene la intención de solicitar, en su día, el permiso para 
celebrar los actos religiosos, lo cuales sirven de plataforma al acto político que 
posteriormente tiene lugar en la cima del monte”. 

26 Nota del Dirección General de Seguridad. 30-4-1973. AGA. Cultura, C* 417. Como 
señalaba otra nota de la Sección Local de Investigación Social de Vitoria de la misma 
Dirección General, la obtención de dicho permiso "servirá de plataforma al acto 
político que posteriormente tendrá lugar en la cima del monte" (28-4-1973. AGA. 
Cultura, C* 417). 


27 Marzo de 1973. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. 
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una misa en memoria de los caídos en las guerras carlistas y de "todos" 
los que fallecieron en la Cruzada"2%. Lo mismo iba a suceder en 19752, 

Es significativo que la organización de los actos del año 1976 se 
desvinculase por completo de la estructura carlista de Navarra. La 
preparación se efectuó por medio de una Comisión Organizadora de 
Euskadi, asistida por otra de ámbito federal. Celebraron diversas 
reuniones en Madrid para tratar aspectos organizativos concretos como 
la recogida de fondos, el servicio de orden, las banderas y pancartas, o 
la rueda de prensa previa en Pamplona, así como la realización de una 
campaña de propaganda y atracción de asistentesó%. Como novedad de 
este año, se solicitó permiso al Ayuntamiento de Estella para la 
celebración del acto político en la plaza de toros de dicha localidad, 
permiso que éste concedió aunque supeditándolo a la preceptiva 
autorización gubernativa*!. También como venía siendo habitual, el 
Gobierno Civil comunicó la negativa para la celebración del acto 
político en Estella, lo que provocó una reacción de indignación por el 
agravio comparativo a que era sometido el Partido Carlista?2. Esta 


28 Informe del 3-5-1974. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. Es sigificativo que la 
palabra "todos" aparezca entrecomillada. En el borrador de este informe se incluían 
algunos párrafos descartados para la versión final. Así, respecto al punto tratado en este 
caso añadía: "La concesión de la referida autorización le sirve de trampolín para el 
mítin político, definido por este sector como «un acto socialista de testimonio de lucha 
revolucionaria»". 


29 "Los dirigentes del carlismo siempre han «aprovechado» la autorización de los actos 
de tipo religioso, solicitada por la Directiva de la Hermandad del Víacrucis Penitencial 
o algún miembro de ella, para con posterioridad a aquéllos pronunciar discursos de 
verdadero matiz anti-Régimen" (23-4-1975. AGA, Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 


0 Una circular del Partido Carlista del día 14 de abril daba cuenta de la reunión de la 
Junta de Gobierno del partido en la que se había fijado el día 9 de mayo para la 
celebración de los actos de Montejurra (14-4-1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30152. Daba cuenta también de este acuerdo un teletipo de la agencia Europa Press del 
14-4-1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). Sobre las comisiones y sus 
actividades véanse: Nota informativa del Gabinete de Esudios de la Jefatura de 
Información (Ministerio de Información y Turismo). 22-4-1976 (AGA. Cultura, C* 
417, Carp. MO 30152). Nota Informativa del mismo organismo con un resumen de la 
situación fechado el 5-5-1976 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 


31 Se anunció que la solicitud del permiso fue cursada el 28-4 (por J.A. Pérez-Nievas en 
nombre del partido) y así fue comunicado por una circular del Servicio de Prensa del 
Partido Carlista (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152; también en el informe de 5- 
5-1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152), aunque ya desde días antes esta 
intención era conocida (un teletipo de Europa Press señalaba el día 24 que dicha 
petición ya había sido cursada. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30407). La 
autorización fue casi inmediata, pues ya la agencia Cifra la comunicaba en un teletipo 
del día 29, aunque señalando la reserva hasta la decisión definitiva del Gobierno 
(AGA. Cultura, C* 680, Carp. MG 1820). 


32 Agravio comparativo frente a las autorizaciones concedidas a otras organizaciones 
políticas (PSOE o UGT) para la celebración de congresos y actos políticos (7-5-1976. 
AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 
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negativa, prevista en el Partido, hizo que los discursos planeados para 
el coso estellés se emplazasen en la cumbre: "los discursos a 
pronunciar en dicho recinto serían leidos por la mañana en la cima del 
monte al finalizar la misa por personas distintas a las señaladas en la 
petición de autorización"*, 

Junto a la organización de los actos a nivel general, existía una 
estructura de pequeños detalles que contribuía a que la situación de los 
varios miles de asistentes fuese algo más cómoda de lo que podía 
permitir la nula infraestructura para tales acontecimientos de la que 
disponía Navarra en aquellos momentos. En estos desvelos se incluía el 
problema fundamental: el alojamiento. Cuando fueron varios miles los 
asistentes que debían pernoctar en las cercanías para llegar al día 
siguiente a las laderas de Montejurra, se hizo precisa la improvisación 
de una infraestructura que los acogiese. El problema se solventaba 
acudiendo a la generosidad de los habitantes de los pueblos cercanos, 
que cedían habitaciones, salas, desvanes o pajares en los que alojar a 
todos aquéllos que habían recorrido varios cientos de kilómetros para 
estar presentes?*. Así, entre algunas de las recomendaciones que se 
realizaban en este sentido estaba la de evitar llegar a las localidades 
correspondientes a cada grupo más tarde de las diez de la noche (y 
estamos hablando de sábados), "con el fin de evitar molestias al 
vecindario", 

No era todo, sin embargo, una organización más o menos 
centralizada en el carlismo navarro. Cada una de las jefaturas de 
cualquiera de los niveles en los que se estructuraba el carlismo 
informaba a sus componentes, preparaba los viajes y difundía todo lo 
relacionado con dichos actos. Por poner algunos ejemplos: El 22 de 
abril de 1964, Pedro González Quevedo, jefe provincial de la 
Comunión en Sevilla, comunicaba a sus correligionarios la preparación 
del viaje a Montejurra. Señalaba la disposición de varios autobuses y 
coches al precio de 700 ptas. por persona, con alojamiento gratuito las 
noches de los días 2 y 3 de mayo en el pueblo navarro de Los Arcos, 
lugar al que acudían todos los años*$. Ese mismo año, el Círculo 


33 Nota informativa del Gabinete de Estudios de la Jefatura de Información del 
Ministerio de Información y Turismo (6-5-1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30152). 

34 Aunque de contenido literario, reflejaba este tipo de situaciones un texto que contaba 
el agotamiento del viaje, "aquella increíble aventura de cruzar España dos veces, de 
abajo a arriba y de arriba a abajo" (Inocencio Zalba, "La increíble aventura”, 
Montejurra, 25 (abril 1967) 23). 

35 “Advertencias”, abril 1962. A.M.F. 


36 Circular. A.M.F. En 1965 se reiteró esta presencia sevillana en Los Arcos (Nota de 
Alfonso Carlos Fal. 22-4-1965. A.M.F.). Conocemos para esta localidad la distribución 
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Vázquez de Mella de Zaragoza preparaba ya en abril los autobuses para 
el traslado3”. Para Montejurra de 1967, la Jefatura Provincial del MOT 
de Alicante organizaba un viaje en autobús que, además de la asistencia 
a la romería, ofrecía la posibilidad de efectuar diversas visitas 
turísticas, como la del Monasterio de Piedra3$, En 1968 se dispusieron 
en Zaragoza cuatro autobuses, que salieron a las cinco de la mañana y 
regresaron a las once de la noche; de Sevilla partieron dos autobuses??, 
El Círculo Cultural Vázquez de Mella de Pamplona organizaba un 
servicio de autobuses al precio de 35 pesetas ida y vuelta para asistir al 
Montejurra de 1962%, 

Sin embargo, a comienzos de los setenta la asistencia comenzó a 
decaer y los esfuerzos para atraer asistentes hubieron de 
incrementarse*!. De ahí la confección de octavillas convocando 
básicamente a los actos religiosos mediante frases como "Esperamos tu 
asistencia" o "No dejes de asistir", : 

Por otro lado, tanto la Guardia Civil de Tráfico* como la Policía 
Foral* y el Ayuntamiento de Estella debían organizar un tráfico para el 
cual no estaban especialmente diseñadas ni las carreteras de los 


de los procedentes de Sevilla en el año 1968. Las 83 personas desplazadas se alojaron 
en casas particulares del pueblo, salvo 15 que acudieron a lugares de pago (A.M.F.). 


37 13-4-1964. AGA. Cultura, C* 417. 
38 Folleto. A.M.F. 


39 Para la capital aragonesa véase informe del 4-5-1968. AGA. Cultura, C* 417; para 
Sevilla: 6-5-1968. AGA. Cultura, C* 417. 


40 EPN, 22-4-1962, p. 1. También el 25-IV-1962, p. 1. Seis años después el precio del 
billete había doblado (EPN, 2-5-1968, p. 2), aunque en los años siguientes se iba a 
reducir: la peña "Muthiko Alaiak" los ofrecía a 65 ptas., lo mismo que el círculo 
Vázquez de Mella o el círculo de Burlada (EPN, 2-5-1970 p. 2). 


41 Así lo señalaba una nota que daba cuenta de las gestiones en diversos lugares de 
Navarra para atraer la asistencia a Montejurra en el año 1972 (3-5-1972. AGA. Cultura, 
C* 417, Carp. MO 30150). En este mismo sentido se expresaba la nota del 5-5-1972 
(AGA. C* 417, Carp. MO 30150). 


2 "Excursión a Montejurra” que organizaba la Junta Regional de Alava, con salida 
desde el Círculo Carlos VII a las 7'30 de la mañana y salida de Estella a las 19'00 hrs., 
todo ello por 85 ptas. (abril 1973. AGA. Cultura, C* 417). 


43 EJ Gobierno Civil indicaba las restricciones de tráfico ante Montejurra 64 en una nota 
publicada en EPN (30-4-1964, p. 7; también el 2-5, p. 14), restricciones que, al parecer, 
no fueron muy acertadas, como señalaba el artículo: "Aglomeración de vehículos y una 
modificación en las rutas que no fue acertada”. Comentaba: "en la práctica, constituyó 
un fracaso. Y esto es lamentable. Por Dios, no toquemos las cosas para empeorarlas y 
dejémoslas como estaban, que era muchísimo mejor. [...] [L]as protestas fueron 
generales, única nota desentonada en aquel magnífico concierto de la concentración de 
Montejurra, lo hacemos constar porque el ensayo salió rematadamente mal y pensando 
en que, en lo sucesivo, no se vuelva a repetir y se deje que todo esto de la circulación 
discurra como otros años" (EPN, 5-5-1964, p. 8). 


44 Ya se encargó del ordenamiento del tráfico en 1969 (4-5-1969. AGA. Cultura, C* 
417). 
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contornos, ni las estrechas calles del centro de la ciudad, lo que 
implicaba otros aspectos añadidos. Así, en 1966 y 1967 el alcalde de 
Estella, Moisés Iturria, difundió una serie de instrucciones para el 
aparcamiento de los numerosos vehículos presentes*. No se limitó a 
los aspectos viales la intervención del ayuntamiento estellés, que 
añadiría al carácter festivo del sábado previo a la celebración, una serie 
de elementos propios, como música, fuegos artificiales o toros de 
fuego%, 

El aspecto económico suponía un quebradero de cabeza para la 
organización, pues, aunque no hubiese que hacer dispendios elevados, 
era preciso mantener una infraestructura adecuada (impresión de los 
programas, equipos de megafonía, servicios de seguridad, 
engalanamiento de lugares concretos -cima, plaza de los Fueros de 
Estella, Monasterio de Irache-) cuya simple preparación exigía unos 
fondos de los que siempre carecía el carlismo o la Hermandad. Un 
remedio era acudir a la Diputación de Navarra, que concedía fondos a 
la Hermandad”, pero ante su insuficiencia, se recurría a la cuestación 
realizada por mujeres encuadradas en la organización de las Margaritas 
o a la venta de todo tipo de recuerdos del día*$. Otro remedio era la 
recaudación personal, aspecto que tomaba formas diversas, desde la 
petición directa a la universalidad de los carlistas ("nos permitimos 
hacer un ruego a todos los miembros y simpatizantes de la Comunión 
Tradicionalista, a fin de que nos ayuden económicamente tanto en la 
cuestación que harán las Margaritas como con donativos 


45 Instrucciones para los años 1966 y 1967 (ambas en A.M.F). 


46 EPN, 18-4-1964, p. 14. Los actos organizados por el ayuntamiento de Estella para ese 
año fueron: el sábado a las 12 cohetes e inauguración de la exposición "XXV años de 
paz" en el ayuntamiento. De 8 a 1030 de la noche, música a cargo de la banda de 
Placencia de las Armas en la Plaza de los Fueros. Después fuegos artificiales y toro de 
fuego. En un bando el alcalde, Moisés Iturria, pedía a los vecinos que pusiesen camas a 
disposición de la "Sociedad Tradicionalista" y que, en señal de hospitalidad se 
engalanasen ventanas y balcones (EPN, 2-5-1964, p. 14). 


47 Como ejemplo de esta concesión pueden verse el Acta de la Sesión de la Diputación 
del 28 de junio de 1962 (Archivo Administrativo de Navarra, 1962, Pág. 2 v”-3 r” ), en 
la que se acordó: "Visto un escrito del Secretario de la Hermandad del Vía Crucis 
Penitencial de Montejurra, en el que se presenta la liquidación de gastos realizados con 
motivo de la celebración de la Romería del día 6 de mayo pasado, se acordó darse esta 
Diputación por enterada y que se una al expediente respectivo”. Igualmente concedió 
fondos a la Hermandad del Vía-Crucis para el Montejurra de 1976, según recoge un 
teletipo de la agencia Cifra (30-4-1976. AGA, Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 


48 En las intrucciones generales para los actos de 1963 se indicaba en el punto 9: "Se 
efectuará una cuestación por Margaritas provistas de brazaletes, para recabar fondos 
con que afrontar a los gastos cuantiosos de la Organización". Se añadía el punto 10 
que, "[c]on el mismo objeto se venderán unas magníficas reproducciones a todo color 
del cartel mural anunciador del Acto de Montejurra, al precio de 25 pesetas" (A.M.F.; 
A.M.F.C. C* Correspondencia M. 7). 
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particulares"*?) a la solicitud "semi-obligatoria" en forma de 
contrareembolso: "Este año para conmemorar el 25 Aniversario de la 
Romería de Montejurra, editamos un «Vía Crucis», con fotografías de 
cada una de las estaciones, bellamente reproducidas, por la casa 
Fournier de Vitoria [...]. Así las cosas, hemos creído un honor enviar a 
usted, como a todos los Consejeros Nacionales de la Comunión 
Tradicionalista, diez ejemplares, para usted y su familia, que no 
podemos, bien a nuestro pesar, dado nuestro carácter de sacrificio y 
carencia de apoyo oficial, regalárselos; por ello, convencidos de que 
deseará contribuir a tan importante empresa y a la Propagación de esta 
devoción, que con la ayuda de Dios nos llevará al triunfo de España, le 
enviamos contrareembolso los citados devocionarios, cuyo coste es de 
100 Ptas. en total"%%. Incluso se llegó a la súplica: "Suplicamos sean 
generosos, pues son cuantiosos los gastos que ocasiona tan magna 
concentración"*!, y a la selectiva petición de fondos: "Este año por la 
trascendencia que encierra ante posibles estructuraciones políticas, 
queremos darle un realce y resonancia especialísima [...]. Siendo 
cuantiosísimos los gastos que esto lleva consigo y rebasan las 
posibilidades económicas de nuestra Hermandad, nos permitimos, 
hecha una selección de personalidades del Carlismo hasta el número de 
doscientas, el dirigirnos a Vd. con el ruego de que contribuya con la 
cantidad única designada de mil pesetas. Nos contraría llegar a este 
medio, pero si se le ha de conceder la trascendencia vital para la Patria 
y nuestra Causa que requiere, es totalmente necesario aunar el esfuerzo 
de todos los buenos carlistas que tantas veces han hecho patente su 
desprendimiento"*2, 

En algunas fuentes se señaló la recepción de fondos desde Falange, 
con el objeto de resaltar el rechazo hacia D. Juan y Juan Carlosó%3, 


49 "Instrucciones para el acto de Montejurra", 1-4-1963, A.M.F.; A.M.F.C, C* 
Correspondencia M. 7. Repetía exactamente el contenido de dichas instrucciones en 
1964. A.M.F. 


50 Carta del Secretario de la Hermandad, Miguel de San Cristóbal, a Melchor Ferrer 
(1964, A.M.F.). 


51 "Instrucciones" en el Programa de actos del Montejurra 1967 (A.M.F.). 


52 Carta de la Hermandad Penitencial del Vía-Crucis de Montejurra a M. Fal Conde (1- 
4-1967. A.M.F.C. C* Correspondencia S.12 varios). 


53 Nota informativa del 16-4-1968 (AGA. Cultura, C* 419). Este mismo motivo es el que 
facilita L. López Rodó a consecuencia del Montejurra 61 (1990, 274): "Se trataba de 
hacer un pedestal a un Pretendiente que oponer al Príncipe don Juan Carlos cuya 
instalación en el Palacio de la Zarzuela y sus estudios en la Universidad de Madrid 
apuntaban claramente a su futura designación como Rey de España. 

»Lucas M* Oriol y Urquijo sabía, según me dijo, que desde la Secretaría General del 
Movimiento se financiaba a don Hugo de Borbón Parma. Al expresarle Lucas Oriol a 
Solís su disconformidad con ello, éste le respondió: «Tenemos que mantener diferentes 
opciones y así prestamos un gran servicio a Franco»”. 
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¿Qué se hacía en Montejurra? 


El esquema básico de los actos de Montejurra apenas varió en todo 
el periodo estudiado. Hubo elementos que estuvieron presentes a lo 
largo de la totalidad de las convocatorias. Eran los siguientes%: 

a) Misas y Comuniones en el Monasterio de Irache. 

b) Via-Crucis. Generalmente se iniciaba entre las diez y las once de 
la mañana, dirigido por el capellán de la Hermandad. En 1969 ni 
siquiera aparece en el horario repartido por el servicio de prensa del 
carlismo, que señalaba a las once la salida de la presidencia del acto%, 
En cambio, el programa de la Hermandad sí indicaba la salida del Via- 
Crucis a esa hora%%, aunque de hecho se inició a las doce debido a la 
celebración previa del acto político. 

c) Misa de campaña en la cumbre. Inicialmente realizada sobre un 
altar móvil, posteriormente su organización fue haciéndose más 
compleja, subiendo hasta arriba sillones para los príncipes e invitados, 
ornamentos litúrgicos, etc. Pese a ello, existían otro tipo de carencias, 
como por ejemplo la imposibilidad de comulgar, dado lo exiguo del 
espacio y las dificultades para organizarla, salvo en el caso de las 
autoridades o miembros destacados de la Comunión. 

d) Alocución. Tuvo carácter religioso, incluso en los últimos años. 
Fue acompañada, hasta 1963, de discursos de tono más político. Desde 
ese año y hasta 1968, los discursos se efectuaron en la plaza de los 
Fueros de Estella; en 1969 y 1970 se realizaron junto a Irache y en la 
cima de nuevo entre 1971 y 1975. Como ya hemos visto, en 1976 se 
trató de conseguir permiso, sin éxito, para la celebración en la plaza de 
toros de Estella. 

e) Descenso y comida. En esta parte entraba plenamente el carácter 
festivo del día, con los asistentes comiendo en las laderas del monte o, 
en el caso de los dirigentes, trasladándose a algún local de la vecina 
Estella donde se celebraba el banquete oficial. 

En este esquema básico generalmente se insertaban otros elementos 
dependiendo de las circunstancias: 

-el desfile de requetés uniformados en la explanada inmediata al 
ascenso”. 


54 Partimos del programa de mano editado por la organización del Montejurra de 1962 
(A.M.F.). 


55 Nota del Servicio de Prensa del Carlismo (29-4-1969. A.M.F.). 
56 Programa de mano. A.M.F, 


7Un buen ejemplo de este desfile puede verse en el semanario Fotos, cuyo número del 
12 de mayo de 1962 se dedicó a Montejurra y en el que aparecía con claridad la 
magnitud del mismo. En 1963 fueron 2.000 los requetés uniformados que desfilaron 
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-discursos en la plaza de los Fueros de Estella. Se iniciaron en 1963, 
manteniéndose allí hasta que el gobierno limitó su autorización a los 
aspectos religiosos, lo que restringía la posibilidad de expresarse en los 
lugares habituales. El último de los actos políticos en este sentido se 
produjo en 1968, aunque posteriormente hubo intentos para improvisar 
discursos o manifestaciones, pero siempre de manera precaria y bajo 
fuerte presencia policial. Quizá el primer año de no autorización de 
otros actos que los religiosos fuese el más gráfico, ya que la 
indignación que produjo la expulsión de la familia Borbón-Parma unos 
meses antes aumentó con la imposibilidad de mostrar su repulsa a la 
misma -como era su intención- en dicha plaza. Esto motivó la 
convocatoria de una manifestación a la misma hora%, 

-Salve y responso en el santuario de la Virgen del Puy de Estella. 
Además de tener un carácter de despedida, suponía este acto el 
homenaje a varios generales carlistas fusilados en aquel lugar en 1839. 

-Rueda de prensa previa en un hotel de Pamplona, iniciada en el año 
1970 (aunque en los sesenta hubo algo parecido en domicilios de 
dirigentes locales). 


precedidos por el comandante Sixto Barranco (7-5-1963. AGA. Cultura, C* 417). Para 
ese año, la instrucción n* 2 de la Delegación Nacional de Requetés estableció con 
detalle la uniformidad que habrían de seguir los requetés: presentes, así como las 
banderas y guiones que habrían de ser portados (25-3-1963. A.M.E.C.). En 1964, 
según la nota de la Capitanía General de la 6 Región Militar, el desfile reunió a 1.500 
hombres (AGA. C* 417), aunque en la prensa navarra se aumentasen dichas cifras hasta 
los 4.000 (EPN, 5-5-1964, pp. 16 y 14; DN, 5-5-1964, p. 16). En 1965, junto a las 
instrucciones generales, se concretaba la previsión de requetés que habrían de desfilar, 
estableciendo una cifra de 3.470 (el mayor número lo habría de proporcionar Navarra, 
con 1.000 requetés) (Instrucción n” 3. 17-3-1965. A.M.E.C.). En 1967 se recogía la 
participación de 350 requetés uniformados (Nota de la 2* Sección de Estado Mayor de 
la Dirección General de la Guardia Civil. 5-5-1967. AGA. Cultura, C* 417). El 
Montejurra de 1968 también especificaba las características de los uniformes de los 
requetés, así como las características organizativas del mismo (16-4-1968. A.M.E.C.). 


58 Señalaba la octavilla repartida para convocar a dicha manifestación: "No queremos 
violencia, pero esta tarde a las 5 vamos a concentrarnos en la estellesa Plaza de los 
Fueros, y nadie podrá impedirlo. Todos juntos en unión, le diremos al Gobierno que 
seguimos leales a Don Javier de Borbón Parma y su hijo Carlos Hugo” (A.M.F.). 
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Los actores 


Respecto a los protagonistas principales, podrían dividirse en tres 
grupos: los oradores, políticos o no; los miembros de la familia real y, 
por último, los asistentes. Junto a ellos cabría distinguir otros muchos: 
periodistas, curiosos, excursionistas, policías, observadores de otros 
grupos políticos o vendedores. Todos ellos conformaron el marco 
humano que comprendía la puesta en escena de la cumbre estellesa. 

En la tabla que sigue se recogen los oradores no pertenecientes a la 
familia real que intervinieron en las conmemoraciones de Montejurra 
de 1962 a 1977: 


Año radores Cargo Lugar Carácter 
1962 Joaquín Vitriáin Capellán Hermandad Montejurra Religioso 
José Angel Zubiaur Montejurra Político 
José Luis Zamanillo Secretario Nal. CT Montejurra — Político 
1963 José María Valiente Jefe Delegado CT Montejurra — Político 
Germán Raguán Estella Político 
José Prat Riera Estella Político 
Blas Piñar Estella Político 
José Ángel Zubiaur Estella Político 
José Maria Valiente Jefe Delegado CT Estella Político 
1964  P. Efrén de Lezaun Capuchino Montejurra Religioso 
Joaquín Vitriáin Capellán Hermandad Montejurra Religioso 
Ramón Massó Secretario Montejurra Político 
Tte. Coronel Sequeiros Estella Político 
Blas Piñar Estella Político 
José Ángel Zubiaur Estella Político 
José María Valiente Jefe Delegado CT Estella Político 
1965 Antonio Garzón Marín Montejurra Político 
Álvaro d'Ors Estella Político 
Miguel de San Cristóbal Deleg. Nal. Requetés Estella Político 
Manuel Pérez de Lema Jefe Nacional MOT Estella Político 
José María Valiente Jefe Delegado CT Estella Político 
1966 Joaquín Vitriáin Capellán Hermandad Montejurra Religioso 
Pedro Ramón Arregui Montejurra Recuerdo 
Carlos Feliu de Travy Estella Político 
Raimundo de Miguel Estella Político 
José Ángel Zubiaur Junta Regional Estella Político 
José María Valiente Jefe Delegado CT Estella Político 
1967 José-Ángel Pérez-Nieva Jefe Local de Tudela Montejurra Político 
Miguel de San Cristóbal Jefe Regional Navarra Estella Político 
Juan Bosa Esteve Estella Político 
Antonio Arrue59 Estella Político 
Ignacio Romero Osborne Herm. Ex-combats. Estella Político 
José María Valiente Jefe Delegado CT Estella Político 
1968 Pedro Lombardía Pres. Círculo Pamplona  Montejurra Político 
José Fermín Arraiza Montejurra — Político 
Miguel de San Cristóbal Jefe Regional Navarra Estella Político 
Auxilio Goñi Donázar Procurador en Cortes Estella Político 


59 Efectuó su intervención en vasco. Según un informe de la Guardia Civil (5-5-1967, 
AGA. Cultura, C* 417), por ello "fue recibido con frialdad, oyéndose durante su 
disertación en vascuence algunos silbidos y palabras de descontento". 
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ZA 
Santiago Coello Estella Político 
1969 Miguel de San Cristóbal Jefe Regional CT Irache Político 
Juan Cerrillo Miembro del MOT Irache Político 
Elías Querejeta Delegado Regio Irache Político 
José Angel Zubiaur Procurador en Cortes Irache Político 
1970 Esteban Escobar Frauca  AET Zaragoza Irache Político 
Santos Mirones Laguna Junta Suprema Irache Político 
José María de Zavala Secretario General CT Irache/Estel. Político 
Inocencio Zalba Estella Político 
Miguel de San Cristóbal Jefe Regional Navarra Estella Político 
1971 José María de Zavala Secretario General CT Montejurra Político 
Carlos Carnicero Juventudes Montejurra Político 
1972 Joven no identificado Montejurra Político 
1973 Joven no identificado Montejurra Político 
1974 No identificado Montejurra Político 
1975 Ignacio Romero Osborne Hermandad Requetés Irache Político 
No identificado Montejurra Político 
1976 Laura Pastor Partido Carlista Estella Político 
Josep Badía Partido Carlista Estella Político 
Jesús María Echeverría Partido Carlista Estella Político 
José María de Zavala S” Gral. PC Federal Estella Político 
1977 Mariano Zufía Urrizalqui Secretario Gral. EKA Javier Político 
José María Zavala S* Gral. PC Federal Javier Político 


Graf. 22: Oradores en los actos de Montejurra (1962-1977). Elaboración propia 
a partir de las publicaciones de los discursos y prensa. 


Pueden obtenerse diversas conclusiones de este listado. En primer 
lugar, la clara diferenciación entre el inicial acto de raíz navarra y el 
acto de alcance nacional que ya tenía en los años señalados. Resultaba 
evidente que, incluso los navarros que hablaron en el acto, tenían o 
habían tenido una destacada significación nacional, lo que hacía que el 
navarrismo que pudiesen conferir a sus discursos quedase diluido. 
Incluso hubo en ellos una voluntad de marcar lo nacional frente a lo 
navarro. Por otro lado, el aspecto religioso, dirigido por Joaquín 
Vitriáin, capellán de la Hermandad desde sus orígenes y conductor de 
los actos religiosos de Montejurra hasta 19700, tiene aspecto 


60 Su salida como capellán estuvo marcada por una polémica que le afectó 
personalmente, motivada fundamentalmente por su colaboración con El Pensamiento 
Navarro una vez que éste dejó la línea "javierista”: "soy ante todo sacerdote y como tal 
no me creo obligado a la disciplina política que tenéis vosotros. Mi única misión como 
capellán es velar por el mayor esplendor en el culto a la Santa Cruz y resaltar (?) y 
conservar vivo el recuerdo de nuestros Tercios de Requetés de la Cruzada. No me he 
metido ni me meteré en política. ¿Es algún delito para vosotros que muy pocas veces 
haya escrito sobre temas estrictamente eclesiales aunque sea en El pensamiento [?) 
cuando la Iglesia atraviesa por la crisis más profunda que se ha conocido, como lo dice 
el Papa? Gracias a Dios, he recibido muchas adhesiones aun de gentes que estuvieron 
en Montejurra este año y que no comprenden cómo se me ha tratado de este modo, 
habiendo puesto toda mi ilusión y cariño en el Viacrúcis de nuestro Montejurra. Yo 
mismo que había dicho, escrito o hablado hace años, lo hago ahora. ¿Por qué ha de 
estar la verdad a merced de los caprichos y pasiones de los hombres? Dios perdone a 
todos, como yo los perdono, pero estoy justamente dolorido y sé muy bien que 
«perdiendo se gana muchas veces»" (Carta de J. Vitriáin a A. Izal Montero. 11-6-1971. 
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primordial sólo en los primeros años. También destacaba la escasa 
importancia del aspecto conmemorativo en sí mismo como objeto 
único del discurso. No era el recuerdo interesante de por sí, sino como 
ejemplo o camino hacia un objetivo político, de ahí el escaso interés de 
los oradores en el mero recuerdo, aunque una gran mayoría de ellos -al 
menos hasta 1969- tocaban el tema con objeto de marcar el fondo de 
sus discursos. 

Es destacable el hecho de que el único orador no carlista fuese Blas 
Piñar. Este notario que fuese presidente del Instituto de Cultura 
Hispánica%! y era destacado conferenciante de temas religiosos, 
participó en los Montejurras de 1963 y 1964 con discursos en los que el 
tradicionalismo le unía de manera clara con los carlistas, que acogieron 
sus palabras con muy clara cercanía, dado que, salvo en lo referente al 
tema dinástico, en el resto existía una evidente familiaridad. Por otro 
lado, el trasfondo religioso del propio tradicionalismo se veía 
completado por los argumentos que de la experiencia en dichos temas 
tenía el fundador de "Fuerza Nueva”, lo que le atrajo generales 
reconocimientos%?, 

Otro aspecto importante de esta relación es el relevo que se produjo 
en 1970, aunque ya hubiese elementos anunciadores de este cambio en 


A.A.1.). Respondió Izal: "Si Vd. sufrió presiones para que no asistiese según parece 
deducirse por lo dicho por el Sr. López Sanz y por Vd. en la carta que estoy 
atendiendo, creo no lo fueron por parte de la Junta del Vía Crucis, sino por personas 
ajenas a la misma. Y, si así fue, no le quepa la menor duda del motivo: que Vd. 


pertenece al grupo de El Pensamiento. [...] Por lo demás, no creo que nadie, 
absolutamente nadie, tenga nada contra Vd.” (Carta de A. Izal Montero a J. Vitriáin. 
18-6-1971). 


Como relataba su momentáneo sucesor: "Yo no fui capellán “neutral” en el Via Crucis. 
Era consciente de las dificultades que tenía Dn. Joaquín Vitriáin este año por las 
diferencias tristes surgidas entre el sector de El Pensamiento y la Comunión 
propiamente tal. Sean o no reales las amenazas personales que él barruntaba y las 
prohibiciones como de predicar, yo sé que tuvo alguna seria discusión con miembros 
de la Comunión. Yo salí haciendo el cura con todos los honores y completamente 
identificado con la Causa. Soy un cura joven, natural de Mañeru y estoy palpando esa 
injusticia oficial y estudiada hacia unos abanderados de la Comunión cuyo «único 
pecado» es ser anillo de los viejos reyes perseguidos y sobre todo haber fraguado el 
Movimiento Nacional con plena incorporación al mismo. Estoy con la Jerarquía actual 
carlista, única representante de la Comunión” (Carta de José María Udala a A. Izal 
Montero. 3-6-1971. A.A.I.). 


61 ABC publicó el día 19-XII-1961 el artículo "Hipócritas”, en el que atacaba a los 
Estados Unidos. Al parecer, dicho artículo fue escrito como reacción a una 
comprometedora entrevista en el que se vio involucrada la actriz Ava Gardner. A raíz 
de él fue destituido del cargo de presidente del Instituto de Cultura Hispánica. Recoge 
el artículo M. de Santa Cruz (25/1, 1963, 153-6). Comenta de él: "Su espíritu castizo 
será continuado después por los escritos carlistas antieuropeizantes” (153). 

2 Un ejemplo de ello: "hombres como Blas Piñar se acercan por diferentes derroteros, 
caminos y sendas a este Montejurra de la Tradición que ayer nos enseñó mucho en una 
lección viviente de filosofía política", El Pensamiento Alavés, 6-5-1963, pp. 1 y 5. 
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años anteriores. A partir de esa fecha aparecieron nombres cuya 
raigambre carlista provenía más de su evolución que de su pasado o su 
relación con éste. Este cambio precedió a la renovación ideológica y 
organizativa que iba a producirse a partir del 1 Congreso del Pueblo 
Carlista celebrado en diciembre de ese mismo año. En este sentido 
habría que entender aspectos como la sustitución de los habituales 
discursos por proclamas y manifiestos previamente distribuidos entre 
los asistentes. También marcó esa frontera la aparición de anónimos 
oradores, en ocasiones llamativamente disfrazados, para dar lectura a 
las mencionadas proclamas en las que se atacaba al régimen de manera 
directa. 

Un segundo grupo de protagonistas lo formaban los miembros de la 
familia Borbón-Parma, que presidieron los actos en todos los 
momentos del periodo examinado, incluso tras su expulsión y 
prohibición de entrar en España. Todo ello, unido a un deseo de 
mantener un cierto aura de misterio, hacía que la asistencia a la 
dominante cumbre de Tierra Estella se caracterizase por las llegadas 
repentinas o por las apariciones efectistas; así como por la limitación de 
su presencia exclusivamente a la cumbre montañosa o, a lo sumo al 
monasterio de Irache y campa adyacente, donde tenía lugar el desfile 
de los requetés uniformados. La única excepción fue el paseo que, en 
coche descubierto, efectuaron la princesa Irene y la infanta María 
Teresa en la plaza de los Fueros de Estella en el año 1968, momentos 
antes de iniciarse el acto políticoó%, Valga como ejemplo de las 
dificultades de acceso, lo ocurrido en 1972, cuando la princesa Cecilia 
hubo de entrar en España en un autobús de carlistas andaluces, 
debiendo quedar uno de ellos en tierra para poder ser sustituido por la 
princesa%*. Tras hablar en la cumbre del monte, descendió custodiada 
por un grupo de personas hasta un coche Seat 600 en el que recorrió 
unos cientos de metros, cambiando entonces a un Seat 850 con el que 
se dirigió a la frontera francesaó5, De cualquier manera, como señalaba 
un informe gubernativo del año 1974, "es prácticamente imposible 
impedir su entrada clandestina en España"'9S, 


63 Informe confidencial del 8-5-1968 (AGA. Cultura, C* 417). 
64 Informe sobre Montejurra 72 (31-5-1972, AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO30150). 


65 Teletipo con la crónica de la agencia Cifra (7-5-1972. AGA. Cultura, C* 417, Carp. 
MO 30150). Una nota de la Dirección General de Seguridad señalaba, además de los 
datos de la propietaria del Seat 600, que el vehículo en el que llegó a la frontera 
francesa, hacia las 18'15 hrs., era un taxi de Irún. Allí se le retuvo unos momentos (9-5- 
1972. AGA. Cultura, C* 418). 


66 Nota del Delegado del Ministerio de Información y Turismo de Pamplona (2-5-1974. 
AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 


| 
| 
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Así, en 1962 asistieron las cuatro hijas de D. Javier: Francisca 
María, M* Teresa, Cecilia y M* de las Nieves, aunque no intervinieron 
con sus palabras. Su presencia representaba el apoyo y el respaldo de la 
familia real a lo que allí se conmemoraba. Incluso posteriormente, 
cuando los discursos de los Borbón-Parma comenzaron a ser un 
elemento más en la cumbre de Montejurra, el tono de los mismos, 
durante varios años, tenía más de protocolario que de político. En 1963 
fueron Dña. Magdalena, esposa de D. Javier y la hija de ambos, M* 
Teresa, las asistentes al acto. Esta última hablaría de Montejurra como 
el "lugar que une a todos en el diálogo y por la comunidad de fines"%”, 

El Montejurra de 1964 estuvo marcado desde sus orígenes por la 
posibilidad de que fuesen los recién casados Carlos-Hugo e Irene 
quienes asistiesen, como se daba casi por seguro%. No se produjo 
finalmente el anhelado acontecimiento, pero no por ello dejaron de 
asistir la infanta Cecilia, que pasó revista a los requetés y leyó en 
Montejurra los mensajes de Carlos-Hugo e Irene%?, Siguiendo con el 
recorrido cronológico, en 1965 la representante de la familia Borbón- 
Parma fue Irene, esposa de Carlos-Hugo, presencia ésta que levantó el 
entusiasmo de los presentes. En 1966 la asistente en representación de 
la familia de D. Javier fue la infanta María de las Nieves, que no 
pronunció discurso alguno. Tampoco lo haría el año siguiente, 1967, en 
el que se limitó a pasar revista a los requetés”%, El año 1968 asistieron 
la princesa Irene y la infanta María Teresa, repitiendo ésta última en 
1969, pronunciando unas palabras sobre el significado de Montejurra. 
Es de destacar la importancia de esta presencia, dado que sobre toda la 
familia Borbón-Parma (salvo Cecilia, expulsada en abril de 1971) 
pesaba una orden que les impedía entrar en España”!. No impidió esta 


67 EPN, 7-5-1963, p. 16. 


68 Una nota previa a la boda señalaba "la casi segura participación de los Príncipes Don 
Carlos de Borbón-Parma e Irene de Holanda, en el Vía-Crucis de Montejurra” (EPN, 
22-2-1964, p. 9). La información que facilitaba Jaime del Burgo como Delegado del 
Ministerio de Información y Turismo en Pamplona incidía igualmente en el suspense 
ante la posible llegada de los príncipes (3-5-1964, 11'20 hrs.; 3-5, 20'55 horas. AGA. 
Cultura, C* 417). 

69 Publicados ambos en la revista Montejurra (junio 1964). 

70 Ay parecer hubo una solicitud para que pudieran asistir Carlos-Hugo e Irene, pero fue 
lacónicamente rechazada por el propio Franco: "Estimo no conveniente asistencia 
Príncipes a acto de Montejurra” (J. Palacios, 1996, 431-2). 


71 Un informe policial señalaba: "Ha causado sorpresa la presencia de la Infanta María 
Teresa. Se ignora cómo pudo llegar, por dónde y cuándo. Tampoco, después de la 
Misa, se le pudo seguir en sus pasos, ignorándose por dónde descendió del monte y 
cómo y a dónde se trasladó. Se sabe que venía y estuvo protegida por un “comando” de 
treinta hombres, dispuestos a costa de todo a protegerla e impedir que hubiera 
intervención en su persona" (7-5-1969. AGA. Cultura, C* 417). Una nota del año 1971 
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orden que el Montejurra de 1970 contase con Cecilia, que habló en la 
campa de Irache, antes del inicio del Via-Crucis. Tampoco impidió que 
en 1971 estuvieran presentes las infantas María de las Nieves y María 
Teresa, que se limitaron a pronunciar unos breves saludos y a leer el 
habitual mensaje de D. Javier. El año 1972 la princesa presente en los 
actos fue Cecilia, que leyó el mensaje de su padre a los concentrados en 
la cumbre de Montejurra y pronunció unas palabras de salutación. 

En medio de dificultades cada año crecientes por la actitud opositora 
del Partido Carlista, la asistencia de la princesa Irene al Montejurra del 
año 1973 no fue fácil, como lo prueba el hecho de que a las pocas horas 
de su partida fuese identificado el coche en el que se marchó de la 
concentración, rodeada de un servicio de seguridad”?. Tampoco lo fue 
la de la Infanta María de las Nieves en 1974. 

1975 vería la presencia de la princesa Irene y de María Teresa, 
pronunciando ambas un discurso. Por último, en 1976 estuvieron 
presentes Carlos-Hugo, por primera vez desde 1959, y su esposa. En 
1977 fue María Teresa, muy poco después del fallecimiento de su 
padre, quien presidió los actos en Javier (Navarra). 

Dejando aparte a los participantes con nombre y apellidos, quizá los 
más importantes por el respaldo que con su presencia -o ausencia- 
daban a los políticos o a los príncipes, eran los asistentes, la masa 
anónima. Vamos a tratar por ello de examinar al conjunto de los 
asistentes, en número ascendente desde los primeros años en los que se 
reunieron unos pocos cientos de personas. 

1962. La prensa local hablaba de la presencia de miles de romeros”3, 

1963. Una nota oficial señalaba la presencia de unas 30.000 
personas, 2.000 uniformadas?*. Doblaban esta cifra tanto La Gaceta del 
Norte como la revista Montejurra”?.. 

Por otra parte, Francisco Javier Astráin, el entonces Jefe Regional de 
Navarra comentaba en carta a Melchor Ferrer: "el número de asistentes 
tomando como base los vehículos controlados no bajan de los setenta y 
cinco mil, esto verdad, para nosotros no para la propaganda, ya se irán 
sabiendo cifras. En este momento acaba de visitarme el Comisario Jefe 
de Policía de Navarra y también él me confirma este cálculo"?£, 


señalaba que la entrada en España se produjo de forma legal, mediante el pase de 
fronteras por 24 horas (8-5-1971. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). 


72 Nota del Delegado del Ministerio de Información y Turismo en Pamplona del 6-5- 
1973 (19'25 hrs.) (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 


73 DN, 8-5-1962, p. 12. 

74 7.5-1963. AGA. Cultura, C* 417. 

75 Lg Gaceta del Norte, 7-5-1963; Montejurra, 28 (mayo 1963) 12. 
76 Carta del 9-5-1963 (A.M.F.). 
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1964. Un artículo de El Pensamiento Navarro indicaba el paulatino 
crecimiento que venía experimentando el fenómeno Montejurra hasta 
aquél año, en el que se esperaban 60.000 personas, entre ellas los 
príncipes Carlos e Irene. Las previsiones señalaban la presencia de 205 
autobuses??. Un informe de la Capitanía General de la 6* Región 
Militar indicaba la presencia de 70.000 o más asistentes (925 autobuses 
-algunos realizaron más de un viaje-, 155 microbuses, 2.400 turismos, 
20 camiones, tractores, más de 1.000 motos y muchos a pie)”, 

La prensa daba datos diversos. Así, el semanario Lunes (4-5-1964, 
p. 1) indicaba que los asistentes pudieron ser tanto 80 como 100.000 e 
indicaba como ilustración de esta cantidad la presencia de 83 autobuses 
sólo de Valencia. Diario de Navarra comentaba: "En el monte sagrado 
de la Tradición se concentró una multitud jamás igualada hasta ahora 
en años anteriores"??, Arriba destacaba la presencia de una enorme 
multitud$%, La prensa internacional, en este caso concreto Paris Match 
(16-5-1964), todavía incrementaba la cifra, elevando el número de 
asistentes hasta 150.000. 

Por otro lado, la información que proporcionaba el Delegado del 
Ministerio de Información y Turismo en Pamplona, cifraba los 
visitantes en torno a unos 40.000 aunque, advertía, "es muy difícil 
precisarlo por los numerosos puntos de acceso a Montejurra”. Horas 
más tarde daba una cifra entre 40 y 50.000 asistentes?!, 

1965. Señalaba un boletín interno del carlismo que la asistencia 
rebasó ampliamente las 100.000 personas$?, Mientras, Diario de 
Navarra la dejaba en una cifra "semejante a la de años anteriores"* y 
Pueblo hablaba de más de 60.000 excombatientes**. 

1966. Las publicaciones del carlismo afirmaban: "Estuvieron en 
Montejurra 150.000 personas"*5, Sin embargo, no coincidía con esta 
apreciación la nota informativa de la Dirección General de la Guardia 


77 60 de Barcelona, 100 de Valencia, 7 de Santander, 3 de Madrid, 3 de Zaragoza, 3 de 
Huelva, 3 de Segorbe, 3 de Santoña, 4 de Sevilla, 2 de Reinosa, 2 de Asturias, 2 de 
Lérida, 2 de Mollerusa, 3 de Valladolid, 2 de Orihuela, 2 de Cádiz, 2 de León y 2 de 
Novelda. J.L. Larrión A., EPN, 28-4-1964, p. 8. 


78 AGA. Cultura, C* 417. 

79 DN, 5-5-1964, p. 16. 

80 Arriba, 5-5-1964, 1, 4-5. 

81 3.5-1964, 14'00 hrs. AGA. Cultura, C* 417. 

82 IM, mayo 1965, 4. Coincidía en esta apreciación la portada de EPN, 4-5-1965. 
83 DN, 4-5-1965, p. 16. 

84 Pueblo, 3-5-1965. 


85 IM, mayo 1966, 1; EPN, 10-5-1966, p. 1 ("muchos más que nunca"); Boletín de 
Información del Requeté, 17 (abril-mayo 1966) 3-4. 
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Civil en la que se indicaba que la asistencia había sido mucho menor, 
cifrándola en 20.500 personas (209 autocares, 49 microbuses, 45 
furgonetas, 1.278 turismos, 208 motos y 3.000 peatones). Reducía los 
asistentes a la plaza de los Fueros de Estella a unos 3.0008, 

Esta disparidad se manifestó de forma explícita en la carta de 
protesta y solicitud de rectificación que el carlista sevillano Juan José 
Moreno Barraquero dirigió a El Correo de Andalucía por haber dado la 
cifra de 25.000 asistentes?”. 

1967. Este año vio en la plaza de los Fueros de Estella a 5.000 
personas atender los discursos, totalizando el conjunto de los asistentes 
unos 30.000 (227 autocares, 105 microbuses, 2.000 turismos y 500 
motos, así como 5.000 peatones), No coincidía el carlismo con estas 
cifras, y valoraba estos actos como "la mayor concentración de la 
historia del Carlismo"$%, apreciación que ponía en cifras (más de 
100.000) la Hoja del Lunes de Bilbao el día primero de mayo. 

1968. Un informe policial indicaba que los asistentes fueron unos 
40.000 (230 autobuses, 4.500 turismos, 70 microbuses, 29 furgonetas y 
115 motos)%, Con éste coincidía básicamente otro que además 
valoraba la asistencia: "Concurrieron menos personas que en años 
anteriores”. El total de vehículos controlados ascendió a 4.195, lo que 
traducían en unos 50.000 asistentes”, 

La prensa carlista local señalaba: "A la cumbre le sobraron Requetés 
y a Estella le faltaron mesas"; y también: "[Clentenares de autobuses y 
miles de pequeños turismos, abarrotados de gentes ufanas"2. Mientras, 
Diario de Navarra señalaba: "millares de boinas rojas”, aunque 
introducían el matiz: "Naturalmente no todos los que ascendían ni 
todos los que llevaban boina roja eran carlistas. Había curiosos como 
en todas las romerías, había excursionistas..."2, 

El servicio de prensa de la Comunión Tradicionalista emitió una 
nota en la que hacía ascender la cifra a más de 200.000%, Otra 
publicación oficial carlista (Servicio de Prensa del Carlismo, 1968, 5), 
no iba tan lejos, aunque sugería una mayor participación que en años 


86 9-5-1966. AGA. Cultura, C* 417. 
87 12-5-1966. A.M.F. 


88 Nota de la 2* Sección de Estado Mayor de la Dirección General de la Guardia Civil. 5- 
5-1967. AGA. Cultura, C* 417. 


89 Montejurra, 26 -2* época- (mayo 1967) 5. 

90 8-5-1968. AGA Cultura, C* 417. 

91 Informe sobre los actos de Montejurra (AGA. Cultura, C* 417). 
92 EPN, 7-5-1968, pp. 20 y 17. 

93 DN, 7-5-1968, p. 1 y 24. 

94 Nota fechada en Estella el 5-5-1968 (A.M.F.). 
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anteriores: "para hacer un cálculo sólo diremos que la animación en 
Estella el día anterior era muy superior a la de otros años". 
Posteriormente se quejaba del trato recibido desde la prensa, 
adjuntando diversos ejemplos (pp. 30-9). 

1969. Un informe fechado en Pamplona el 7-5-1969, señalaba la 
asistencia de 13.000 personas%. Reducía aún más la cantidad otro 
informe más próximo en el tiempo al propio Montejurra, que la elevaba 
a unas 10.000 personas, "muchas menos que otros años"%, 

Fuentes carlistas, en cambio, señalaban: "Más boinas rojas que 
nunca” o "Más gente que nunca. Millares y millares de boinas rojas en 
Montejurra. La gran mayoría de los asistentes eran menores de cuarenta 
años"?, Concretando las cifras, las llevaban a 60.000 asistentes? , 

1970. Existía una gran disparidad de cifras incluso entre los propios 
organizadores y, naturalmente, entre éstos y los organismos no 
implicados directamente en los actos. Así, había fuentes carlistas que 
comentaban: "Ante 80.000, 100.000 personas ¿quién sabe?" o, 
"Montejurra 70, con asistencia más numerosa que nunca -lo han 
reconocido todos los que lo vieron"? mientras que otras, no queriendo 
entrar en la cuantificación, comentaban el carácter político de la 
concentración!%, Por su parte, las fuentes oficiales, o al menos 
procedentes de fuentes gubernamentales, reducían la cifra de asistentes 
a25 0 30.000, e incluso a 16.0001%, 

La prensa variaba igualmente en sus apreciaciones de manera 
considerable. Así, la Hoja del Lunes de Barcelona (4-5-1970), llevaba 
las cifras hasta las setenta y cinco-ochenta mil almas como asistentes "a 
la histórica romería anual de excombatientes de Tercios de Requetés de 
la Cruzada de Liberación, en una concentración que se calcula mayor a 
la de años anteriores". Por el contrario, Informaciones y Nuevo Diario 
del día 5, reproducían la crónica de Europa Press al comentar que 
"[m]illares de personas se congregaron ayer en Montejurra, para subir a 


95 AGA. Cultura, C* 417. 

9 4-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417). 

27 EPN, 6-5-1969, pp. 1 y 20. 

28 Montejurra, 46 (mayo 1969) 12, 

9 Esfuerzo Común, 117, junio 1970, 15; y Pilar Roura, "¡Misión cumplida!", Idem., p. 
20, respectivamente. 


100 "Examen de conciencia", Montejurra, 52 (mayo-junio 1970) 14. Señalaba este 
artículo que había sido el Montejurra más político de todos los celebrados. 


101 Informe posterior a la celebración de Montejurra de 1970 (AGA. Cultura, C* 417). 
Otro informe de igual procedencia señalaba que "el número de congregados no bajaría 
de 25.000" (mayo 1970. AGA. Cultura, C* 417). 


102 4-5-1970. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. 
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la cima del monte de la tradición, con el fin de rezar por los carlistas 
muertos en la guerra civil. La afluencia fue menor que en los años 
anteriores". Las agencias oficiales daban igualmente un número de 
asistentes bastante diferente: Cifra, 80.000; Pyresa, entre 20 y 
30.0001%. Diario de Navarra no entraba en la guerra de cifras, aunque 
sí valoraba el número de asistentes como "inferior al de otros años"!%. 

1971. Los informes oficiales reducían mucho la participación, 
coincidiendo en el máximo: 10.000 asistentes, y difiriendo en el 
mínimo: 5 a 8.000. Indicaba además uno de ellos que "[l]a actitud de 
éstos en la plaza de Irache [sic] tampoco se caracterizaba por el 
entusiasmo y euforia de otros años"!105, Más aséptico era Diario de 
Navarra al comentar la presencia de "varios miles de carlistas"!0, 

1972. El Boletín Informativo Semanal Regional de la Jefatura 
Superior de Policía de Bilbao indicaba la asistencia de unos 73 
autobuses y 1.000 coches, estimándose los asistentes entre 6.500 y 
7.000, precisando que "el ambiente era en general frío"!%, Todavía 
reducía más la cifra un informe del día siete de mayo, que comentaba la 
asistencia de entre 4 y 5.000 personas (73 autobuses y 1.020 
turismos)!%, 

La versión de los organizadores, en un folleto del Partido Carlista 
que recogía los discursos consideraba, además de insistir en el carácter 
ilegal de la concentración en su sentido político, la presencia de "más 
de quince mil personas"!%. Por su parte, el tradicionalismo elevaba las 
cifras, distinguiendo entre el Via-Crucis, al que señalaba habían 
asistido miles de personas y "[e]l antimontejurra de Estella"!10, 

1973. También en este año las cifras fueron sometidas al juego del 
tira y afloja, variando en porcentajes considerables. Así, el periódico 
Pueblo las llevaba hasta las 7.000 personas!!!. Las agencias 
informativas extranjeras tampoco se pusieron de acuerdo en la cantidad 


103 Datos tomados de Esfuerzo Común, 117, junio 1970, 21-3. 
104 DN, 5-5-1970, p. 28. 


105 3-5-1971. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. Insistió en la apatía una nota del 
3-5-1971 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). Otra comunicación del mismo día 
señalaba la presencia de 9.000 asistentes (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). 


106 Dn, 4-5-1971, pp. 1 y 28. 


107 Semana del 2 al 7 de mayo de 1972. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. 
Incluso coincidiendo con esta cifra, se calibraba su calidad: "De ellos 1.500 llegaron 
después de las once de la mañana, lo que puede hacer suponer que eran meros 
excursionistas" (31-5-1972. AGA, Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). 


108 7.5-1972. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. 
109 MHB. 

110 EpN, 9-5-1972, p. 20. 

111 Recogidas en Esfuerzo Común, 168, 15-5-1973, 12. 
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de asistentes; así, la agencia Reuter hablaba de 8.000 personas, 
mientras AFP indicaba que habían sido unos 5.000 y la agencia UPI 
daba 10.000 asistentes!!?. La española Europa Press, por su parte, hacía 
oscilar la asistencia entre 5 y 7.000 personas!!3, Más matizada debido a 
su interés por diferenciar los asistentes a los actos religiosos de los 
presentes en los actos políticos, El Pensamiento Navarro hablaba de la 
concurrencia a los primeros de "multitud de boinas rojas"!!4, 

Por otro lado, las evaluaciones oficiales coincidían en una cantidad 
de asistentes evidentemente baja incluso respecto a las más reducidas 
apreciaciones de otras fuentes: un informe indicaba la presencia de 
unas 4.000 personas (800 turismos y 30 autobuses)!!5; mientras que el 
Delegado del Ministerio de Información y Turismo en Pamplona daba 
cuenta de la participación de unas 2.000 personas!!*, 

1974. Un teletipo de la agencia Pyresa informaba que la asistencia 
se limitó a unas 5.000 personas!!”. Básicamente coincidía ABC al dar 
5.000 personas; Informaciones señalaba la asistencia de entre 5 y 6.000 
personas; Esfuerzo Común valoraba cualitativa más que 
cuantitativamente: "el número de asistentes ha respondido plenamente 
al contexto del Carlismo actual; el número y la calidad"!!8; Diario de 
Navarra hablaba de entre 5 y 6.000 asistentes!!?. Mientras, en las 
agencias extranjeras las cifras eran o iguales o más elevadas. Así, 
Reuter indicaba la presencia de unas 7.000 personas!2%, mientras que 
AFP daba la cifra de 5.000 asistentes y, finalmente, la agencia AP la 
establecía entre 5 y 6.000 personas!?!, 

De las fuentes oficiales quizá la más significativa fuese el delegado 
del Ministerio de Información y Turismo de Pamplona el cual, además 
de recoger las cifras más bajas (2.500 personas), las valoraba 
resaltando como aspecto más positivo la "gran disminución en la 
afluencia de Carlistas"!22, 


112 6.5-1973. AGA. Cultura, C* 417. 
113 7.5-1973. AGA. Cultura, C* 417. 


114 EPN, 8-5-1973, p. 1 y 20. DN se limitaba a decir que habían asistido "miles de 
personas" (8-5-1973, pp. 1 y 14). 


115 11-5-1973. AGA. Cultura, C* 417. 

116 6.5-1973. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 

117 6-5-1974, AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 

118 Noticias recogidas en Esfuerzo Común (189, 15-5-1974, 6-7, 23, 26). 
119 DN, 7-5-1974, pp. 1 y 28. 

120 Teletipo del 5-5-1974. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 

121 Ambos datos en: 6-5-1974. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 
122 5-5-1974. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 


Una clave en dieciséis jornadas: Montejurra 1962-1977 313 


Por último, cabe señalar la opinión del carlismo "javierista", que 
afirmaba que "[l]o que menos importa es el número de asistentes al 
Acto; es la densidad política de los asistentes lo que más cuenta"!2. 

1975. Entre la prensa nacional puede destacarse la crónica de José 
María Portell en Mundo (10-5-1975), que señalaba entre 2.500 y 
10.000 los asistentes. Tele-Exprés (S5-5-1975) comentó que asistieron 
4.000 personas!?*. El Pensamiento Navarro comentaba: "Allí se 
congregó un número de personas similar al del año pasado”, para 
concretar posteriormente: "Unas 5.000 personas se dieron cita el 
pasado domingo en Montejurra. A juzgar por los cálculos hechos, la 
gente allí reunida era similar a la del año anterior"!25. Mientras, Diario 
de Navarra decía: "El año pasado los asistentes se calcularon en unos 
5.000. Este año la cifra ha bajado". Más adelante añadía: "Cerca de 
3.500 personas subieron, el domingo, a Montejurra"!2, 

Por su parte las agencias informativas oscilaban en torno a las 5.000 
personas. Esa era la cifra de AFP, por 4.000 Cifra!?”, mientras que 
Europa Press indicaba 6.000128, Una información no difundida de EFE 
la cifraba en 5.000 personas!??. 

Fuentes oficiales señalaban la presencia de unas 5.000 personas, 
coincidente en buena parte con las fuentes de prensa!?, 

Por último, un breve informe del propio Partido Carlista señalaba la 
presencia de 6.000 personas en la cumbre!*!. 

1976. La agencia AP señalaba la asistencia de unas 5.000 
personas!32, información con la que coincidían la cadena BBC y las 
agencias Reuter, AFP y UPI'33, aunque no el periódico 11 Corriere 
della Sera, que elevaba la cifra a 6.000134, No existió, sin embargo, 
coincidencia entre las agencias españolas. Así, Europa Press hablaba de 


123 Introducción a: Montejurra, exponente del verdadero carlismo, p. 2 (1I.M.H.B.). 
Véase también: DN, 7-5-1974, p. 28; El Diario Vasco, 7-5-1974, p. 4; AE, 7-5-1974, p. 


4. 
124 Recogidas en Esfuerzo Común, 214 (1-6-1975) 30-31. 

125 BpN, 6-5-1975, pp. 1 y 20. 

126 DN, 6-5-1975, pp. 1 y 28. 

127 Ambas del 4-5-1975. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 
128 5-5-1975. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 

129 6-5-1975. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 


0 Informe "Concentración Javierista «Montejurra 1975»" (5-5-1975. AGA. Cultura, C* 
417, Carp. MO 30152). 


131 "Un Montejurra para la unidad”, C.D.H.C.P.V., Navarra, C* 18. 
132 9.5-1976. AGA. Cultura, C* 657, Carp. MG 21880. 

133 9.5-1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 

134 10-5-1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 
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una presencia de entre 4.500 y 5.000 personas (44 autobuses y 800 
turismos), mientras que Pyresa comentaba la existencia de 7.000135, 
Fuentes carlistas hablaban de 25.000 asistentes!36, 

1977. Reunidos en Javier, el Delegado del Ministerio de 
Información y Turismo daba cuenta de la presencia de un millar de 
personas, cifra que aumentó a 1.500 horas más tarde!?”. El 
Pensamiento Navarro coincidía con esta última cifra!38. 

¿Qué puede concluirse de estas cifras de asistencia? Básicamente la 
existencia de unos años de enorme auge en torno a 1963-1966 
aproximadamente, coincidentes probablemente con la presencia activa 
y decidida, renovadora de las estructuras tradicionales, de los hijos de 
D. Javier, lo que indica la enorme capacidad de integración y el 
decisivo factor de cohesión que suponía lo dinástico. Coincidió 
igualmente con la boda del mayor de éstos, hecho que generó unas 
enormes expectativas entre los seguidores del carlismo "javierista", 
aunque, de hecho, las opciones al trono de D. Javier o su hijo eran en 
esos momentos. prácticamente inexistentes. Posteriormente, tras la 
expulsión de la familia real y la definitiva adopción de una reforma a 
fondo del carlismo desde las estructuras javieristas, la asistencia 
comenzó una cuesta abajo imparable, especialmente desde 1971, 
celebrado ya el I Congreso del Pueblo Carlista. A partir de entonces se 
constató un mantenimiento de los asistentes que perduró entre los años 
1971 y 1976. Posteriormente las cifras fueron disminuyendo 
lentamente. Valga como ejemplo cercano el Montejurra de 1994, al que 
asistieron 250 personas!32. 

Para terminar el examen de los asistentes habituales a Montejurra, 
cabe señalar la asistencia de otros elementos, entre los que destacaban 
las fuerzas de seguridad y los periodistas. Así por ejemplo, la presencia 
de la Guardia Civil en las inmediaciones de Irache o incluso en la 
propia cumbre fue constante todos los años. Así, el informe del 
Delegado del Ministerio de Información y Turismo señalaba en 1964 
cómo "[lJa presencia de la Guardia Civil fue también espectáculo que 
llamó la atención de los observadores extranjeros, que fotografiaron el 
camión en la explanada del Monasterio de Irache"!%, En 1969 señalaba 
un informe que por el servicio de megafonía del recorrido se advirtió a 


135 10-5-1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 

136 Octavilla de EKA del 11-5-1976 (AMP. Impresos y Folletos. C* 136). 
37 Notas del 8-5-1977. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 

138 ppN, 10-5-1977, p. 20. 

139 Dn, 9-5-1994. 

140 Nota del 4-5-1964, 1230 hras. (AGA. Cultura, C* 417). 
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los policías "tocados con boina encarnada, se desposeyeran de ella pues 
de lo contrario un grupo elegido al efecto se encargaría de llevarlo a 
cabo"!*!, En cualquier caso, se comentaba posteriormente que la 
ausencia de policía "evitó que la concentración tuviera un desarrollo o 
final luctuoso, tal como estaban los ánimos y el estado provocativo de 
aquella juventud incontrolada"!*?, En algunas ocasiones los policías se 
desplazaban a los actos en taxi, probablemente para no infundir 
sospechas!%. Una vez allí, una de las funciones de los policías no 
uniformados era la grabación de los discursos, aunque en alguna 
ocasión fueron registrados por terceros!*%, En 1973 se planteó la 
posibilidad de que la Guardia Civil presente en la cima impidiese los 
discursos mediante la desconexión de los micrófonos, auque dicha 
opción acabó desechándose dado el escaso número de efectivos 
disponible y el posible riesgo que hubiesen corrido de haberlo 
intentado!%, 

También multitud de corresponsales extranjeros asistieron a los 
actos en sus diversas convocatorias. Así, en 1964, tras la expectación 
despertada por la boda de los príncipes, cerca de 300 corresponsales se 
hicieron presentes en Montejurra (Le Figaro, New York Times, Le 
Monde, The Times, France Press, Match, Life, Newsweek, The 
Observer, BBC, Radiodifusión Católica de los Países Bajos, Daily 
Telegraph, etc.)!'*, No iba a ser el único año en que acudieran 
corresponsales, aunque no en tan gran número como el mencionado!”, 


141 Informe del 7-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417). 
142 Segundo informe de 7-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417), 


143 Así ocurrió en 1971, según consta en una factura de Carmelo Erro, taxista pamplonés 
que efectuó tres viajes a Estella el día 6 y todo el día 7 estuvo en ella con servicios a 
Montejurra. Todo ello supuso 4.700 ptas. (A.D.G. Elecciones, C* Cuentas Justiticativas 
1970-1977). 


144 Así ocurrió en 1972, según factura de Radio Frías de 9-5-1972, que ascendía a 2.040 
ptas. por seis cintas magnetofónicas (A.D.G. Elecciones, C* Cuentas justificativas. 
1970-1977). En 1964 se grabó, por ejemplo el discurso de Ramón Massó, cotejando y 
corrigiendo posteriormente las transcripciones (3-5-1964. AGA. Cultura, C* 417). 


145 Nota del 11-5-1973. AGA. Cultura, C* 417. 


146 En DN (5-5-1964, p. 16), María Antonia Estévez señalaba las contradictorias 
impresiones sufridas por dichos corresponsales, así como los estereotipos con los que 
afrontaban los actos. Ya desde el día antes se reunieron en Pamplona para asistir a la 
presentación de los actos en el domicilio de Eugenio Arraiza, uno de los dirigentes 
carlistas navarros (Nota del Delegado del Ministerio de Información y Turismo. 2-5- 
1964, 19'30 hrs. AGA. Cultura, C* 417). Otras notas de igual procedencia (3-5-1964, 
11'20 y 14'00. AGA. Cultura, C* 417) señalaban la llegada de nuevos corresponsales. 


147 La televisión pública de España apareció en 1967, para contento de algunos carlistas: 
"ya este año se va viendo desde el mismo día de hoy que empieza a romperse la 
muralla del silencio. En el Telediario de las 3 oímos una breve y fría referencia" (Carta 
de M. Fal Conde a Pilar Roura. 30-4-1967. A.M.F.C. C* Correspondencia R.5). 
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Así, en 1969 asistieron representantes de las televisiones francesa, 
alemana e inglesa, corresponsales de Newsweek, Reuter, Nuevo Diario, 
Arriba y El Alcázar!*. Uno de los fieles a la concentración era el 
equipo de la televisión holandesa, que estuvo presente en las 
concentraciones de 1971!%2 y 1973, emitiendo en este último caso un 
programa especial sobre la concentración en el que se incluyó una 
entrevista con Carlos-Hugo e Irene!%, 


Luces y sombras de la celebración carlista 


Todo este conjunto de actos y elementos servía para la concreción 
política y estratégica del propio carlismo, pero también para quienes lo 
observaban desde fuera, tratando de analizarlo para ejercer una 
actuación concreta sobre el mismo. 

Introducido un componente político fundamental a partir de la 
concentración de 1957, lo religioso iba a ir pasando a un segundo plano 
cada vez más marcado, convirtiéndose la escarpada superficie 
montañosa en una plataforma para las reivindicaciones carlistas, en un 
altavoz y fiel reflejo de las transformaciones que se operaban en el seno 
del movimiento seguidor de D. Javier, aunque las ceremonias religiosas 
no fueran abandonadas en ningún momento. Y es que el control del 
acto lo ejercía este grupo por completo, sin posibilidades para otros 
sectores carlistas, que se vieron desplazados del protagonismo que 
aquella conmemoración proporcionaba. De esta manera, los mensajes, 
proclamas y contenidos difundidos desde Montejurra eran los propios 
al sector "javierista", aunque de hecho asistiesen otras gentes cuya 
adscripción dinástica o soluciones específicas diferían de ésta!51. 


148 Informe del 4-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417). 
149 3.5-1971. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. 


150 Nota del Consejero de Información de la embajada en La Haya (9-5-1973. AGA. 
Cultura, C* 417). El reportaje se incluyó en el informativo Hier en Nu de la cadena 
W.C.R.V. (8-5 a las 22'50). La princesa Irene afirmó en la entrevista: "Holanda no 
puede imaginarse ni remotamente el estado policiaco que es España".Véase también la 
nota del 11-5-1973 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). Otro informe de la 
Dirección General de Seguridad señalaba la amplia atención que los medios de 
comunicación holandeses habían prestado a dicho Montejurra, resaltando 
especialmente el impacto del programa de televisión, tanto por la expresividad de las 
imágenes (la princesa rodeada de carlistas coreando el grito de "¡Revolución!, 
¡Revolución!") como por el discurso de la hija de la reina Juliana (24-5-1973. AGA. 
Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). 


151 Valgan como ejemplos la carta que Francisco Melgar, conde de Melgar, hijo del que 
fuese secretario de D. Jaime, partícipe en el acto de Estoril de 1957 y autor de una obra 
de contenido dinástico sumamente controvertida (1964), dirigió a Antonio Izal con 
motivo de dicha polémica y en la que, respecto a Montejurra, señalaba: "le puedo 
afirmar que muchísimos de los que van a Montejurra van por D. Juan, aunque esto 
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Los discursos que tenían lugar en la cumbre en los primeros 
momentos, recordando las gestas del pasado y marcando las pautas en 
las que el tradicionalismo carlista habría de moverse, pasaron a ser 
sustituidos por proclamas de tinte cada vez más político y 
reivindicativo, abandonando los temas habituales e incidiendo en 
cuestiones de actualidad. Ese proceso de abandono del discurso 
tradicional se comenzó a producir a partir de 1965, pero sobre todo 
desde 1969. Un reflejo de ello fue el eslógan o motivo que 
individualizó varios de los montejurras y que aparecía reproducido en 


programas, carteles y octavillas: 
a RA. PTA IO MO NCACON 


Año exto 
1963 "Acto de exaltación de la Monarquía Social. V aniversario de la 
promulgación de la Ley de Principios Fundamentales del Movimiento 
Nacional"152 

1964 "Acto de homenaje al Ejército en el XXV aniversario de la 
Victoria"153 

1965 "Monarquía, Pueblo, Paz, Democracia"154 
1967 "Montejurra, gloria y futuro de España"155 
1968 "Testimonio permanente"156 
1974 "El Montejurra de la autogestión "157 
1975 "Un Montejurra para la unidad"158 
1976 "Montejurra, una cita para el pueblo"159 
1977 "Un grito de libertad"160 


Hasta aquellos momentos el recurso a temas como el de la 
heroicidad, el sacrificio, los símiles o explicaciones religiosos!%!, la 


suene a disparate. Porque D. Juan representa la unidad monárquica y la única 
posibilidad que tiene una Monarquía de principios tradicionales de implantarse en 
España" (23-6-1966. A.A.I.); otro ejemplo es el de un seguidor de la Regencia de 
Estella, que señalaba que de los asistentes a Montejurra no todos eran partidarios de los 
Borbón-Parma, aunque éstos pareciesen predominar: "Montejurra [...] ha adquirido 
estos últimos años un tinte político que nunca ha debido tomar y por tanto puedo 
decirle que se ha falseado el espíritu y significado de aquella concentración" 
(Declaraciones del Sr. Santaló, mayo 1964. A.M.F). 


152 Programa de mano. A.M.F. 
153 Programa de mano. A.M.F, 
154 A.M. 


155 A.M. Una octavilla difundida insistía en este mismo sentido mediante la 
reproducción de unas palabras de Carlos-Hugo: "Hay que tener valentía de aceptar [sic] 
todos los riesgos de la LIBERTAD" (A.M.F.). 


156 Folleto de mano. A.M.F. 
157 AM.H.B. 
158 Informe del Partido Carlista. C.D.H.C.P.V., Navarra, C* 18. 


159 Octavilla de propaganda del Partido Carlista (5-5-1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. 
MO 30152). 


160 Especial Montejurra Denok Batean (1977). 


1 Incluso de carácter trascendente, como la que daba Pedro M* Larumbe Biurrun, un 
joven de 15 años, estudiante de 6” Letras del Colegio San Ignacio, “Flores y lágrimas 
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pervivencia generacional del carlismo!% o el recuerdo a personas y 
hechos aleccionadores del pasado!%, había sido predominante, y no 
sólo en las palabras pronunciadas en el monte, sino también desde las 
páginas de El Pensamiento Navarro. En todo ello permanecía la 
necesidad de conservar lo que se consideraba fundamental, el patrón en 
el que habría de moverse la sociedad, las pautas seguras de 
comportamiento!'%, O las palabras que sintetizaban la que se 


ante las cruces”. Una frase destacaba: “Montejurra es amor” (EPN, 5-5-1962, pp. 10 y 
12). Un buen ejemplo del mantenimiento del espíritu religioso puede verse en el texto 
siguiente de F. López-Sanz, "SAB", en su "Glosa": "La santa y españolísima política 
de Montejurra": "La política de la romería de Montejurra es la misma del 18 y 19 de 
julio de 1936 y de todos los días que siguieron después hasta que con tantos sacrificios 
y tanta sangre florecieron los rosales de la paz. La política de la religiosidad y del 
acendrado espíritu cristiano cuyo sentimiento se defiende y por cuya pervivencia 
invariable, para la seguridad de la Patria, la felicidad de la familia y el bienestar de la 
sociedad se reza y se pide en la romería con fervor. 

»Con esa preparación, con esa disposición, con esos sentimientos y con ese espíritu, 
salieron a luchar los requetés y esos son los sentimientos y el espíritu de la romería de 
Montejurra, a donde acuden miles de aquellos bravos luchadores. Esa es la política de 
esa romería; política católica y española, política de afirmaciones y nunca de 
negaciones. [...] El espíritu religioso no se separa jamás del requeté o del carlista, que 
lo antepone a todo lo demás. 

»Montejurra es ante todo una alabanza al Señor; un recuerdo piadoso a los que murieron; 
un subir sufriendo y rezando por los que sufrieron más, muriendo en la pendiente del 
deber y del sacrificio para que España viviera; rezando por los que sucumbieron 
luchando en los Tercios de Requetés, [...] y perecieron para que la Iglesia, entonces 
perseguida, fuera libre y sus ministros pudieran predicar su doctrina también 
libremente en nuestra Patria" (EPN, 10-6-1962, p. 10). 


162 "Un padre burgalés, de setenta años, que subirá a Montejurra con sus diez hijos". Lo 
señalaba la crónica como carlista e hijo de carlista que luchó por Don Carlos en la 
batalla de Montejurra y vivía en Lerín trabajando en el campo. EPN, 27-4-1962, pág. 
10; "Montejurra es faro e ideal de atracción que anima a todos, a jóvenes y viejos. A 
jóvenes que trepan fácilmente sin encontrar dificultades, a maduros que se cansan y 
ancianos que se fatigan, pero suben la pendiente porque quieren y no olvidan. [...] Y 
suben porque el subir es vivir, y el subir a Montejurra es vivir lo que tiene vida" (EPN, 
2-5-1962, p. 10). 


163 Valga como ejemplo el artículo: "El domingo a Montejurra”, que recordaba: "El 
domingo próximo Montejurra amanecerá cuajado de boinas rojas en acto penitencial y 
patriótico para seguir la tradición de los antepasados. Montejurra es ante todo -desde su 
origen- una romería penitencial, que se inicia con un emocionate Via-Crucis por los 
muertos de las guerras Carlistas y la Cruzada” (EPN, jueves, 4-5-1972, p. 1). Desde el 
sector que controlaba El Pensamiento en estos momentos se resaltaba el exclusivo 
carácter religioso y conmemorativo que caracterizaba la celebración montejurreña. 


164 EPN, 26-4-1962, pág. 10. En este mismo sentido se expresaban los fragmentos en los 
que se señalaban los aspectos fundamentales del peregrino a Montejurra: "1”, Que el 
Viacrucis Penitencial que jalona la histórica Cruzada de Liberación, tiene un contenido 
netamente religioso. Siempre se ha distinguido la Romería de Montejurra por su fervor 
religioso y sacrificio penitencial, y en nada debe desmerecer de su auténtico sentido. 
[...] 2? Que la celebración anual del Viacrucis de Montejurra debe sonar como una 
llamada a nuestra espiritualidad en su grado áspero de penitencia, para que se renueve 
en nosotros el concepto fundamental de que la salvación está en el sacrificio. 3% Que 
interesa sobremanera a todos nosotros mantener sin eclipses ni amortiguamientos el 
espíritu que levantó las cruces sobre el áspero esternón de aquella montaña, que es el 
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consideraba esencia del acto: "[E]sa hermosa romería de Montejurra 
que es la romería de la fe, de la religiosidad, del patriotismo carlista y 
de la lealtad a los principios inmortales por los que lucharon y 
murieron los mártires de la Tradición"!%, 

También era significativo el titular que resumía el significado que 
sobre Montejurra ofreció el número correspondiente al día de su 
celebración El Pensamiento Navarro: "Hoy en Montejurra: la Romería 
de la Fe, del Patriotismo, de la Lealtad y de la Tradición. Cuantos por 
su ideal carlista ascienden por el duro camino del Vía-Crucis 
convierten el sufrimiento, en gozo; la aspereza, en paseo llano; el 
cansancio, en recreo; la amargura, en alegría"!96. En todos estos 
ejemplos -de entre una multitud que podrían citarse- se hace evidente el 
significado religioso que se daba a la ascensión y al conjunto de 
elementos que componían la romería, lo que trascendía el valor 
específico que pudiese tener el hecho de la romería en sí -muy similar a 
tantas otras que se celebraban en Navarra y en el resto de España- para 
alcanzar un significado que se extendía al carlismo que lo sustentaba, y 
que creaba un ambiente de compromiso místico en el que era entendido 
como reflejo de la idea que Dios tenía para la sociedad española!%. En 
el fondo era la afirmación de la idoneidad exclusiva del tradicionalismo 


espíritu auténtico de nuestro pueblo, espíritu de fe, nuestro mejor patrimonio. Sin él 
dejaríamos de ser lo que fuimos y lo que más claramente nos caracteriza. [...] 4% Que la 
finalidad primordial de la erección del Víacrucis de Montejurra es fomentar en general 
el culto a la Santa Cruz y en particular el rezo piadoso del Santo Víacrucis como 
gratitud y sufragio a los mártires de nuestra Cruzada. Trabajemos todos 
denodadamente para que esta romería tan penitencial, tan cristiana y patriótica, sea un 
espléndido homenaje a los que supieron morir por un mundo mejor" (EPN, 3-5-1968, 
p. 2). 

165 EPN, 3-5-1962, p. 1. Las apologías en este sentido se sucedían de manera constante: 
"[Q]ué estampas más admirables se contemplan en esa romería del espíritu religioso y 
del sentimiento patriótico, del temple carlista y del sufrimiento como ideal. Qué 
estampas más bellas, de fe tradicionalista, de alegría envidiable, de optimismo que no 
se troncha jamás" (EPN, 4-5-1962, 1). 


166 EPN, 6-5-1962, p. 14. En el fondo suponía la preservación del camino correcto, 
como opinaba el capellán de la Hermandad, Joaquín Vitriáin en el artículo: 
"Montejurra, testimonio de autenticidad y vitalidad”: "Unos habían perdido la Fe y se 
fueron al marxismo, en una actitud verdaderamente explicable [?]. Otros se 
mantuvieron fieles a Cristo y por tanto a la genuina vocación política de España. Este 
pueblo fiel es el que peregrina al sagrado monte de la Tradición” (EPN, 30 abril de 
1969, p. 2). 


167 y. Vitriáin trataba de definirlo en este sentido: "Si tuviéramos que definir Montejurra 
de alguna manera, diríamos que es una fuerza expresable de energía espiritual, que 
engendra una auténtica voluntad de servicio al supremo interés de España. Por eso 
españoles de todos los rincones de nuestra patria peregrinan anualmente a Montejurra” 
(EPN, 28-4-1964, p. 8). Otra forma de expresar similares sentimientos la 
proporcionaba un anónimo andaluz en el artículo "Cátedra de religiosidad y 
patriotismo”, en el que justificaba la conjunción de ambos elementos, y el papel jugado 
en ello por el Carlismo y Navarra (EPN, 30-4-1964, p. 4). 
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como forma de comprensión global de la sociedad. A ello habría que 
añadir la vigencia de los valores representados por el requeté como 
milicia armada de la religión: "Estas milicias de cruzados de la guerra 
de Liberación combatían tras la Cruz, porque sabían que «España, sin 
la Cruz, dejaría de ser España». Así consta en sus ordenanzas -no 
derogadas ni modificadas- según las cuales la Patria Española debe ser 
defensora de la Iglesia de Cristo, como la que más"!8, 

Todo ello era lo que hacía que, todavía a principios de los sesenta, el 
carlismo se entendiese con arreglo al pensamiento tradicionalista: 


"No es [...] Montejurra una montaña como otra cualquiera. 
Geográficamente, lo podrá parecer, pero física y moralmente, no. Montejurra ha 
representado siempre un ideal, el ideal de la Tradición que fue detestado, a pesar 
de su españolismo, por los que odiaron a la Tradición [...]. Pero si eso fue 
Montejurra después del fracaso de la Monarquía liberal y de la crueldad 
anticristiana y antiespañola de una República demagógica y martirizadora de 
españoles, la Cruzada, con sus hechos, sus revelaciones, sus hombres y su valor, 
sus sentimientos y sus héroes, puso de actualidad a Montejurra, símbolo de las 
ideas y de los caballeros de la Causa que nunca transigieron y de esa Tradición 
gloriosa tan denostada por los necios, proclamando a todos los vientos que el 
Carlismo tenía razón. 


»Ahí está toda la fuerza de Montejurra y toda la diferencia que hay entre esa 
Montaña y todas las demás. [...] Montejurra es único y no tiene par [...]. 


»Montejurra es una bandera, es el ideal carlista que tantos héroes y mártires 
han creado, es la resistencia tenaz a la revolución demagógica y a la defensa 
encarnizada de ese ideal tradicional y español condensado en tres palabras: 
Dios, Patria y Rey. [...] Por eso hoy, una vez más, subiremos a Montejurra para 
respirar, estar más unidos y más firmes en nuestras ideas sacrosantas, como 
firmes son aquellas rocas gigantescas de la montaña de la Tradición que en este 
día estarán coronadas por muchos millares de boinas rojas, porque la Tradición 
no muere"169, 


168 y, Vitriáin, "Montejurra en la historia religiosa de nuestro pueblo” (EPN, 3-5-1969, p, 
6.). Las ordenanzas a las que se refería eran las que elaborara M. Fal (reeditadas en 
1979) en los comienzos de la guerra y de donde estaba extraída la frase entrecomillada, 
De igual manera se expresa en la convocatoria para el Viacrucis de 1970: "Es la 
llamada a todos los hombres a quienes Montejurra les hace vibrar al recuerdo 
emocionado de los que en nuestra Cruzada fueron los más ardientes defensores con el 
sacrificio heroico de sus preciosas vidas" (Esfuerzo Común, 117 (unio 1970) 3. Lo 
reproducía de El Pensamiento Navarro). 


169 y, López Sanz, "SAB", EPN, 6-5-1962, p. 14. Otro texto que creemos significativo 
es el que Nicandro Santesteban, Párroco de San Pedro de Estella, elaboró para el Via- 
Crucis de Montejurra del año 1964. Para la décimo-cuarta estación, el sepulcro, 
escribía: "También el mundo parece un sepulcro donde Dios está sepultado. Menos en 
el corazón de todos los buenos. Como los carlistas. 

»Tufadas de muerte invaden el ambiente. Por el mundo andan cadáveres de falsas teorías, 
creando confusiones. 

»Ayúdanos, Señor, a dar piadosa sepultura a las ideas que no sean la VERDAD. 

» Y ayúdame para que, al borde de esos sepulcros, pueda esperar confiado el aleluya 
triunfal de una Comunión, que tiene un santo trilema que nunca podrá ser enterrado” 
(EPN, 3-5-1964, p. 10). 
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Este punto de vista era el recogido desde medios gubernamentales, 
que veían en la concentración carlista un acto en conmemoración de los 
carlistas fallecidos durante la guerra civil. Pese a su extensión, 
comentamos una nota informativa efectuada a raíz del Montejurra de 
1967 que sirvió de análisis de esta manera de entender el carlismo en su 
conjunto: "Montejurra ha pasado como todos los años: afluencia 
masiva, vista con simpatía, y una ceremonia cívico religiosa en la que 
se mezclan los recuerdos, generalmente guerreros, con una apelación al 
presente y al futuro excesivamente genérica para constituir un 
programa o demasiado concreta para mover voluntades más allá de los 
límites de espacio y tiempo de la propia concentración. Este año parece 
incluso que la habitual virulencia de los planteamientos ha descendido 
algo. 

»Montejurra es ante todo un símbolo propagandístico, basado en el 
sofisma de que todos los asistentes son partidarios o al menos 
simpatizantes de D. Javier, dotado de cierta capacidad de molestar pero 
a la hora de la verdad no se traduce en una acción concreta y tenaz. Es 
un irredentismo bastante suelto de lengua, pero que se ve coartado por 
la fidelidad al Movimiento, la postura de D. Javier, las atomizadas 
posiciones que agrupa y la consiguiente dificultad para una acción o 
reacción de gran alcance y rápida extensión. Estas limitaciones crecen 
cuando se trata de expresarse hacia fuera de la comunión: me decía un 
periodista que es difícil hablar (en Estella la tarde de Montejurra) a la 
vez para los de Artajona, la prensa y el extranjero. 

»Quizá el valor más importante del acto en sí y del Carlismo en 
general es su aire popular, espontáneo y privado de ideario heredado, 
idealista, no comprometido política, social ni económicamente y que 
por tanto se mueve con gran libertad, pero a la vez este planteamiento 
comporta una gran desorganización y un exacerbado individualismo". 
Continuaba examinando el informe el valor simbólico de Montejurra, 
que atribuían a tres puntos: 1. las fuertes divergencias ideológicas, 
puesto que, "dejando a un lado la AET, [...] el resto del «staff» no 
ofrece un cuerpo de ideas coherente, no parece estar muy unido en sí ni 
con su cabeza, y más bien aparece como un conjunto de caciques que 
todo lo fían al empleo de recursos demagógicos de escaso valor". 2. 
"Puesto que no hay programa, tampoco hay afiliados. Como la mayor 
parte de los carlistas lo son por herencia, es muy grande su resistencia a 
aceptar la versión de los demás. De aquí el trasiego de entradas y 
salidas en la ortodoxia [...]. El individualismo y el personalismo se 


Es evidente la íntima unión existente entre el tradicionalismo carlista y el aspecto 
trascendente, la Verdad. La forma de comprender el mundo estaba circunscrita a una 
única posibilidad, cuyo carácter verdadero suprimía, en buena lógica, cualquier otra. 
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agravan aún más por el hecho de que muchos dirigentes, al menos en 
Navarra, lo son por motivos de amistad o posición y no por la 
preeminencia moral que distingue al Jefe". 3. "Falta de sentido político, 
[...] Dominados por un sentimiento de frustración que se desahoga en 
detalles secundarios y que obedece quizá al sentimiento de su propia 
incapacidad, hostigando con sus impertinentes alfilerazos a aquellos a 
quienes más deberían cuidar y dando pie en algunos casos a los grupos 
que sólo buscan servirse de ellos (por ejemplo los separatistas!?0), el 
Carlismo se halla en un momento de gran crisis, no ha aprovechado la 
oportunidad de construir un bloque homogéneo e importante dentro del 
Movimiento y políticamente hablando se ha quedado en el aire, entre 
los que aceptan las instituciones para cambiarlas desde dentro y los que 
buscan destruirlas.[...] No se prevé un cambio próximo en estas 
premisas, a no ser que D. Carlos, el hombre del Carlismo, consiga 
aunar voluntades. Lo más probable es que, aunque se lanzase por ese 
camino, no tuviera gran éxito: hay una enorme diferencia entre su talla 
política y humana y la de sus colaboradores"!?!. 

Pese a algunas apreciaciones subjetivas, puede considerarse que este 
informe contenía un diagnóstico bastante ajustado de la realidad del 
carlismo del momento. Quizá desde nuestro punto de vista, y 
considerando los hechos ocurridos a posteriori, puede verse que Carlos- 
Hugo acabó liderando y aunando voluntades, aunque no en la línea que 
se había mantenido, sino en un giro que buscaba alguna vía distinta a la 
tradicional, pero también a la marxista, aunque, de hecho, se acabasen 
aceptando algunas de las premisas marxistas. Lo que era evidente es 
que el modelo tradicionalista había llegado a un momento de crisis, 
dadas las crecientes dificultades de una sociedad en cambio vertiginoso 
que se alejaba de dicho modelo cada día que pasaba. 

No todo era, evidentemente, una balsa de aceite, existían sombras en 
la superficie que negaban de hecho el exclusivo carácter religioso que 
se quería dar de los actos. Eran sombras que, además, no sólo 
provenían de medios oficiales, pues también las había en el seno del 
propio carlismo. Así, en 1964, aunque un informe militar señalaba la 
ausencia de incidentes pese a la masiva asistencia (incluso resaltaba, 
"[nJo se oyó ni se tiene conocimiento de ningún grito de carácter 
subversivo ni en contra de nadie"!72), bajo la apariencia de tranquilidad 
latían conflictos. Así, se produjeron diversas protestas por la 


170 véase por ejemplo, para los contactos con el PNV el capítulo 3. 


171 Esta anónima nota informativa, fechada en Pamplona en mayo de 1967 (AGA. 
Cultura, C* 417), probablemente tuvo su origen en la Delegación del Ministerio de 
Información y Turismo. 


172 4-5-1964. AGA. Cultura, C* 417. 
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prohibición de asistencia a los militares que los mandos del Ejército 
realizaron. Una nota señalaba cómo el día 25 de abril "el Gobernador 
Militar de Guipúzcoa llamó a su despacho a los Jefes de las distintas 
Unidades militares de San Sebastián, informándoles que la 
Superioridad había prohibido a los militares acudir el día 3 de mayo a 
Montejurra, ya fuese de uniforme o con traje de paisano. Que quien 
quisiera ir tenía que elevar escrito al Capitán General de la Región 
explicando los motivos de su deseo de ir a Montejurra"!?3. Otro 
síntoma de inquietud lo representó la advertencia que circuló días antes 
de la concentración y en la que la Junta Regional Carlista y la 
Hermandad del Via-Crucis alertaban a los carlistas: "Sabemos que hay 
preparada una maniobra contra el acto de Montejurra, pretendiendo 
infiltrar, entre nosotros, elementos provocadores”!”*, Suponía también 
el acto un altavoz para reivindicaciones diversas, reivindicaciones que 
en muchas ocasiones criticaban con dureza la línea oficial. Así, en 
aquel mismo año aparecieron diversas cuartillas llamando al final de la 
"colaboración", a la ruptura con el régimen: 


"El pueblo carlista no puede estar con Franco, porque Franco está por Juan 
Carlos. 


»El colaboracionismo con Franco nos llevará a Juan Carlos. 
»¡Basta de engaños! ¡Fuera caretas! ¡Abajo el colaboracionismo! 
»¡Fuera del Carlismo los que nos llevan a Franco!"175, 


Sin embargo, pese a todo lo anterior, sobre esta base iba a 
producirse la transformación de una serie de elementos, ya existentes 
en el tradicionalismo carlista pero hasta entonces no demasiado 
presentes, en parte por las diferentes circunstancias sociales o políticas 
que se habían vivido hasta ese momento. Y surgieron primero en boca 
o en palabras de significados tradicionalistas, de quienes fueron 
tomados por destacados progresistas. Así, conceptos como democracia, 
capitalismo, justicia social y otros, se destacaban entre el discurso 


173 aj parecer esta medida generó protestas, citando dicha nota al Coronel Joaquín 
Bosch de la Barrera y al Comandante José María Orbe como los más reacios a aceptar 
dicha orden. 2-5-1964. AGA. Cultura, C* 417. Años después, cuando un grupo de 
personas vestidas de uniforme provocaron un incidente (1968), un informe señalaba 
que el comentario desfavorable escuchado entre los asistentes con motivo del uniforme 
de éstos, "podía haber sido evitado si se prohibiera la asistencia a estos Actos vestidos 
de uniforme" (6-5-1968. AGA, Cultura, C* 417). 

174 Señalaban como responsable de la posible infiltración al liberalismo capitalista 
(A.M.F.). 

175 5-1964. A.M.F y A.M.F.C. C* Prensa y propaganda 3. Impresos. Otra cuartilla de las 
Juntas de Defensa del Carlismo de Navarra incidía en este aspecto (5-1964. A.M.F. y 
A.M.F.C. C* Prensa y propaganda 3. Impresos). 
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tradicional e iban haciéndose hueco entre la curiosidad y extrañeza de 
quienes los escuchaban o los leían!??, Y es que esta aceptación acrítica 
de las novedades, además de la escasa preparación doctrinal de los 
carlistas de base, indicaba el desinterés con que dichos temas eran 
acogidos fuera de los círculos de dirigentes, lo que permitía cambios 
hasta llegar un momento en el que éstos superaban un umbral en el cual 
el tradicionalismo de muchos carlistas no podía identificarse, 
produciéndose la ruptura!??. 

Frente a ello, en actitud defensiva, surgieron avisos de los peligros 
progresistas y llamadas al mantenimiento de la situación tal como venía 
desarrollándose en años precedentes para así llegar al objetivo final que 
se pretendía, el Reinado de Jesucristo, la visión de la sociedad desde el 
punto de vista tradicional, fiel a su concepción de la Verdad aplicada al 
mundo: "Queridos romeros: Que nuestro Viacrucis Penitencial que 
jalona los riscos de la Sagrada montaña, así como la Santa Misa de la 
cumbre no desmerezca del fervor y recogimiento acostumbrados. Ni un 
grito, ni una palabra que moleste, ni canto que no se conjugue con el 
buen espíritu del Viacrucis: compostura, recogimiento y silencio hasta 
terminar los actos. [...] Rogad [...] para que el Señor, Dueño de los 
destinos del mundo, se digne acelerar el triunfo de su Reinado en 
nuestra querida España"!?, 

Esta visión de Montejurra se mantuvo de manera permanente, 
aunque desde las fechas que indicábamos, su predominio efectivo y su 
presencia disminuyó, limitándose a manifestarse a través de artículos 


176 Buen ejemplo de ello era el artículo de J.C. Clemente en EPN (2-5-1965, p. 14) en el 
que relacionaba los motivos que, como joven, le llevaban a subir: "nos seduce 
Montejurra, porque es una llamada al diálogo a todos los españoles. Porque ante los 
que quieren aparcelarnos y ante los que desearían que estuviéramos mudos, les 
respondemos que el pueblo español es ya mayor de edad y que por lo tanto debe 
participar cuando se van a tomar decisiones serias". 


177 El testimonio de J.A. (Pamplona, 27-4-1993, p. 1) es significativo en este sentido, 
cuando comentaba los inicios del proceso de cambio: "porque el carlismo, desde luego 
que ha cambiado mucho; quizá entonces me dijese: «¡voy a mandar todo a paseo!"; 
más adelante añadía: "cuando Dios me recoja no va a decir: "¡Oye, qué buen carlista 
eras tú!, ¡qué buen navarro!, o tal [...]. No creo que me diga nada de esto, o sea, quiero 
decir que no falto si dejo de ser carlista. Me podrá decir otra cosa, si tuve caridad, o 
amor, pero porque deje de ser carlista no creo que me vaya a mandar al Purgatorio, no 
creo" (p. 13). 

Otra ciu es la que llevaba a hablar desde el tradicionalismo del antimontejurra o del 
falso Montejurra: "Toda otra manifestación, que no se conjugue con esta tónica de 
penitencia y fervor cristiano y patriótico, no es el auténtico Montejurra, que nos 
recuerda a aquellos valerosos Tercios que viven con su ejemplo constante en nuestro 
espíritu y oraciones, pero sobre todo viven en Dios, para quien no hay héroe anónimo 
ni sacrificio olvidado" (EPN, 5-5-1972, p. 1); "El antimontejurra de Estella” (EPN, 9-5- 
1972, p. 20). 


178 Los subrayados en el original. J. Vitriáin, "Montejurra, testimonio de afirmación 
cristiana y patriótica" (EPN, 4-5-1969, p. 3). 
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de prensa!?? u octavillas lanzadas en las cercanías -físicas y 
temporales- del acto anual. 

¿Qué se opinaba mientras tanto de Montejurra desde los sectores 
más avanzados del carlismo? Reconociendo su inicial carácter 
conmemorativo, aunque con un matiz que distinguía lo conmemorado 
por éstos de lo conmemorado por los tradicionalistas!$%, señalaban 
como segundo objetivo la reunión de los carlistas tras la derrota política 
que supuso la guerra civil, con el fin de organizarse, recuperar el 
terreno perdido y seguir luchando!$!, Dentro de esta interpretación 
general, existían una serie de principios que veían encarnados en los 
actos de Montejurra. Básicamente se los consideraba como avanzada o 
asamblea popular, como el elemento de cercanía entre los monarcas y 
el pueblo carlista, como el refrendo continuado del pacto establecido 
entre ambos, como el símbolo del respaldo a los dirigentes del Partido 
Carlista en su actitud de oposición completa al régimen, portavoz de las 
novedades introducidas en la doctrina carlista y, por ello, punto de 
partida y referente para la actitud de futuro del carlismo. Pero este 
conjunto de actitudes no se manifestó desde el primer momento: las 
críticas, de intensidad paulatina, lanzadas sobre todo desde los 
discursos de Montejurra, Irache o Estella, eran apoyadas entre 1966 y 
1970 por El Pensamiento y, en general, suponían el fruto de la nueva 
identidad carlista impulsada por Carlos-Hugo. Hubo también, sin 
embargo, un deseo por parte de esta vertiente carlista de no reducir su 
alcance como grupo exclusivamente al acto de Montejurra. Se temía 


179 Valga como ejemplo el punto de vista de Pilar Roura: "Este año coincide con la 
Festividad de la Invención de la Santa Cruz. Y está bien así -¡Vía Crucis, símbolo del 
Carlismo!- Camino de penitencia y de ofrenda de nuestros sacrificios ante las 
estaciones del Calvario, que nos recuerdan sacrificios mucho más grandes, el de la vida 
de nuestros mejores para el rescate de la Patria” (Esfuerzo Común, 117, mayo 1970, 5). 


180 En la consideración del carlismo progresista, los actos religiosos fueron modificando 
el objeto de lo celebrado, desde "el sacrificio y la oración por todos los carlistas 
muertos heroicamente” (IM, mayo 1966, 3); pasando por la afirmación del rezo por 
todos los muertos: "en Montejurra, nosotros rezaremos por todos: por nuestros 
Mártires, y por quienes lucharon frente a ellos" (J.M* Pascual, EPN, 1-5-1970, p. 1); 
hasta la conmemoración "en memoria y homenaje a los muertos por la causa de la 
libertad, especialmente por Ricardo García Pellejero y Aniano" (las víctimas del 
Montejurra 76; especial sobre Montejurra 78 de Denok Batean, mayo 1978, 5). En 
ningún caso se citaba ya a los requetés ni, mucho menos, a los "cruzados de la causa”, 
en expresión de Valle Inclán. También reconocía su aspecto conmemorativo una nota 
para los medios de comunicación del Servicio de Prensa del Carlismo de 1969: "Desde 
1939, fecha en que nació la peregrinación anual a Montejurra, el Carlismo ha venido 
asistiendo año tras año a esta concentración política, que, si en principio sólo tuvo 
como motivo el recuerdo a los muertos en la guerra, bien pronto fue tomando un matiz 
político que se fue acentuando con la necesidad imperiosa de encontrar soluciones para 
los problemas que aquejaban a España" (A.M.F.). 


181 "Significado de Montejurra”, número especial de Denok Batean (mayo 1978) 4-5. 
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que su identificación absoluta con el carlismo limitase la importancia 
de éste, reduciéndolo a un acto meramente folklórico. De ahí la 
reiteración de argumentos tendentes a resaltar el acto dentro de un 
conjunto de actividades mucho mayor!*2, 

En textos y declaraciones diversas se reflejaban estas actitudes del 
progresismo carlista: 

a) Montejurra popular. "Lejos ya de los planteamientos folklóricos 
de uña romería campestre, el acto ha pasado a ser la reunión anual de 
un partido organizado, con amplia base popular. [...] [S]e sigue 
haciendo porque es un aglutinante de todo el pueblo carlista"!$3. En él 
se reunía pasado y presente, con unos mismos ideales unitarios: "Fiel 
exponente del sentir de un pueblo que lucha por una sociedad más 
justa, enraizado en el recuerdo de sus mártires, que en su momento 
supieron dar la vida por nuestros mismos ideales, que son los de 
siempre, aunque ahora se acuse al Carlismo de haberlos olvidado"!8%, 
Esta base realizaba la asunción efectiva de la soberanía popular -en el 
seno del carlismo- a través de palabras como las que afirmaban que 
"Montejurra es una cita popular porque allí no hay más intereses que 


182 "La actividad del Partido Carlista se desarrolla más ampliamente, pero Montejurra 
sigue siendo el monte de la libertad" (en: número especial de Denok Batean, mayo 
1978, 5). "Indudablemente, el testimonio político de un partido no puede consistir en 
una concentración anual de sus militantes, con profusión de discursos, gritos y 
pancartas. Eso sólo daría una sensación de limitación y pobreza o folklorismo. No 
podríamos acudir a Montejurra si no existiera ese compromiso diario y esa lucha 
constante que los carlistas mantenemos en todos los rincones de España”. Montejurra 
no era "la fecha decisiva para la conquista del poder” (IM, 34, abril 1974, 4); "resulta 
pueril pretender reducir el acto de Montejurra a una romería religioso-folklórica, como 
lo hacen algunos. [...] Las romerías suelen tener carácter local, o todo lo más, regional. 
Y nadie puede negar que Montejurra tiene dimensión nacional y repercusión 
internacional” (P. Roura, "¡Misión cumplida!", Esfuerzo Común, 117 (junio 1970) 19). 
Antonio Alquézar García (respuesta a la encuesta sobre Montejurra de Esfuerzo 
Común, 144 (1-5-1972) 21), indicaba que "[e]l acto de Montejurra es la expresión 
auténtica del Carlismo". Pero especificaba a continuación: "Ha dejado aquel aspecto de 
romería y de recuerdo y se ha convertido en testimonio de la vocación política de un 
pueblo consciente de su responsabilidad”. En la misma encuesta (p. 22) Julio Brioso 
comentaba: "Para los carlistas comprometidos, [Montejurra] es un hito más, de cierta 
importancia aunque no absoluta, pues el compromiso y el testimonio son labor de cada 
día, y no terminan al bajar del Monte y volver a casa"; "el Montejurra carlista, el 
auténtico, no es sólo el primer domingo de Mayo. Son 365 días de compromiso 
constante, de testimonio permanente” ("Montejurra 356 días", Esfuerzo Común, 189 
(15-5-1974) 25). Un último texto en este sentido: "Montejurra no ha de ser un día al 
año, marcado con boina roja y parada militar, y después a pensar y preparar la 
concentración venidera. Eso se acabó" (Montejurra, 28 (mayo 1963) 12). 


183 Julio Brioso en Esfuerzo Común (144, 1-5-1972, 22). En este sentido insistió uno de 
los discursos de 1969, cuando se refería "a la falsa idea que muchas personas tienen 
acerca del acto de Montejurra, pues sólo lo identifican con una romería, cuando su 
significado político es evidente” (Montejurra, 46 (mayo 1969) 13). 


84 Entrevista de J. Brioso a José Luis López Ballesteros (Esfuerzo Común, 166-167 (15- 
4/1-5-1973) 50). 
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los de la inmensa mayoría"!85. Este carácter democrático, se asociaba a 
la raíz del carlismo: "Será un acto Carlista como siempre. Será un acto 
democrático y de masas"!$6. La consideración multitudinaria no se 
limitaba, sin embargo, a lo numérico: "Es un acto de masas, pero un 
acto de masas conscientes"!9?. Y además, "[n]Jo hay duda de que es un 
acto eminentemente popular y de no poca asistencia"'!88, 

b) Montejurra, expresión gráfica del pacto entre la monarquía y el 
pueblo. En este sentido, las gentes procedentes de todas partes de 
España "hacen posible -por su auténtico fondo popular y social- la 
nueva Monarquía"!$%. Esta monarquía adquiría con Montejurra un 
evidente y fundamental carácter pactista: "Sigue siendo una 
demostración de lealtad a la Dinastía y al pacto con ella establecido y 
por lo tanto disconforme a cualquier otra clase de soluciones, sin el 
concurso del pueblo"!?%, Expresado en palabras más rotundas: "La 
Dinastía es nuestra porque está con nosotros. Y es nuestra, porque 
somos pueblo. Y porque somos pueblo se la ofrecemos a todos los 
españoles. Y todo -definitivo y último albedrío- porque nos inspira 
confianza”!?!. En este sentido, iba a tener especial importancia el 
Montejurra de 1969, primero tras la expulsión de la familia Borbón- 
Parma de España y significativo termómetro de la situación. De ahí la 
reiteración de mensajes resaltando la importancia del pacto: 
"Montejurra es un plebiscito anual en el que se reafirma la lealtad en la 
Familia Borbón-Parma"; o quizá más claro cuando afirmaban que 


185 "pj grito de los pueblos ¡por la libertad!", Denok Batean, 5 (9-5-1976) 6. Sobre esta 
publicación, órgano oficial del carlismo navarro entre 1975 y 1978, véase: J.C. 
Clemente, 1992, 759. 


186 "Montejurra 77. Un grito por la libertad", Denok Batean, 10 (mayo 1977) 3. 


187 palabras de Santiago Coello en una encuesta sobre Montejurra publicada en Esfuerzo 
Común, 144 (1-5-1972) 20. En esta misma encuesta (p. 21), Jesús de Marcos señalaba 
que "[e]s una manifestación de un pueblo que no quiere morir, ni seguir siendo 
considerado como un menor de edad". 


188 lidefonso S. Romeo (sección "Mesa de redacción", Esfuerzo Común, 213 (15-5- 
1975) 34). Respecto al de 1969 se decía: "Montejurra fue índice de la necesidad de 
contar con el pueblo para decisiones de futuro” (Montejurra, 46 (mayo 1969) 5). Este 
carácter popular era el que presidía la convocatoria de 1976: "Montejurra 76: una cita 
para el pueblo" (Editorial de Esfuerzo Común, 233 (1-5-1976) 3). 


189 IM, mayo 1965, p. 4. 


190 Antonio Alquézar García en respuesta a Esfuerzo Común (144, 1-5-1972, 21). En 
este mismo sentido se expresaba J.L. lópez Ballesteros en entrevista realizada por J. 
Brioso (Esfuerzo Común, 166-167 (15-4/1-5-1973) 50): "Montejurra también [...] es el 
lazo Dinastía-Pueblo, es una manifestación espontánea, libre y sincera del Pacto que 
nos une íntimamente en la lucha por unas libertades que creemos necesarias y por una 
justicia social que es necesario implantar". 


191 7c. Clemente, "Un, dos, tres..." (sección "Notas reticentes”. Esfuerzo Común, 168 
(15-5-1973) 26). 
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Montejurra, "si cada año ha representado la lealtad y la fe en la 
Dinastía Borbón-Parma, en esta ocasión, con más motivo -porque el 
pueblo carlista no admite, de nunca, imposiciones- ha de significar una 
renovación del pacto entre Pueblo y Dinastía"!2. 

c) Montejurra, manifestación de oposición al régimen!%. En 1970, 
El Pensamiento Navarro proclamaba las características del Montejurra 
de ese año: "Dureza en los discursos y total disciplina"!%. Obviamente, 
los Órganos legales del carlismo no podían manifestar discrepancias 
públicas a riesgo de su propia supervivencia, por lo que las críticas se 
limitaban a los discursos, a las publicaciones clandestinas o a los 
comentarios indirectos. Así, valga como ejemplo el comentario que 
Pedro Calvo Hernando publicó sobre el Montejurra de 1973: "su 
alejamiento del Régimen ha sido cada vez más claro y hoy el abismo es 
inmenso"!%, En 1975 se señalaba: "Hoy por hoy, puede considerarse 
como una auténtica tribuna del Carlismo y la única de la oposición 
política dentro de España"**. Opinión ésta reforzada por la crónica, en 
la que se afirmaba: "El domingo, en la cresta de Montejurra se dijeron 
cosas contra el Régimen que manifestadas por cualquier otro español le 
hubiera costado una larga condena penitenciaria. Pero en Montejurra 
no pasó nada"!??. Esta actitud claramente opositora se manifestó ya de 
forma clara tras la expulsión de los Borbón-Parma, en 1969. Una hoja 
firmada por los GAC de Castilla proponía: "¡¡Carlistas!! Marchad una 
vez más a Montejurra para dar testimonio de que todavía somos el 
grupo más numeroso y que estamos dispuestos a dar mucha guerra para 
machacar a este gobierno"!%, 


192 Nota del Servicio de Prensa del Carlismo (s.f. 1969. A.M.F.). 


193 Este aspecto crítico no era exclusivo del carlismo renovado, puesto que también 
había sectores tradicionalistas abiertamente críticos ante el régimen. La diferencia 
estribaría en que los renovados hacían de la oposición un frente fundamental y 
genérico, extensivo al sistema que lo sustentaba, mientras que el tradicionalismo 
basaba su rechazo en algunos aspectos concretos del desarrollo del régimen que les 
parecían ajenos al espíritu del mismo, pero manifestando su adhesión y apoyo a otros 
aspectos del mismo. 


194 EPN, 5 de mayo de 1970, p. 20 y 10. 

195 DN, 6-5-1973, p. 5. 

19 y Brioso, sección "Mesa de redacción", Esfuerzo Común, 213 (15-5-1975) 33. 
197 Crónica de José María Portell en Mundo (10-5-1975). 


198 Quizá ésta fuese la afirmación más relacionada con Montejurra de esta hoja, pero las 
había más gruesas contra el propio Franco: "¿Podéis concebir la paz cuando al que 
creíamos en un tiempo que estaba de nuestra parte nos ha resultado el mayor "traidor y 
asesino" de nuestra tierra? Nos referimos a Francisco Franco"; más adelante incluía: 
"Poned todos vuestro granito de arena para que poco a poco se forme una gran 
montaña y así aplastaremos, por la fuerza si es preciso, a esta carroña gubernamental 
que está pudriendo hasta las entrañas nuestro país” ("Carlistas Burgaleses a 
Montejurra", mayo 1969. A.M.F.). 
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d) Montejurra, portavoz de novedades. En 1965 se señalaba que 
"Montejurra no fue un año más, sino la pauta política de todo el año 
próximo"!?%; desde allí se lanzaban las claves con las que poder 
interpretar el año venidero: "La evolución del Carlismo se hace patente 
cada año en Montejurra"20%. La concentración navarra "nos permite 
señalar metas a alcanzar en el nuevo año político que, para el carlismo, 
se inaugura en Montejurra, corrigiendo errores y actualizando 
objetivos"20!. Un ejemplo de ello lo daba la siguiente afirmación: 
"Montejurra quiere decir, y dice, que en España los que podemos 
gobernar bien somos los Carlistas"202, Y es que "[e]l acto de 
Montejurra ha sido siempre espuela y cauce del Carlismo. Los avances 
fulminantes han tenido en alguna medida su propulsión o su reflejo en 
Montejurra"203, En esta línea, se llegó a definir Montejurra como "una 
reunión periódica donde proclamamos nuestro programa"2%%; y que, 
añadía otro carlista, no sólo ellos recogían: "La tribuna libre de 
Montejurra es seguida con verdadero interés por el resto de la 
sociedad"205. Insistía en esta idea una circular del propio Partido 
Carlista: "Montejurra es portavoz de nuestra ideología, que cada año se 
va plasmando con suma claridad, haciendo partícipe de ella a cuantos 
quieran conocerla"2%, "En Montejurra se han proclamado los avances 
de la evolución ideológica del Partido. Cada año, a pesar de las 
prohibiciones y de la manipulación de la prensa oficial de cuanto allí 
sucedió, hemos comunicado a la opinión pública las metas que se iban 
alcanzando"20, 

e) Montejurra, referente del movimiento carlista. En 1967, el 
príncipe Carlos-Hugo afirmaba que "Montejurra, en la total panorámica 
política de nuestra Patria, representa un cauce abierto para los 
inexcusables anhelos de Paz, Progreso y Libertad"208. Sentados estos 
principios, las interpretaciones posteriores resaltaban aún más dichos 
caracteres: "Montejurra no es una excursión, ni una romería, ni una 


199 m, mayo 1965, p. 4. 
200 "Montejurra 365 días", Esfuerzo Común, 189 (15-5-1974) 25. 
201 Santiago Coello en la encuesta sobre Montejurra de Esfuerzo Común, 144 (1-5-1972) 


202 Montejurra, 28 (mayo 1963) 12. 

03 J. Brioso, sección "Mesa de redacción", Esfuerzo Común, 213 (15-5-1975) 33. 
204 "Lo que significa Montejurra”, IM, 34 (abril 1974) 4. 
205 Julio Brioso en respuesta a la encuesta de Esfuerzo Común, 144 (1-5-1972) 22. 
206 Abril de 1974. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. 


207 "Montejurra: 150 años de lucha por las libertades populares", número especial de 
Denok Batean sobre el Montejurra de 1978 (mayo 1978), 1. 


208 Reproducción fotográfica de la nota manuscrita del príncipe. EPN, 30-4-1967, p. 1. 
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beatitud, ni una machada. Montejurra es un compromiso”202. 
Compromiso de fidelidad, se añadiría, "a unos principios que le dan su 
razón de ser; siempre renovando la manera de vivir esos principios"?0, 
En él "se pone de manifiesto su sentido social y el respeto de todas las 
libertades encaminadas al bien común, con pleno respeto a las ideas 


políticas de los demás, a las que también se convoca al servicio del 


bien común”?!!, Se hacía del acto el símbolo de la libertad: "De nuevo 
en Montejurra estallará el grito de la libertad, el grito de la unidad, 
imprescindible para llegar a ella, es un clamor que debe ganar en fuerza 
y en resonancia"?2!?, De ahí la importancia del mismo como reflejo de 
vitalidad, pues "[a] través de nuestra fe hemos convertido la montaña 
en un signo evocador de la pervivencia del carlismo"213, Esta libertad 
permitía el desarrollo ideológico del cual la cumbre navarra suponía el 
referente inmediato, el fundamento del conjunto, el símbolo del propio 
carlismo en su totalidad: "Montejurra es cualquier parcela del Estado 
español donde el Partido Carlista manifieste sus principios de 
Socialismo y de Autogestión”214. 

Sobre esta creciente dualidad van a cimentarse los enfrentamientos 
producidos entre el carlismo "javierista" y el gobierno, y entre el 
primero y sectores de ortodoxia tradicionalista. El distanciamiento de 
estos últimos propició la intervención gubernamental con el fin de 
aplicar el principio del "divide y vencerás", dado que, una vez decidida 
la sucesión en Juan Carlos, el carlismo javierista representaba un 
elemento incómodo, más aún si se alineaba con la oposición al 
régimen. 

Pese a que en un informe se señalaba que tampoco el Montejurra del 
año 1968 había sufrido trastornos apreciables, hubo diversos incidentes 
menores que reflejaban el ambiente cada vez más claro de crispación 
que estallaba en torno a los actos de Montejurra. Ya desde días antes, 
habían circulado por Pamplona unas octavillas que convocaban a una 
manifestación a celebrar la víspera de los actos de Montejurra, con el 


209 ] M? Pascual, "Invictis, victi victuri”, EPN, 3-5-1970, p. 1. 

210 "Como todos los años", Esfuerzo Común (188, 1-5-1974, p. 31). 

211 Respuesta de Jesús de Marcos a la encuesta de Esfuerzo Común sobre Montejurra 
(144, 1-5-1972, 21). y 

212 "E] grito de los pueblos ¡por la libertad!", Denok Batean, 5 (9-5-1976) 6. 

213 Entrevista de J. Brioso a Luis Martín Bendicho (Esfuerzo Común, 166-167 (15-4/1- 
5-1973) 49). 

214 Discurso de J.M* Zavala en Montejurra 77. En: Número especial de Denok Batean, 


(1977) IV. En este mismo sentido se había expresado el artículo "Montejurra 76 y la 
clase obrera" (Esfuerzo Común, 233 (1-5-1976) 29). 
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fin de pedir un trato justo para el Carlismo?!5. Finalmente no llegó a 
celebrarse, en gran parte por la intervención de la propia jerarquía 
carlista, pero también por la nota del Gobierno Civil garantizando 
mano dura frente a los manifestantes?!1ó. No acabaron ahí los 
acontecimientos negativos, pues la noche del sábado anterior a la 
celebración de los actos, tradicionalistas de Santander se dirigieron al 
Círculo de Estella, donde un grupo de jóvenes comenzó a insultarlos, 
ante lo que hubieron de salir y refugiarse por temor a nuevas 
agresiones?!”, Al día siguiente, ya en pleno desarrollo de los actos, 
unos autodenominados "Batidores de D. Javier a las órdenes de 
Franco", llegados en dos taxis desde Madrid, fueron reconocidos por 
partidarios de D. Javier, que comenzaron a insultarles. Uno de ellos 
esgrimió entonces una pistola, aunque tanto la seguridad organizada 
por los propios carlistas como la Guardia Civil consiguió sacarlos del 
lugar?18, Este grupo era completamente desconocido incluso entre los 


215 Así lo indicaba un breve informe del 25-4-1968, que calificaba como promotor de la 
misma a José Fermín Arraiza Rodríguez-Montes. También resaltaba el descontento 
ante esta convocatoria de muchos sectores carlistas (AGA. Cultura, C* 417). 


216 El Pensamiento Navarro del día 2-5-1968 publicaba una nota de la Junta Regional 
Carlista en la que limitaba los actos carlistas al día 5. El día 4-5 (p. 1) aparecieron dos 
notas, una de la Junta Carlista de Navarra firmada por M. de San Cristóbal, que 
rechazaba cualquier participación suya en relación con las hojas que circulaban 
llamando a una manifestación en Pamplona con motivo de Montejurra; y otra de la 
Oficina de Información de Gobierno Civil (fechada el mismo día 4) sobre la 
manifestación convocada por "elementos extremistas” y en la que manifestaba su 
decidido propósito de impedir dicha manifestación; también aparecía un editorial en el 
que indicaba: "Sólo quienes preferirían hacernos enmudecer mañana han podido 
proponer una manifestación ilegal para hoy. Naturalmente, no iremos. La cita es en 
Montejurra, mañana. Allí y en Estella diremos cuanto tengamos que decir. Los carlistas 
vamos donde queremos y no donde nos quieren llevar los que no nos quieren”. Un 
editorial de J.M* Pascual el mismo día 5, día de Montejurra ("Disciplina, dinastía, 
continuidad y pueblo"), señalaba la disciplina del carlismo ante la nula asistencia a la 
convocada manifestación (EPN, 5-5-1968, p. 1). Días más tarde, cuando planeó una 
sanción sobre el director del periódico carlista, alguno de los argumentos que éste 
utilizaba en su pliego de descargos era el de la sensata actitud del carlismo en este 
hecho: "Con nuestro historial y este importante servicio a la legalidad en las horas 
inmediatas a la concentración -Pamplona nos agradeció ello por su paz-, abrigo la 
esperanza de que, en pura lógica, se descarte de plano la intención de vulnerar las leyes 
o menoscabar al Movimiento en las páginas de El Pensamiento Navarro" (14-6-1968. 
AGA. Cultura, C* 67596, Exp. 112/68). Sobre estos hechos véase también: Servicio de 
Prensa del Carlismo, 1968, 4-5 y Boletín de Orientación Política (mayo 1968). 


217 Nota confidencial de la 2* Sección de Estado Mayor de la Dirección General de la 
Guardia Civil (13-5-1968. AGA. Cultura, C* 417). Uno de los agredidos fue Roberto 
Bayod Pallarés. 


218 Los componentes de este grupo eran: Valdin Klimenko Zencovich Gedimin, nacido 
en Kiev en 1901; César Álvarez Álvarez, de Villafranca del Penedés y perteneciente a 
la Vieja Guardia, nacido en 1893; Mariano Perales García, de Madrid, nacido en 1900; 
José Fernández Saiz, de Monteje de Bricia, nacido en 1907. Todos ellos iban vestidos 
con uniforme militar (Informe del 8-5-1968. AGA. Cultura, C* 417); véase también 
informe del 6-5-1968 (AGA. Cultura, C* 417). 
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grupos disidentes, y hasta donde hemos podido averiguar, fue ésta su 
única actuación. Esa noche todavía se produciría otro incidente. Un 
grupo de jóvenes profería gritos contra Franco y el Ministro de la 
Gobernación. Intervino entonces la policía y detuvo al que 
consideraron cabecilla del grupo?!?. No acabaría todo aquí, dado que, 
con motivo de la publicación del discurso de Auxilio Goñi en 
Montejurra, fueron secuestrados los números del día 7 de mayo tanto 
de El Pensamiento Navarro como del Diario de Navarra”, 

Los años siguientes vieron un acrecentamiento de los incidentes, con 
el carlismo fuera de la ley y expuesto a un tratamiento del que casi 
había olvidado sus consecuencias en los años previos. Ya en 1969, ante 
la exclusiva autorización de. los actos religiosos?22!, comenzaron las 
dificultades. Los discursos, pese a la no autorización, se pronunciaron 
en Irache?22. Como ya venía siendo habitual, se escucharon gritos de 


219 Los gritos eran: "¿Franco es un traidor?" y "¿El Ministro de la Gobernación es un 
cabrón?", a los cuales se contestaba con "Sí señor". El detenido fue Ángel Manuel 
García Tabernero, de Utebo, Zaragoza. 


220 En el dictamen de la Subdirección General de Régimen Jurídico de la Prensa de 10- 
5-1968 se indicaba, respecto a El Pensamiento Navarro, que los motivos que llevaron a 
considerarlo incurso en infracción de las limitaciones que a la libertad de expresión de 
las ideas establecía el artículo 2 de la Ley de Prensa, eran que el discurso de A. Goñi 
mostraba "la existencia de falta del debido respeto a las Instituciones y personas en la 
crítica de su acción política y administrativa, así como la falta de acatamiento a nuestro 
ordenamiento constitucional". Concretaba el expediente en la falta de respeto hacia la 
Unificación y en la pretensión de sustitución del Movimiento-organización. El director 
de El Pensamiento, Javier María Pascual, respondió a la acusación señalando la 
trayectoria de su periódico, del carlismo y la responsabilidad de éste. Señalaba por otra 
parte, que ninguna responsabilidad tenía el periódico, dado que el autor de las palabras 
era A. Goñi, aunque ni siquiera en ellas veía responsabilidad. En este caso el 
expediente fue sobreseido (11-1-1969). De cualquier manera, A. Goñi, por su 
condición de Procurador en Cortes, gozaba de inmunidad (Art. 6 del Reglamento de las 
Cortes de 26-12-1957 -modificado el 22-7-1967). Todo el expediente en AGA, 
Cultura, C* 67596, Exp. 112/68. 

A estas mismas acusaciones respondió el director del Diario de Navarra, José Javier 
Uranga, argumentando que lo publicado era el texto literal de lo dicho por el Sr. Goñi 
en Estella, y por lo tanto no atribuible al Diario; señalaba también la indefinición de 
algunos aspectos de la Ley de Prensa con respecto a la aplicación de la libertad de 
expresión; indicaba igualmente que la responsabilidad del director del medio 
informativo le era atribuible sólo en caso de infracción del órgano que dirigía, pero no 
cuando la infracción provenía de un tercero ajeno al periódico; terminaba recordando la 
ejemplar trayectoria del periódico: "En los preámbulos del Alzamiento Nacional (y no 
digamos nada en el decurso del mismo), si hubo periódicos y Directores de éstos que 
contribuyeron al triunfo del Movimiento que redimió a la patria, entre ellos y no en 
segundo puesto, está Diario de Navarra". Finalmente, tras diversas controversias, el 
expediente fue archivado de manera definitiva con fecha 10-7-1969 (Toda la 
documentación recogida en AGA. Cultura, C* 67659, Exp. 113/68). 


221 Nota del Gobierno Civil transmitiendo la autorización enviada desde el Ministerio de 
la Gobernación. Así la recogía la prensa local: EPN, 2-5-1969, p. 2. 


222 Un informe de 5-1969 (AGA. Cultura, C* 417) señalaba: "El Partido Tradicionalista 
sabe que nada puede esperar del actual Régimen español, como tampoco el Régimen 
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"¡Franco es un traidor!” contestados a coro por los asistentes: "¡Sí 
señor!". También se repartieron octavillas convocando a una 
manifestación en Estella ese mismo día. En ella se reunieron, según la 
misma fuente, unas 4.000 personas, básicamente jóvenes?2, que 
"enrarecieron el ambiente, con muestras de obedecer consignas 
preconcebidas”. En la plaza de los Fueros quemaron y pisotearon un 
retrato de Franco, siendo detenido uno de los autores del hecho. 
Cuando se buscaba a los demás, una pareja de la Guardia Civil disparó 
al aire al sentirse amenazada por alguno de los grupos presentes en 
dicha plaza. La tensión fue en aumento y se sucedieron las cargas de la 
Guardia Civil, con el riesgo de que, como señalaba el informe policial, 
"elementos infiltrados y algunos Carlistas exaltados pudieran dar lugar 
al derramamiento de sangre y de luto a la ciudad”. Sin embargo, no 
fueron a más los hechos, saldándose los acontecimientos con varias 
detenciones??* y un rosario posterior de multas a buen número de los 
asistentes y oradores?2, A lo ocurrido en Estella se sumó el control que 


puede esperar de ellos. Su línea de actuación es una oposición consciente. De ahí la 
dureza de los discursos”. 


223 Un informe del 7-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417) resaltaba "la circunstancia de que 
estos grupos provocativos y amenzantes estaban compuestos exclusivamente por 
elementos jóvenes. Entre ellos han podido verse estudiantes. Y posiblemente formaban 
parte de esos grupos miembros que no pertenecen al partido tradicionalista, elementos 
de ideología opuesta que [...] se aprovechan de la coyuntura y circunstancias para con 
sus métodos y procedimientos llevar a cabo actuaciones que luego serían achacadas a 
los carlistas”. 


224 Fueron detenidos Juan Querejeta Vera (nacido en 1944 y futuro detenido por su 
pertenencia al GAC. Una nota del 2-5-1969 le señalaba como posible autor de "alguna 
situación anormal [...] en unión de jóvenes tradicionalistas [...] de Zaragoza y otros 
jóvenes de Pamplona”, AGA. Cultura, C* 417): se le acusaba de lanzar objetos a la 
policía; Juan Manuel Lanchón Laquente (nacido en 1942) por portar una pancarta; 
Francisco Colomo Alesanco (nacido en 1948) por enfrentarse a la policía; José Javier 
Zuazola Viciola (nacido en 1942) por arrojar piedras; Sebastián Ondarra Quintana 
(nacido en 1927), por significarse en la manifestación. También se buscaba a Juan 
Cerrillo como presunto autor de la quema del retrato de Franco (Informe calificado 
como "secreto" -probablemente de la Guardia Civil- del 7-5-1969. AGA. Cultura, C* 
417). Otro informe posterior señalaba que no había podido establecerse la autoría de 
éste en el hecho reseñado (8-5-1969. AGA. Cultura, C* 417). Fueron denunciados 
también por su participación en los hechos: Auxilio Goñi, Jesús María Labairu, 
Hipólito Larumbe, Juan Polo Royo, Esteban Isaba Mondeño, José Martínez Arroyuelo, 
Felipe Vidaurre Echauri, Javier Gómez de Segura, Juan José Bayona, Antonio Lozano 
López, Pedro Martinicorena Bayona, Francisco Beruete Calleja y José María 
Arrizabalaga Arcocha. "Todos los relacionados tomaron parte activa en los incidentes 
acaecidos, bien dando gritos contra el Régimen, encabezando los grupos de pancartas o 
aplaudiendo frenéticamente el desarrollo de los acontecimientos” (8-5-1969. AGA. 
Cultura, C* 417). Sobre estos hechos véanse también el informe de 7-5-1969 (AGA. 
Cultura, C* 417) o la reseña aparecida en EPN, 6-5-1969, p. 10. Igualmente la memoria 
anual del Gobierno Civil de Navarra correspondiente al año 1969 comentaba que se 
habían "practicado algunas detenciones y se impusieron multas elevadas a algunos 
líderes «Javieristas»” (AGA. Gobernación, C* 488, p. 19). 
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la policía ejerció en la estación de autobuses de Pamplona entre quienes 
regresaban de los actos de Montejurra, donde se retuvo a los que no 
podían identificarse?%, Esta actitud vino motivada por la convocatoria 


225 Una nota del 22-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417) daba cuenta de los multados y 
anunciaba que "[pJosiblemente habrá más sanciones a medida que vayan siendo 
localizados en las fotografías obtenidas, otros asistentes”. Los multados fueron: con 
50.000 ptas. Miguel de San Cristóbal y José Ángel Zubiaur (multados por el Ministerio 
de la Gobernación directamente); con 25.000 ptas. Auxilio Goñi, Luis Martínez Erro y 
Mariano Zufía (los tres aparecían ya en una nota como expedientados directamente por 
el Gobernador Civil de Navarra. 14-5-1969. AGA. Cultura, C* 417); con 10.000 ptas. 
Ignacio de San Cristóbal Suárez Figueroa; con 5.000 ptas. Pedro M* Esparza Garcés, 
Juan José Gazpio Riezu, José Miguel Napal Chueca, Mariano Serafín Juan Zufía Sanz; 
con 3.000 ptas. José M* Arce Ibáñez, Carlos J. Catalán Sánchez, Fernando Goñi 
Padilla, Víctor Ricardo Górriz Palacios, José Javier Lusarreta Santesteban, Miguel 
Ángel Martínez Zabaleta y Antonio Javier Mur Gimeno; con 2.500 ptas. Francisco 
Ubierna Ubierna; con 2.000 ptas. Ignacio Díaz Peñalva; con 1.000 ptas. Mercedes Goñi 
Padilla. Una circular del servicio de prensa de la Comunión Tradicionalista aumentaba 
el grupo de los sancionados con 50.000 ptas. -además de los citados- a Elías Querejeta 
y Juan Cerrillo; el grupo de los de 25.000 a Joaquín Vitriáin y, finalmente aparecían 
multados con 6.000 ptas. Julián Arguedas y Vicente Catalán (c. 19-5-1969. A.M.F.). 
M. Fal se solidarizaba con Luis Martínez Erro (24-5-1969, A.M.F.C. C* 
Correspondencia M.10). 

Lo llamativo de la relación oficial es que todos los sancionados vivían en Pamplona. Así, 
una carta de Soledad de San Cristóbal -hija del entonces Jefe Regional- dirigida a 
Alfonso Carlos Fal (11-7-1969. A.M.F.), señalaba: "Como sabrás Navarra ha sido 
«agraciada» con 270.000 pts. en multas, pesada carga que soportamos con honor, 
aunque esperamos la colaboración de toda España". 

Una nota de 22-7-1969 (AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30420) señalaba que ni 
Auxilio Goñi ni José Angel Zubiaur habían pagado la multa en el plazo legal, dado que 
el recurso que plantearon al presidente de las Cortes, Antonio Iturmendi el 14-5-1969, 
no había prosperado. Esto conducía al embargo de bienes. Uno de ellos lo relata así: 
"Aquella multa me la mandaban del Gobierno Civil pero al que venía no le firmaba, e 
hicieron cuatro o cinco viajes -¡ah!, y yo fui al banco y limpié mi cuenta-. Un día el 
que venía me dijo: "mire, yo entiendo que usted no quiera firmar porque... pero mire 
usted que yo soy un empleado que ya ha venido seis veces”; y le dije: "pues en 
atención a usted, voy a firmar", y firmé. ¡Como no pagaba la multa!. Entonces la 
pasaron del Gobierno Civil al juzgado para que me la cobrasen. El juez me llamó a mí 
[...] para decirme que debía cobrármela por vía ejecutiva con recargo... y le dije: "ya 
perdonarás, ¿pero cuánto es el recargo?", y me dijo que cinco mil pesetas. Le comenté 
que me cobrase las 55.000 pero que yo no les iba a pagar, porque yo era Procurador y 
consideraba que había hecho una crítica al régimen, que no había incurrido en ningún 
delito y que como era Procurador debía ejercitar la crítica del régimen y que por eso no 
me debían poner una multa, El juez todo preocupado me dijo que debía ir por la vía 
ejecutiva: "¿y cómo voy a embargarte el coche o la televisión?", y le dije: "en atención 
personal a tí repondré los fondos en la cuenta corriente y me cobras, ¡pero lo pago con 
el recargo y no por propia voluntad!" (Entrevista a J.A.Z., Pamplona, 9-12-1994, p. 
20). Da otros detalles en las pp. 21-22. 


226 Una persona que sufrió dicha retención la relata así: "a la vuelta de Montejurra a mí 
me retiraron el carné de identidad junto a otra mucha gente más que venía en los 
autobuses. Eso fue con dieciséis años o así, y tengo que pasar por comisaría y retirar el 
carné de identidad, que en aquellos tiempos del franquismo era tremendo; y se empeña 
el policía especial que había venido de Madrid en hacerme una declaración, no la mía, 
sino la que él quería, diciendo: "esta chica estaba en Montejurra por razones 
familiares"; y yo le insistía diciendo "¡que no, que no!”, que estaba porque yo quería” 
(Entrevista a R.B., Pamplona, 29-6-1995). Para el relato oficial véanse los informes del 
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que durante los incidentes de Estella se efectuó para organizar otra 
manifestación en Pamplona que, finalmente, no tuvo lugar?””. 

A consecuencia de lo ocurrido, resumía un informe gubernativo: 
"diríamos que Montejurra y Estella fueron ayer unos lugares sin ley, 
donde campeó el desorden, la provocación y las injurias”. Esto llevaba 
a suponer que "de seguir así las actitudes de estos grupos, bien pudiera 
ser éste el último año que se permitiera tal concentración. Si en años 
sucesivos se pensara en autorizarlos, habría que tomar otras medidas u 
otras determinaciones"22, 

Lo acontecido en el Montejurra de 1969 hizo que los dirigentes 
carlistas extremaran las precauciones y recomendaciones de calma a 
todos los asistentes en la convocatoria de 1970, para tratar de evitar 
nuevos incidentes como los del año anterior. Esta actitud impidió la 
repetición de aquellos hechos, e incluso se extendió a detalles como la 
neutralización de la exhibición de pancartas durante toda la jornada. 
Por ello se extraía una conclusión desde medios gubernamentales: "Se 
ha puesto de manifiesto que el tradicionalismo controla a una fuerte 
masa y que tiene autoridad política y moral sobre ella"222, 
especialmente sobre los cada vez más numerosos jóvenes (podría 
decirse que ya mayoritarios en aquellos momentos). 


6-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417) y del 7-5 (AGA. Cultura, C* 417) o la reseña 
aparecida en EPN, 6-5-1969, p. 10. 


227 Una nota informativa del 6-5-1969 (AGA, Cultura, C* 417) comentaba la inquietud 
generada por esta convocatoria: "Los acontecimientos iban adquiriendo tal gravedad 
que el Gobernador Civil estuvo en contacto directo y permanente con Madrid y se sabe 
que de haberse realizado la marcha sobre Pamplona se hubiera producido un día de 
luto, puesto que la intención de la primera autoridad civil de Navarra fue, incluso, de 
haber ordenado a las fuerzas disparar contra los manifestantes”. 


228 Informe del 7-5-1969 (AGA. Cultura, C* 417). Una opinión particular sobre estos 
incidentes: "La asistencia, cual reclamaban las circunstancias excepcionales que 
atravesamos; los discursos acertados; pero debieron evitarse algunas de las pancartas e 
incidentes surgidos por la tarde en la plaza de los Fueros, que no presencié. Nosotros 
somos NOSOTROS, y hemos de evitar lo chabacano y plebeyo, manteniéndonos a la 
altura y dignidad que siempre nos ha merecido el respeto de nuestros enemigos y la 
admiración de los indiferentes” (Carta de M. San Miguel a M. Fal Conde. 5-1969. 
A.M.F.C. C* Correspondencia S.3). También valoraba positivamente lo ocurrido M. 
Fal: "El Montejurra de este año ha demostrado a sus invariables perseguidores que 
sufre y soporta situaciones adversas con tal que sean temporales, pero que una nueva 
restauración de la dinastía de los tristes destinos, no podrá hacerse sin una protesta 
transcendental. 

»Este Montejurra corta un equívoco con el que se venía especulando: la adhesión del 
carlismo a una política que es contraria a cuanto es España y que se encamina a una 
restauración monárquica de clase plutócrata, de técnicas de ficción y verbalismo y ese 
abismo que existe entre las libertades declaradas y las permitidas. 

»La expulsión de la Familia Real, ha sido un grave error que nos está favoreciendo 
mucho políticamente" (Carta a Mariano Zufia. 24-5-1969. A.M.F.C. C* 
Correspondencia Z.3). 


229 Informe posterior a la celebración de los actos (3-5-1970. AGA. Cultura, C* 417). 
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No impidió esta actitud del carlismo oficial que los análisis de la 
realidad del carlismo, efectuados a partir de la observación de 
Montejurra, comenzaran a transformarse. Así, tras los actos de 1970, 
caracterizados por la disciplina impuesta en todo momento desde las 
jefaturas carlistas, un informe señalaba como conclusiones del mismo 
que para los tradicionalistas el objetivo no era tanto la entronización de 
su dinastía como el establecimiento de su programa social, político y 
regional. Destacaban también el importante componente juvenil del 
carlismo, así como su decidida actitud opositora, digna de tenerse en 
cuenta porque constituía una de las minorías más extendidas y 
destacadas en España”. 

Este intento de mantener el control de la situación trató de 
extenderse a la convocatoria de 1971 pero no pudo impedir una 
manifestación en la plaza de los Fueros de Estella que, pese al 
lanzamiento de piedras contra algunas sucursales bancarias, acabó 
disuelta de manera pacífica?*!, o las pintadas que aparecieron por 
Pamplona firmadas por las siglas GAC. Quizá más significativo fue el 
asalto que, durante la celebración de los actos en Montejurra, tuvo 
lugar a los estudios de la emisora Radio Requeté de Pamplona, cuando 
dos enmascarados trataron -y finalmente consiguieron- interrumpir las 
emisiones. Colocaron entonces un comunicado titulado "Mensaje 
Revolucionario de la Juventud” con un texto carlista y el himno 
nacionalista vasco Gernikako Arbola?*?. Estos hechos, pero sobre todo 
el contenido de los discursos pronunciados en Montejurra, de 
orientación ya claramente opositora, iban a provocar el cierre de los 
locales que los seguidores de Carlos-Hugo tenían en Madrid (días 4 y 5 
de mayo), así como la toma de declaración a todos los asistentes a la 
rueda de prensa efectuada en Pamplona el día primero de mayo, víspera 
de los actos23, 


230 Informe calificado de secreto (mayo 1970. AGA. Cultura, C* 417). 


231 Una nota de los Servicios Informativos de la Dirección General de Prensa (30-4- 
1971. AGA. Cultura, C* 417) indicaba la existencia de una consigna de la Junta 
Suprema Carlista en el sentido de que, una vez finalidos los actos en Montejurra, todos 
habrían de regresar a sus casas. Evidentemente, dicha consigna no se vio cumplida. 


232 Véase el informe del 3-5-1971 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). En él se 
especificaba que los asaltantes representaban unos 40 años y hablaban vasco. Véanse 
también: nota del Delegado del Ministerio de Información y Turismo de 2-5-1971 
(17'25 hrs. AGA, Cultura, C* 417); nota anónima sobre el desarrollo de Montejurra 71 
(3-5-1971. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150) en la que se añadía que iban 
armados. Véase el capítulo 8, páginas 248-9. 

233 Sobre el manifiesto leido en la rueda de prensa, se tomó declaración a 25 personas, 
produciéndose contradicciones sobre los autores del mismo e incluso sobre los 
presentes en la rueda de prensa (Informe "Significación y consecuencia de «Montejurra 
71»". 2-6-1971. AGA. Cultura, C* 417). 


Una clave en dieciséis jornadas: Montejurra 1962-1977 337 


En 1971, el ya habitual informe sobre la situación del carlismo 
"javierista" señalaba: "Si comparamos la situación en que se encuentra 
en la actualidad el sector javierista con la de 1970 por esta misma 
fecha, comprobamos que es más o menos la misma y todo por un 
mismo acto: Montejurra”. Nuevamente la concentración de la cumbre 
marcaba una realidad de la que se veía como situación de ruptura, dado 
el contenido de los mensajes pronunciados y la cada vez más radical 
separación entre los que ya venían denominándose neo-carlistas y 
tradicionalistas2%%, 

Los informes que hemos ido reseñando hasta el momento se 
limitaban al análisis o a la simple descripción de la situación del 
carlismo tras Montejurra. No existía en ellos una planificación de 
actitudes o acciones hacia el carlismo. Sin embargo, sí tenía ese 
cometido un informe que a lo largo de sus cuatro páginas recogía los 
caracteres básicos de la situación, los analizaba y proponía varias 
posibilidades de actuación. Comenzando por la descripción de cómo se 
hallaba el carlismo, resaltaba el informe el paso definitivo hacia la 
radicalización efectuado por la dirección carlista, con un ideario que, 
señalaban: "no sólo está en absoluto desacuerdo con los principios de la 
Tradición, sino que ofrece coincidencias evidentes y demostrables con 
las doctrinas marxistas y con la actual táctica del PCE". También 
apreciaban concomitancias con las doctrinas del PNV, especialmente 
en lo referido a lo que calificaban de "separatismo". Esta situación, 
terminaban, había provocado reacciones adversas desde distintos 
sectores tradicionalistas. Tomando como base estas consideraciones 
previas, señalaban la necesidad de clarificación de las fracciones no 
muy bien definidas hasta ese momento en el carlismo. Por otro lado 
consideraba que dentro de la masa carlista se producirían dos efectos: 
radicalización en algunos sectores, y confusión expectante en el resto. 
Esta situación podría verse aprovechada por "organizaciones 
subversivas y de oposición” para atraerse carlistas a sus filas, de igual 
manera que el PNV trataría de reforzarse mediante la presencia de los 
desengañados. Ante esta situación resaltaban que "el Gobierno [tenía] 
la necesidad de tomar medidas que [mostrasen] su energía, capacidad 
de reacción y habilidad política”. Proponían como primera y 
fundamental actuación en este sentido "la desaparición del actual 
equipo dirigente del carlismo, causando el mínimo trauma en el seno de 
la Comunión Tradicionalista y logrando, incluso, su recuperación 


po ht o del javierismo" del Gabinete de Estudios del Servicio de 
nformación (9-7- . AGA. Cultura, C* 420, Carp. MO 33000). Véase 1 ini 
L. López Rodó (1992, 177-8). á y O 
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mayoritaria para el Régimen". Para la consecución de este objetivo 
planteaban dos líneas de acción: 

a) Disolución de la Comunión Tradicionalista, declarándola ilegal, y 
procesamiento de los miembros de la Junta Suprema. Se veían dos 
ventajas en esta actitud: dar sensación de energía y eliminar de forma 
legal un posible foco subversivo. Se planteaban, sin embargo, las 
posibles dificultades de dicha actuación: malestar en sectores del 
régimen sentimentalmente simpatizantes con el carlismo; reacción de 
solidaridad de la masa carlista hacia sus dirigentes; posible abandono 
del régimen de personalidades vinculadas al carlismo; creación de una 
organización subversiva y violenta; agudización del problema 
regionalista; negativas repercusiones de la opinión pública 
internacional. 30% 

b) Solicitar la intervención del Ministerio Fiscal para enjuiciar, en 
caso de responsabilidad, a los firmantes de los últimos escritos; 
montaje de una campaña propagandística para resaltar el 
"desviacionismo" y para desprestigiar a la familia Borbón-Parma; 
apoyo total a figuras carlistas de confianza y capaces de desplazar a los 
actuales dirigentes javieristas. Las ventajas que se apreciaban en esta 
propuesta eran la no implicación directa del gobierno en los hechos; la 

_ limitación de las reacciones de solidaridad; el mantenimiento de las 
posibilidades de captación de los seguidores carlistas; abría 
"posibilidades de utilizar en provecho propio o al menos de controlar, 
la actual organización tradicionalista”; se privaba de influencia a la 
familia Borbón-Parma. No obstante, también esta opción planteaba 
inconvenientes: montaje de una campaña de propaganda; la captación 
de dirigentes exigía efectuar concesiones y llegar a pactos; el 
mantenimiento de una cierta independencia de actuación de la 
Comunión Tradicionalista respecto al Gobierno. 

La conclusión final era la proposición de la segunda fórmula 

¿Hasta qué punto se llevó esta opción a cabo? Vamos a tratar de 
verlo de forma somera. El día 5 de mayo de 1971, la Delegación 
Nacional de Acción Política y Participación de la Secretaría General 
del Movimiento ordenaba la destitución de la directiva de la 
Hermandad de Antiguos Combatientes dirigida por el marqués de 
Marchelina. Meses después presentaban la dimisión dos miembros de 
la Junta Suprema del Carlismo: Juan J. Palomino y Ricardo Ruiz de 
Gauna. En septiembre se constituyó la nueva Junta del Gobierno del 
Carlismo. ¿Tuvieron que ver estos hechos con el informe mencionado? 
Creemos que no, porque incluso la orden de destitución de la junta 


25. 


235 "EJ Carlismo después de Montejurra" (5-5-1971. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30150). 


Una clave en dieciséis jornadas: Montejurra 1962-1977 - 339 


directiva de la Hermandad de ex-combatientes, hecho directamente 
relacionado con el movimiento, se efectuó el mismo día en que está 
fechado el informe. Por otra parte, la renovación de cargos dirigentes 
era uno de los objetivos fundamentales de la nueva línea carlista. Tal 
vez las acciones contra la exigua prensa legal carlista (especialmente 
Esfuerzo Común), pudieran inscribirse dentro de la línea propuesta. 
Incluso las polémicas declaraciones de la princesa Irene al periódico 
alemán Bild am Sonntag en las que afirmaba dejar todo lo relacionado 
con España y el carlismo, luego desmentidas, podrían incluirse en el 
ámbito de las iniciativas de desprestigio a la dinastía Borbón-Parma, 
aunque llama la atención el hecho de que ésta, siendo la primera 
acción, se produzca casi año y medio después de haber sido propuesta 
en el informe que comentamos. De ahí que no creamos que éste tuviese 
una directa relación con lo ocurrido posteriormente, aunque sí tiene el 
valor de mostrar la línea de ciertos sectores oficiales respecto al "neo- 
carlismo". 

Mientras, el acto de Montejurra, el año 1972 ¡iba a ser testigo de 
nuevos incidentes en el centro de Estella, con el apedreamiento del 
Banco Español de Crédito y la Delegación de Sindicatos, así como el 
posterior corte de tráfico en la carretera a Logroño por espacio de 
veinte minutos?%, Estos hechos llevaron a comentar en el informe de 
los Servicios Informativos de la Dirección General de Prensa del 7 de 
mayo de 1972 que "[d]ado el cariz de las manifestaciones de oposición 
al régimen es muy discutible que este acto de Montejurra haya sido 
exclusivamente carlista. Hay que pensar necesariamente en otros 
grupos de oposición que han aprovechado la ocasión de Montejurra 
para manifestarse y crear confusiones"237. También circularon unas 
hojas mecanografiadas en las que irónicamente se comentaba el 
discurso que Santiago Carrillo iba a pronunciar en Montejurra2%, 

Como consecuencia de lo ocurrido en esta concentración y sobre 
todo a raíz de las primeras informaciones aparecidas sobre los actos del 
día 7 de mayo de 1972, el delegado del Ministerio de Información y 


236 Boletín Informativo Semanal Regional de la Jefatura Superior de Policía de Bilbao 
(Semana del 2 al 7 de mayo de 1972. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). Véanse 
también la referencia dada por el propio Partido Carlista en el folleto "Montejurra 72" 
(LM.H.B.); la crónica de estos hechos difundida por la Agencia Cifra el 7-5-1972 
(AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150); Nota informativa del delegado del 
Ministerio de Información y Turismo (7-5-1972. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30150). En ella señalaba el tenso ambiente que ya se vivía en la ciudad durante la 
mañana. 


237 AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150. Un informe del 31-5-1972 señalaba que, 
además de los hechos reseñados, se apedrearon también los cristales del Juzgado de 
Instrucción (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). 


8 Documento de origen tradicionalista (s.f., A.M.F.). 
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Turismo en Navarra dio comienzo a una serie de iniciativas tendentes a 
reflejar la visión oficial del régimen sobre los actos. Así, se realizaron 
gestiones con la delegación de San Sebastián para que el periódico 
Unidad recogiese la cifra oficial de asistentes ("Gestión ordenada por el 
Gobernador Civil de Navarra"); esta gestión se realizó igualmente con 
el corresponsal de La Gaceta del Norte, con el director de El 
Pensamiento Navarro y con el Redactor Jefe de los Servicios 
Informativos, responsable de las agencias. Anunciaba igualmente la 
realización de dicha gestión con los directores de Diario de Navarra y 
Arriba España. Por último, señalaba la necesidad de llamar la atención 
a La Hoja del Lunes de Pamplona por haber ofrecido cifras mucho más 
elevadas de asistentes de las reconocidas oficialmente?3, También 
sobre este Montejurra se basaron algunas previsiones, considerando 
que las declaraciones políticas efectuadas en los discursos llevaban a la 
fragmentación incluso de los propios partidarios de D. Javier. Todo ello 
llevó a concluir: "Parece, pues, que se entrevé un panorama favorable a 
la actuación propia para acentuar las divisiones y atraer a los posibles 
asustados. Hay rumores de que ya se está haciendo algo en este 
sentido”. Como consecuencia negativa se señalaba el acercamiento del 
carlismo a una situación en la que convocaba pero no controlaba a las 
masas que movía?*. El carlismo pasaba a ser considerado como 
objetivo, atrás ya los momentos de relativa tolerancia. 

Estas situaciones creaban una previa desconfianza en medios 
gubernamentales, que varios meses antes hacían su previsión de 
incidentes. Así, respecto a la concentración de 1973, señalaba una nota 
breve que se esperaba "que esta concentración sea una escalada 
subversiva en relación con las reuniones de años anteriores"24!, Por 
ello, sucesivos análisis de lo que podría ocurrir recomendaban la no 
autorización de los actos, no sólo los políticos, sino tampoco los 
religiosos: "pueden dar lugar a muy lamentables consecuencias si todo 
ésto no se evita a tiempo con la prohibición de los actos, para que no 
acudan los alborotadores que asisten con esta exclusiva finalidad". 
Añadía más adelante: "En resumen, puede resultar temeraria la 
autorización de una nueva Concentración en Montejurra durante Mayo 
del presente año 1973", puesto que, además, "nadie espera hasta el 


239 Nota informativa del Delegado del Ministerio de Información y Turismo. Este texto 
fue enviado igualmente por telex (8-5-1972, 18 hrs. AGA. Cultura, C* 594, Carp. MIT 
2172). 

240 Informe "Carlismo (Montejurra 72)" (31-5-1972. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30150). 

241 15-2-1973 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). En igual sentido se expresaba 
un breve informe del 1-3-1973 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). 
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momento la celebración de los actos en referencia y por lo tanto 
difícilmente podrá haber concurrencia alguna si antes no son 
públicamente autorizados gubernativamente”2*, Además, aquel año iba 
a hacer su aparición un elemento nuevo, aunque de forma velada 
todavía: "existe algún temor de que puedan surgir incidentes entre los 
grupos de los denominados "Guerrilleros de Cristo Rey" con otros 
sectores tradicionalistas [por "carlistas"]"2%3. Los sectores 
tradicionalistas planteaban diversas opciones para enfrentar la que 
consideraban usurpación de Montejurra: una respuesta violenta podría 
venir por parte de los Guerrilleros, pero quizá la más generalizada 
fuese en esos momentos la de la inhibición, la no asistencia a los 
actos?%, Finalmente, la víspera de la concentración, fueron autorizados 
por el Gobierno Civil a instancias del Ministerio de la Gobernación 
exclusivamente los actos religiosos, con la advertencia de que se 
adoptarían las medidas necesarias en caso de incumplimiento de dicha 
autorización o de incidentes?%, Ello no impidió la vigilancia policial, 
como la establecida en Vitoria, donde se controlaron 125 vehículos de 
los 300 que pasaron hacia Montejurra?%, El resultado final de todo ello 
fue la manifestación efectuada en Estella, en la que no hubo incidentes, 
aunque sí se produjo una detención por reparto de propaganda ilegal?"”, 
procediéndose en los días sucesivos a la identificación de asistentes, 


242 "Informe sobre las perspectivas de la concentración anual en Montejurra" (Marzo de 
1973. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150). Un informe titulado "Ambiente en 
torno a Montejurra-73" daba tres razones para su no autorización: exaltación de ánimos 
(preparada por la previa suspensión de la concentración de El Quintillo); el cariz 
violento que iba adquiriendo cada año la manifestación posterior de Estella; temor a 
que los hechos llegasen a mayores consecuencias si aparecían comandos armados (3-5- 
1973. AGA. Cultura. C* 417). 


243 Nota de la Dirección General de Seguridad del 20-3-1973 (AGA. Cultura, C* 417, 
Carp. MO 30150). 


244 Véanse los informes de 12-4-1973 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150); 16-4- 
1973 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30150) y 3-5-1973 (AGA. Cultura, C* 417). 
En carta de A. Izal a A.C. Fal, se revivía esta situación: "todos los días, panfletos y más 
panfletos; que si de la Comunión Tradicionalista, que si del Maestrazgo, Tercios 
Reales de Castilla y Cataluña y un montón más de organizaciones tradicionalistas, 
invitando a la gente a no acudir. Alguien tiene dineros sobrantes, sin censados, para 
derrocharlo en esta clase de propaganda que tan cara debe costar" (8-5-1973. A.A.I.). 


245 Teletipo de la Agencia Logos del 5-5-1973 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30150). Era significativa la expresión de descontento de un informe que señalaba: 
"Sigue observándose dejadez en nuestras Autoridades. A pesar de que saben con 
certeza que la solicitud de realizar actos religiosos es sólo el pretexto para el acto 
político, autorizan aquel y prohiben éste, Pero no se toma ninguna medida para 
impedirlo". 

246 Nota de la Dirección General de Seguridad (9-5-1973. AGA. Cultura, C* 417). 


247 11-5-1973 (AGA. Cultura, C* 417). Daba cuenta de esta detención la agencia AFP, 
no apareciendo en medios españoles (6-5-1973. AGA. Cultura, C* 417). 
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generalmente quienes se habían encargado de tareas como el 
acompañamiento de la princesa Irene o del reparto de propaganda?%, 
En 1973 había hecho su aparición en las previsiones 
gubernamentales el grupo de los Guerrilleros de Cristo Rey, sin que 
llegara a intervenir de hecho. En 1974, el tradicionalismo iba a 
plantearse su presencia en Montejurra de manera más efectiva. A tal 
efecto se confeccionaron una serie de octavillas en las que se llamaba 
"a hacer frente al enemigo enquistado en nuestras filas y decirles que el 
Carlismo no tiene nada que ver con el marxismo"2%, Esta propaganda 
fue contrarrestada por la que difundió el Partido Carlista (en algún caso 
firmando otros grupos políticos) llamando al Montejurra de la 
autogestión2%. Como señalaba una nota informativa del Delegado del 
Ministerio de Información y Turismo de Pamplona, Montejurra "una 
vez más se va a convertir en una magnífica ocasión para desplegar, 
bajo la bandera del carlismo tradicional, todas las banderas de la 
oposición al régimen". Dramáticamente se añadía en la misma nota: "es 
de esperar que la celebración del próximo domingo en la campa de 
Montejurra y posteriormente en la ciudad de Estella, tenga una 
virulencia y agresividad mayores que otros años y que se lleven a cabo 
no sólo manifestaciones contra el régimen y contra el gobierno actual, 
sino actos de provocación a las Fuerzas del Orden Público, 
concretamente a la Guardia Civil, intentando que en Montejurra se 
produzcan mártires"25!1, Nuevamente los actos religiosos se autorizaron 
la víspera, con la correspondiente advertencia de la adopción de 
medidas en caso de que fuesen desvirtuados?%. Sin embargo, los actos 


248 Notas de la Dirección General de Seguridad del 16-5-1973 (ambas en AGA. Cultura, 
C* 417, Carp. MO 30150). Los identificados fueron Sixto Iragui Aguinaga y Julio 
Víctor Brioso Mairal, ambos colaboradores de la revista Esfuerzo Común. 


249 En ellas se proclamaba que el príncipe al que seguían era Juan Carlos (Nota de la 
Dirección General de Seguridad. 16-4-1974. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 


250 26-4-1974 (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). Unas octavillas: "Contra el 
franquismo... Contra la dictadura asesina... Todos a Montejurra”, aparecieron firmadas 
por el Partido Carlista, GAC y MCE (2-5-1974, AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
30152 y C* 420, Carp. MO 32000). Véase también la nota "Ultimas noticias sobre 
Montejurra-74" (3-5-1974. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 


251 2.5-1974, AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152. Estas alarmantes previsiones 
llevaron a que las fuerzas policiales fuesen abundantes: AE, 7-5-1974, p. 4; DN, 7-5- 
1974, p. 28, comentaban que hubo Guardia Civil en las inmediaciones del camino y de 
la cumbre; 150 guardias civiles en la Plaza de los Fueros de Estella y, "a cinco 
kilómetros de Villatuerta se encontraban fuerzas de retén de la Policía Armada en dos 
autobuses y diez vehículos ligeros"; El Diario Vasco (7-5-1974, p. 4) añadía a esta 
crónica -que reproducía casi en su totalidad- una descripción del material antidisturbios 
de la Guardia Civil. 


252 Nota del delegado del Ministerio de Información y Turismo en Pamplona del 4-5- 
1974 (17'30 hrs.) comunicando la autorización (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 
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transcurrieron con normalidad y, tras la manifestación, Estella quedó en 
calma, aunque se produjo la detención de Manuel Zabala cuando 
regresaba a Barcelona con un grupo de carlistas procedentes de dicha 
ciudad23, 

En fechas próximas a la celebración de la concentración de 1975, 
corrió con profusión el rumor de que ETA preparaba un atentado contra 
alguna de las fuerzas policiales presentes en Montejurra2%%. Por otro 
lado, existían también vagas noticias de que sectores tradicionalistas 
manifestaban su "predisposición a boicotear los actos programados por 
el grupo radical, mediante la colocación de jóvenes en lugares 
estratégicos, dispuestos a acción violenta"255. A pesar de tan 
Inquietantes rumores, no hubo incidente digno de mención, aunque en 
Pamplona, horas después, se produjeron algunas carreras tras un conato 
de manifestación por parte de seguidores de Carlos-Hugo y la 
detención de tres de los manifestantes2%, 

Así como los intentos de plantar cara al carlismo desde sectores 
tradicionalistas apenas habían tenido repercusión en años anteriores, en 
1976 los esfuerzos iban a verse redoblados, siendo sin duda éste el 
momento en que esta voluntad de permanencia del tradicionalismo se 
hizo más clara y en el cual se intentó recuperar el protagonismo 
perdido. Ya en sus prolegómenos podían verse afirmaciones como: 
"Este año los carlistas con D. Sixto a la cabeza, queremos 
reconquistarlo para que siga siendo Carlista y nada más"257. También 
se trataron de presentar argumentos con los que justificar la elección, 
precisamente, del Montejurra del 76 con este objeto. Rafael Gambra 
ofrecía tres razones para que fuese aquel año precisamente el de la 


30152). Horas después el Gobierno Civil emitía otra nota recisando los térmi de l 
anterior, que anulaba (4-5, 21'30 hrs. AGA. Cultura, C* 417. Carp. MO 3015). bu 


3 ; 
Nota de la Agencia Logos (6-5-1974. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152 
e Vprapra ed conta (189, 15-5-1974, 6-7). Esta misma md ¡odo cad 
uesta en libertad del detenido previo pago de 25.000 ptas. z 
. ¿ambién: DN, 7-5-1974,p.28. 5 loa oup eT dolar 
Véase el telex del comisario jefe de Pamplona (19-4-1975, AGA. Cultura, C? 417 
Carp. MO 30152). Véase también el informe "Ambiente sobre «Montejurra-75»" (é3 
-1975. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152), que indicaba como blanco perfecto 
para dicho atentado el ayuntamiento de Estella, lugar en el que se reunían los policías 
desplazados con motivo de Montejurra y sin apenas vigilancia. 


Inform m nte sob; jurr 15»" (2 e 75. AGA. Cultu C? 417 
: forme Ambie: e sobre «Monteju a- 3-4-19 
) ( ultura, e 


Nota del Delegado del Ministerio de Información y Turismo en Pamplona (4-5-1975, 
20'00 hrs. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). Véase eeiida al teletipo de la 
agencia Europa Press (5-5-1975. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). Un informe 
y los nombres de los detenidos (5-5-1975. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 


257 Carta al director de U.C., "Montejurra: Carlista y nada más", EPN, 1-5-1976, p. 1. 
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"reconquista" tradicionalista: 1) "Por el honor de nuestro nombre, por 
el honor de nuestros mayores que allí pelearon y dieron sus vidas"; 2) 
"Como acto público de presencia ante España y ante Europa de una 
fuerza [...] que no se ha rendido ante la penetración comunista ni está 
dispuesta a aceptar la "vietnamización” de Europa y de la Iglesia sin 
luchar y sin intentar vencer con la ayuda de Dios"; 3) "Como 
llamamiento último a un Gobierno abandonista al que sólo preocupa 
«quemar etapas» para abandonarnos inermes frente a la misma 
situación política que provocó el Alzamiento Nacional"?25%8, Estas 
argumentaciones cobraron forma activa en la convocatoria masiva: "la 
celebración del día del Montejurra en el presente año, no puede 
discurrir con el signo apátrida de los últimos. Lo ocurrido allí, la 
infamia y el ultraje, que manchó y mordió lo más limpio, no puede 
repetirse". Se preguntaba por ello: "¿Forma práctica de conseguirlo? 
Asistencia masiva de los verdaderos tradicionalistas, que acallará 
gestos y voces, «declaraciones» y «manifiestos», sencillamente 
inadmisibles, intolerables". Por ello llamaba a los tradicionalistas: 
"Acudid todos a Montejurra, para reverdecerlo y vivificarlo con vuestra 
presencia, para reconquistarlo, para que siga siendo nuestro, en el 
mejor servicio, de esta heroica Navarra, por la España inmortal"259, 

No eran intentos nuevos, pues ya en años anteriores habían 
aparecido textos en los que se llamaba a la recuperación de la cumbre 
o, al menos, a la capacidad y deseo de hacerlo. En 1976 escribía Juan 
Ciganda en El Pensamiento: "No admitimos ni admitiremos jamás los 
Carlistas por herencia, actuación y credo, ese viraje que traidoramente 
y con perfidia fríamente calculada por el comunismo y la subversión, 
se apodera de esa gloriosa Montaña de la Tradición". Y concretaba 
más: "La tierra de Montejurra está empapada de la sangre de nuestros 
mejores, y es una demencial sinrazón, la ascensión a la cumbre por la 
senda de su Vía-Crucis, para allí, ante la cárdena imagen del 
Crucificado, ultrajar, cubiertos con boinas rojas, nuestros Sacrosantos 
Ideales. Los que así proceden, no son carlistas. ¡No podemos consentir 
que se autotitulen así!”. Reafirmaba sus principios: "El peregrinaje y la 
celebración de nuestro Montejurra sólo puede tener la expresión del 
trilema Dios, Patria, Rey". Y rechazaba por ello lo existente: "La «hoz 
y el martillo» definen lo contrario, y en nuestra Patria, esa estrella roja 
que hoy vuelve a aparecer con guiños siniestros, fue vencida y 


258 "Por qué hay que reconquistar Montejurra", EPN, 4-5-1976, p. 1. 

259 Juan Ciganda Guerendiáin, "Todos a Montejurra”, EPN, 2-5-1976, p. 3. Una nota de 
la Jefatura de Información de la Dirección General de Seguridad señalaba el 5-5-1976 
que la presencia en la concentración de ambos grupos (Partido y Comunión) podía 
desembocar en enfrentamientos personales (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 
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aplastada”. Ante lo que calificaba como ultraje, lanzaba una 
advertencia: "Al Carlismo le sobran hombres y juventud para impedir 
todo intento comunista. De ese enemigo que se camufla con el ropaje 
de nuestra boina roja y que pretende desvirtuar nuestra Ideología.[...] 
Un Montejurra con la «hoz y el martillo» no es carlista y nos duele en 
la entraña que resulte viable su celebración. [...] Estamos atravesando 
unos tiempos de confusión y vacío ideológicos, pero a la vez, estamos 
seguros de que, en el curso de los mismos, nuestra sana Doctrina se 
impondrá inevitablemente para que haya una reacción. Esa infiltración 
bastarda se corromperá al extremo, y Montejurra volverá a ser en el 
credo de nuestra Fe, una ascensión penitente en el solemne Vía-Crucis, 
y en su cima, al pié de la Cruz, un campo de amapolas, de corazones 
limpios, en ofrenda al Señor ilusionados, para pedir la convivencia de 
todos, con la práctica de unos Ideales que necesariamente han de 
proporcionar la justicia, la paz y la verdadera libertad de los 
españoles"26%, Sin embargo, hay un editorial de El Pensamiento 
Navarro, publicado en 1974, en el que dicha favorable actitud a la 
actividad "reconquistadora" evidencia también la aceptación por los 
tradicionalistas del "Estado de Derecho" franquista?6!: 


"Desde algunos años venimos sufriendo los carlistas el abordaje de 
personas muy diversas que nos preguntan con extrañeza cómo toleramos en 
nuestras filas a socialistas y comunistas que, incluso, parecen en ocasiones 
arrogarse nuestra representación pública. 


»Generalmente, sin esperar nuestra respuesta, nos exhortan a terminar con 
esa presencia mediante una violencia administrada por nosotros mismos. Estos 
cantos de sirena aumentan, como es natural, paralelamente al incremento de la 
propaganda marxista desde el carlismo, especialmente alrededor de la 
concentración de Montejurra. 


»El grupo inocente de los que así hablan (hay otros que no lo son) 
desconocen que los carlistas, como católicos, somos partidarios del Estado de 
derecho. Al menos, mientras sea real y verdaderamente tal, no sólo de 
propaganda. Y que no somos nada parecido a un grupo totalitario de inspiración 
fascista, ni a un cuerpo gratuito de bomberos, ni a una policía paralela, ni a 
tropas de color, ni a carne de cañón... 


»Por ello, y por respeto a la propia naturaleza de ese Estado de derecho, no 
sentimos inclinación a sacarle las castañas del fuego por medios fuera de los 
normales a una sociedad civilizada. En principio, y salvo circunstancias 
especiales, nadie puede tomarse la justicia por su mano, 


»NOo quiere decir esto que seamos tontos o incapaces de ver cómo y cuándo 
un Estado de derecho empieza a faltar a sus propias leyes, a hacer trampas, a 
desfallecer o a situarse a punto de entregar el poder a la revolución. Si tal 
sucediera, quedaríamos desligados de nuestro compromiso moral con el Estado 


260 Tuan Ciganda Guerendiáin, “Sólo hay un Montejurra auténtico” (EPN, 5-5-1974, 
pág. 20). 


261 “Montejurra, los Carlistas y el Estado de Derecho”, EPN, 10-5-1974, pág. 1. 
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de derecho, sencillamente porque éste habría dejado previamente de existir. Fue 
el caso del 18 de julio de 1936: cambio de actitud que no sólo puede ser un 
derecho -de legítima defensa- sino un deber para con la comunidad; un deber 
para el cual hay derecho a estar preparado.. 


»Después de la Cruzada, las restricciones de expresión política fueron 
concausa de que se nos confundiera o se nos dijera buenos vecinos de grupos 
totalitarios de inspiración extranjera más devotos de unos supuestos carismas 
políticos que del Estado de derecho. Pero es hora ya de aclarar ese equívoco. 


»Por cuanto va dicho, quisiéramos explicar estas líneas a algunos -sólo a 
algunos, a los ingenuos- de los muchos que nos incitan a buscar una 
confrontación, quizá sangrienta, con los marxistas disfrazados de carlistas, que 
en la España de hoy, el llamado a erradicar el socialismo, lo mismo de 
Montejurra que de la Universidad o de la Verbena de la Paloma, si ésta lo 
padece, es el Excmo. señor Ministro de la Gobernación. Y también los demás 
ministros del Gobierno que tomaron posesión de sus cargos simultáneamente en 
una sola y única ceremonia, como expresión y promesa de coparticipación y 
corresponsabilidad de todos en las tareas de todos. Pero de ninguna manera los 
carlistas por su cuenta, como si acabaran de ser disueltas la Guardia Civil y la 
Policía. Aún nos queda confianza en el Estado de derecho. [...] 


» Y un buen fruto que ahora podría ofrecernos a los carlistas [el grupo de 
procuradores de raigambre tradicionalista] sería conseguir, a través del previsto 
y ordenado cauce de las Cortes de las que forman parte, que el Excmo. señor 
Ministro de la Gobernación, depure al país de todas las manifestaciones 
socialistas y marxistas, con lo que caerían también las que, enquistadas en el 
carlismo, ponen su glorioso nombre en entredicho ante las gentes sencillas. 


»Rogamos, pues, a los señores Procuradores, que se den por aludidos 
expresamente para hacer llegar al Gobierno una demanda que, por nuestro 
cauce, responde a un clamor inmenso del verdadero pueblo carlista. Y al propio 
Gobierno, que acepta como regulares tales cauces para una demanda ajustada 
estrictamente a las funciones de un Estado de derecho y en conformidad con su 
propia legislación. Sin olvidar nunca que, tras las apelaciones legales a las 
autoridades constituídas, y fallidas éstas, está en toda doctrina el derecho 
-individual y colectivo- de la legítima defensa". 

En 1974, la situación, desde el punto de vista del tradicionalismo, se 
asemejaba considerablemente a la previa al estallido de la guerra civil: 
una situación en la cual el Gobierno no ejercía acción alguna para 
mantener el Estado de derecho que ellos seguían respetando. Muerto 
Franco, supremo garante de un Estado de derecho entendido como 
sucesor del 18 de Julio, el tradicionalismo quedaba libre -como 
señalaba el artículo- para ejercer la legítima defensa frente a la que 
consideraban agresión frontal. ¿Puede considerarse que lo ocurrido el 9 
de mayo de 1976 fue algo premeditado y ejecutado por el 
tradicionalismo? Por lo que podemos saber en estos momentos, 
probablemente no, pero textos como el citado, tratando de mantener 
argumentos contra la acción, reflejaban la elevada temperatura 
ambiente. 

Este tipo de declaraciones ya eran conocidas desde algunas semanas 
antes en los organismos gubernamentales. No impidieron, sin embargo, 
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que se siguiesen los pasos habituales en la organización de los actos. 
Así, ya en abril, una nota recogía la intención de sectores 
tradicionalistas "de boicotear los actos y el discurso que pronuncie M* 
Teresa de Borbón Parma, llegando incluso, si fuese necesario, a realizar 
un enfrentamiento con los mismos"262, Esta intención volvió a ser 
recordada, en esta ocasión al ministro de la Gobernación, por sendas 
notas de igual contenido del 6 y 8 de mayo: "Se tiene noticias de que se 
están organizando grupos entre los «Guerrilleros de Cristo Rey» y 
«Fuerza Nueva» para asistir el próximo Domingo, día 9, a los actos de 
Montejurra"263, También del día 8 era otra nota de la Brigada Central 
de la Jefatura de Información de la Dirección General de Seguridad, en 
la cual se recogía que "[l]a comisión de orden y vigilancia del partido 
carlista, tiene previstas las medidas adecuadas para reprimir con 
energía cualquier intento de sabotaje del acto por los partidarios de D. 
Sixto Enrique de Borbón Parma, quien según los carlistas, ayudado por 
las autoridades, se presentará en Montejurra acompañado de un «gran 
número de pistoleros y guerrilleros oficiales», para impedir o sabotear 
dicho acto"2%%. Añadía más adelante: "En conferencias de Prensa 
posteriores, se hará responsable al régimen y a sus autoridades de 
cuantos hechos sangrientos pudieran ocurrir este año en el acto masivo 
de Montejurra"265. Todos los temores y previsiones que reflejaban estas 
notas acabaron por convertirse en triste realidad, una realidad que en 
años anteriores no había llegado a producirse pese a los rumores?2%, 
¿Por qué en esta ocasión sí habían cuajado las inquietantes 
expectativas? ¿Qué condiciones se dieron para que lo que no había 
pasado de rumor llegase al derramamiento de sangre? Ya veíamos 
cómo se habían producido anuncios de lo que podía pasar; el 


262 Nota del Gabinete de Enlace del Ministro de Información y Turismo dirigi 
e 1976. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). á RR 

Nota de la Brigada Central de la Jefatura de Información. Dirección General de 

Seguridad (AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). El día 7-5, el entonces Ministro 
gua la Gobernación, M. Fraga, salía rumbo a Venezuela (A. Vence, 1995, 207). 

La presencia de Sixto en los alrededores de Montejurra era bien conocida, como 
muestran las notas de las agencias Cifra, Pyresa y Europa Press (7-5-1976. AGA. 
Cultura, C* 418, Carp. MO 30407). Esta última añadía su alojamiento en Irache. 

265 8-5-1976. AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30407. 

Son muchos los testimonios y relatos de lo que ocurrió en aquel sangriento 
Montejurra. La prensa nacional e internacional se hizo amplio eco de los hechos. Fue 
recogida en buena parte por el libro de J.C. Clemente y C.S. Costa (1976) aparecido un 
mes después de los hechos. El Partido Carlista editó también diversos materiales en 
1977 (b. Reeditado en 1996). Desde un punto de vista antropológico puede verse el 
capítulo 10 de J. MacClancy (1994); desde otros puntos de vista y pese a las evidentes 
carencias documentales, se han elaborado diversas interpretaciones, prevaleciendo la 
conspiratoria —con una intervención internacional más o menos amplia—, entre otras: 
10 JOE 1993, 175-82; J. Cubero, 1995. Puede verse también V. Prego, 
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enfrentamiento se palpaba en el amplio seno carlista y finalmente 
estalló de forma violenta, en gran parte producto de la rivalidad entre 
las dos fracciones extremas del carlismo, pero también -y resulta 
evidente por la lectura de las notas previas- por la apatía del Gobierno 
ante los signos que se presentaban. ¿Por qué no impidió los actos? ¿por 
qué no, al menos, el enfrentamiento?20, Preguntas que tal vez cuando 
se abran las carpetas rojas de los archivos oficiales, bien entrado ya el 
próximo milenio, obtengan alguna respuesta, alguna luz sobre un 
suceso que, pese a su importancia, se sumó como un hecho luctuoso 
más en las jornadas trágicas que marcaron la transición. 

A partir de ese momento comienza un baile judicial precedido por 
generalizadas manifestaciones de repulsa. Tanto en las pronunciadas 
por el Partido Carlista como en las procedentes de la izquierda política, 
se atribuían las responsabilidades al Gobierno, en lo que coincidieron 
con algunos grupos tradicionalistas?68, El 31 de mayo se fecha la 
primera querella de los familiares de las víctimas detallando los hechos 
y concretando los cargos?6?, en el inicio de un proceso judicial en el 
que se sucederán cambios jurisdiccionales e interferencias poco 
acordes con una investigación judicial. Así, el juez especial encargado 
del sumario en Estella se inhibe a comienzos del mes de julio, y pese a 
los dos recursos presentados, el caso se traslada al Juzgado de Orden 
Público??0, lo que motiva una segunda querella en el mes de agosto. A 
comienzos del año 1977, el juzgado sucesor del extinguido de Orden 
Público dicta auto de conclusión de sumario, ordenando la puesta en 
libertad bajo fianza de dos de los tres encausados (José Luis Marín 
García y José Arturo Márquez de Prado). Recurridas ambas decisiones, 
se decidió en contra, confirmando las posturas previas. 

Desde un punto de vista político, la petición de responsabilidades la 
encauzó Gabriel Zubiaga Imaz, procurador en Cortes por el Tercio 


267 py propio M. Fraga comenta las precauciones adoptadas y las dificultades existentes 
(1982, 71), que rechaza R. Martín Villa y achaca parte de la responsabilidad de lo 
sucedido a la Guardia Civil (1984, 30). 

268 Comunicado del Partido Carlista (9-5-1976. J.C. Clemente y C.S. Costa, 1976, 174-5; 
Denok Batean, 6 (1-6-1976) 10); comunicado de condena de otros grupos políticos 
(J.C. Clemente y C.S. Costa, 1976, 175; Denok Batean, 6 (1-6-1976) 2); comunicado 
del Partido Carlista exigiendo la dimisión del Gobierno (14-5-1976. J.C. Clemente y 
C.S. Costa, 1976, 180). Nota de la CT criticando a las Fuerzas del Orden Público y al 
Ministro de la Gobernación (30-5-1976. AMFC. C* Cronológico 1976. Montejurra); 
nota de la Junta Provincial de la CT de Valencia señalando las complicidades del 
Gobierno (6-1976. AMFC. C* Cronológico 1976. Montejurra). 

269 A.M.F.C. C* Cronológico 1976. Montejurra. Poco después se iniciará un proceso para 
la recogida de fondos con los que poder sufragar los gastos generados (5-6-1976. 
A.M.F.C. C* Cronológico 1976. Montejurra). 

270 R. de Miguel comenta a D. Fal lo positivo de esta medida para ellos (12-7-1976. 
A.M.F.C. C* Cronológico (11) 1976-77). 
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Familiar perteneciente al carlismo. A fines de aquel luctuoso mes de 
mayo presentó una interpelación al Gobierno pidiendo explicaciones 
por lo ocurrido. Tiempo después, a finales de noviembre y a comienzos 
de diciembre, buscó información sobre la marcha de su solicitud al 
presidente de la cámara, Torcuato Fernández Miranda, pero dicha 
solicitud nunca acabó de aparecer, en parte por las transformaciones de 
la misma institución. Por ello, el Partido Carlista optó por difundirla 
(junto con la documentación generada por los sucesivos trámites) en 
una rueda de prensa celebrada a comienzos del año 1977271, 

Mientras tanto, el proceso judicial seguía su tambaleante transcurrir 
en medio de continuos cambios. El colofón a todo el proceso tuvo lugar 
con la Ley de amnistía política, mediante la cual se exoneró a los tres 
únicos encausados. La acusación volvió de nuevo a recurrirla (4-11- 
1977), basándose en el carácter común de los delitos cometidos, pero el 
tribunal lo desestimó argumentando "su irrebatible intencionalidad 
política, subsumida o inmersa en la gracia concedida por la Ley de 15 
de Octubre de 1977". Los motivos que llevaron al enfrentamiento, para 
el tribunal, eran políticos aunque sus consecuencias fuesen de índole 
común?”?. Terminaba judicialmente un caso que para el carlismo 
supuso su práctico desmantelamiento, un descrédito considerable, al no 
calar en la opinión pública la idea de diferencia entre ambas partes, al 
persistir la imagen problemática de una formación con una historia de 
enfrentamientos, poco acorde con los nuevos tiempos de "consenso" 
político y cívico. El enfrentamiento no fue algo repentino, los 
antecedentes del mismo, como ya veíamos, estaban fraguando desde 
unos años antes. La novedad en este caso fue la gravedad del mismo y, 
sobre todo, sus consecuencias prácticas. 

Podía decirse que durante la transición la historia jugó una mala 
pasada al carlismo, especialmente al renovado, ya que la carga de 
significado heredada lastró su afán renovador. Si a ello añadimos lo 
ocurrido en mayo de 1976, la imagen, el tópico, el mito del carlismo 
montaraz, quedaba definitivamente confirmado y la actitud hacia él 
sólidamente establecida. Enfrentado entre una imagen socialista 


211 La interpelación fue editada por el Partido Carlista en un folleto (en AGA. Cultura, 
C* 419). También la publicó Esfuerzo Común (247 (1-15/2/1977) 4-7) y en J.C. 
Clemente y C.S. Costa, 1977c, 17-24. La rueda de prensa fue grabada por la Dirección 
General de Seguridad y extractada posteriormente (12-1-1977. AGA. Cultura, C* 419, 
Carp. MO 30560). 

272 Resolución del 3-7-1978 (AMFC. C* Cronológico 1976. Montejurra). Implica 
igualmente la idea del enfrentamiento fraterno, como explícitamente señala al exponer 
que ambas partes trataron de "obtener la primacía de los actos religiosos y políticos 
programados conforme a ideologías divergentes aunque insertas en el Partido Carlista 
del que constituyen dos facciones distintas”. 
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presente y una imagen histórica radicalmente diferente, la resultante de 
la suma de contrarios resultó ser la anulación política del carlismo. 

Los antecedentes del año 1976 iban a llevar a la propagación de 
rumores sobre la prohibición completa de los actos del año 1977, que 
se justificaría desde el Gobierno por la nueva convocatoria paralela de 
actos hecha por ambas fracciones?”3. Sin embargo, antes de 
confirmarse la noticia y aún después, la actitud del Partido Carlista fue 
de mantenimiento de los actos. Por ese motivo se estableció un 
dispositivo para controlar a Carlos-Hugo, a fin de conocer cualquier 
actitud en este sentido?”*. Posteriormente, cercana la fecha de 
celebración, desde el Gobierno Civil de Navarra se estableció un 
exhaustivo dispositivo de seguridad para impedir incluso el acceso a la 
zona de Montejurra??5, Por ese motivo la concentración se trasladó a 
Javier, donde se celebraron con "normalidad" los actos. En opinión de 
una fuente oficial: "De alguna manera, se les ha tolerado que pudiesen 
reunirse en Javier, para no provocar conflictos"276, 

A partir de ese momento ya no habría más prohibiciones, pero la 
importancia del acto decaería con rapidez, carente ya del apoyo que o 
bien el componente conmemorativo?”?, o bien el opositor, le habían 


273 Teletipo de la agencia Pyresa (19-4-1977. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152); 
también lo recogía Europa Press (20-4-1977. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). 
La prohibición definitiva se dio a conocer mediante una nota del Gobierno Civil de 
Navarra en la que se justificaba la decisión dado que "se ha puesto de manifiesto la 
existencia de fuertes tensiones entre distintos grupos que pretenden manipular su 
celebración, lo que constituye evidente riesgo para el mantenimiento del orden público 
y la libertad y seguridad de las personas" (recogido en un teletipo de Logos, 2-5-1977, 
AGA. Cultura, C* 417. Carp. MO 30152; también por la agencia UPI. 3-5-1977. AGA. 
Cultura, C* 417, Carp. MO 30152; EPN, 3-5-1977. p. 20). Ante ello, la convocatoria 
tradicionalista fue anulada (EPN, 7-5-1977, p. 5). : 


274 Se controlaron sus llamadas desde Hendaya a la península: así, del 27 al 29 de abril 
efectuó cinco llamadas a Madrid, siempre a números distintos; tres llamadas a 
Pamplona (a dos números); dos llamadas a San Sebastián (a números distintos) y dos 
llamadas a Zaragoza (también a números distintos). (Nota manuscrita del 30-4-1977, 
AGA. Cultura, C* 418, Carp. MO 30400). 


275 Notas del Delegado del Ministerio de Información y Turismo en Pamplona sobre el 
dispositivo establecido (4 círculos policiales, dos de control y dos de cerco en torno a 
la montaña; controles exteriores para limitar el acceso a Navarra, profusión de fuerzas: 
helicópteros, policía a caballo y unidades antidisturbios) (Notas del día 7-5-1977, 15'10 
y 20'45 hrs. AGA. Cultura, C* 417, Carp. MO 30152). Este dispositivo impidió que 
pudiera acceder la princesa Irene, que fue detenida en Puente la Reina y conducida a la 
frontera (nota del delegado del Ministerio de Información y Turismo en Pamplona. 8- 
5-1977, 11'45 hrs. AGA. Cultura, C* 418. Teletipo de Cifra. 8-5-1977. AGA. Cultura, 
C* 413, Carp. MO 30400). 

276 Nota del Delegado del Ministerio de Información y Turismo en Pamplona del día 8- 
5-1977, 17'00 hrs. (AGA. Cultura, C* 417). 


277 Éj Montejurra de 1996, a veinte años de los sucesos que le hicieron noticia, reunió a 
un número más elevado de asistentes que los anteriores. También el de 1997, en el 
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proporcionado durante el régimen de Franco y consecuencia también 
de la pérdida de importancia política y social del carlismo en el 
conjunto de España. 


veinte aniversario del fallecimiento de D. Javier, acogió a un número superior de 
personas. a 


Conclusiones 


Una de las primeras dificultades que surge al afrontar "lo carlista" 
radica en su indefinición, tanto ideológica como sociológica. 
Difícilmente encuadrable en unos marcos definidos, conceptualizar un 
elemento histórico como el carlista complica una realidad que desborda 
por su amplitud los hechos políticos y temporales habituales!, 

El carlismo del periodo analizado, entendido en un sentido tan 
amplio como el de todos aquellos que dicen llamarse así, había de 
comprenderse como el juego de una doble tendencia, a la permanencia 
y al cambio. En cierto modo, podría resumirse lo ocurrido en los años 
comprendidos entre 1962 y 1977 como la lucha entre el tiempo largo 
del tradicionalismo y el tiempo corto del carlismo como partido. 
Calificaciones no valorativas, pero representativas de las dos distintas 
actitudes que chocan desde la segunda mitad de los años sesenta y que 
acaban estallando en un conflicto agónico en 1976. Este hecho, 
fundamental para la comprensión del carlismo posterior a la guerra 
civil, trasciende en su significado el mero enfrentamiento fraternal. Los 
muertos de Montejurra fueron el tributo sangriento de dos maneras de 
entender el mundo que se decían depositarias de un pasado común 
entendido de forma radicalmente diferente. El concepto de tradición 
como legado proveniente del pasado, fuente de legitimidad y base 


l "Es evidente que una supuesta corriente ideológica que se mantiene como mínimo entre 
1833 y 1977, es decir, a lo largo de un siglo y medio, no puede ser un movimiento 
unívoco no sólo por la pluralidad de etapas en que subsiste, por la pluralidad de 
dirigentes o por la confusa trama de ambiciones y justificaciones de las bases, sino 
también porque, a menudo, los dirigentes y militantes que conviven en los mismos 
años y lugares no comparten más elementos de identificación que el nombre del 
partido, y llegan a estar en las antípodas ideológicas liquidando violentamente sus 
diferencias. Su propia longevidad refleja la escasa solidez ideológica” (Anguera, 1991, 
71). 
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reguladora en el presente, conjunto de recuerdos y olvidos conscientes, 
fue manipulado para adaptarlo a los intereses propios. La tradición fue 
recreada y reinventada desde sus orígenes, afirmando su valor por la 
mera repetición de las nuevas versiones. El resultado fueron dos formas 
peculiares de entender lo carlista, y en ambos casos la despiadada 
marginación política. 

A esta confrontación general, de tiempos históricos, de 
explicaciones totalizadoras, se añadió en este periodo otra fuente de 
choque. La habitual comprensión del mundo de la política como lucha 
de notabilidades, comenzó a variar en un tiempo que Juan Pablo Fusi 
(1990) denomina "la edad de las masas" (1870-1914), con la paulatina 
intervención de éstas, antes silenciosas y sometidas al dictado caciquil, 
en la política, más cercana todavía al populismo y a la demagogia que 
al concepto demoliberal de democracia. 

Muy variable dependiendo de los países en los que se encontrase, en 
el caso español una manifestación importante de esta inserción 
mayoritaria en el mundo de la política se produjo durante la Segunda 
República, un régimen que Stanley Payne ha calificado como la 
primera democracia española (1993). Para el caso carlista, sin embargo, 
lo que Martin Blinkhorn (1991) ha caracterizado con agudeza como el 

proceso de las elites en busca de masas no iba a producirse hasta 
pasada la guerra civil. Esta relación, y la consiguiente confrontación 
entre los espacios de lo político y de lo social, tuvo lugar con toda su 
crudeza en los años que hemos analizado en las páginas anteriores. El 
predominio de las viejas elites dirigentes se vio cuestionado cuando 
desde las bases "conscientes" de AET y MOT -las elites en ciernes- se 
pretendió la intervención en la limitada actividad política tradicional, 
reivindicación cuyo éxito hicieron pasar por la figura del heredero de la 
pretensión dinástica. Los viejos modos de hacer política, reducidos día 
a día por la progresiva evolución del régimen en el que se insertaban, 
resultaban atosigantes para quienes deseaban nuevas formas de 
actuación, nuevos compromisos. 

Estas pretensiones, sin embargo, no hicieron más factible la 
intervención popular en la política carlista. La implantación de filtros, 
normas y condiciones hizo que buena parte de la "base" se sintiese 
postergada en uno y otro lado. Reacias a colaborar en una forma de 
hacer política que desconocían en absoluto -como el resto del pueblo 
español-, carentes de la voluntad de inserción en un modelo que les 
resultaba extraño y fuera de los círculos políticos habituales de las 
elites dirigentes tradicionales y nuevas, la actitud de muchos fue el 
paso a la clandestinidad interior, la ruptura de los lazos políticos 
directos. No, en cambio, la de los lazos sentimentales, la del íntimo 


Conclusiones 355 


convencimiento de que el tradicionalismo en sus múltiples 
entendimientos era eje y guía correcto para entender el mundo 
circundante, incluso por encima de los políticos y dirigentes que se 
erigían en intérpretes infalibles del legado de la tradición, ya fuese 
"tradicionalista", ya fuese "socialista". 

Incluso entre las minorías conscientes protagonistas del cambio, el 
nuevo ideario implantado en la España de la transición acabó 
predominando sobre el anterior, haciendo que las identidades políticas 
acabasen allí donde más útil consideraron insertar el influjo de "lo 
carlista". Actitudes como ésta explicarían el paso a posturas políticas 
concretas cercanas a las ideas propias, abandonando la carlista, a la que 
consideraban acabada pese a la numantina e idealista terquedad de los 
supervivientes de ambos lados. 


Otro aspecto muy a tener en cuenta en el proceso de transformación 
experimentado es el del origen exterior al propio carlismo de sus 
elementos claves. Los factores ideológicos, los principios 
determinantes de la transformación no provinieron de un impulso y 
reflexión interiores, sino de la adaptación y puesta en práctica de 
principios y estímulos originados fuera. En este sentido, el carlismo 
mantenía una línea habitual en él desde sus orígenes: la adaptación de 
ideas y propuestas ajenas a él, a las particulares circunstancias 
españolas. En este caso, es preciso insertar la evolución carlista en un 
proceso más amplio de transformación occidental, de ritmos y 
frecuencias peculiares en cada caso, pero extensible al conjunto. Esta 
inserción hizo que la peculiar evolución del carlismo no fuese sino un 
eslabón más en un proceso generalizado de cambios a todos los niveles. 

Como elemento fundamental del proceso cabe resaltar la incidencia 
que tuvieron los cambios en el seno de la Iglesia. El carlismo, 
declaradamente confesional, fiel seguidor de las directrices pontificias, 
mantuvo una coherencia efectiva de sus diversas posiciones merced a 
la básica coincidencia en el factor religioso, en la unidad católica como 
garante de la esencia nacional española. Era la plasmación a mediados 
del siglo veinte de la tradicional unidad del trono y el altar, un punto de 
vista respaldado indirectamente por la Iglesia Católica y reforzado por 
la peculiar situación española, en la que el régimen franquista mantenía 
evidentes vínculos de dependencia ideológico-moral y de control de la 
institución religiosa, compartiendo en gran medida con el carlismo un 
tradicionalismo identificado con el tantas veces reiterado "espíritu del 
18 de julio". Sin embargo, debido al influjo de las corrientes de 
renovación teológica -también exteriores-, nuevas generaciones de 
cristianos "conscientes" iban a aportar aires de cambio en el seno de la 
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Iglesia, especialmente coincidentes en el tiempo con el espíritu que 
animó a los Pontífices Juan XXIII y Pablo VI, y a la convocatoria, 
desarrollo y aplicación del Concilio Ecuménico?. En este sentido puede 
entenderse la actitud de Francisco Franco, cuya sorpresa ante los 
cambios en el seno de la Iglesia cabría entenderla desde una óptica 
similar a la que manifestaron los sectores tradicionalistas más 
ortodoxos, con los que -tras los años transcurridos- pueden apreciársele 
incluso más similitudes que diferencias. 

La diferencia, con respecto a lo ya conocido, resultaba evidente. 
Existía una concepción del mundo y sus componentes que rebasaba con 
mucho el ámbito de lo político, lo social o lo económico: la visión 
tradicionalista de la existencia. Dicha concepción, dicho 
tradicionalismo cultural, implicaba una subordinación completa de 
cualquier aspecto humano a la superioridad de la única cultura 
verdadera, la que se basaba en la religión católica, la única a la que 
podía considerarse como portadora del carácter singular, absoluto y 
definitivo de comprensión del mundo. Y a la inversa, sólo dicha cultura 
podía basarse en Dios para la comprensión del mundo. El círculo 
estaba cerrado y definidos los límites. 

Este ambiente presidía oficialmente el régimen franquista desde sus 
inicios, desde la proclamación de la guerra civil como Cruzada, desde 
que se circunscribieron las posibilidades de concepción del mundo a 
una maniquea dualidad, a la lucha en el interior de los márgenes que 
proporcionaban dos visiones contrapuestas: la correcta -la tradicional- 
y la heterodoxa -la moderna (sea bajo la forma liberal, sea bajo la 
forma, mucho más común en la España franquista, del comunismo)-. 
Esta aparente simplificación de una realidad compleja no lo era tanto si 
atendemos a la variedad de manifestaciones que adquirió uno y otro 
punto de vista y que marcaron el transcurrir de una confrontación por la 
hegemonía. En el fondo no va a ser otra la motivación de muchas de las 
pugnas que sacudieron la vida española de la época. 

Ello nos llevaría a la evaluación del influjo que la doctrina 
sustentadora del carlismo tuvo en otros ámbitos. Así, es evidente que 
muchos de los postulados básicos del tradicionalismo presente en el 
carlismo fueron compartidos por el régimen de Franco, e incluso 
algunas leyes básicas tuvieron como inspiración ese mismo 
tradicionalismo; pero eso no significa que fuese el carlismo quien 
inspirase dichos aspectos, dada su amplia presencia en diversas fuerzas 


2 Un reflejo de esta situación puede verse en la crítica que M. de Saint-Pierre hace al 
sector "progresista" en su novela Los nuevos curas (1965; ed. original de 1964). 
Agradezco a J.M. Arregui el haberme llamado la atención sobre ella. 


3 Así definido y descrito por G. Redondo (1993, 18-19). 
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del conservadurismo español contemporáneo. Por ello, preguntarse si el 
franquismo fue una forma peculiar, personalizada, de tradicionalismo, 
podría obtener una respuesta afirmativa, aunque ello no indicaría más 
que la vaga adscripción a unos principios generales compartidos por la 
totalidad de las fuerzas presentes en el mencionado espíritu del 18 de 
julio. Por otro lado, la progresiva postergación de dicho espíritu en el 
seno del carlismo oficial hizo que los puntos de contacto con el 
régimen disminuyesen, cayendo en una postura opositora que se 
convirtió en estrategia, asumida ya la distancia con respecto al 
consenso anterior. Mientras, los sectores tradicionalistas carlistas y la 
intelligentsia del régimen constataban su proximidad ideológica, 
aunque entre los primeros se mantuviese una postura de oposición a su 
figura dirigente o, más generalmente, hacia las estructuras por él 
impulsadas que diferían del ideal tradicionalista. 

Por otra parte, cuando desde el seno de la Iglesia se postula la 
necesidad de respeto a otros puntos de vista, y por ello se admite el 
principio de la libertad religiosa, se produce una falla en el edificio 
completo, en el sentido último que fundamentaba cualquier 
construcción tradicionalista. A través de dicho resquicio se introdujeron 
los latentes elementos de cambio. El catolicismo, que era el 
fundamento de España, de su monarquía y de sus fueros, admitía la 
posibilidad de la existencia legítima de otros puntos de vista. La 
dualidad verdad-error que había caracterizado el discurso ideológico, 
moral y religioso en el que el tradicionalismo se había basado, perdía 
así un fundamental punto de apoyo, magnificado por la general falta de 
preparación para comprender el verdadero alcance de dicha postura en 
España. Este fue el motivo de la perplejidad del mundo tradicionalista, 
incluido el régimen y su máximo dirigente. 

Junto a este aspecto, la presencia y valoración de la cuestión social 
por la propia Iglesia, ya existente, hizo que la puerta de entrada de otros 
elementos, ortodoxos en la doctrina pero de apariencia revolucionaria, 
se abriese aún más. La evidencia de la "apostasía de las masas", 
iniciada en el mencionado periodo 1870-1914, hizo que desde la Iglesia 
se renovasen los esfuerzos por tratar de atraerlas de nuevo. Dicha 
preocupación, manifestada igualmente en el carlismo de Carlos VII, no 
consiguió, sin embargo, sus objetivos más que de forma relativa. Por 
ello, las iniciativas que en los años sesenta pusieron en marcha fuentes 
eclesiásticas fueron recogidas por el carlismo con un ímpetu que las 
desbordó y rebasó, convirtiendo "lo social" en una punta de lanza que 
desniveló el débil equilibrio de componentes ideológicos que lo 
caracterizaba. 
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Todo ello hace que la peculiaridad carlista quedase limitada a su 
trayectoria previa. Lo que distinguía a este grupo de los demás era su 
pasado, sobre todo porque la actuación del carlismo tradicionalista y 
del socialista se asemejaba cada vez más a los modelos proporcionados 
por las fuerzas convencionales de derecha o de izquierda, más o menos 
radicalizadas. En el primer caso, tal vez, con un cierto arraigo histórico, 
dado que mantenían unos principios tradicionalistas de los que venía 
bebiendo buena parte de las fuerzas políticas de derecha en España. En 
el segundo caso, recordando la clara base popular de una tradición que, 
sin embargo, interpretaban muy singularmente y, en buena medida, 
recogiendo la trayectoria fuerista, opuesta al centralismo liberal. En 
ambos casos, la justificación venía del pasado, de la tradición peculiar 
de cada uno de los puntos de vista defendidos. Un ejemplo más de la 
recreación de la tradición o de su adaptación como elemento de 
confrontación ideológica. Sin embargo, este respaldo histórico no 
consiguió evitar que las evidentes similitudes -buscadas o existentes- 
con otras fuerzas políticas del momento arrastrase buena parte del 
apoyo militante con que contaba el carlismo en cualquiera de sus dos 
versiones. 


En este proceso destacó sobremanera la presencia de la dinastía 
como motor de arrastre tan importante como la propia actitud de 
diversos sectores comprometidos ideológicamente en la transformación 
del carlismo. No sólo supuso el liderazgo de la transformación, sino la 
decisión de su puesta en marcha y su viabilidad final, respaldada en 
último término por el prestigio que la persona del monarca obtuvo en el 
carlismo de todas las épocas. No hay más que recordar que durante el 
siglo XIX e inicios del XX, todas las escisiones acabaron fracasando 
-incluso las ideológicamente más puras- por su apartamiento de la 
figura real. 

En este proceso destacó la figura, respetada incluso por los 
escindidos, de D. Javier, partícipe del proceso de cambio desde una 
posición que cabe definir como peculiar, ya que ofrecía respaldo 
público a las novedades introducidas, mientras que a los allegados 
ideológicos (especialmente a Manuel Fal Conde) ofrecía visiones de la 
situación en las que él se consideraba a sí mismo como elemento 
secundario, al margen de las corrientes a las que él tutelaba 
nominalmente. Quedan claros, por otro lado, sus ámbitos de actuación 
preferidos, muy en relación con la política de contenido y fines 
religiosos, respetuoso con la Santa Sede y sus decisiones y consciente, 
como activo participante en dichos asuntos desde tiempo antes, de la 
repercusión de los cambios efectuados. 
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La figura fundamental, sin embargo, fue la de Carlos-Hugo. 
Tampoco hay que olvidar las diferencias existentes en el seno de la 
propia familia Borbón-Parma, dramáticamente manifestadas en el 
enfrentamiento personal entre los dos hijos varones. Especialmente 
importante fue el papel que la princesa María Teresa jugó en la 
progresiva radicalización de posturas vivida por el carlismo en los años 
finales del periodo comentado, colaborando en la configuración del 
nuevo soporte ideológico para el mismo y llevando personalmente el 
peso que la transformación acarreaba para la propia familia Borbón- 
Parma. 

La comprensión del papel que estas personas jugaron en el proceso 
de cambio ofrece un nuevo ejemplo del valor de las individualidades en 
los procesos históricos que tan fructífera se está mostrando en la 
renovación de la historia política. No se trata sólo de la familia Borbón- 
Parma; es preciso valorar también, por ejemplo, el papel de Manuel Fal 
Conde, cuyo declarado alejamiento a partir de 1955 no le impidió 
mantenerse al corriente de muchos de los asuntos internos de la 
Comunión Tradicionalista e incluso del Partido Carlista. Este hecho, 
especialmente llamativo, bien pudiera marcar el enorme peso que el 
prestigio ganado por el dirigente carlista durante la República y la 
Guerra Civil le hizo tener en el carlismo, lo que motivaba el recurso 
constante a su consejo u opinión. Por otra parte, es generalmente 
resaltado que su coherencia ideológica hicieron de él una figura 
respetada desde los sectores renovadores y desde la propia dinastía, 
hacia la que, por su parte, mantuvo una fidelidad hasta el final de sus 
días que puede calificarse de llamativa, dadas las crecientes 
divergencias ideológicas. 

En este sentido, es destacable el dinastismo de amplios sectores del 
carlismo, dinastismo que justifica posturas como la de Fal Conde, que 
en modo alguno son únicas. El hecho de constituir pilar básico del 
ideario tradicionalista carlista hizo que siempre cupiera la esperanza y 
el deseo de un cambio de trayectoria impulsado por quienes tenían en 
última instancia el depósito de la legitimidad. 


A partir del momento en que se comenzó a apreciar la magnitud de 
los cambios, a finales de los años sesenta, se produjo en el carlismo 
tradicionalista un movimiento de reacción con una intensa 
fragmentación de iniciativas, lo que les restó operatividad y capacidad 
de atracción cuando llegó la transición y sus consiguientes 
confrontaciones electorales, en parte también por los recelos respecto a 
la aceptación de un sistema político con el que no estaban de acuerdo y 
que rechazaban. 
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Por el otro lado, la necesidad del carlismo renovado de situar su 
oferta política, carente de tradición propia en el ámbito del socialismo, 
en el concurrido campo político español de los años setenta, les llevó a 
una progresiva radicalización de la cual no iba a resultar sino la pérdida 
de respaldo popular, lo que se manifestó en buena medida en los 
menguados resultados obtenidos tras las primeras convocatorias 


electorales. 
ARA 


Son muchos los interrogantes que plantea la investigación efectuada, 
como también las cuestiones desde las cuales habrían de salir nuevas 
líneas de investigación y propuestas generales. 

En primer lugar, y a pesar de lo realizado, sería preciso profundizar 
más a través de los recuerdos personales en el interior del carlismo para 
tratar de comprender mejor los lazos, vínculos y exigencias que la 
vivencia carlista tenía para sus integrantes. Una buena forma de 
examinar este aspecto sería a través del análisis del discurso carlista 
más básico, de la concepción de los grandes temas carlistas no sólo a 
través de la "doctrina oficial" de cada momento, sino también a partir 
de los elementos que configuraban la conciencia carlista hasta en sus 
más pequeños detalles, creando una particular mitología, tan 
importante en un proceso de transmisión que le resultaba fundamental, 
un buen ejemplo de lo cual lo constituiría la rica simbología 
desarrollada. 

En este sentido sería de sumo interés insistir en las formas de 
transmisión de la tradición tradicionalista, tanto -sobre todo- de la vía 
familiar, como a través del asociacionismo local. El estudio de la 
multitud de círculos, asociaciones, clubes, peñas o similares, y de las 
agrupaciones lúdicas más básicas, como el influjo de las cuadrillas o 
los grupos de amigos, podría poner de manifiesto muchos aspectos del 
enraizamiento de la doctrina carlista en amplios sectores de la sociedad. 

Por otro lado, esta perspectiva a "ras de suelo" permitiría penetrar en 
los entresijos de una organización, también política, que se movió con 
evidentes similitudes a las formas de actuación caciquiles, manteniendo 
durante el franquismo unos rasgos que en bastantes casos se 
asemejaban a los existentes en la Restauración. Tal vez la mejor 
manera de afrontar este tipo de estudios pudiese ser a través de análisis 
locales, pues resultaría de interés conocer la estructura y el 
comportamiento de estas micro-sociedades para valorar la importancia 
de los pequeños factores locales en la formación de intereses políticos 
concretos, y sus relaciones con lo social. Concretamente, podría ofrecer 
resultados prometedores un estudio prosopográfico de las "elites" 
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carlistas en estos lugares, que apreciara el entramado de relaciones y 
dependencias que estaban detrás de cada uno de los actos y opciones de 
los miembros del carlismo local. El mismo proyecto cabe con 
referencia a un nivel más amplio, regional o incluso nacional, 
procurando trazar los vínculos personales entre dirigentes. 

Tampoco habría que desdeñar la comparación con fenómenos 
similares de otras regiones de España y Europa, especialmente en lo 
que hiciese alusión a la absorción de los cambios ideológicos de 
carácter más amplio que los específicamente referidos a la fuerza 
política en cuestión. Ello nos permitiría apreciar la importancia de los 
factores de mayor capacidad de penetración social y cultural en 
distintos niveles sociales o políticos; como no debiera dejarse de lado 
un planteamiento comparativo, más amplio también en lo temporal, que 
juzgase al carlismo, el principal y más antiguo tradicionalismo 
legitimista europeo, en relación con otros movimientos continentales 
similares, poniendo de manifiesto incluso la posible existencia de lazos 
e influjos desde y hacia el carlismo hispano. 

Por último, tendría un gran interés la localización del exilio político 
carlista en la geografía de formaciones surgidas o resurgidas durante la 
transición, así como el influjo -de haberlo- en dichas formaciones. 

Todo ello configura un nuevo espectro de temas posibles en los que 
trabajar para comprender un aspecto peculiar de la tradición política 
española más reciente pero, a la vez, de tan antiguas raíces como es el 
carlismo. 


ARA 


En definitiva, puede decirse que la investigación que ahora 
concluímos supone un cambio en la curiosidad investigadora. 

Al comienzo, el motivo fundamental que la indujo fue la sorpresa 
ante el fracaso electoral -en 1977- de una fuerza como la carlista, dada 
su fiereza en 1936, transcurrido un período aparentemente favorable a 
sus intereses ideológicos. Sin embargo, con el desarrollo y 
profundización en el tema, la sorpresa la constituyó la importancia de 
unos cambios que llevaron a la división del carlismo en dos sectores, 
uno de ellos -el tradicionalista- especialmente olvidado ante la 
magnitud de la transformación operada por el segundo sector, el 
vinculado a soluciones socialistas. 

Por otro lado, aunque la cuestión es más amplia que la propia de 
nuestra investigación, el análisis de la evolución del carlismo, de su 
escisión y de su fracaso en estos años ayuda, en nuestra opinión, a 
comprender la magnitud y significado último del fracaso de Francisco 
Franco en su proyecto para España. En buena parte tal fracaso vendría 
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motivado por el carácter tradicionalista del propio Franco, al que 
acabaron influyendo los mismos factores que hicieron inviable la 
supervivencia de una forma tradicionalista de entender España, sobre 
todo cuando la mayoría de las fuerzas políticas y sociales optaron por 
el modelo occidental de organización socio-política. Esto explicaría su 
perplejidad ante los cambios en la Iglesia Católica, que no llegó a 
comprender pero que asumió e impulsó como procedentes de la propia 
Iglesia. 
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Elaborado a partir de los datos ofrecidos por J. Pabón, 1965, 281-93; J. del 
Burgo, 1994, 336-7, 371-2, 376-7 y 379-80; J. Balansó, 1994, 177. 
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Domínguez Arévalo, Tomás, 
conde de Rodezno 4; 11; 13; 
23; 24; 29; 30; 287. 

Donoso Cortés, Juan 55. 
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Doreste Manchado, Luis 82; 206; 
2217225. 

Dorestes Morales, Luis 81; 226. 

Durán, Florencio 25. 

Durango (Vizcaya) 125. 

EAM 242. 

East, Stephen 211. 

Ecclesiam suam 53. 

Echandi, Juan 24. 

Echave Sustaeta, Eustaquio 166. 

Echevarría, Ignacio 75; 78. 

Echevarría, Tomas (Urreztarazu) 
166. 

Echeverría, Jesús María 303. 

Ederra Sanz, Fernando 250. 

EB.UU! 8; 17: 153; 204; 304, 
Anti- 203; 204, 

EGG 242. 

Eguiluz, Fernando 78; 101. 

EHAS 242. 

EIA 242. 

Ejército 23; 51; 124; 158; 194; 
202; 203; 248; 266; 317; 323. 

EKA (Véase Partido Carlista). 

El Cruzado Español, 13. 

El Escorial 153. 

El Pamplonica 248. 

El Pardo 14; 184; 186; 233. 

El Pensamiento Navarro 17; 37; 
56; 62; 63; 75; 90; 96; 138; 
155; 168; 174; 248; 252; 284; 
285; 286; 303; 304; 318; 319; 
325; 328; 331; 332; 340; 344; 
345. 

El Quintillo (Sevilla) 123; 201; 
273; 284; 341. 

El Sotón (Asturias) 76. 

ELA 242. 

Elena Cordero, Manuel 122; 125; 
126; 232: 

Elías de Tejada, Francisco 1; 13; 
142; 161; 166; 169; 176; 181; 
184; 185; 187; 231; 232; 236; 
271. 

Elizagárate, José María de 25. 

Elizalde, Jesús 24; 285. 

Elizalde, Juan 20. 


Elizalde Agorreta, Félix 176. 
Elizalde Sarasate, Luis 119. 
Elizari Garayoa, Fermín 247; 248. 
Elorza, José 82. 

Encuestas 97; 98; 200. 

Entidades infrasoberanas 6; 7; 21; 
52; 163. 

Equiza, Jesús 104; 154. 

Equiza Castillo, Gerardo 250. 

Erandio (Vizcaya) 201. 

Erdozáin 233. 

Erro, Carmelo 315. 

ES 242. 

ESAM 242. 

Escisiones 8; 12; 57; 58; 65; 173; 
180-187; 229-240. 

Escobar Frauca, Esteban 102; 133; 
194; 303. 

Escrivá de Balaguer, José María 
152. 

Escudero Rueda, Manuel María 
204; 226; 247. 

España. Passim. Anti-España 7; 
39; 159; 174; 178; 287. Caídos 
por 288. Católica 2; 4; 5; 6; 
10; 23; 24; 38; 40; 41; 122; 
137; 143; 146; 149; 153; 156; 
162; 166. Constitución histó- 
rica, 5; 37. Españas 142; 146; 
165; 201. Federada 195. Foral 
43; 164. Reinado de Cristo en 
España 38; 289; 324. Relacio- 
nes con los EE.UU. 17; 204. 
Ser 177. Socialista 218. Tradi- 
cional 35; 90; 287. Unidad 3, 
7; 23; 94; 144; 162; 167; 194; 
265; 266; 282; 288. 

Esparza Garcés, Pedro María 334. 
Espinosa de los Monteros Jara- 
quemada, José María 179. 
Espíritu (principios) del 18 de 
julio 2; 37; 45; 48; 52; 89; 91; 
93; 97; 119; 120; 141; 142; 
158; 171; VP7: 18T; :183:*185; 
186; 230; 236; 347; 355; 357. 

Esquerra Republicana de Cataluña 
254. 
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Estany Reig, José 82. 

Esteban y Frías, Eduardo, marqués 
de Matallana 81; 83. 

Estella (Navarra) 39; 40; 179; 180; 
283; 294; 295; 297; 298; 300; 
302; 303; 309; 310; 311; 315; 
321 824; 325;331::332;:333: 
334; 335; 339; 341; 342; 343; 
348. Casa de Ejercicios 179. 
Iglesia de San Pedro 320. Me- 
rindad 305. Plaza de los Fue- 
ros 95; 187; 292; 298; 300; 
301; 305; 309; 333; 335; 336; 
342. Sociedad Tradicionalista 
298. Virgen del Puy 301. 

Estoril 23:24:28; 32:33;.121% 
160; 174; 316. Bases de 23. 

Estorilos (véase Juanismo). 

ETA 167; 223; 245; 246; 247; 
248; 343. VI" 242. 

Europa 44; 51; 55; 59; 73; 76; 
112; 152; 164; 165; 166; 344; 
361. Unidad 55. 

Euskadi 167; 219; 259; 295. 

Euskalherria 43. 

Eusko Gudariak 167. 

Extremadura 81; 83; 129; 206; 
233. 

Fagoaga Gutiérrez-Solana, Miguel 
17; 77; 81; 100; 131; 186; 210; 
212; 269; 275. 

Fal Conde, Manuel XXVI; 
XXVIM355:7 12149158; 
18; 19; 20; 23; 24; 27; 28; 29; 
38550::995 945553140153 17: 
78; 79; 85; 98; 99; 100; 101; 
102; 119; 123; 124; 127; 129; 
130; 137; 139; 142; 147; 150; 
15115250153; 15951623163; 
164; 166; 168; 169; 170; 180; 
181; 182; 185; 186; 187; 191; 
197; 199; 200; 203; 213; 215; 
217; 230; 231; 232; 233; 234; 
235; 236; 264; 266; 271; 274; 
275; 276; 277; 278; 279; 280; 
290; 293; 299; 315; 320; 334; 
335; 358; 359. 
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Fal Macías, - Alfonso Carlos 
X AVID 2054761830972: 
296; 334; 341. 

Fal Macías, Domingo 100; 130; 
132; 143; 168; 220; 226; 270; 
271; 272; 273; 274; 278; 280; 
281; 348. 

Falange XHI; 14; 15; 21; 32; 117; 
123; 141; 158; 185; 251; 299, 

Falcondismo 20. 

FARC (Fuerzas Activas Revolu- 
cionarias Carlistas) 250. 

Fascismo 9; 21; 227, 

Fátima (Portugal) 36; 147; 151. 

Federación de Partidos Socialistas 
203. 

Federalismo 5; 6; 8; 45; 51; 113; 
124; 134; 140; 165; 190; 198; 
2255227241; 243; 244955; 

542599; 

Felip Torrets, Ramón 179. 

Felipe II 153. 

Felipe V 18; 168. 

Feliu de Travy, Carlos 88; 92; 302. 

Fernández Aguilera, Javier 240. 

Fernández Campo, Sabino 70. 

Fernández de Córdoba y Martel, 
Ricardo 82. 

Fernández Cortés, Antonio 122; 
271. 

Fernández Cuesta, Raimundo 141; 
237; 280. 

Fernández Lerga, Benito 25. 

Fernández Martínez, Mauricio 
179. 

Fernández Miranda, Torcuato 349. 

Fernández de la Mora, Gonzalo 
XV; 239; 269. 

Fernández Ors, José 82. 

Fernández Saiz, José 331. 

Ferrando Sales, Carlos 122. 

Ferrando Sales, Federico 122; 271. 

Ferrando Sales, Jaime 122. 

Ferrando Sales, Pío 122. 

Ferrando Sales, Rafael 82; 83; 
206; 209; 225. 
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Ferrer, Melchor 20; 41; 76; 80; 84; 
132; 142; 181; 182; 183; 184; 
299; 307. 

FET y de las JONS 29; 125. 

Florida, conde de la 24. 

FOPC (Frente Obrero del Partido 
Carlista) 221; 250-252. 

Forcadell Prats, Ramón 184; 234; 
235; 236; 237; 238; 239; 240; 
20z 

FOS 251. 

Fota Pintado, Santos Emilio 179. 

Fraga Iribarne, Manuel 16; 17; 77; 
281; 347; 348. 

Francia 214; 247; 250. 

Francisco de Paula 14. 

Franco, Francisco XIV; 1; 4; 9; 
1011; 19] 187 14915;163 17; 
20; 24; 29; 37; 39; 41; 47; 51; 
77, 88; 90; 95; 117; 118; 119; 
120; 121; 122; 149; 152; 158; 
164; 170; 174; 175; 177; 178; 
179; 184; 185; 190; 191; 212; 
222; 232; 235; 237; 242; 249; 
256; 268; 276; 284; 293; 299; 
306; 323; 324; 328; 331; 333; 
334; 346; 356; 361; 362. Fran- 
quismo. Régimen franquista 
XII; XV; XX; XXIV; XXV; 
REV II L: 47859; 105, TLSLZ, 
14; 15; 18; 20; 21; 23; 28; 29; 
30; 33,35; 37:39,41:.45547; 
48; 51; 57; 58; 61; 65; 67; 74; 
87; 88; 89; 90; 91; 95; 108; 
112; 117; 123; 134; 142; 143; 
145; 146; 149; 158; 162; 164; 
166; 176; 177; 184; 189; 195; 
200; 201; 202; 203; 217; 222; 
224; 227; 234; 235; 236; 240; 
241; 244; 245; 246; 252; 253; 
263; 268; 275; 279; 281; 283; 
294; 305; 323; 325; 328; 332; 
334; 335; 338; 340; 342; 343; 
347; 351; 354; 355; 356; 357; 
360. Antifranquismo 20; 28; 
196; 295. 


Fraternidad Seglar Carlos de 
Foucauld 61. 

Frente. Popular 120. Insti-tucional 
240. 

FUDE 214. 

Fuentes, Jesús 191. 

Fuero, fuerismo 2; 6; 7; 11; 19; 26; 
37; 42; 43; 44; 91; 94; 95; 102; 
106; 122; 139; 140; 149; 157; 
161-167; 189; 190; 216; 226; 
247; 357; 358. Reintegración 
foral 2; 7; 91; 92. Contrafueros 
84.'De los españoles 144; 145. 

Fuerza Nueva 158; 281; 304, 347. 

Fusi, Juan Pablo 354. 

Fuster Fergas, Ramón 179. 

Gabinete Ideológico 75; 204-205; 
223225: 

GAC: XXI; 125; 195; 219; 223; 
224; 244-250; 294, 328; 333; 
336; 342. 

GAI 242. 

Galdácano (Vizcaya) 249. 

Galicia 81; 83; 129; 206; 259. 

Galindo Manrique, Antonio 83. 

Gallart, Ramón 184; 185. 

Gambra, Rafael 1; 18; 38; 142; 
148; 149; 150; 153; 154; 155; 
161; 165; 166; 169; 182; 231; 
232; 343. 

Garaudy, Roger 142. 

García, Alfonso 83. 

García Albéniz, Felipe 133; 206; 
225; 294, 

García Borreguero, Carlos 245. 

García de la Concha, Joaquín 159; 
176; 179; 182; 231; 233; 266; 
280; 281. 

García Daspa, Juan 176. 

García Escudero, José María, 10. 

García Llorente, Hermenegildo 
122; 126; 232; 271; 273. 

García Llorente, Ignacio 232. 

García Llorente, José Ramón 122; 
232. 

García Noblejas, José A. 269. 

García Palmero, Antonio 100. 
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García Pascual, Guillermo 206; 
209; 225. 

García Pelayo, Juan Durán 25. 

García Pellejero, Ricardo 325. 

García de Polavieja, J.C. 268. 

García Robles, José Luis 248. 

García Roger, Ángel 83. 

García Tabernero, Ángel Manuel 
332. 

García Verde, Manuel 122. 

García Victoria, David 179; 232. 

García Villar, Jaime 179. 

García-Marcos 78. 

Gardner, Ava 304. 

Garísoain, Miguel 176. 

Garrote, Agustín de Asís 100; 160; 
269. 

Garzón Marín, Antonio 82; 88; 
232; 279; 281; 302. 

Gassio, Ramón 231. 

Gazpio Riezu, Juan José 334. 

Gernikako [Guernikako] Arbola 
43; 336. 

Gerona 82; 191. 

Gibert Sánchez, Rafael 100. 

Gijón 142; 166; 211. 

Gil García, Victoriano 109. 

Gil Gil, Nicolás 82. 

Gil Robles, José María 252. 

Gil de Santibáñez, Eduardo 25. 

Girón de Velasco, José Antonio 
213; 281. 

Gironella, José María 56; 95; 119. 

GKL 242. 

Gobierno Vasco 254. 

Gómez Arteche 220. 

Gómez Camus, Ramón 184. 

Gómez Comes, Enrique 25. 

Gómez de Llarena Llamana, María 
del Carmen 109; 206; 225. 

Gómez de Segura, Javier 333. 

Gómez Viñuelas, Francisco 100. 

González, Eliseo 231. 

González de Gregorio, Joaquín 25. 

González Quevedo, Pedro 82; 296. 

González Quevedo, José María 45; 
2103 
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González de Ugarte, 25. 

González-Simancas Pons, Mario 
77; 100. 

Goñi Donázar, Auxilio 279; 302; 
332393. 

Goñi Padilla, Fernando 334. 

Goñi Padilla, Mercedes 334. 

Gorriz Palacios, Víctor R. 334. 

Gracia Real, Marqués de 24. 

Granada 52; 82; 100; 144; 176; 
179; 201; 231. 

Grijalba, Marqués de 25. 

Grupo Independiente 258. 

Guadalajara 82; 211. 

Guardia Civil 96; 224; 297; 302; 
314; 315; 331; 333; 342; 346; 
348. 

Guernica (Vizcaya) 19; 163. 

Guerra, Alfonso 255. 

Guerra. 18 de Julio 38; 47; 48; 51; 
52; 69; 90; 92; 140; 158; 161; 
177% 21232183217;7 2657267, 
287; 318; 346. Alzamiento 2; 
39; 92; 118; 121; 142; 149; 
182; 265; 332; 344. Civil (19- 
36-1939) XX; XXI; XXVII; 2; 
Ss: T4: 1822 29:31: 3539; 
48; 49; 52; 59; 60; 61; 63; 89; 
95; 118: 1193121 129,123; 
149; 151; 185; 195; 214; 226; 
239; 251; 273; 283; 285; 288; 
311; 320; 321; 325; 346; 353; 
354; 356; 359. Civiles (siglo 
XIX) XIII; 290; 295; 318. Pri- 
mera 149. Cruzada 1; 15; 45; 
48; 59; 77; 119; 120; 140; 142; 
155; 163; 166; 185; 284; 285; 
287; 291; 295; 303; 318; 320; 
346; 356. De liberación 56; 
174; 265; 289; 310; 318. 

Guerrilleros de Cristo Rey (ver 
Cristo Rey). 

Guinea Gauna, Francisco 100; 
21D 

Guipúzcoa 10; 81; 83; 91; 92; 126; 
166; 206; 211; 249; 260; 323. 
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Habsburgo-Lorena y Borbón, An- 
tonio 14; 15; 16. 
Habsburgo-Lorena y Borbón, ar- 
chiduque Francisco José de 15; 
16; ET. 
Habsburgo-Lorena y Borbón, Car- 
los de 13; 14; 15; 17; 31. 
Habsburgo-Lorena y Borbón, Leo- 
poldo 16. 
Haro (La Rioja) 74; 211. 
Hendaya (Francia) 350. 
Hermandad. Canónica del Vía- 
Crucis Penitencial de Monte- 
jurra 37; 391289::291::292; 
293; 294; 298; 299; 300; 303; 
319; 323. De ex-combatientes 
126. De ex-combatientes de 
Cristo-Rey 32; 37; 120; 210. 
Federación de 213. Del Maes- 
trazgo 139; 143; 157; 161; 
187; 211; 212; 234-240; 263; 
341. Nacional de Antiguos 
Combatientes de Tercios de 
Requetés 117; 118-121; 128; 
132; 178; 185; 206; 209; 212- 
21492215:271753025 3035311; 
338; 339. 
Hernández Moral, Manuel 109. 
Hernández Navarra, José 176; 179. 
Hernando de Larramendi, Ignacio 
79. 
Hernando de Larramendi, Luis 13. 
Herrero García, José María 225. 
Higuera de la Sierra (Huelva) 231; 
232 
HOAC 50. 
Holanda 316. 
Huarte-Pamplona (Navarra) 190. 
Huelva 82; 211; 308. 
Hugo de Borbón-Parma (véase 
Borbón-Parma, Carlos-Hugo). 
Hungría 61. 
IAM 242, 
Ibáñez Jerez, Ricardo 82. 
Ibárruri, Dolores (Pasionaria) 271. 
Ibiricu Montorio, A. 213, 
Ibiza 82. 


IDC 254. 

Ideal tradicionalista 94; 103; 119; 
129; 154; 169; 344, 

Igea López Vázquez, Manuel 83. 

Iglesia XV; 2; 3; 6; 7; 10; 11; 19; 
35; 38; 42; 45; 47; 53; 54; 55; 
56; 57; 62; 64; 70; 71; 89; 115; 
135; 142; 143; 144; 145; 146; 
147; 148; 149; 150; 151; 153; 
154; 155; 156; 194; 202; 203; 
222; 265; 266; 268; 273; 277; 
282; 289; 292; 303; 318; 320; 
344; 355; 356; 357; 362. 
Doctrina Social, 5; 21; 50; 60; 
63; 86; 107; 110; 118. 

Iglesias Herraiz, Justino 238. 

Ikurriña 167. 

IM 74; 91; 92; 93; 94; 98; 190; 
192, 

Imizcoz Labayru, Julio 179. 

Inchausti Balseiro, José 100. 

Induráin, Ángel 24. 

Integrismo XIV; 5; 53; 54; 69; 85; 
88; 98; 106; 132; 138; 139; 
140; 143; 155; 170; 183; 227. 

Ipiña, Ignacio 204; 226. 

Iragui Aguinaga, Sixto 342. 

Iriondo Rementería, Eugenio 179. 

Irún (Guipúzcoa) 305, 

Isaba Mondeño, Esteban 333. 

Isabel 11 22. 

Isart Pellón, Federico 82. 

Isasi Ivison, Javier 122. 

Irujo, Manuel de 252. 

IT 242. 

Iturmendi, Antonio 11; 125; 237; 
334, 

Iturria, Moisés 298. 

Izal Montero, Antonio XXIX; 33; 
59-64; 121; 130; 151; 155; 
185; 186; 187; 213; 236; 245; 
303; 304; 316; 341. 

Izco, J. 185; 186. 

Izquierda Demócrata 258. Cristia- 
na 254. 

Jaén 82; 211; 238. 

Jaraquemada, Cristóbal 206; 225. 
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Jaudenes, Luis 280. 

Javier (Navarra) 291; 303; 307; 
314; 350. 

Javierismo 16; 17; 18-22; 25; 28; 
29; 30; 32; 33; 57; 65; 66; 67; 
145 79:.85::86;:117:120121; 
122; 123; 127; 132; 146; 149; 
158; 173; 175; 176; 180; 181; 
182; 183; 184; 186; 209; 210; 
211; 212; 213; 214; 216; 222; 
229; 237; 239; 248; 250; 263; 
265; 270; 274; 303; 313; 314; 
316; 330; 333; 337; 338. 

Jefe delegado 12; 20; 28; 74; 75; 
79; 80; 81; 84; 96; 99; 100; 
128; 129; 130; 131; 152; 180; 
207. 

Jesuitas 60; 151. 

JIC 242. 

Jiménez Santos, Aniano 325. 

JOC 50; 91; 109. 

Johnson, Lyndon 192. 

Jordán de Urriés, Francisco 82; 83. 

JOT 85; 108; 109; 112. 

Juan HI 168. 

Juan XXIII 42; 44; 45; 53; 54; 68; 
71; 89; 104; 118; 148; 356. 
Juanismo, juanistas o "Estorilos" 
22-27; 303 31:32:33:373117; 

121; 123; 183; 210. 

Juliana, reina de Holanda 316. 

Juncosa, Arturo 204; 220. 

Junta. De Convergencia Demo- 
crática 257. De Defensa del 
Carlismo 16; 57; 94; 145; 152; 
153; 165; 174-180; 323. De- 
mocrática de España 90; 252- 
254; 256; 257. Depuradora 
Carlista 174-180; 214. De 
Guerra Carlista de Navarra 2. 
Nacional Carlista de Guerra 3. 
Nacional de Requetés 126; 
138. 

Juventud XIV; 42; 47; 48; 49; 50; 
51; 52; 57; 63; 67; 68; 69; 71; 
72; 85; 86; 90; 91; 95; 98; 101; 
102; 108; 109; 116; 150; 174; 


190; 191; 192; 194; 195; 199; 
204; 205; 214; 215; 216; 247; 
250; 270; 315; 333; 335; 336; 
337; 345. 

KAS 242. 

Kiev 331. 

Klimenko Zenkovich Gedimin, 
Valdin 331. 

Kruschev, Nikita 54. 

La Alcarria 176. 

La Muela-Zaragoza, oleoducto 
248. 

La Zarzuela 70; 233; 299, 

LAB 242, 

Labairu, Jesús María 333. * 

Labella Caballero, José Luis 122. 

Lacave Patero, Pedro 82; 210; 
226. 

La Haya 316. 

LAIA 242. 

Laín Entralgo, Pedro 47. 

Lamamié de Clairac, Mariano 269. 

Lanchón Laquente, Juan Manuel 
333. 

Landaluce, Eloy 220. 

Larráinzar, Jesús 24. 

Larráinzar, Ricardo 269. 

Larrauri, Monseñor 294. 

Larumbe, Hipólito 333. 

Larumbe, Trifón 286. 

Larumbe Biurrun, Pedro María 
317. 

Las Palmas de Gran Canaria 82. 

Lavardin, Javier 19; 46; 69; 95, 

Laviada García-Pola, Ignacio 278. 

LE242. 

LCR 242. 

Legión 76; 272. 

Legitimidad 76; 168; 359. Carlista 
277. Monarquía de la doble 
268. De origen y/o de ejercicio 
2: 6;:23; 26:37:41 :98:195: 
116; 167; 170; 171; 175; 198; 
229; 266; 272; 279. Tradicio- 
nalista 177. 

Leninismo 223; 224. 

León 81; 83; 129; 206; 308. 
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León XII 86; 148. 

Lérida 82; 211; 238; 249; 308. 

Lerín (Navarra) 318. 

Lerma Macho, Francisco Javier 
179. 

Ley. De Amnistía política 349. De 
Asociaciones 102; 280. De 
Educación 174; 180. De Liber- 
tad de Cultos 145. Orgánica 
del Estado 24; 66; 96; 113; 
145; 157; 176; 177; 190; 193. 
De Prensa 332. De Principios 
Fundamentales del Movimien- 
to 10; 21; 38; 45; 93; 118; 170; 
236; 317. Sálica 13; 15. Semi- 
sálica 13; 14; 16. Sindical 193. 
De Sucesión 12; 13; 15; 24; 
27;, 38; 189. 

Lezama Leguizamón, Fernando 
100. 

Lezaun, Bruno 175. 

Lezaun, P. Efrén de 302. 

Liberalismo 7; 13; 21; 28; 43; 49; 
55; 62; 115; 147; 166. Econó- 
mico 107; 109. 

Libertad 42; 47; 51; 68; 74; 88; 
92; 93; 94; 103; 106; 110; 112; 
115; 148; 156; 163; 194; 218; 
317; 321; 329. Democrática 
198. Religiosa 106; 143; 144; 
145; 146; 176; 197; 357. Tres 
(regional, sindical y política) 
189; 193; 197; 198; 204; 217; 
218. 

Limitación de poderes 7. 

Lizarza, Javier 231. 

Lizarza Iribarren, Antonio 14; 18. 

LKI 242. 

Lodeiro, Francisco 221, 

Logroño 82; 117; 179; 261; 339. 

Lombardía Díez, Pedro 75; 100; 
152; 302. 

Londres 211. 

López Aranguren, José Luis 47; 
61; 142. 

López Ballesteros, José Luis 326. 

López Barranco, Fernando 132. 


* López Olarte, Amalia 212. 


López Rodó, Laureano 144; 189; 
236; 237; 299. 

López Sanz, Francisco (SAB) 44; 
47; 56; 63; 90; 185; 285; 287; 
304; 318. 

Los Arcos (Navarra) 296. 

Los Arcos, José Luis 183. 

Lourdes (Francia) 32; 33, 

Lozano López, Antonio 333. 

Lucha. De clases 8; 63; 86; 104; 
110; 134; 192; 194; 216; 223. 
Revolucionaria 295. 

Lugo 83. 

Luna Gil, Luis 174. 

Lusarreta Santesteban, José Javier 
334. 

Lutero, Martín 165. 

Llanos, José María, S.J. 61; 151. 

Llaurí y de Cárcer, Barón de 24. 

Madariaga, Jesús 25. 

Madrid 47; 74; 76; 82; 100; 109; 
110; 114; 116; 117; 118; 119; 
120; 129; 132; 141; 152; 158; 
162; 164; 177; 179; 180; 214; 
215; 230; 233; 237; 238; 248; 
250; 255; 270; 273; 280; 282; 
295; 308; 331; 334; 336; 350. 
C/ Valdeiglesias 66; 99. C/ Li- 
món 66. Duque de 14; 16; 77. 

Madurga, Esteban 291. 

Maestrazgo, Operación 234-240; 
341. 

Maeztu, Ramiro de 141. 

Málaga 82; 113; 238; 239; 240. 

Mallorca 82. 

Manifiesto de Maguncia 108. 

Manresa (Barcelona) 179. 

Manrique, Gabriel 60. 

Manzanos 78. 

Mañeru (Navarra) 304, 

Mao-Tse-Tung 192. Maoismo 
233 

Marco Ilincheta, Amadeo, 13. 

Marcos, Jesús de 327; 330. 

Marchelina, Marqués de (Véase 
Romero Osborne, Ignacio). 
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Maritain, Jacques 61; 142; 149. 
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330. 
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Martínez Díez, José 179. 

Martínez Erro, Luis 334. 

Martínez García, Jesús 81. 
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Martínez Pico, José Arturo 206; 
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334, 

Martinicorena Bayona, Pedro 333. 
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Mártires 119; 287; 290; 319; 325; 
326; 342. De la Cruzada 289; 
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los 10; 205; 267. 

Marx, Carlos 165. 

Marxismo 48; 51; 53; 55; 61; 64; 
68; 103; 106; 109; 110; 111; 
115; 135; 137; 138; 148; 150; 
152; 153; 174; 194; 214; 216; 
2187220; 232233; 2713319; 
322; 337; 342; 345. 

Mas Galván, M. 135. 

Masonería 144; 145; 152. 

Massó, Ramón 25; 74; 75; 77; 78; 
151; 171; 245; 302; 315. 

Mater et Magistra 44; 68; 69; 104. 

Mauriac, Claude 61. 
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181; 182; 184, 

Mazón, Eugenio 182; 269. 

MCE 203; 224; 242; 251; 254; 
258; 259; 342, 

Mejías, Juan Ramón 25. 

Melgar, Francisco, conde de 25; 
62; 316. 

Meliá, José María 269. 

Melilla 260. 

Menéndez González, Rufino 81; 
100; 140; 182; 217; 233; 276; 
277. 

Menorca 82. 

Merino López, Ramón 100. 

MET 215. 

Miedes Lajusticia, Mariano 82. 

Miguel López, Raimundo de 77; 
78; 88; 93; 94; 100; 130; 131; 
132; 139; 140; 141; 142; 144; 
147; 154; 162; 166; 169; 170; 
180; 182; 215; 220; 225; 227; 
231; 232; 233; 234; 237; 265; 
266; 267; 271; 274; 275; 276; 
277; 278; 279; 280; 281; 293; 
302; 348. 

Míguez Barreiro, M.C. 152; 153. 

Ministerio. De la Gobernación 
117; 292; 332; 334; 341. De 
Hacienda 131. De Información 
y Turismo 210. De Justicia 
119. 

Miramón, Ernesto 176. 

Mirones Laguna, Santos 196; 303, 

Mola Vidal, Emilio . 

Mollerusa (Lérida) 308. 

Monarquía 2; 6; 7; 9; 11; 13; 20; 
21; 30; 31; 39; 41; 45; 68; 75; 
76; 92; 93; 94; 95; 101; 104; 
115-117; 122; 135; 139; 159; 
168; 185; 194; 202; 213; 220; 
222; 241; 242; 266; 317; 327; 
357. Del 18 de julio 70; 158; 
170; 190; 236. Alfonsina 115. 
Carlista popular y de libertades 
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92; 116; 190. Democrática 89. 
Española, Tradicional, Católi- 
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37, 170; 190; 265. Federal 
124. Liberal 21; 26; 76. Popu- 
lar 92; 135. Representativa 23. 
Social 89; 124; 197; 292, 
Socialista 296; 217. Tradicio- 
nal 2521; 22231263 3139; 
41; 42; 52; 120; 164; 170; 175; 
200; 268; 269; 290; 317. 

Monasterio. De Irache (Navarra) 
280; 298; 300; 303; 305; 307; 
311314: 323; 392; 347! De 
La Oliva (Navarra) 122; 123; 
125 126: 231; 232% 211: D6 
Piedra (Zaragoza) 297. De Po- 
blet (Tarragona) 17; 31. 

Moncada (Barcelona) 31. 

Moncho Sabanes, Joaquín 179. 

Monteje de Bricia (Burgos) 331. 

Montejurra XIV; XV; XX; XXIV; 
XXV; XXVII; 11; 20; 25; 33; 
36; 37; 39; 40; 42; 43; 71; 72; 
74; 88; 90; 91; 95; 96; 104; 
105; 115; 116; 117; 122; 127; 
146; 155; 156; 164; 165; 166; 
175; 179; 180; 187; 190; 192; 
193; 194; 195; 196; 198; 200; 
201; 202; 203; 204; 214; 216; 
217 2183, 224:2293:220: 227; 
228; 233; 241; 243; 245; 248; 
251; 264; 267; 273; 275; 280; 
283-351; 353. Anti- 311; 324. 
Batalla 318. Montaña (sagra- 
da) de la Tradición 40; 90; 
285; 287; 308; 311; 319; 320; 
325; 344. Montejurra 49; 69; 
92; 93; 94; 98; 111; 192. 

Montserrat, Aplech de 11; 27; 28; 
31; 174; 175; 284, 

Monzón, Telesforo 247. 

Moral, José María del 164. 

Moreno Barraquero, Juan José 
309. 

Moreno Iglesias, Francisco 238. 


Moreno Quesada, Luis Beltrán 
179. 

Morte Francés, Javier 24; 63. 

Morte, Blas 24. 

Moscú 153; 219. 

MOT 69; 74; 75; 81; 85; 89; 95; 
97; 101; 107-115; 117; 118; 
128; 194; 209; 215; 216; 247; 
250; 251; 297; 302; 303; 354. 

Mounier, Emmanuel 61; 142. 

Movimiento 1; 2; 10; 20; 21; 39; 
STO; 19% 167111 123 131; 
164; 182; 185; 210; 211; 212; 
230; 237; 247; 267; 270; 304; 
321; 322; 331; 332; 339. Jefa- 
turas 12; 14. Principios Funda- 
mentales 141. Secretaría Gene- 
ral 14; 15; 299. 

Movimiento Marxista-Leninista 
Uno de Mayo 250. 

Movimiento Socialista de 
Cataluña 254. 

Muguerza, Daniel 33; 60; 62; 121. 

Munich, "Contubernio" XX; 120. 

Muñoz de Aguilar, Julio 25. 

Muñoz Chapuli, Julio 81. 

Mur, Guillermo 150; 165. 

Mur Gimeno, Antonio J. 334. 

Murcia 81; 83; 100; 109; 206; 211. 

Muthiko Alaiak (Peña) 297. 

Nación, 1; 5; 6; 23; 51; 177. 

Nacionalcatalicismo, 1. 

Nacionalismo 1; 7; 162; 164 
Español 11. Vasco 167; 246; 
252. Nacionalidades 227. 

Napal Chueca, José Miguel 334. 

Nasser, Gamar Abdel 192. 

Navarra XII; XIV; XIX; XX; 
XXIV XV 7 TO: 1:27 14; 
20; 25; 30; 32; 31; 83; 91; 103, 
152; 166; 167; 176; 177; 194; 
206; 211; 215; 232; 243; 246; 
249; 251; 259; 260; 279; 283; 
285; 291; 293; 295; 296; 297; 
301; 302; 303; 307; 308; 319; 
322; 323; 331; 334; 335; 340; 
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ción Foral 7; 11; 12; 13; 23; 
29; 286; 291; 298. Gobierno 
Civil 135; 292; 295; 297; 331; 
332; 333; 334; 335; 340; 341; 
350; 351. Hospital 249. Viejo 
Reyno 288. 

Navarro Morentin, Eduardo 212. 

Navarro Serred, Francisco de Asís 
109. 

Nazismo 9. 

Neguri (Vizcaya) 100. 

Nocedal, Cándido 127; 143. 

Novelda (Alicante) 288; 308. 

Núcleo de la Lealtad 13; 22; 29; 
31. 

Nueva York 17. 

Núñez Fernández, Domicio 82. 

Obra Nacional Corporativa 108. 

OIC 242. 

Olábarri, Ignacio XIX; XXVIIL 

Olaortúa, Pedro 87. 

Olazábal, Luis 75; 78. 

Olazábal, Pedro 74; 75; 78; 97. 

Olazábal, Rafael 25. 

Olazagutía (Navarra) 179. 

Olcina, Evaristo 132. 
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211. 

Olmo Parra, Antonio del 269. 

Olona Armentera, Andrés 122; 
126. 

Ondarra Quintana, Sebastián 333. 

ONU 166. 

Oposición XXV; 15; 36; 41; 67; 
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196; 198; 200; 201; 202; 214; 
217; 218; 219; 224; 228; 237; 
241; 247; 252-261; 274; 284; 
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337; 339; 343; 351; 357. De- 
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Opresión 96. 

Opus Dei 74; 75; 151; 153; 175; 
184. 

Orbe, José María 323. 

Orden Patriarcal del Arca 61. 

Ordóñez, Valeriano, S.J. 289. 
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Orellana, Santiago 174. 

Orense 83; 211; 238. 

Oriamendi (himno) 43; 138; 222. 

Orihuela (Alicante) 308. 

Oriol, Antonio María de 237; 269, 

Oriol, Iñigo de 240. 

Oriol, José Luis 166. 

Oriol y Urquijo, José María de 13; 
23; 25; 270. 

Oriol y Urquijo, Lucas María de 
25; 142; 239; 269; 299. 
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ORT 203; 242; 251; 254. 

Ortega, Eduardo 25. 

Ortega y Gasset, José 55; 265. 

Ortigosa, Juan Ángel 23; 25. 

Ortiz, Tarsicio 285; 286. 

Ortiz de Salazar, Jesús Mateo 64. 

Orts, José Miguel 220. 

Oscoz, Cástor 104. 

Oviedo 82; 233; 238. 

Owen, Robert 226. 

Oyarzun, Román 32; 103. 

Pablo VI 53; 71; 148; 153; 356. 

Pacem in Terris 42; 44; 49; 50; 53. 

Pacto Dinastía-Pueblo 197; 198; 
2235-276:325/32:328: 

Pacheco López, Álvaro 100. 

Pacheco Pérez, Juan Luis 238. 

País Vasco 102; 167; 246. 
Problema 166. 

Palau Año, José María 240. 

Palencia 83; 260. 

Palomino Jiménez, Juan J. 81; 
101; 129; 130; 131; 137; 154; 
168; 197; 338. 

Pamplona 56; 74; 75; 100; 117; 
124; 132; 143; 161; 190; 196; 
233; 239; 242; 245; 250; 272; 
276; 278; 287; 292; 295; 297; 
301; 302; 306; 307; 308; 310; 
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335; 336; 340; 342; 343; 344; 
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294, 

Papini, Giovanni 61. 

Pareja, Mariano 82. 
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París 91; 222; 244; 247; 253; 279. 
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311; 313; 3171:92573290330+ 
339; 342; 342; 344; 347; 348; 
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254. 

Partido Social Demócrata 258. 
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Partido Socialista Gallego 254. 

Partido Socialista del País Valen- 
ciano 254. 

Pasajes de San Pedro (Guipúzcoa) 
179. 

Pascual Esteban, Rafael 109. 

Pascual García, Magín 179. 

Pascual Ventosa, Ramón 179. 

Pascual, Javier María 62; 63; 75; 
12151 337138+197:232: 330; 
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303. 
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289; 299; 318; 320; 325; 329; 
332; 344. Patriotismo 47; 113; 
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Payne, Stanley G. 1; 2; 10; 354, 

PCE 148; 203; 219; 242; 251; 252; 
254; 258; 337. 

Peguy, Charles 61. 

Pelayos 124; 126. 

Pemán, José María 4; 26; 33; 39; 
164. 

Peña Ibáñez, Juan José 133. 

Peña Suárez, Antonio 206; 225. 

Peña, José Luis 133. 

Peñíscola (Castellón) 164. 

Perales García, Mariano 331. 

Perea, Víctor 75; 77; 97; 214. 

Pérez Arregui, A. 204. 

Pérez de Lema, Manuel 75; 88; 
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114; 116; 302. 

Pérez España, José Antonio 100; 
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Pérez Madrigal, Joaquín 56; 78; 
140, 
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225; 294; 295; 302. 

Pérez-Salas, Julio 77; 118. 
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Piñar, Blas 40; 161; 164; 168; 210; 
233; 239; 268; 280; 302; 304. 


Pío IX 148. 
Pío XI 44; 148. 
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mocráticos 259-260. 

PNV 167; 242; 337. 
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Poblet Grimau, Ramón 179. 

Pobos, José María 25. 

POD 242. 

Policía. Foral 297. Armada 342. 

Polo Royo, Juan 333. 

Pollos Pérez, Félix 83. 

Pomar Soliva, Jaime 122. 

Pombo Agulo, Manuel 25. 

Ponce de León Conesa, Carlos 
119. 
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Porcar, Alfredo 269. 

Porcar Bigorra, J. 159; 266. 

Porro, José María 248. 

Portugal 9; 175; 177; 232. 
Pradera, Víctor 4; 5; 6; 7; 9; 37; 
44; 51; 141; 158; 159; 161. 

Praga 195. 

Prat Riera, José 41; 81; 82; 302. 

Prats Colomar, José 82. 

Prieto, Indalecio 13; 25; 32. 

Primo de Rivera, José Antonio 3; 
4. 

Primo de Rivera, Pilar 237. 

Principios tradicionalistas 8; 175; 
180; 279. 

Progreso 47; 67; 68; 189; 329. 
Progresismo 53; 54; 55; 56; 
57; 59; 71; 90; 91; 92; 95; 98; 
99; 142; 143; 147; 148; 152; 
154; 155; 165; 179; 268; 294; 
323; 325; 326; 356. 
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PSOE 203; 219; 254; 255; 258; 
295. 

PSP 203; 254; 258. 

PSPE 242. 

PTE 203; 242; 258. 

Puccheim (Austria) 93; 176. 

Puchades Tarazona, Vicente 82. 

Puente la Reina (Navarra) 350. 
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Purón Michel, Alejandro 82; 206; 
209; 226. 
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161; 166; 169. 

Quadragessimo Anno 44. 
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Querejeta, Elías 129; 193; 206; 
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245. 

Querejeta Vera, Juan 245; 246; 
248; 333. 

Quint-Zaforteza y Amat, José 81. 
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336. 
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83; 100; 119; 252; 302. 

Ramos Armero, Manuel; 252. 
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179. 

Ravanera, José María 25. 
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Castilla 270; 341. 
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119. 
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167; 171; 174. 
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167; 168; 174-180; 197; 265; 
266; 268; 271; 282; 317. 
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24; 26; 37; 43; 44; 45; 51; 92; 
93; 157; 161; 162; 163; 164; 
218; 255; 256; 259; 338. 
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Represión 1; 96; 218; 228. 
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6; 8; 11; 16; 29; 39; 66; 120; 
129; 140; 141; 152; 161; 225; 
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Rerum Novarum 86. 
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96; 98; 100; 107; 116; 117; 
122; 123; 126; 131; 140; 159; 
167-171; 198; 200; 206; 207; 
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Rial Ferrer, Manuel 238. 

Rico Gambarte, Javier 82; 83; 113; 
212; 226. 

Ridruejo, Dionisio, 11. 

Rincón, José Ramón 250. 

Rioja 32; 206; 261. 

Rípodas Agudo, Adriana XXI. 

Rivas, Manuel 25. 

Rivas de Benito, Rafael 106; 214. 

Roberts, Elizabeth XXI; XXVIIL 

Rodón, Ramón María 204. 

Rodríguez de Valcárcel, Alejandro 
237. 

Roma 6; 52; 55; 152. 


Roma, Juan María 2; 6. 

Romera, Ángel 75. 

Romero Osborne, Ignacio (Mar- 
qués de Marchelina) 78; 119; 
121; 129; 151; 178; 206; 212; 
213; 214; 220; 225; 302; 303; 
338. 

Romero Raizábal, Ignacio 27; 56; 
75; 76; 140; 174; 184. 

Roncesvalles (Navarra) 248. 

Rosal, Gonzalo del 176. 

Roura, Pilar 168; 186; 217; 235; 
3195323: 

Rozalejo, Marqués de 25. 

Rubio Roblas, Balbino 82. 

Rueda Portillo, Miguel 238. 

Ruiz Aramburu, Eloy 25. 

Ruiz Cámara, Sérvulo 25. 

Ruiz de Galarreta, Alberto 122. 
Ruiz de Gauna Lascuráin, Ricardo 
81; 82; 101; 129; 130; 338. 

Ruiz Gallardón, R. 212. 

Ruiz Hernández, Luis 77; 119; 
184; 212. 

Ruptura democrática 241. 

SAB (Véase López Sanz, F.). 
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Sacerdotes del Prado 61. 

Sáenz Díez, Juan 77; 79; 80; 100; 
132; 138; 168; 216; 231; 232; 
233; 234; 270; 273; 281. 

Sáenz García, Clemente 100. 

Sagunto (Valencia) 169; 181. 

Saint-Pierre, Michel de 356. 

Sáinz Rodríguez, Pedro 26. 

Sala Gómez, Jesús 25. 

Salamanca 83. 

Salazar, Bernardo de 25. 

Salazar Ayerra, José Ignacio 179. 

Salazar Dabraria, Alfredo 245. 
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80; 82; 88; 89; 98; 124; 125; 
126; 127; 151; 194; 206; 230; 
246; 299; 302; 303; 331; 334. 

San Cristóbal Suárez Figueroa, 
Ignacio de 334. 
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San Fermín 291. 

San Miguel, Macario 130; 147; 
155; 168; 169 180; 181; 186; 
191; 231; 237; 264; 335. 

San Millán, Ángel 83. 

San Pablo 143; 153. 

San Pedro 153. 

San Sebastián 100; 179; 233; 252; 
323; 340; 350. 

Sancha Hervás, Ciriaco María, 
Cardenal 153. 

Sánchez Camargo, Manuel 24. 

Sánchez Romeo, Ildefonso 81; 83; 
142; 133; 138:/182:2063221; 
226; 327. 

Sánchez Runde 279, 

Sandus Corisa Carro, Mariano 
179. 

Sanfiz Trigo, Manuel 83. 

Sangúesa (Navarra) 246. 

Santaló Rodríguez de Viguria, 
José Luis 175; 179; 317. 

Santander 82; 100; 120; 196; 210; 
211; 238; 249; 261; 272; 308; 
331. 

Santesteban, Nicandro 320. 

Santiago Apostol 122. 

Santo Tomás de Aquino, 3. To- 
mismo 4; 149; 170. 

Santoña (Santander) 308. 

Sanz de Diego, José 119; 212. 

Sanz de Vicuña, Javier 179. 

Sanz y Díaz, José 25. 

Sanz, Carlos 25. 
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Sayans, Manuel 269. 

Secretaría. General 80; 81; 96; 99; 
118; 193; 195; 200; 208; 221; 
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128; 129; 184; 191. Nacional 
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Segovia 82; 211. 

Segrelles Chillida, Vicente 240. 

Segura, Antonio 275. 
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Sentís Simeón, coronel José María 
77; 80; 96; 100; 119; 231; 233. 

Separatismo 7; 45; 157; 163; 192; 
2253322: 337% 

Sequeiros Bores, Tte. Coronel 
Juan 302. 

Serrano Suñer, Ramón 14. 

SEU 67; 102; 214. 

Sevilla XXVII; 82; 117; 119; 
123; 180; 220; 231; 232; 234; 
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Siempre 77; 176; 177; 181; 182; 
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Socialismo XIV; XV; 49; 55; 63; 
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